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tante de dicho uso y de la acción del tiempo. Página 143. 

Dimos.— Véase: Cláusula tsin responsabilidad >; Interdicto. 

Daños j perjuicios.— los resultantes de la rescisión de un contrato, 
son de cargo del responsable de esta. Página 60. 

Defecto en la demanda.— Jio lo constituye, la no presentación de do- 
cumentos. Páginas 200 y 324. 

Demanda — Resultando de los antecedentes de autos que la interpuesta 
es por reivindicación, desaparece el defecto sobre obscuridad 
respecto de la acción intentada, y el conocimiento de la causa 
corresponde al Juez del lugar de la cosa que se reivindica. 
Página 87. 
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Denominación comercial.— Véase: Marca de comercio; Marca de fá- 
brica. 

Desalojo.— Cuando resulta que la cosa arrendada está en poder del 
locador, no tiene objeto el desalojo pedido, y A taita de prue- 
bas sobre la Techa precisa de su entrega, se presume que 
baja sido la de la demanda. Página 113. 



Desatento.— 1 

Deserción de #w«r».--Venc¡do el término del emplazamiento, la me- 
jora del recurso no impide que sea declarada la deserción, 
si se presenta después de la rebeldía acusada, aunque ésta 
lo haya sido antes de la remisión de los autos. Página 125. 

Deshaucw.—S'ézsc : Locación. 



i: 

Documento.— Véase: Prueba. 

Documentos.— ¡¡o deben temarse en consideración, los presentadas 
lucra de la oportunidad y sin las formalidades de ley. Páginas 
342 y 347. 

Domicilio.— Sénse: Competencia; Jurisdicción; Partida de defunción. 



K 

k - 

Ebriedad.— La que no reúne las condiciones requeridas por el arti- 
culo 81, inciso *•», del Código Penal, debe reputarse como cir- 
cunstancia atenuante. Página 148. 

Embargo.— El de fondos en poder del deudor del ejecutado, que 
aquel no aceptó manifestando no deber nada en esa fecha, 
no le trae responsabilidad si después pnga al ejecutado l.> 
que le haya debido con posterioridad. Página 209. 

Emisión de billetes.— Véase: Justicia federal. 
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Empresas de vapora por agua.— Las lesiones involuntarias, los actos 
subsiguientes de mala atención, la pérdida y extravio de equi- 
pajes, son infracciones & las obligaciones contraídas por Ules 
empresas, relativamente á la seguridad de la vida, persona y 
equipajes de los pasajeros ; y la naturaleza comercial de 
estos hechos, no desaparece por no ser comerciante el pasa- 
jero ó por la aplicación que pueda hacerse de disposiciones 
especiales del Código Civil. Página 70. 

Empresas de vapores por agua.— Véase: Nulidad. 

Endoso perfecto.— El de un pagaré á la órden, transmite la propiedad 
de éste, y no se considera como cesión y mandato á los efec- 
tos del fuero federal. Página 63. 

Excepáon de arraigo.— \é*&e: Arraigo. 

Excepciones.— El Juex debe pronunciarse sobre todas las opuestas. 
Página 79. 

Excepciones dilatorias.— E\ término para contestarlas ú oponerlas, 
sólo corre desde la fecha en que se entregan las copias de la 
demanda y sus recaudos. Página 87. 

Excepciones dilatoria*.— Deben tramitarse y resolverse conjuntamente 
y no sucesivamente. Página 401. 

Escrituración.— No puede pedirse á uno solo de los condóminos, la 
escrituración déla venia «le la cosa común. Página 415. 

Expropiación.— El precio de ella debe fijarse atendiendo al mérito de 
los informes periciales y demás antecedentes de autos. Pá- 
gioaSO. 

Expropiado».— El precio de ella debe fijarse atendiendo al mérito de 
los antecedentes de autos y á la fecha en que se llevó á cabo 
la expropiación. Páginas 47 y 169. 

Expropiación. — El precio de ella debe comprender el valor del terreno 
expropiado, el de los perjuicios causados por la expropiación, 
y los intereses desde la fecha de U ocupación, sobre la 
rancia entre la suma depositada y la mayor üjada por el J 
Página 53. 
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Jteprofrffáoii.-— Del» confirmarse la apreciación hacha por la s*fl tan- 
da de primera instancia que, por los datos que correa en 
autos aparece equitativa. Página 150. 

Expropiación.— El valor de la de un terreno, debe fijarse atendiendo 
4 su ubicación, al mérito de expropiaciones anteriores de 
terrenos en condiciones análogas, y demás antecedentes de 
autos. Páginas 20*, 21 i ,220. 

Expropiado**.— Sin haber sido decidida las cuestiones sobre incom- 
petencia y devolución de la posesión deducidas como prévias, 
en el juicio de expropiación, la apelación concedida respecto 
de ellas, no puede ser materia de resolución. Página 255. 



F 

Ferrocarriles.— Véase: Cláusula « sin responsabilidad*. 
Futro federal.— Véaaé: Endoso perfecto; Jurisdicción concurrente; 
Justicia federal; Vecindad. 

Fuero federal— Ho es de él, la causa sobre infracción de una ley local 
de elecciones, en el territorio nacional del Chaco. Página 
249. 

■ 

G 

Girante.— El de una letra no tiene acción ejecutiva para repetir contra 
el girado lo que hubiese pagado al portador. Página 126. 
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llabeas-Corpns. — Este recurso, regido por la ley de procedimiento? en 
lo criminal, no corresponde á la jurisdicción originaría dé la 
Suprema Corte. Página 375. 

Honorario» inédito».— Véase: Médico. 




Invidente*.— Véase: Competencia. 

Inhibición gcticral de enajenar.— E$l& medida preventiva noestáauto- 
ritada por la ley nacional de procedimientos. Páginas 134 y 
193. 

Interdicto. — Itesudto un interdicto posesorio, los perjuicios á cuyo 
pago es condenado el perturbador, son solamente los que 
proceden directa é inmediatamente del hecho de éste; y 
son tales los gastos ó viajes que el turbado 
lugar del juicio, ni los de permanencia en él. Páginas 08 y 

Interdicta.— Cuando la suspensión de la obra trae perjuicios de consi- 
deración al demandado por interdicto, y su continuación no 
los causa en absoluto al demandante, puede aquella permitirte 
dándole caución de demoler. Página 152. 



Jueces fedérale i suplentes.— Deben actuar en el Juzgado de sección res- 
pectivo. Página 401. 
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Juicio sumario.— -Véase: Competencia. 
Juramento.— \é*se: Daños. 

Jurisdicción. —El último domicilio del difunto, señala el lugar de la 
jurisdicción donde debe abrirse la sucesión. Página 237. 

Jurisdicción comercial — Véase: Empresas de vapores por agua; JVu- 
lidad. 

Jurisdicción concurrente.— Los asuntos de jurisdícion concurrente que 
caen bajo la justicia de paz y no exceden de quinientos pe- 
sos, no corresponden al fuero federal. Página 245. 

Jurisdicción federal.— \ los efectos de la jurisdicción, debe atenderse 
á la calidad de las partes y estado de las cosas en la fecha 
de la demanda; y por consiguiente, si con posterioridad i la 
deducida por un extranjero contra un argentino, este último 
enajena la cosa litigiosa á favor de otro extranjero, la juris- 
dicción federal acreditada en la fecha de la demanda, queda 
inalterable. Página 187. 

Jurisdicción local.— üo puede considerarse prorrogada por el hecho de 
haber ocurrido ante ella e! comprador, manifestando que la 
venta era nula y pidiendo se hiciera saber al vendedor que 
por esto suspendía el pago del precio, cuando con posterio- 
ridad se ha promovido por dicho comprador y ha quedado 
radicado anle la justicia federal, el juicio sobre nulidad de la 
venta. Página 38á. 

Jurisdicción originaria. -Cune luido el juicio sobre mejor derecho 
seguido con intervención de una Provincia citada de evicciun, 
no corresponde al conocimiento originario de la Suprema 
Corte la contestación sobre retención que se suscite dexpues 
directamente entre las parles por razón de mejoras. Página 
414. 1 

Jurisdicción originaria . — Véase : Habeas-Corpus. 

Justicia federal. — La emisión de billetes hecha por los Bancos acogidos 
á la ley de Bancos garantidos, y su entrega en sustitución de 
las emitidas anteriormente, es regida especialmente por una 
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ley nacional; y el conocimiento de la demanda sobre dicha 
entrega corresponde á la justicia federal. Página 92. 

Justicia federal.— R\ contrato de transporte por ferrocarriles, no 
surtir el Tuero nacional rñticne materia, y si este 
corresponder por razón délas personas, los Tribunales 
rales deben declarar su incompetencia para conocer en 
acciones que nacen de él, en cualquier estado del juicio en 
que ellaaparezca. Páginas 149, 131, 229. 

Justicia federal.— Obtenida por el demandado la posesión de un ter- 
reno, á título de expropiación, por sentencia del tribunal 
competente provincial, no es admisible por los tribunales fe* 
derales, la acción reivindicatoría de dicho terreno ejercitada 
por el expropiado. Página 163. 

Jttsticia federal.— Falleciendo el demandado antes de dictarse senten- 
cia por et Juzgado Federal, la causa debe pasar al Juez de la 
sucesión de aquel. Página 196. 

Justicia federal.— h& acción deducida contra el Presidente de una so- 
ciedad anónima por accionistas de la misma, fundándola en 
operaciones llevadas á cabo por aquel en el ejercicio de sus 
funciones de tal, importa una contestación entre asociados, 
por razón de actos que derivan del contrato social, y que 
afecta sus relaciones é intereses de socios; y las contestacio- 
nes de esta clase, tienen un fuero único que se determina 
el lugar del establecimiento de la sociedad, y no 
al fuero federal por razón de las personas. Página 313. 

Justicia federal.— Corresponde á ella, el conocimiento de la demanda 
por cobro de precio de venta deducida por un argentino con- 
tra extranjeros. Página 382. 

Justicia /feferuf.— Véase: Jurisdicción federal; Jurisdicción local. 
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Lanchaje .— Kl precio usual de lanchajes en el puerto de Buenos Ai- 
res, es el de la tarifa de la sociedad de lancheros, con el 
descuento de veinte por ciento. Página 282. 

Lanchaje.— Véase: Daño 

c— El que ha prestado el servicio de descarga, tiene derecho 
ft cobrar el precio de él con arreglo á la tarifa vigente, en 
defecto de convención. Página 15. 

Lancheros No puede reconvenírsele por falla en las mercaderías en- 
tregadas, si no se pidió dentro de los términos legales al re- 
conocimiento y la estimación del daño por medio de peritos. 
Página 75. 

Lanchero.— Un vale por cantidad de mercaderías, otorgado por el lan- 
chero, es un documento de deber, y su valor debe ser dea- 
contado del precio cobrado por el servicio de descarga. Pá- 
gina 75. 

¡Mocum -Concluí»!. i el término del contrato, la continuación del 
locatario en la cosa arrendada, se entiende consentida en las 
mismas condiciones del contrato anterior. Página 113. 

tocación.— Arrendada una finca para agricultura y curtiduría, y explo- 
tada debidamente en esos, ramos por el arrendatario, el uso 
de ella en otros objetos que no la perjudican, no importa el 
cambio de destino que autoriza la rescisión del arriendo . 
Página na. 

Ijmci'M .— No autoriza su rescisión la construcción de edificios que 
no perjudican la finca, y pueden ser demolidos en cualquier 
tiempo, antes de la conclusión del contrato. Página 174. 
Locación.— En la sin término, de fincas urbanas, el inquilino puede 
ser obligado á desalojar dentro de los cuarenta dias «guien - 




derecho á impedir su usurpación (é imitación en todo el ter- 
ritorio de la República. Página 389. 

Marca de fdbrica.-L*s diferencias entre el original y la imitación, son 
insuficientes para evitar la confusión, cuando se hace uso de 
la misma denominación, que es el rasgo principal y distin- 
tivo de la marca, de idénticos envases, y de clichés tipográ- 
ficos iguales en el todo ó casi el todo. Página 369. 

Médico. -El que asiste á un herido, no tiene acción para cobrarlos 
honorarios de su asistencia, contra el responsable de las he- 
ridas. Página 351 . 

Médico. — La demanda de un médico para cobrar íi un tercero los ho- 
norarios de la asistencia prestada á un herido, fundada en la 
promesa de aquel, de abonarlos, no puede ser admitida si no 
se justifica debidamente dicha promesa. Página 351. 

Mejora de recurso.— Véase: Dn.rcwn di' recurso. 

Mora. — Véase: Contrato. 

Mujer.— Véase: Testigo. 

N 

Nulidad.— Es nulo lo obrado ante el Juez Federal en lo Civil y Crimi- 
nal de la Capital, en causas sujetas á la ley y jurisdicción 
comercial, como son las que se refieren al trasporte de pasa- 
jeros por empresas de vapores por agua, y todas sus conse- 
cuencias. Página 70. 

Nulidad.— La resolución de un articulo dictado con omisión de los 
trámites prescritos por los' artículos 79, 80 y 81 de la ley de 
procedimientos, es nula. Página 401. 

Nulidad.— Véase: Recurso de nulidad. 
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Obligación á petos fuertes.— -El cesionario del vendedor, que ha esti- 
pulado el precio á pesos fuertes oro, tiene dereclío á ser pa- 
gado en oro ó en moneda de curso legal por su equivalente 
según el valor de plaza el día del pago, aunque haya pagado 
el precio de la cesión en moneda de curso legal. Página 5. 



P 

Pagaré á laórden.—¥A titular de él, puede cobrarlo ejecutivamente 
al deudor que ha reconocido su firma, sin que á ello obste 
la existencia de un endoso en blanco que aparece testadu, y 
el protesto por falta de pago hecho por otra persona. Pá- 
gina 361. 

Partida de defunción — Prueba la defunción, y no el último domicilio 
del difunto, máxime cuando los testigos que la firman, de- 
claran que el ¿;micilio de éste es distinto del indicado en la 
partida. Página 297. 

Perjuicio». — Véase: Daños. 

Posiciones.— Aunque la parle haya absuelto posiciones, puede exigirse 
que su apoderado con facultad de absolverlas, conteste los 
relativos á hechos que no hayan sido objeto de las absueltas 
por el poderdante. Página 385. 

Precio.— Véase: Obligación á pesos fuertes. 

Prescripción.— Zon arreglo al Código de Comercio antiguo, las deudas 
justificadas por cuentas corrientes entregadas y aceptadas , se 
prescriben por cuatro años contados desde la fecha de la 
cuenta respectiva. Página 393. 
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Fnxedimientoenrebeldla.-Vétoe: Rebeldía. 

Prorrogación de jurisdicción.— Proceda ó no por derecho, una ver 
abierta la sucesión ante Juez competente, no basta para inhi- 
bir áéste de su conocimiento, la circunstancia de presen- 
tarse los pretendientes i la herencia ante otro Jues. Pági- 
na 297. 

Prorrogación de jurisdicción;— Véase: Jurisdicción local. 

Prueba.- Puede presentarse después del término, un documento de 
fecha posterior, que se refiere á un hecho producido durante 
la secuela del juicio. Página 58. 

Prueba.— Véase: Causas criminales. 

Pupilo.— Véase: Compensación . 
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Rebeldía.— El auto que se limita á dar por decaído el derecho de 
contestar la demanda, sin acordar al hecho de la no contes- 
tación, los efectos de una verdadera contumacia, una vez 
consentido, no autoriza a pedir la aplicación del procedi- 
miento en rebeldía. Página 376. 

Rebeldía.- Véase: Auto. 

Reconocimiento de averia.— Véase: Averias. 

Reatrso de apelación.— Ko es admisible el que se interpone de senten- 
cia de un Tribunal Superior de Provincia, cuando la ley na- 
cional que se invoca, establece para el caso en cuestión, la 
aplicación de las disposiciones del derecho común. Página 25. 

Recurso de nulidad. — No es admisible el que se interpone de sentencia 
de un Tribunal Superior de Provincia, sin eipreear motivo 
alguno legal que tenga relación directa é inmediata con dis- 
posiciones ó leyes de carácter nacional. Página 25- 
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Reivindicación.— Véase: Acción reivindicatoría; Demanda 
Rescisión dr contrato.— Sitase: Daños y perjuicios. 
Rescisionde locación. -Véase: Locación. 
Resolución.— Véase: Nulidad. 
Responsabilidad.— Véase: Embargo. 
Retribucioti . —Véase: Mandatario. 




i; 



Sruíp/ioa.— Véase: Suprema Corte. 

Sin responsabilidad. -Véase: Cláusula sin responsabilidad. 

Socios.— Véase: 7u.slín<i Federal. 

Sucesión.— Véase: Jurisdicción; Prorrogación de jurisdicción. 

Suprema Corte.— No puede hacer declaración alguna respecto de las 
excepciones que no hayan sido materia de decisión en pri- 
mera instancia. Página 79. 

Suprema Corle. — No puede modificar una sentencia no apelada por el 
Ministerio Fiscal, en perjuicio del procesado. Página 27&. 

Suprema Corte.— Véase: Habeas corpas; Recurso de apelación; Recurso 
de nulidad: Jurisdicción originaria. 

Suspensión de obra.— Véase: Interdicto. 
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Tarifa de lanchaje.— Véase: ¡Mnchaje. 

Testigo.— La inhabilidad de la mujer para declarar como lestigo en 
causas civiles contra su marido, no alcanza á los casos en 
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que es llamada á deponer sobre la existencia ó contenido de 
actos en cuja formación ha intervenido como agente ó en 
representación de aquel, y está obligada á declarar sobre el 
contenido y Arma de un documento suscrito por ella en ese 
carácter. Página 242. 

Testigo.— La falta de comparecencia, dentro del término probatorio, 
del testigo ofrecido en tiempo, y debidamente citado, no es 
imputable á la parte. Página 386. 

Testigos.— No son admisibles los presentados el último día del término 
probatorio. Página 17íT 

Título ejecutivo.— Véase: (Jarla; Pagaré á la órden. 

Transporte.— Véase : Justicia Federal. 

Tribunales de Justicia. — Está sujeto á la revisión de ellos, todo proce- 
dimiento de la Administrrcioude Aduana, que tenga carácter 
penal ó importe el ejercicio de una acción de carácter judi- 
cial sobre bienes dé particulares. Página 253. 

Tribunales Zocato.— Véase: Recurso de apelación; Recurso de nu- 
lidad. 

Tutor. — Véase: Compensación . 



V 

Vale.— Véase: Lanchero. 

Vecindad.— la diversa vecindad como causa del íuero federal, com- 
prende solamente á los ciudulanos argentinos. Página 389. 

Venta.— Véase: Obligación á pesos fuertes. 
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CAUSA CXL1 



D. I'ierry lleurthj contra />. Manelino Escalada, por cobro de 
pesos ó oro; ai recurso de apelación del Tribunal Superior 
de la Capital. 

Sumario.- El cesionario del vendedor, que ha estipulado el 
precio í pesos fuertes oro, tiene derecho á ser pagado en oro 6 
en monedado curso legal, por su equivalente según él valor de 
plaza al día del pago, aunque haya pagado el precio de la ce- 
sión en moneda de curso legal. 



Caso.— En el concurso de D. Eustaquio y D. Sorberto de la 
Riostra, se celebró el siguiente convenio : 



HOJA COMPLEMENTARIA 



Esta hoja compíemeuTana se aicusvrra a los efecros d* permitir 
la bóiqueia por pa sm a d eolio del Vohunea 




Ootittc HrrnFiMA np. ,ín=mtrA r>ir t.a ^Afiiorc 

a cruz lisa. ¿jttKf?tiaf> 
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Señor Juez <h> f Instancia: 

El síndico del concurso de l>. Eustaquio y D. Xorberto de la 
Kiestra á V. S. digo: Diversas conferencias he tenido con los 
señores Escalada y Kamayon, para buscar un arreglo que sal- 
vase los derechos del concurso y los de los compradores de 
los campos de Santa-Fé, los señores Escalada y K»mayon, 
después de desechadas por una y otra parte las combinar 
cionesqueso formaban, al iin hemos arribado ¡i un convenio. 
La mensura da una falta de tres leguas y seiscientos cuarenta y 
cinco milésimos de otra, según la mensura aprobada por el De- 
partamento Topográfico tic Santa-Fe; por consiguiente el impor- 
te de osa falta, no tiene derecho .-I concurso para cobrarlo á los 
compradores, y es por eso que el arreglo se ha formulado del si- 
guíente modo: 

I" Los ocho mil trescientos ochenta y tres pm* fiterfá cin- 

cuentá centavos oro que importan las tres leguas y seiscientos 
cuarenta y cinco milésimos de otra que faltan del campo vendi- 
do, no se pagarán por ahora por los compradores y rebajará esa 
suma por mitad de cada una de las letras existentes en el Banco 
de la Provincia, librando olicio al efecto. 

2" El derecho para reclamar de quien corresponda la falta de 
las tres leguas seiscientos cuarenta y cinco milésimos de otra, se 
lo vende el concurso & Escalada y Uimayon por la misma suma 
rebajada por ahora de ocho mil trescientos ochenta y tres pesos 
fuertes cincuenta centavos; pero el pago de esta suma lo harán 
Escalada y ltamayon cuando haya obtenido resultado ¡a gestión 
que van á entablar al efecto, contra quien vieren convenirles y 
en proporción al resultado que obtengan. 

3" El concurso responde por los gastos legales que Escalada 
y Kamayon hagan cu esa gestión; se fija, como máximum de esos 
gastos, la suma de tres mil pesos fuertes, los que podrán cobrar 



DE JUSTICIA NACIONAL 



7 



'lícitos Kscalada y Kamayon al concurso, sólo en el caso de ha- 
ber obtenido buen éxito el reclamo que van á entablar, y oí co- 
bro lo harán sólo del importe que en este caso tendrán que pa- 
gar al concurso, de acuerdo con lo establecido en el artículo se- 
gundo de este convenio. 

i" Cada seis meses después de aprobado este arreglo, los seño- 
res Escalada y Kamayon darán cuenta al concurso del estado de 
la gestión y de los pasos que hayan dado al efecto. 

5« Escalada y Kamayon renuncian al redamo ó gestión á que 
creían tener derecho contra el concurso por dañe* y perjuicios ó 
rescisión del contrato que han indicado en escritos anteriores 
p«»r razón de falta de terreno. 

En prueba de ser cierto lo estipulado en este convenio, los se- 
ñores Escalada y Kamayon firman conmigo este escrito. Sir- 
vaseV.S. pregarle su aprobación al presente arreglo interpo- 
niendo la autoridad judicial que inviste. Es justicia, etc. 



Miguel Baños, —ftachéw— Esca- 
lada y Hamayon. 



Don José Letchós, acreedor del concurso Riostra por ho- 
norarios lo ejecutó y embargó las acciones y derechos quo el 
concesionario tenía contra Escalada y Kamayon, sobre integra- 
cioudel precio del campo que se les había vendido. 

Estas acciones y derechos por falta de postores en la venta 
que se ordenó en la ejecución, fueron adjudicados al acreedor 
Lstchós por lastima de 3708 pesos Otcentavos.por escritura ju- 
dicial de 24 de Octubre de 1885 ante el escribano Lagos. 

En la escritura de adjudicación se dice que después de dicta- 
da la sentencia de rsmate, ;l foja 21 , solicitó el acreedor se pro- 
cediera á la venta de la< acciones y derechos embargados, que 
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eran las que le daba al concurso el convenio, por el cual se esti- 
pulaba que los señores Escalada y Ramayon compraban el de- 
recho al área del campo que faltaba en la Tendida por el concur- 
so á los mismos. 

Que debían entenderse que los derechos y acciones cuya renta 
solicitaba, eran los quedaban al concurso el convenio citado pa- 
ra que el comprador procediera como le conviniera, y por último 
que la base para la venta debía ser la cantidad de 5562 pesos 96 
centavos moneda nacional, que era la que debían abonar dichos 
señores Escalada y Ramayon & mérito del convenio. 

Por escritura de 27 de Octubre Je 1885 D. José Letchós 
cedió por 6000 pesos los derechos y acciones citadas á D.Piercy 
Heurtly, y éste en 15 de Noviembre de 1886 entabló demanda 
contra Escalada y Ramayon, sobre cumplimiento del convenio 
mencionado ante el Juez del I a Instancia de la Capital. 

Dijo: Que los demandados habían deducido gestión ante el 
Gobierno de Santa-Fe, y por este se les reconoció, por decreto 
de 4 de Diciembrede 1884, el derecho, reconociéndoles un área 
de más do 7 leguas, la que resultaría de la liquidaron que en 
el mismo decreto se ordonaba; 

Que á pesar de tener Escalada y Uamayon la obligación de 
dar cuenta cada seis meses de su gestión al concurso, no lo ha- 
bían hecho, ni habían depositado el precio estipulado; 

Que por el artículo 1435 del Código Civil, cuando la cesión es 
por precio en dinero, debe ser juzgada por las disposiciones de 
la venta, y que el artículo 1432 da el derecho al vendedor para 
cobrar los intereses de la demora; 

Que estando él pronto a cumplir con las obligaciones del 
concurso, demaudaba & los señores Ramayon y Escalada por el 
cumplimiento del convenio referido. 

Conferido traslado de la demanda, la contestó Escalada di- 
ciendo: Que el convenio sólo hacía exigible la obligación de pa- 
gar el precio convenido cuando los señores Escalada y Kamayou 
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entrasen en pleno d ominio do la tierra que faltaba en el área 
entregada por el concurso, tierra que había de entregárseles 
por el Gobierno de Santa- Fe; 

Que además el concurso debía pagar los costos de la gestión 
señalándose la suma de tres mil pesos, y que Escalada había 
gastado mucho más; 

ser obligado á pagar todo 6 parte del precio. 



y los alegatos 




Abierta á prueba la causa y 
respectivos, se dictó la siguiente : 




SENTENCIA DEL JUEZ DE I 1 INSTANCIA 



Buenos Aires, Mano .10 de 18»'. 

Y vistos: Los presentes autos seguidos por D. Piercy Heurtly 
contra los señores Benito L. Kamayon y Marcelino Escalada, so- 
bre cumplimiento del convenio á que se refieren los instrumentos 
públicos de fojas I y 6, á fin de que dichos señores entreguen al 
demandante, como sucesor de U. José Letchós, el precio conve- 
nido por el área de campo que obtuviesen del Gobierno de Santa 
Fé & razón de (8383.50 pesos fuertes oro) ocho mil trescientos 
ochenta y tres pesos con cincuenta centavos fuertes oro, por las 
tres leguas y seiscientos cuarenta y cinco milésimos de otra del 
campo vendido á los señores Bacalada y Ramayon. 

T resultando: i° Que el demandante sostiene que se ha reco- 
nocido á favor de Escalada y Iíamayon, una área de siete leguas 
y que el precio debe oblarse en proporción á esta área. 

2 o Que el representante de los demandados, i foja 75,contes- 
tando á la demanda, sostiene que sus representados no están 
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obligados al cumplimiento del convenio, y quo sólo es suscepti- 
ble de pagar el precio convenido cuando los señores Escalada 
y Ramayon entren en pleno dominio de la i ierra quo faltaba, 
siendo el área de tres leguas y 045 milésimos de otra, según 
resulta de la mensura que bizo el concurso de los señores Ris- 
tra, por intermedio del agrimensor Chap.-aurouge. 

3° Que en la rectificación que la misma parte hace á foja 
80, sostiene que aún falta ubicar dos leguas y 39 milésimos de 
otra, babiéndose recibido por uno de los demandados á cuenta 
de esta falta, 214 milésimos de lejrua, agregándose al final do 
dicho escrito que el área ubicada á cuenta de lo que faltaba, es 
de uua legua y 850 milésimos de otra, que á razón de 2300 pe- 
sos fuertes oro la legua, importan 1255 pesos fuertes oro de los 
que dilúcidos tres mil fuertes oro, convenidos para gastos,qiie- 
dan 1255 pesos fuertes oro, de los que seconliesan deudores los 
demandados Escalada y Kamavon. 

4" Que recibida li causa á prueba por el auto de foja 80 vuel- 
ta, fué prorrogado por todo rl de la ley por el auto de foja 87 
vuelta, y que agregadas las pruebas, c >n arreglo á lo mandado á 
foja 91, ol ¡Secretario certificó á foja 104 que l is producidas por 
ambas partes son las que corren de foja 92 á foja 194 ruelta. 

Y considerando: I a Que en presencia de la confesión que con- 
tiene el escrito de Escalada de foj i 80 vuelta, la cuestión á re- 
solver queda reducid* á los siguientes términos : 

El Gobierno <le Santa-Fe reconoció á los demandados el de- 
rocho de propiedad á las tres leguas y 045 milésimos de otra, 
reclamadas por el demandante. 

Por el artículo 2* del convenio de foja 4. Escalada y Uamayon 
compraron al concurso de Riestra las mencionadas tres leguas 
645 milésimos de otra, por la suma de 8383.50 pesos fuertes oro 
debiendo los compradores hacer el pago de esta suma, cuando 
obtuviesen resultado las gestiones que debían entablar al res- 
pecto contra quien viesen convenirles. 
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2" Que por el artículo 3* del convenio expresado, se establece 
que Escalada y Ramayon serán reembolsados de los gastos que 
hagan en esa gestión con la suma de 3000 pesos fuertes, lo que 
podrían cobrar aólo en el casode haber obtenido buen éxito el 
reclamo que van ¡i entablar, siendo aquella sum í el máximum 
lijado para los gastos. 

3" Que en ejecución de este Conreino realizado en 4 de 
Mayo de 1882 y que fué aprobado en la misma fecha, por el 
Juez de Primera Instancia Doctor Sauze, á virtud del auto in- 
serto en el mismo convenio, los señores Jaculada y Ramayon, 
ocurrieron al Gobierno de Santa-Fé, y después de varios trámi- 
tes obtuvieron ¡i si favor la sentencia que en testimonio corro ¡í 
f ja 181 f firmada por el Gobernador /.avalla y autorizada por su 
Ministro P. <:. lieyna, y dictada con fecha 3 de Octubre de 1884, 
por la que se acuerda á los señores Bacalada y Ramayon, la 
entrega fuera de la línea de fronteras existente en 1NG8, de 
la extensión de ires leguas y 615 milésimos de otra, que según 
consta de autos, es la superficie que falta para integrar su tí- 
tulo. 

4" (¿ue por la relación que en testimonio corro ú foja 35 vuel- 
ta, expedida en veinte de Diciembre de 1884, s* acuerda :l Es- 
calada y Ramayon el derecho d denunciar en la provincia de 
Santa-Fe, el área de terreno que les corresponde ¡i razón de tres- 
cientos pesos fuertes la legua, para completar la falta de terre- 
no cuya gestión ellos habían promovido. 

Y por el informe de foja 3G vuelta, expedido en G de Noviem- 
bre de 1885, resulta que no ha desaparecido en la Provincia de 
Santa-Fe ¡i esa fecha, toda la ti-jrra pública, como erróneamente 
lo aseveraban los demandados. 

5» Que la parte demandada reconoce, tanto á foja 202 como d 
foja 203 vuelta, que ha obtenido del Gobierno de Santa-Fe, 
una legua y 850 milésimos de otra, estableciendo que el resto 
hasta el completo de las tres leguas 045 milésimos de otra, no 
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lo han obtenido porque la integración del título del concurso 
Riestra, se realizaba con sólo aquella superficie de terreno. 

Este hecbo en contradicción con las r-soluciones gubernativas 
citadas anteriormente y en lo estipulado en el convenio de fo- 
ja... ya mencionado, no puede admitirse como concluyente y 
eficaz para eximir del pago reclamado, teniendo presente, ade- 
más, que, acordado el derecho por el Gobierno de Santa-Fé para 
ubicar las referidas tres leguas v 615 milésimos de otra, los de- 
mandados, una vez obtenida la ubicación de una parte de aque- 
lla área, han debido continuar las gestiones para la ubicación 
del resto con tanta mayor razón cuanto que la resolución guber- 
nativa, les faculta para pedirla integración del título en tierras 
fuera de la frontera de 1868. 

6 o Que por otra parte las mensuras acompañadas de foja 101 
a foja 178 vuelta, se refieren a la división de bienes entro Esca- 
lada y Ramáyon y los hechos que en ellos se relacionan, en su 
mayor parte, no tienen pertinencia ni eotaatíofi con la cuestión 
sub-jmlia: 

La operación practicada por el agrimensor I'aniza, lo fué del 
campo que Ramavon y Escalada compraron al concurso de los 
señores Norberto y Eustaquio de la Riestra en una extensión de 
25 legUtS y el arreglo inserto en el docununto de foja 3 y lle- 
vado á efecto entre el concurso y los señores citados, lo fué para 
el reclamo de tres leguas y 845 milésimos de otra.obligándose el 
concurso ú pagar por la gestión de esta área, la suma de 3000 
pesos fuertes, lo cual viene á comprobar claramente que la ex- 
presada mensura se realizó en la averiguación de la existencia 
del área primitiva comprada á los concursados señores Riestra. 

7° Que no obstante lo expuesto, el demandante acepta la su- 
ma de tres mil pesos como compensación máxima de los gastos 
que demandase la gestión ft cargo délos demandados, siendo por 
lo tanto la cantidad que de acuerdo con el convenio de foj* 2 de- 
ben aquellos recibir como única retribución. 
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8 o Que <!e las constancias referidas queda justificado, en con- 
formidad con lo dispuesto en l;i Ley 2\ título 3, Partida 3*, y Ley 
1", título 18, Partida 3", que D. Marcelino Es.-alada y D. Benito 
L. Ramayon han obtenido del Gobierno de Santa-Fé parte del 
terreno, materia d.;l conrenio consignado en el artículo 2 o de foja 
\ ruelta, y que tocante al resto del área, les ha sido acordado 
el derecho de ubicar por él Gobierno de Santa-Fé, entro los ter- 
renos que expresa la resolución gubernativa «le foja... ya citada. 

9 o Que como consecuencia de estos hechos confesados y com- 
probados, los demandados Escalada y Kaniayon, se hallan en el 
deber de entregar al demandante la parte de precio que le per- 
tenece, en ejecución del convenio ya referido, y por haber dichos 
demandados obtenido e» la gestión promovida anteel Gobierno 
de Santa-Fé, el resultado previsto en la cláusula 2* del conve- 
nio inserto en la escritura de foja 1. 

10* En las disposiciones de los artículos 1201 y 1123 del Có- 
digo Civil, se encuentra fundado el derecho que alega la parte 
demandante y la obligación ú cumplirse, según el convenio re- 
lacionado, se halla hoy en condiciones de ser terminado, entre- 
gándose el precio convenido. Este preciólo exige el demandan- 
te sea entregado en pesos fuertes oro. á lo que los demanda- 
dos se oponen, por cuanto la adjudicación á Letchós, de quien 
es cesionario el demandante, lo fué de una cantidad en dinero 
considerado on pesos moneda nacional, y que la base parala 
venta debía ser la cantidad expresada en dicha moneda. 

Que estudiando el convenio y en especial el artículo 1°, se ve 
que existe estipulación expresa que hace conocerla intención de 
las partes de establecer el pago en pesos oro, pues aunque se ha 
empleado la palabra pesos fuertes, era la denominación dada á 
la moneda antes de regir la ley sobre curso forzoso. 

11° Que este pago debe hacerse en dicha moneda, no sólo 
porque así fué convenido, sino también porque está resuelto por 
la Suprema Corte Federal, en la interpretación dada á la ley 
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sobre moneda de curso legal de fecha ib do Octubre de 1885, 
tn su fallo del 6 de Febrero de 1886 (Causa XII, tomo 20, 2" 
serie) que los demandados no están obligados á pagar intereses 
monitorios, porque ni se lian estipulado ni están mencionados 
en el escrito de demanda de foja 21. 

Por estos fundamentos, fallo: condenando á los señores Es- 
calada y Ramr.yon de mdHCOtnun ct tíi solidwn al pago de la su- 
ma de ocho mil trescientos ochenta y tres pesos cou cincuenta 
centavos fuertes oro, sin intereses, dentro de diez días, con de- 
ducción de los tres mil pesos que según el artículo 3° del con- 
venio de foja 4, responden & los gastos que se hayan hecho y 
que deberán justificarse en forma oportunamente, y sin especial 
condenación en costas por no encontrar el Juzgado mérito para 
ello, con arreglo á lo dispuesto en e! artículo 221 del Código do 
Procedimientos. 

Definitivamente juzgando, así lo pronuncio, mando y firmo en 
Huenos Aires fecha ut-supra. 

Luis Méndez PaS. 

Ante mi : 

José Camilo Uutinres. 

ACUERDO V SENTENCIA DE LA EXCMA. CÁMAllA DE APELACIONES 

EN LO CIVIL 

En Buenos Aires, Capital do la República, á veinte de Mayo 
de mil ochocientos noventa: reunidos los señores Vocales de la 
Exorna. Cámara de Apelaciones en lo Civil, en su sala de acuer- 
dos, para conocer del recurso interpuesto en los autos que sigue 
D. Piercy Heurtly contra D. Marcelino Escalada, sobre cumpli- 
miento de una escritura, respecto de la sentencia corriente á fo- 
ja 220, el Tribunal estableció las siguientes cuestiones : 
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i a ¿ Es justa la sentencia en cuanto lija la suma que los de- 
mandados están obligados ¡í pagar al actor? 

2' ¿Lo es en cuanto dispone que esa suma debe pagarse en oro 
sellado? 

3" ¿ Lo es asimismo, en cuanto exonera ai demandado el pago 
de intereses? 

4" ¿Es justa en manto exime al mismo demandado del pago de 
las costas? 

Habiéndose practicado el sorteo resultó que la votación debía 
tener lugar en el órden siguiente: Doctores (Jiménez, González 
del Solar, Molina Arrotea, Sauze, Yofre. 

El señor vocal Doctor Giménez, á la primera cuestión, dijo: 
Las relaciones contractuales de las partes litigantes, están cla- 
ramente establecidas en las cláusulas del convenio inserto en la 
escritura do foja i ; se reduce, por consiguiente, esta cuestión á 
investigar si el Juez a quo ha interpretado rectamente ese con- 
venio, especialmente en la cláusula 2", que es la que directa- 
mente tiene relación coa el caso controvertido; y á investigar 
también si de la prueba rendida resulta la procedencia de las 
obligaciones, que el fallo apelado impone á la parte demandada. 

Después del animen detenido que de los referidos anteceden- 
tes he hecho, no vacilo en prenunciarme por la nlirraativaen las 
dos proposiciones que dejo planteadas. 

En efecto: la cláusula recordada que, para mayor claridad 
conviene transcribir textualmente establece: t El derecho pa- 
ra reclamar de quien corresponda la faltado las tres leguas y 
seiscientos milésimos de otra, se lo vende el concurso á Esca- 
lada)- Ramayon, por la misma suma de ocho mil trescientos 
ochenta y tres pesos; pero el pago de esta suma lo harán Esca- 
lada y Ramayon, cuando haya obtenido resultado la gestión que 
van á entablar al efecto, contra quien vieren convenirles y en 
proporción al resultado que obtengan ». Ahora bien; los tér- 
minos claros y preeisos de esta cláusula y las circunstancias 
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que mediaran al estipularla, convencen de que ella tenía por 
prineipal objeto salvar los derechos de los compradores del cam- 
po, comprometidos por haber resultado después de la mensura 
practicada, á que la escritura hace referencia, la falta de tres 
leguas mencionada en el artículo 2" del convenio; falta que, se- 
gún expresamente se declaró, el concurso no tenía derecho pa- 
ra cobrar á los compradores, enajenando entonces sus derechos 
á éstos, sin duda, en vista del mejor éxito de las gestiones pa- 
ra recuperarlas. Y tan es esto cierto, que en el mismo conve- 
nio, artículos 2 o y 3 Ü , se estableció claramente que el concurso 
tomaba á su cargo los gastos que las gestiones originasen; y que 
el precio délos derechos comprados se pagarla sólo en el caso 
de obtener buen resultado las reclamaciones que debían enta- 
blarse y en proporción del resultado que obtuviesen ; pero siem- 
pre, á mi entender, dentro de la suma en que se Gjó el precio al 
derecho para reclamar la falt;i de las tres leguas; pues el artí- 
culo 2 o así claramente lo dispone, cuando dice: <el (((trecho 
para reclamar las tres leguas se lo rende el concurso á Escalada 
y Ramayon »... 

Siendo esto así y resultando del decreto testimoniado cor- 
riente á foja 181, que el Gobierno de Santa-Fé ha reconocido 
el derecho de los señores Escalada y Ramayon á tres leguus cua- 
dradas y á la fracción que faltaba pan integrar el título, es 
fuera de cuestión, que ha llegado la oportunidad de que cum- 
plan con las obligaciones contraídas en el ja citado convenio; 
mucho más si se tienen presentes las oportunas referencias que 
el Juez a quo hace en el 4 o considerando de su sentencia. 

Los señores Vocales, doctores González del Solar, Molina Ar- 
rotea, Sauze y Yofre se adhirieron a! voto precedente. 

El señor Vocal doctor Giménez, á la 2' dijo ; Si la cláusula 
pertinente del convenio inserto en la escritura de foja I a ni los 
demús antecedentes que la misma escritura suministra, como 
también la de cesión en favor de Piercy Heurtly, corriente á foja 
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6, autorizan la conclusión do que loa señores Escalada y llama- 
yon deban pagar el precio de los derechos comprados en oro 
sellado, como lo ha entendido el Juez a quo. 

La cláusula 2* del convenio, que es la relativa á la venta, 
determina el precio lisa y llanamente en pesos fuertes, y los 
antecedentes de donde se derivan los derechos del cesionario 
Heurtly demuestran acabadamente quo el valor de tales de- 
techos siempre so entendió expresado á papel ó moneda de cur- 
so legal, como resulta de las enunciaciones que, respecto del 
juicio ^ecutivo seguido por Letchós condigna la escritura de fo- 
ja 25, en lo referente á la base lijada para la venta, de que, con 
razón, se hace mérito en el escrito en que el demandado expresa 
agravios. Voto por la negativa en esta cu.-stion. 

Los señores vocales doctores González del Solar, Molina Ar- 
rotea, Sauze y Yofre so adhirieron al voto anterior. 

Kl Vocal doctor Giménez, & |„ -j» dijo: El demandante reda- 
mué! cumplimiento de las oblaciones contraídas por Escalada 
y Kainayon, invocando, entre otras disposiciones que hacían á 
su derecho, la del artículo Í432 del Código Civil, que autoriza 
expresamente á cobrar los intereses de la demora con el pago 
del precio. No habiéndose en el caso ocurrente pagado el pre- 
cio oportunamente, no veo por qué motivo no debe abonar el 
demandado los intereses desde la fecha en que fué interpelado 
judicialmente. Voto también por la negativa. 

Eos señores Vocales, doctores González del Solar, Molina 
Arrota, Sauze y Yofre se adhirieron al voto anterior. 
El Vocal doctor Giménez, á la cuarta cuestión, dijo: 
En la naturaleza de las cuestiones debatidas y en la manera 
cómo el pleito se ha resuelto, encuentro razón bastante para 
considerar justa la exoneración que clJuez ha hecho del pago 
de costas al demandado. Voto por la afirmativa. 

Eos señores Vocales, doctores González del Solar, Molina Ar- 
rotea, Sauze y Yofre se adhirieron al voló anterior. 

T. XIV 
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Con lo que terminó el acto, quedando acordada la siguiente 
sentencia. 

Molina Arrotea.— Saitzc— 
González del Solar, —Gi- 
ménez.— )ofre. 

Ante mí : 

l'edro H. Olero. 



Buenos Airo», Mayo 90 do 18HO. 

Y vistos: Por lo que resulta de la votación de que el prece- 
dente acuerdo instruye, se confirma la sentencia apelada, en 
cuanto condena á los demandados al pago de la cantidad de 
ocho mil ochocientos ochenta y tres pesos con cincuenta centa- 
tos y en cuanto exime á los mismos de la condenación en costas ; 
revocándose en la parte que dispone, que el pago se efectúe en 
oro sellado y en cuanto exonera á los demandados de intereses ; 
y se declara que estos mismos deberán abonarse ú estilo de 
Banco desde la fecha de la demanda. Devuélvanle y repónganse 
los sellos. 



Ante mí : 



Carlos Molina Ar rotea. — 
Luis Sauzc— Mcanor G. 
del Solar. — Emilio Gi- 
ménez. — Felipe Yofrc. 

l'edro H. Otero. 



Heurtly envista de haberse revocado la sentencia de V ins 
tancia en la paito que mandaba el pago en oro, reclamó paraan 
te la Corte Suprema, y se le concedió el recurso. 
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tallo .le la ft U |»rt-m» Corte 



Buenos Aires, Abril 30 .1.- 18») 

Visto, : y considerando quo el prccifl «lo la cmpra-venta de 
los terrenos á que estos ¡mtos se relieren, y cuyos derechos han 
sido cedidos al d, mandante, se hallan expresante estipulados 
* peso» fuertes oro, seguí, lo demuestra la escritura respectiva 
de dicho contrato que corre ¡í foja primera. 

«¿uecsta obligación dehe entenderse, por tanto, comprendida 
en la disposición de la segunda parte del artículo tercero de la 
ley nacional do catorce de Octubre de mil ochocientos ochenta y 
cinco y solo puedo solventarse en consecuencia, si no lo f u ,s C 
oro c,n billetes d, curso legal, por su valor corriente en p!a- 
za el día de su pago. 

Que esta rala jurisprudencia establecida uniformemente por 
esta Suprema Corte, declarando el alcance é inteligencia de 
dicha ley, según p„ede verse entre otros, en l os C a sos que se 
registran en los tomos veintinueve página trescientos cuatro v 
treinta y cinco, página noventa y seis de sus Fallos. 

Que la circunstancia do haberse hecho al demandante ó á su 
cúsante la enajenación de los derechos referidos á pesos mo- 
neda nacional, simplemente, no desnaturaliza ni altera los ef. r- 
tos de la obligación referida, ni exonera, por consiguiente al 
deudor del deb.rde solventarla en la moneda estipulada. 

Por estos fundamentos: se revoca la sentencia apelada de foja 
doscientos ochenta y dos en cuanto por ella se declara que la 
obligación mencionada puede ser satisfecha en billetes de cur- 
so lcg.I, por su valor escrito, y se resuelve quo el demandado 
está obligado á hacer el pago reclamado en oro sellad- ó en los 
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billetes mencionados por su equivalente, según el valor cor- 
riente al día del pago. Repónganse los sellos y devuélvanse. 

IIEKJAMINYICTOUICA.— C. S. OE 
LA TORRE. — LCIS V. VARE- 
LA. — ABEL KAZAN.- LL'IS 
SAENZ PESA. 



C AIMA C.VU1 



Clark y Compañía contra doña Juana Ramírez; 8obrc 

eoopreptaeion 

Sumario. — h\ precio de expropiación debo lijarse, atendien- 
do al mérito de los informes periciales y demás antecedentes 
de autos. 



Cató. —El procurador de Clark y Compañía, constructores 
del Ferrocarril Nordeste Argentino, se presentó ante el Juez de 
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Sección de Corrientes solicitando la expropiación de 170.000 
metros cuadrados de terreno pertenecientes á doña Juana Ra- 
»nrez, r,ue eran necesarios P ara la construcción de la línea. 

Ofreció pagar por toda indemnización á razón de 15.000 
pesos por legua, la suma de 94 pesos con 45 centavos, que de- 
posito para obtener la posesión, alegando varias enajenaciones 
fie campos en mejores condiciones, por menor precio y ofreció 
ejecutar a costa de la Empresa todas las obras necesarias pira 
no perjudicar la propiedad. 

El Juez mandó dar la posesión y citó i las partes á juicio 
verbal. 

En el juicio verbal, la parte de la señora Ramírez, dijo que el 
señor Santillan, representante de la Empresa, le había ofrecido 
40 pesos por hectárea ; que los campos deque se hace mención 
so¡j del Norte, y no guardan proporción con el de la señora Ra- 
mírez que está al Sud «le la provincia, y euyos campos valen 
mucho más; que el precio ofrecido de 94 pesos con 45 centavos 
en pago de todo perjuicio, os irrisorio ; que la Empresa había 
pagado campos en esos lugares á mucho más, -á don Máximo 
Cacen» 400 pesos por 38.507 metros, á don Samuel Acuña 450 
pesos por 82.500 metros cuadrados, á don Ermenegildo Gómez 
100 pesos por 12.422 metros cuadrados; que la Empresa debía 
pagarle, á más del precio, el perjuicio que sufría el resto del 
campo ; que pedía por precio é indemnización la suma de 1500 
pesos, nombrando como perito A don Antonio Elopart. 

La parte de la Empresa nombró como perito á don Manuel 
Gatoai, q, ie después fué sustituido por don Fernando Lavig- 
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fr MI» del Juei rrdrml 



Lómenles, AgoMo X de 1W00. 



t vistos: OStOS autos seguidos por el Ferrocarril Nordeste 
Argentino de Corrientes & Caseros, contra doña Juana Ramí- 
rez, por expropiación. 

Y resultando: I o Que, demandada la señora Ramírez para la 
expropiación de ciento setenta mil metros cuadrados, entre loa 
kilómetros SP° y «WÉ se le ofreció por el representante 
de dicho Ferrocarril, por valor del terreno á razón de quince 
mil pesos moneda nacional la kgua de 2700 hectáreas* inclu- 
yendo en ese precio toda indemnización por fraccionamiento, 
etcétera, 6 sea, noventa y cuatro pesos con cuan uta y cuatro 
contaros billetes de curso legal, como lo acredita el boleto de 

depósito de foja A. 

2° Que, desechada esta propuesta por la señora Ramírez, se 
procedió al nombramiento de peritos, los qué dictaminaron 
como se ve á fojas 108 y 110, el primero, señor Llopart, esti- 
mando el terreno é indemnización en la Mima de dos mil ocho- 
cientos sesenta y ocho pesos con sesenta centavos, y el segundo, 
señor Lavignolle, estima el valor del terreno á expropiarse, á 
razón de quince mil pesos la legua, y la indemnización en una 
suma igual á ese valor, ó sea el valor é indemnización, en ciento 
ochenta y ocho peso* con ochenta y ocho centavos. 

3" Que, en vbta le esta notable divergencia y razono ale- 
gadas por los peritos, hay que tener en cuenta también lo que 
resulta de las circunstancias de autos. 

Y considerando: l q Que, en cuanto al valor del terreno, aun- 
que el representante dol Ferrol ^ i<» h ■■ rstimad... i»eii>vendo 
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todas las indemnizaciones, en noventa y cuatro pesos con cua- 
renta y cuatro centavos nacionales, el perito nombrado por el 
mismo, en su informe de foja 110, avalúa el terreno en noventa 
y cuatro posos y cuarenta y cuatro centavos y las indemnizacio- 
nes en una suma igual. 

2 o Que es un principio incontestable en derecho, que el expro- 
piado no puede pretender á título de indemnización, sinó el valor 
actual de la propiedad que le es tomada, y que no debe tener ab- 
solutamente en cuenta, para la determinación, el valor que pue- 
de suponérsele resulte en un porvenir más 6 menos próximo, 
de la ejecución de trabajos enunciados, siendo esta la teoría 
aceptada en la ley nacional de expropiación y la jurisprudencia 
de los tribunales. 

3° Que este principio, que es completamente exacto, cuando 
la expropiación abarca toda la propiedad de tal modo que al pro- 
pietario no le queda absolutamente nada, se modifica, cuando 
esa expropiación versa solamente sobre una parte, sobre una 
fracción de la propiedad, quedándole al propietario fracciones 
á uno y otro lado de la parte expropiada. 

4 o Que en el presenta caso, ambos peritos están conformes en 
que dicha expropiación causa perjuicios que deben indemnizar- 
se á la señora Ramírez, versando solamente su disconformidad 
en el monto de esa indemnización. 

5 o Que en cuanto á la partida de dos mil trescientos seis pesos 
con sesenta centavos en que el perito Llupart avalúa el costo 
del alambrado con que hay necesidad, dice, d»s rodear el trián- 
gulo que la vía deja en el estremo Sur del campo, no debe to- 
marse en consideración, délde luego que con ella no se tratado 
resarcir perjuicio* roales y efectivos que la expropiada haya 
sufrido por consecuencia de la expropiación, únicos que deben 
tenerse en cuenta; ella se refiere más bien á evitar perjuicios 
probables que la locomotora podría causar en su trayecto, ma- 
tando los animales que cruzaran la vía, y entonces sería la 
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oportunidad de ejercitar los derechos que la ley acuerda pura 
esos casos. 

Por estos fundamentos y demás constancias de autos, fallo: 
fijando como única indemnización que debe pagar la Empresa 
constructora del Ferrocarril Nordeste Argentino, ¡i doña Juana 
Ramírez la cantidad de cuatrocientos pesos moneda nacional, 
con declaración de que las costas á que hace referencia la ley de 
la materia son á cargo de la Kinpresa expropiante. 

Hágase saber con el original, amplíese la consignación de 
foja 4 y extiéndase por la expropiada la correspondiente escri- 
tura de venta. 

Repónganse las fojas. 

/:'. I. Lujnmhm 



rallo de I» Muprenm C«He 



Buenos Aires, Abril 30 de 1891. 

Vistos: Atento el mérito de los informes periciales y demás 
antecedentes que resultan de autos, se confirma con costas la 
sentencia apelada de foja ciento veinte y ocho: y repuestos los 
sellos, devuélvanse. 

BENJAMIN VICTORIi;*.— C. S. DELATO- 
ME.— LUIS V. VARELA. — ABEL BA- 
ZAS. — LULSSAEKZ PE*A. 
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CAUSA <\I.III 

Anhmio fíotassini contra In Empresa del Pérrfocarril Cen- 
tral Argentino, por (lufíos ¡f perjuicios; recurso del articulo 
I i de la ley sobre juris tíecion de fas Tribunales .\avionales. 



Sumario. — 1" No es admisible el recurso do nulidad que so 
interpone de sentencias de un Tribunal superior de Provincia, 
sin expresar motivo alguno legal que tenga relación directa é 
inmediata, con disposiciones ó leyea de carácter nacional. 

2" Tampoco lo es el de apelación, cuando la ley nacional que 
se inroca, establece para el caso en cuestión, la aplicación de las 
disposiciones del derecho coinun. 

3 n La cláusula --sin responsabilidad* autorizada por los re- 
glamentos aprobados por el Ejecutivo Nación il, en los conoci- 
mientos de carga, uo exonera á las Empresas de ferrocarriles de 
la responsabilidad por los dañoso averías provenientes de hecho 
ó culpa propia, ó de sus factores, dependientes, ó empleados. 



Caso.— Lo explica el siguiente 
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FALLO l)E LA SALA I>K LO ítfVlt 

En la ciudad de Córdoba á veinte y dos de Setiembre de mil 
ochocientos ochr-ntay ocbo, reunidos los señores ministros de la 
Sala de lo Civil y traído para resolver el juicio seguido por don 
Antonio Bottazziui contra el Ferrocarril Central Argentino por 
danos y perjuicios, se practicó la insaculación decstiln para es- 
tablecer el órdcn de la vot.n ion, de laque resultó que los seño- 
res Vocales deben votar en el orden siguiente: doctores Sosa, 
Crespo, Vázquez de Xovoa y previa la relación de la causa que 
es como sigue: El señor don Antonio Hottazzini demanda á la 
Kmpre»a del Ferrocarril Central Argentino, exigiéndole debida 
indemnización de los daños y perjuicios que se le han irrogado 
por haber llegado completamente inutilizado un motor á vapor 
que le venía consignado, el que fui cargado en el Ferrocarril 
Central Argentino en la combinación con el Ferrocarril Cen- 
tral Xortc, para ser entregado en la estación Jesus-María de 
esta última línea. Después de substanciarse y resolverse por los 
Tribunales ordinarios varios incidentes, se somete la cuestión á 
la decisión de jueces arbitros, los que una vez nombrados man- 
dan so corra traslado de la demanda, y el representante legal dé 
dicha empresa evacúa el traslado, manifestando; que el deman- 
dante ha dirigido mal la acción; pues que siendo el Ferrocarril 
Central Norte quien debía hacer la entrega del motor ¡i vapor 
que sedícé inutilizado, y que es loque ha motivado la demanda, 
ésta debió ser entabladu contra dicho Ferrocarril y no eontra 
la empresa del Ferrocarril Central Argentino, y que aun en el 
supuesto de que la acción entablada hubiese sido bien dirigida, 
los jueces árbitros deben desechar dicha demanda, puesto que 
la empresa, con arreglo á los prescripciones de su reglamento 
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sobre la tarifa de lacarga, debidamente aprobada por el Gobier- 
no Nacional, se encuentra exenta de toda responsabilidad por 
las averías que pueda haber sufrido la carga que motiva la pre- 
sentí.' demanda; á lo que debe agregarse también, que si existen 
verdaderamente los daños y perjuicios cuya indemnización s<- 
demanda, ello-; indudablemente han sido ocasionados debido ex- 
clusivamente á un caso fortuito, lo que exoneraría de toda res- 
ponsabilidad á la empresa, l'na vez abierto á prueba el juicio, el 

se por uno de lo< peritos, el informe dé foja 70 ampliado á foja 
79, no habiendo producido el demandante, prueba de ningún 

te sostiene que la empresa del Ferrocarril Central Argentino es 
responsable y por lo mismo debe ser condenada por los jueces 
arbitros, á pagar los daños y perjuicios que le ha irrogado al 
ser completamente inutilizado por el fuego el motor á vapor que 
trasportaba el Ferrocarril de dicha empresa, cuyo incendio s<' 
había producido ante dicho ferrocarril, pues la carga estaba 
averiada ya cuando se trasbordó al Ferrocarril Central N*ort«* 
tomo lo comprueban los documentos acompañados á la cleinau- 
da, y se desprende también de la prueba testimonial producida 
por el demandado. Que la disposición del reglamento de la em- 
presa en que el demandado se funda para sostener que en el cas» 
sub-judict, la enunciada empresa no puede ser responsabilizada 
por los perjuicios irrogados al demandante, carece completa- 
mente de valor jurídico por estar en abierta oposición con cla- 
ras y terminantes disposiciones del derecho común, que es pre- 
cisamente con arreglo al cual la empresa debe ser juzgada; mu- 
cho más si tiene en vista que hay fallos de los Tribunales que 
hacen jurisprudencia al respecto. Que el representante de la em- 
presa no ha juatificado tampoco, como lo había manifestado al 
contestar la demanda, que los daños y perjuicios cuya 
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niltoiOQ so demanda, hayan sido ocasionados por un vicio pro- 
pio do la misma carga ó por caso fortuito ó f uerza mayor y quo 
son los únicos casos en que podría considerarse en justicia exen- 
tado toda responsabilidad. 1.1 demandado insiste en alegar y 
sostener las excepciones invocadas á su favor al contestar la 
demanda. L03 jueces arbitros, después de llamar los autos para 
definitiva, fallan la cuestión declarando: Que la empresa deman- 
dada debe indemnizar los daños y perjuicios irrogados al de- 
mandante, con motivo de ln avería sufrida rn la carga que ha mo- 
tivado el presente juicio ; debiendo los daños y perjuicios á in- 
demnizarse, ser estimados por peritos, los que, al desempeñar su 
cometido, deben tener presente ¡as bases que se establecen en el 
mismo laudo arbitral.— Notificado el fallo arbitral, el demanda- 
do pide explicaciones y luego interpone lo* recursos de apelación 
y nulidad que le son concedidos; y al expresar agravios funda el 
recurso de nulidad en que los arbitros, en su fallo, no han re- 
suelto todas las cuestiones de hecho y de derecho que durante 
la prosecución del juicio han sido sometidas á su decisión ; agre- 
gando que á más dicho fallo es notoriamente injusto, como 
se patentiza con las mismas observaciones que se encuentran 
consignadas en los escritos presentados ante los mismos árbitros, 
y que han sido completamente desatendidas por estos, notán- 
dose igual injusticia en la regulación de honorarios hecha en el 
mismo fallo; pues á más de ser excesivas las regulaciones, in- 
debidamente se le han regulado también honorarios al escribano 
Secretario de que se han servido los arbitros en sus actuaciones. 
El demandante al contestar á la expresión de agrarios, da por 
reproducidos sus alegatos hechos ante los arbitros, con lo que 
dice haber demostrado completamente la justicia con que pro- 
cede al exigir se le mande indemnizar los danos y perjuicios 
que le lian irrogado con motivo d? la avería producida en la 
carga que ha motivado el presente juicio, manifestando al mis- 
ino tiempo extraileza de que los árbitros no hayan incluido un 
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los perjuicios, que manda indemnizar, los que se lian irrogado 
por no haber podido plantear aún el negocio á que ora destinado 
el motor á vapor, que constituía la carga averiada áquemás da- 
tes se ha referido, agregando que se adhiere á las obsovaeiones 
que el apelante hace sobre l;i regulación de honorarios del escri- 
bano actuario hecha por los arbitros. De esta relación surgen 
las siguientes cuestiones: !• ¿Ks nulo el laudo arbitral? 2 1 En 
caso de ser válido es él injusto de modo que deba ser revocado 
absolviéndose al demandado? 



Vtíto del Vocal lik Sosa 

Considerando: Respecto al recurso de nulidad interpuesto 
por el representante legal dula empresa del Ferrocarril Central 
Argentino: 

I o Q»<? dicho recurso m¡ funda únicamente en que los jueces 
arbitros, no han resuelto todas las cuestiones de hecho y de de- 
recho que han sido sometidas á su decisión durante la prosecu- 
ción del juicio* 

2" Que el contenido del laudo arbitral demuestra claramente 
que los árbitros, no sólo han resuelto la cuestión que se sometió 
á SO decisión en la misma acta en que se hizo él nombramiento 
de árbitros, sino también todas las" demás observaciones que se 
hau hecho durante la prosecución del juicio y que en algo se re- 
lacionaba con aquella cuestión, habiéndose observado en el jui- 
cio estrictamente el trámite establecido por la ley. 

Por estas consideraciones voto por la negativa de la primera 
cuestión, y respecto á la segunda, voto igualmente por la nega- 
tiva, fundándome precisamente en las mismas consideraciones 
del laudo arbitral, que á continuación se transcribirán, debien, 
do reformarse dicho laudo en la parto en que se regulan honora- 
rios al escribauo secretario, por do poder este funcionario per- 
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cibir honorarios por las actuaciones ; de conformidad con lo dis- 
puesto en el artículo 101 de la ley Orgánica de los Tribunales, 
mucho más si se tiene en vista que en el presente caso se trata 
de un arbitraje forzoso. 

Los considerandos del laudo arbitral son los siguientes : 
I o Que la carta de porte do foja I manifiesta que el Ferroca- 
rril Central Argentino estaba obligado á haoat llegar la carga 
que aquella indica, ai poder del consignatario Antonio Bottazzini, 
quien en consecuencia tenía perfecto derecho para exigir de di- 
•*ha empresa, el cumplimiento de las obligaciones creadas por el 
contrato de transporte (artículo 163, Código de Comercio). 

2° Que el caso sub-judice debe ser resuelto según las pres- 
cripciones de nuestra legislación positiva (artículo 52 de la ley 
del 18 de Setiembre de 1872). 

3" Que esta ley ha establecido en el artículo antes citado, que 
las obligaciones ó responsabilidades de las Empresas respecto á 
los cargadores por perdidas ó averías de las mercaderías, serán 
regidas por las disposiciones del capítulo 5", artículo 3 o , libro I o 
del Códigi» de Comercio, agregando que son también aplicables 
;'■ los empresarios de ferrocarriles, las disposiciones del derecho 
común relativas á transportes en todos los puntos no previstos 
por aquella ley. 

4 # Que el Código de Comercio después de establecer en el ar- 
tículo 163, las obligaciones y responsabilidades que en general 
pesan sobre los acarreadores, prescribe en los artículos 168, 
169 y 170, que tales agentes auxiliares del comercio están obli- 
gados ¡i entregar los efectos cargados en el mismo estado en que 
los hubieren recibido, según lo indique la carta de porte, á 
menos que las averías ó pérdidas provengan de vicio propio de 
la cosa, fuerza mayor ó caso fortuito cuando estas circunstan- 
cias no las hubieran tomado por su cuenta, ó cuando ellas no 
hubieran ocurrido por su culpa ó negligencia. Principio que, 
por otra parte, está en completa armonía con la regla general 
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que, respecto á la indemnización de daños é intereses, sienta el 
Código Civil en el artículo 513. Él dice: t el deudor no será 
responsable de los daños é intereses que se originen al acreedor 
por falta de cumplimiento de la obligación, cuando éstas resul- 
taren de caso fortuito ó fuerza mayor, á no ser que el deudor 
hubiera tomado á su cargo las consecuencias del caso fortuito 
ó éste hubiera ocurrido por su culpa, ó hubiere sido ja aquel 
constituido en mora que no fuese motivada por caso fortuito 6 
fuerza mayor ». De donde se deduce que, á la vez que las pres- 
cripciones de la ley comercial no introducen excepción alguna 
¡í la regla del derecho común antes citada, son por otra parte 
justas y equitativas, en cuanto obligan al portador ú responder 
de sus hechos, de su negligencia ó culpa, pero no de aquellos 
accidentes que no puede evitar por tener su origen en algún vi- 
cio de la cosa porteada, en él caso fortuito ó en la fuerza mayor 
(Obarrio, al artículo 168). 

5 o Que no apareciendo de la carta <le porte, que el motor que 
motiva c<te juicio, fuese cargado en malas condiciones y no ha- 
biéndose comprobado los hechos ó circunstancias que bastan 
para excepcionar á la Empresa de responsabilidad y cuya pn e- 
ba á ella impone la ley (articulo 1«8, inciso 2 o , Código de Co- 
mercio), está obligada á entregar dicho motor en el mismo es- 
tado en que lo recibió; debiendo en su defecto abonar el detri- 
mento ó menoscabo que hubiere sufrido, como claramente lo es- 
tablece el artículo 169 del mismo Código. Al efecto, no es 
necesario, y por lo general sería muy difícil que el damnificado 
justifique que el conductor es responsable de culpa, puesto que, 
como dice el doctor Obarrio al n°824l, comentando el articul é 
169 del Código de Comercio, el cargador se desprende de los 
efectos y los pone por el mismo hecho fuera de su alcance y de 
su vi¿ta durante un período más ó menos largo, sin que pueda 
vigilar el exacto cumplimiento de los deberes de aquel para sor- 
prenderle en sus omisiones ó faltas. 
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6 o Que si bien por el artículo 166 se previene que lu carta de 
porte es el título leeal que sirvo para terminar las contestacio- 
nes que ocurran, y que on la de foja I aparece la cláusula c sin 
responsabilidad*, ella no puede sostenerse sea el resultado de 
un convenio libre y espontaneo, pues de ordinario no se contie- 
ne con las empresas públicas de expedición sobre las condiciones 
del transporte. Lo que sucede es, que las Empresas expiden sus 
guías sin consultar con el interesado después que se ha apodera- 
do de la carga y después que éste ha hecho todos los gastos ne- 
cesarios al efecto, y que de consiguiente no se encuentra en si- 
tuación de discutir sobre las cláusulas del contrato de porto pon 
la espontaneidad y libertad debida. Bien puede decirse que el 
cargador es siempre víctima de una imposición en esos casos y 
además, que ese pacto, con la amplitud que pretende darle el de- 
. mandado, dejaría abierta la puerta, cuando no al fraude y dolo 
manifiestos dél porteador, &su negligencia y culpa lata que se 
equipar» al dolo; de suerte que la cláusula en cuestión puede 
desde luego reprobarse atendiendo Sólo á los principios genera- 
les del derecho sobre la nulidad de los actos jurídicos. 

7 o Qué aparte de esto, se encuentran terminantes disposicio- 
nes legales según las que resulta sancionada especialmeate la 
nulidad de dicha cláusula ; pues el Código Civil, en el articulo 
1119, después de haber establecido en el precedente, las estrió? 
tas responsabilidades de los dueños de bótelos, casas públicas 
de hospedaje, etc., por los efectos que se les confían en depósito 
necesario, equipara completamente con estos á los empresarios 
de transportes terrestres ó marítimos. Esas responsabilidades, 
llegan, según el artículo 1 118, al grado de que los depositarios 
no se excepcional) ni aunque prueben que les ha sido imposible 
evitar el daño; lenguaje hiperbólico que sin duda, no tiene otro 
sentido que el que le atribuye el doctor Obarrio en el n" 325, 
diciendo que lo que la ley quiere expresar aquí, es que siempre 
se presume culpa en ej depositado, porque aunque el hotelero 
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ó porteador, por ejemplo, prueben que han sufrido un hurto ó 
robo por parte de sus empleados, ellos son responsables por no 
haber cuidado de valerse de personas de probidad reconocida. 

8° Que establecida esta equiparación, soné videnteraente apli- 
cables también á las empresas de transporte las prescripciones 
especiales que se encuentran en el capítulo del depósito necesa- 
rio, Código Civil, donde en el artículo 2232 se previene que esas 
especiales responsabilidades, de tales depositarios, no sufren mo- 
dificación alguna por avisos que pongan para eludirlas y que 
todo pacto que hicieran al respeeto será de ningún valor. 

9* Que si es verdad que los reglamentos del Ferrocarril que 
se invocan por el demandado, se hallan autorizados por la ley 
nacional citada, por cuanto la empresa del Central Argentino 
ha cumplido con la prescripción que esa ley le impone de some- 
terlos á la aprobación del Poder Ejecutivo Nacional;' esto no 
quiere decir, sin embargo, que el Congreso haya facultado á la 
Empresa ni al Gobierno para derogar las leyes vigentes y menos 
aquellas que, como el artículo 2232 citado, por consideraciones 
de órden público, han prohibido modilicar las responsabilidades 
del depositario de un depósito necesario, no sólo por medio de 
avisos públicos, como son los reglamentos, sino aun por medio 
de pactos especiales; de suerte que la aprobación dictada por el 
Poder Ejecutivo sobre dicho reglamento, debe entenderle, en 
cuanto no se oponga y viole las leyes sancionadas por el mismo 
Congreso que le coniirió esa autorización. 

10' Que de los documentos de fojas i, 2, 3 y 4 aparece que 
el consignatario lJottazzini ha satisfecho plenamente á las pres- 
cripciones de los artículos 1, 2 y 3, Sección «Reclamos» del Re- 
glamento para la combinación de los Ferrocarriles Central Ar- 
gentino y Central Norte. 

H° Que en cnanto á la indemnización debida al acto, los au- 
tos suministran la base del costo del objeto en cuestión con loa 
documentos de fojas 16 y 7, y que el demandante ha exhibido de 
t. uv • a 
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conformidad con lo que exige el artículo 3 o citado del reglamen- 
to del Ferrocarril ; además el informe del perito señor Cross á 
foja 76, revela que todos los deterioros que se notan en el esta- 
do actual del motor, provienen de la acción del fuego, sin que 
en nada haya contribuido para ellos el tiempo ó la intemperie . 
Que el perito no sabe afirmar, empero, si la importancia de esos 
deterioros, es tal, que la máquina deba considerarse completa- 
mente inutilizada, porque ignora si será posible su reparación 
en esta ciudad, pues en caso negativo considera que debe esti- 
marse como enteramente destruido. 

12» Que de consiguiente, ya que no sea posible fijar líquida- 
mente el monto de la indemnización debida á Bottazzini.el Tri- 
bunal debe determinar sus bases, de conformidad al artículo 880, 
Ley de Enjuiciamiento, según los antecedentes que acaban de 
apuntarse < n el precedente considerando. 



Voto del vocal Dr. Crespo 

La cuestión á resolverse, es demasiado sencilla y simple, por 
más que las partes en su noble empeño de defender sus preten- 
siones, le hayan dado extensas proporciones, trayendo al debate 
multitud de cuestiones ajenas al punto único y esencial de la 
cuestión. El Ferrocarril Central Argentino ha recibido del car- 
gador, un motor á vapor para transportarlo y entregarlo en la 
Estación Jesús-María del Ferrocarril Central Norte. Esto consta 
del conocimiento de foja I a . 

Este motor llega quemado, é inutilizado para su destino, según 
consta del informe pericial, prueba testimonial, y reconocimiento 
hecho en autos por ambos litigantes. La resolución, pues, ver- 
sa únicamente, si la empresa demandada está ó no obligada al 
pago do esa avería. La empresa demandada, alega en su defen- 



DE JUSTICIA NACIONAL 



35 



sa, que no siendo ella la que hizo la entrega del motor averiado, 
sinó la del Central Norte, es á ésta, y no á ella, ú quien debió 
demandarse. Esta excepción es completamente ilegal. Lacarta 
de porte de foja I' establece el contrato, entre el Central Ar- 
gentino y el cargador, luego es el Central Argentino y no el 
del Norte, el responsable, puesto que los contratos obligan álos 
que lo han celebrado, á las partes contratantes, y no á los ter- 
ceros que ninguna intervención tuvieron (artículos H97 y 
y i 199, Código Civil). En «egundo lugar, alega la parto deman- 
dada que ella, al espedir el conocimiento de foja 1 estableció la 
condición de no responder por las averías y que esta condición 
os legal, por expresarse en sus reglamentos aprobados por el 
Poder Ejecutivo Nacional. Esta excepción es mal aplicada y no 
tiene el alcance que le da el demandado. La cláusula < sin res- 
ponsabilidad * jamás puede importar librar á las empresas de 
transportes, del cuidado y de la diligencia exacta en el cumpli- 
miento de sus deberes; tal inteligencia sería contraria á la esen- 
cia del mismo contrato, á la intención de los contratantes y á 
todo principio de justicia y de moral; serla un absurdo que san- 
cionaría el despotismo, la arbitrariedad, y el derecho más per- 
fecto para que las empresas de transportes cometieran todo ge- 
nero de abusos; y no hay legislación alguna en el mundo que lo 
estime en ese sentido. Esa cláusula tiene el sentido único de 
librar á las empresas, de los cargos por vicio propio, por demo- 
ras y por sus faltas á las obligaciones que le impone la ley de 
1872 de Ferrocarriles, en su capitulo 8\ obligaciones relativas al 
término, al órden, preferencia, etc., de los transportes de la car- 
ga. De lo contrario es imposible armonizar esta cláusula con 
los principios de la misma legislación que rige á los Ferrocarri- 
les, según la disposición del articula 52 de esa ley. La mente 
del Gobierno Nacional al aprobar el reglamento, jamás ha po- 
dido ser la de librar á las empresas de las obligaciones del Có- 
digo de Comercio, y la ley común mandada observar por el citado 
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artículo 52. De consiguiente, la cláusula « sin responsabilidad» 
no importa exonerar á la Empresa demandada de las obligacio- 
nes qa** le impone el Código de Comercio, y según éste, artículo 
159, el acarreador debe entregar los objetos cargados en el mis- 
mo estado que loa recibió, y si estáu averiados, debe abonar los 
perjuicios (artículo 163 del mismo Código). En tercer lugar, la 
Empresa demandada sostiene que el demandante debe probar 
que la avería no procede de caso fortuito, ó que ella ha proveni- 
do por culpa de la misma Empresa. Tal tésis es contraria al 
texto expreso de los artículos 168 y 170, Código de Comercio, los 
cuales textualmente establecen que es la Empresa transporta- 
dora la que debe probar el caso fortuito ó su inculpabilidad pa- 
ra exonerarse de sus obligaciones. Esta doctrina está sostenida 
por Obarrio y todos los autores que tratan esta materia, y lo 
indica el buen sentido. ¿Cómo podría probar la culpa ó negligen- 
cia del acarreador, el cargador, que no sabe ni en donde se en- 
cuentran los objetos que entregó para ser transportados? En 
cuarto lugar, la Empresa demandada, sostiene que los incendios 
causados por las chispas arrojadas por la locomotora son produ- 
cidos por casos fortuitos, porque no se ha inventado aun el me- 
dio de evitarlo. Tal ¡ilirmacion es contradictoria, y prueba que 
ella contiene una completa falsedad. Sisón naturales ó inevi- 
tables, que las loroinotoras arrojen chispas capaces de causar 
incendios, entonces es un hecho que está en la previsión huma- 
na, y jamás puede estimarse como un caso fortuito el cual con- 
siste en un acontecimiento que no puede proveerse, ó que pre- 
visto no puede evitarse. ¿Por qué la Empresa, sabiendo que la 
locomotora arrojaba fuego, capaz de incendiar la carga que «e 
le encomendó, no cubrió ésta, con las cubiertas necesarias, ó 
dió colocación al wagón á la distancia conveniente para evitar- 
lo? La Empresa, es tanto más culpable, y su culpa gravísima, 
cuando conociendo toda la inminencia del peligro, ó la seguri- 
dad do que seproduciría tal incendio, hizo o) transporte, can- 
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sando los perjuicios que se le demandan. Por fin, el recurso de 
nulidad alegado en segunda instancia, de la sentencia recurrida, 
fundada en que los Jueces arbitros no han resuelto todas las 
cuestiones que propuso el abogado de la Empresa, es infunda- 
do: porque los árbitros han resuelto la cuestión sub-judice t y 
las cuestiones do derecho necesarias para resolver aquella, y los 
artículos invocados, 257 y 258, no imponen \ los Jueces la obli- 
gación de fallar sobre todas las cuestiones, que los litigantes 
tengan deseo de ver resuelta*. Por estas consid raciones y con- 
cordantes de la sentencia apelada, voto por la negativa de las 
dos proposiciones y porque se confirme la sentencia apelada, con 
costas. 



VóiO del Yornl doctor Vázquez 

En vista de la relación de esta causa y cuestión «jada á re- 
solver. Considerando : I o Que en conformidad A lo dispuesto por 
el artículo 2o7 de la Ley de Enjuiciamiento Civil, la sentencia 
arbitral contiene una decisión clara y precisa sobre el punto en 
cuestión, sometido a la resolución de los Arbitros, cual es, si la 
Empresa del Ferrocarril Central Argentino está en la obligación 
de satisfacer los danos y perjuicios que se le reclaman, prove- 
nientes de la destruceion del motor á vapor que le fué entrega- 
do para su transporte (escrito de demanda de foja 10. acta de 
foja 45, y sentencia de foja 122). 

2 U Que la omisión de que se hace mérito, en el escrito de foja 
142, pomo haberse resuelto, en dicha sentencia, todas !&s cues- 
tiones propuestas durante el juicio, nacidas tinto de los hechos 
alegados para la defensa como de la interpretación y aplicación 
de las disposiciones legales que se invocan, dichas omisiones sólo 
existen en el sentido de que los Arbitros no han apreciado los 
hechos ni interpretado el derecho, en la forma que el demanda- 
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do; resaltando de ello que los hechos alegados como excepción 
para exonerarse de responsabilidad, en el sentir de los Arbitros, 
noson bastante para este objeto, según la interpretación y apli- 
cación, que ellos hacen del derecho, lo cual no constituye omi- 
sión que importe nulidad, en sentido legal (artículo 294, Ley de 
Enjuiciamiento). 

3 o Que debiendo la sentencia contener una decisión expresa 
sobre el punto litigioso, en conformidad á las acciones deduci- 
das, sería ilegal é incorrecto decidir sobre estos puntos que no 
forman el objeto principal de la demanda, faltando así á lo 
prescrito por el artículo 257, Ley de Enjuiciamiento. 

4° Que en consecuencia, la sentencia arbitral de la cual se 
apela y dicede nulidad, en cuanto á sus formas, se hulla reves- 
tida de las solemnidades que la ley requiere para su validez 
(artículos 258 y 259, ley citada). 

5° Que dicha sentencia en cuanto ú su fondo, es justa y equi- 
tativa, por cuanto las disposiciones Segales en que se funda, son 
de estricta aplicación al caso subjudice; por lo tanto, ella debe 
confirmarse por sus fundamentos. 

Por estas consideraciones, voto porque se declaren inmoti- 
vados los recursos de apelación y nulidad interpuestos, con- 
tinuándose por sus fundamentos con costas, la sentencia arbi- 
tral, la cual no se transcribe, por estarlo ya, en el voto del 
Vocal doctor Sosa, de la misma sentencia. 

Pedro Vázquez de ¡S'ovoa — Ñ&lái 
Crespo. — .1. Sosa. 

Roque ISúñez Ftítteí, 

Secretftrio del Superior Tribunal. 
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SENTENCIA 

Por las consideraciones de los votos procedentes y los concor- 
dantes del Laudo Arbitral de foja 122, fecha 30 de Diciembre 
de 1887, se confirma éste, con costas, modificándose solamente 
en la parte que se ha regulado honorarios al Secretario que ha 
ftctuado, por ser esto contrario á la ley, que establece la remu- 
neración por sueldo á los Secretarios, regulándose el honorario 
del doctor Yivanco en esta instancia, en la suma de 200 pesos. 

Hágase saber y devuélvanse. 

l*edro Vázquez de ¡Sovoa. — Natal 
Crespo. — Áé Sosa. 

Lo mandaron y acordaron los señores Ministros Ue la Sala de 
lo Civil, en Córdoba á 22 de Setiembre de 1888 y lo iirmaron 
en 1° de Octubre de 1888. 

Doy fí\ 

Hot/uc ¡S'úilez t imes. 
Secretario del Superior Tribunal. 

Notificada de esta resolución, la parte de la Empresa dijo: 
Que la sentencia había dejado sin efecto el Reglamento apro- 
bado por decreto expedido por el Poder Ejecutivo Nacional con 
fecha 4 de Junio de 1884, en uso de la facultad que le atribuía 
el artículo 86 de la ley de 1872, que regía el transporte ; y ha- 
biendo sido materia del litjgio la inteligencia de una cláusula 
contenida y autorizada por el Reglamento referido, con arreglo 
á la cual se celebró el contrato de transporte; y habiéndose deci- 
dido en definitiva contra la validez del derecho que aquella acor- 
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daba á su parte, venía á entablar los recursos de apelación y nu- 
lidad de la referida sentencia para ante la Suprema Corte Fede- 
ral, de conformidad al articulo 14, incisos 1° y 2° de la ley 
nacional de 14 de Septiembre de 1863. 



Hui mos Aires, Mayo > de 1891. 

Vistos: Considerando en cuanto al recurso de nulidad: 
Que él ha sido deducido sin expresar motivo alguno legul que 

tenga relación directa é inmediata con disposiciones ó leyes de 
carácter nacional, de que esta Suprema Corte pueda legí- 
timamente conocer: se declara no haber lugar á dicho re- 
curso. 

Consideran 2o en cuanto al de apelación. Que la cláusula csiu 
responsabilidad », contenida e» los conocimientos de la carga 
en virtud de disposiciones ó reglamentos propios de las empre- 
sas de transporte, sólo puede tener por efecto, en el caso más fa- 
vorable para ellas, exonerarlas de la presunción de responsabili- 
dad, generalmente contraria, resultante de las disposiciones de 
los artículos ciento setenta y dos y ciento setenta y cinco del 
Código de Comercio vigente (ciento sesenta y ocho y siguientes 
del antigu 6 bien determinar que las pérdidas ó averías do la 
carga se presuman resultantes de vicio de las cosas transporta- 
das, de la naturaleza propia de la* mismas ó de hecho del remi- 
tente del destinatario, si no se probara lo contrario ; pero de 
ninguna manera escusar ó limitar su responsabilidad por los 
daños ó averías provenientes de hecho ó culpa propia ó de sus 
factores, dependientes ó empleados, puesá nadie es permitido, 
con arreglo & la ley y á los principios elementales de justicia, 
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pactar en caso alguno contra la responsabilidad de sus faltas ó 
delitos futuros, 

Que en este sentido exclusivamente ha podido y debido enten- 
derse la disposición reglamentaria aprobada por el Poder Eje- 
cutivo Xacionul, que tiene por base y en que se apoya el presen- 
te recurso, pues si así no fuese, sería ella contraria á las dispo- 
siciones legales citadas, corroborada por la doctrina de los artí- 
culos mil ciento dieciocho, mil ciento diez y nueve y dos mil 
doscientos treinta y dos combinados del Código Civil y espe- 
cialmente por las de los artículos ciento sesenta y dos, ciento 
setenta y siete, ciento ochenta y cuatro y doscientos cuatro del 
Código de Comercio actual, que salvo casos excepcionales, decla- 
ran nulos y sin ningún efecto los reglamentos ó estipulaciones 
di* Lis empresas que ofrecen sus servicios al público, exclu- 
yendo ó limitando las 'responsabilidades impue-tas por U 
ley. 

Que la rebaja en las tarifas de transporte respecto de deter- 
minados artículos de carga, cualquiera que aquella-sea, no dis- 
pensa de la observancia de las disposiciones y reglas cita- 
das, ni sustrae á las empresas de la responsabilidad enun- 
ciada. 

Que los antecedentes y circunstancias de la avería quehace A 
objeto de la reclamación deducida en esta causa, demuestran 
que ella no procede de hecho de los cargadores ni de vi- 
cio ó de la naturaleza propia de la cosa transportada. 

Y, finalmente, que la responsabilidad do la empresa deman- 
dada del punto de vista de los hechos de colpa ú omisión que la 
sentencia upelada(véase el voto de foja 181) atribuye A dicha 
empresa y de la inexistencia del caso fortuito alegado por la 
misma, debiendo ser apreciada y habiéndolo sido con arreglo 
puramente á las disposiciones del derecho común, en virtud de 
lo dispuesto por el articulo cincuenta y dos de la ley de diez y 
ocho de Setiembre de mil ochocientos setenta y dos, por uo ha- 
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ber en esta ley disposiciones especiales sobre la materia, escu- 
pa á la revisión de esta Suprema Corte, cuya jurisdicción de ape- 
lación sólo procede, segun los términos del artículo quince de 
la ley de catorce de Setiembre de mil ochocientos sesenta y tres, 
respecto de las cuestiones que tengan una atinencia directa é 
inmediata con disposiciones de la constitución ó leyes nacionales, 

sin incluir en esto los Códigos comunes. 

Por estos fundamentos: se declara que la sentencia apelada 
de foja ciento ochenta y cuatro vuelta, denegando eficacia á las 
excepciones deducidas por el demandado en cuanto se basan ellas 
en la disposición reglamentaria & que se refiere la apelación 
de foja ciento cincuenta y tres, no es contraria á las disposicio- 
nes del artículo ochenta y seis de la ley citada, de dieciocho de 
Setiembre de mil ochocientos setenta y dos, y en su consecuen- 
cia se declara por firme dicha sentencia á tal respecto. Satis- 
áganse las costas por el apelante y repuestos los sellos devuél- 
vanse. 

DEIUAMIN VICTOIUCA. — C. S RE 
LA TORRE. — LL'IS V. VARELA* 
— AREL RAZAN. — LUIS t-AEM 
PESA. 
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C'AUWA « ME I-I % 



/>. Ábraham Medina por la menor />• Luisa (¡arela contra fí. 
Máximo Santillan, por cobro ejecutivo de pesos; sobre com- 
pensación. 



Sumario. — So puede compensarse la deuda al pupilo con un 
crédito en contra del tutor, y menos si éste no es líquido y exi- 
gibltí. 



Gasa.— Lo indica el siguiente 



fr'»lto 4«* J«m Federal 

Y vistos : la excepción de compensación deducida por don 
Máximo Santillan en el juicio ejecutivo que le sigue don Abra- 
ham Medina en su carácter de tutor de la menor Luisa García, 
por la sumado seis mi) trescientos cinco pesos noventa y cinco 
centavos nacionales; del estudio de los autos de la referencia, 
resulta: Que habiéndose presentado don Ernesto J. Méndez en 
representación del vecino de la provincia de Tucumán D. Abra- 
ham Medina, exhibiendo una carta suscrita por D. Máximo San- 
tillan, vecino de esta provincia; citado éste para practicar el 
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reconocimiento del referido documento, declaró ser suya la caria 
y suscrita por él mismo, declaraudo en su c ntenido que reco- 
nocía un saldo á favor de la testamentaría uo D. Fidel García, 
que subía á la suma do seis mil trescientos cinco pesos noventa 
y cinco centavos nacionales. Que en mérito de ese reconocimien- 
to, la parte de Medina pidió se dictara el correspondiente auto 
de solvendo. haciéndolo usí este Juzgado y siguiéndose des- 
pués los demás trámites de! juicio ejecutivo; hasta que citado 
de remate el deudor, ha opuesto la excepción deque 60 trata, 
fundándola en que, habiendo él pagado letras (¡iradas por Me- 
dina hasta la sumado trescientos treinta y tres mil trescientos 
noventa y tres pesos sesenta y tres centavos nacionales, como lo 
comprobaría en el juicio que seguía ante este misino Juzgado 
con el citado Medina, había lugar á la compensación; y aducía 
en pro de sus pretensiones las disposiciones de los artículos 
818, 819 y 820 del Código Civil, lasque, en su concepto eran 
aplicables al caso sub judice. La parte de Medina contestando 
al escrito en que se oponía esa excepción, dijo: Que ella no i ra 
aceptable desde que no concurría en el caso presente el conjun- 
to de condiciones requeridas por las leyes civiles y de Procedi- 
mientos, para que fuera procedente alegar esa excepción, tales 
como la de ser reciprocamente acreedor y deudor ambas parteo, 
la de tratarse de créditos líquidos y exigibles y la de fundarse 
en título ejecutivo, según lo estatuye el artículo 270 del Có- 
digo de Procedimientos Nacionales, Agregaba que. siendo in- 
dispensable, para que se produzca la compensación, que concu- 
rran todas estas circunstancias, no era en manera alguna acep- 
table la que se oponía por Santillan, por las razones aducidas. 
Abierta la causa á prueba, se ha producido por laspartes : iade 
Santillan, la que corre de foja... áf»>ja...,y la de Medina la que 
corre de foja. .. á foja.... Corresponde interrogarse ahora, si 
en efecto la parte de Santillan, ha probado que la compensa- 
ción que ella alega se encuentra en las condiciones requeridas 
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por las leyes Civil y Procesal para ser aceptada como proce- 
deute. 

Considerando: I" Que para que tenga lugar la compensación 
de las obligaciones es necesario que: dos personas por derecho 
propio, reúnan las calidades de acreedor y deudor recíproca- 
mente, cualesquiera que sean las causas de una y otra deuda 
(artículo 818 del Código Civil). 

2° Que para que se verifique la compensación es preciso que 
ambas deudas sean subsistentes civilmente; que sean liquidas; 
ambas exitjibles; de plazo vencido, y que si fuesen condiciona- 
les se halle cumplida la condición ( artículo 810 del Código Ci- 
vil). 

3" Que además de estas condiciones especificadas por el Có- 
digo Civil, la ley de Procedimientos de 1863 estatuye en el 
inciso 5 n del artículo 270, que la excepción se funde en compen- 
saeion do crédito liquido que resulte de documento que tenga 
fuerza ejecutiva. 

4" Que hay, pues, que examinar si en el caso presente concur- 
ren todas estas condiciones. 

5" Que ilesde luego se percibe que Santillan y Medina, no son 
ambos acreedor y deudor recíprocamente, por fitulo propio, 
desde que Medina cobra á Santillan la suma de seis mil tres- 
cientos cinco pesos noventa y ciiuo centavos nacionales de que 
se trata, como tutor de la menor Luisa García y no particular- 
mente, que es, como á su vez, le cobra Santillan á él. 

0° Que aun suponiendo que en las letras áque se hace refe- 
rencia se incluyeran las deudas y créditos de la testamentaría 
de D. Fidel García, estando aún pendientes las cuentas prove- 
nientes de esas letras, no había deuda líquida y exiijihlc. 

7 o Que de la confesión de Medina que corre á foja... de los 
autos que sigue con Santillan, en su carácter particular, se 
desprende que no estaban definitivamente arregladas sus cuen- 
tas con Santillan, pues dice que había dos letras sobre las que 
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hasta la fecha en que le pasó la cuenta que ha motivado esa eje- 
cución, no se habían arreglado con Santillan. 

8 o Que se ve así claramente que no concurren en el casosw//- 
judice, las condiciones y circunstancias indispensables para 
producir compensación. 

9° Que dados los términos dé la carta conforme de Santillan, 
no puede abrigarse duda acerca de que se reconocía deudor de 
la suma de seis mil trescientos cinco pesos noventa y cinco cen- 
tavos nacionales á favor de la testamentaría de D. Fidel García, 
lo mismo que resulta de su confesión de foja... 

10° Que ese documento traía por tanto aparejada ejecución. 

Por estos fundamentos y los concordantes de los escritos de 
foja... á foja... y de foja... áfoja.., fallo: declarando improce- 
dente la excepción de compensación opuesta por Santillan y 
mandando se lleve adelante la ejecución, con las costas al eje- 
cutado. Repuestos quesean los sellos, uotifíquese original. Así 
lo resuelvo en Santiago del Estero, á trece dias del mes de Se- 
tiembre de mil ochocientos noventa. 

/\ Olaechtay Aborta. 

Fulla *r I» IttfrreaM l 

Buenos Aires, Mayo 2 «ie (891. 

Vistos: Por sus fundamentos, se conürma con costas el auto 
apelado de foja noventa y siete. Repuestos los sellos devuél- 
vanse. 

BENJAMIN VICTORICA. — C. S. DE 
I.A TORRE. — Ll IS V. VARELA. 
- AllEJ, RAZAN. — LUIS SAENZ 

PESA. 
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VAVHA Í XI.V 




Central Argentino, cont ra don 
Im Parra; wbre expropiación 



Sumario. - El precio de la expropiación debe lijarse aten- 
diendo al mérito de los antecedente* de autos yá la fecha en 
que se llevó á cabo la expropiación. 



l aso.— \.o indica el siguiente 



Falla *>l Juti Federal 



Vistos: el juicio seguido entre el Ferrocarril Central Ar- 
gentino contra don Pedro Parra sobre expropiación v rea- 
tando: 



1" Que á foja 3 se presenta don Marcelo T. Hosoh n- 
presentacion de dicho Ferrocarril, demandando á don Pedro 
larra, sobre expropiación de 78.450 metro, cuadrados de ter- 
rreu... del que en mayor porción posee el demandado en el par- 
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tido del Pilar, ofreciendo por todo precio 6 indemnización la 
suma de 2790 pesos mfn % que ha consignado, según recibo de foja 
i\ y en virtud de lo que pidió y se le acordó la posesión provi- 
soria, para llevar adelante los trabajos de la vía de Pergamino 
á San Fernando. 

2 o Que convoca las las partes á juicio verbal, con arreglo á 
lo dispuesto por el artículo 6 o de la ley nacional de expropia- 
ción ese comparendo tuvo lugar, como consta A foja i& t no pti- 
diendo avenirse las partes sobre el precio del terreno é indem- 
nizacioni-s, se procedió al nombramiento de peritos, de acuerdo 
ó lo predispuesto en el artículo citado. 

3 o Que estos se expidieron como consta á foja 22 y foja 26 
estimando el precio, el del demandante en 750 pesos m n la cua- 
dra cuadrada del terreno á expropiar y en 259 pesos de igual Mo- 
neda por cuadra, por indemnización de perjuicios. El perito de 
la parte demandada estima el valor de la tierra en 4 pesos m n 
el metro cuadrado, incluyendo los daños y perjuicios. 

4 J Que en vista de la enorme diferencia suscitada entre esos 
dos peritos, el Juzgado nombró de oficio uno especial que nso- 
ciado del Secretario, comprobaran la verdad é importancia de 
los perjuicios; debiendo el primero hacer por su parte estima- 
non de ellos, así como del valor del terreno á expropiar. 

5 o Que el perito especial se expidió, como consta á foja 37, 
avaluando el valor del ter. no :. la suma de / peso y 80 Cén- 
tavos el metro cuadrado, y un 75 por ciento sobre el valor de 
la parte expropiada, por indemnizaciones, con este informe y 
la providencia de foja 73 vuelta, quedó el expediente listo para 
sentenciar. 

Y considerando: i" Que tanto el perito del demandado como 
el del demandante no obstante los fundamentos en que se apo- 
yan, han exagerado los precios que respectivamente han lijado 
por valor del terreno, como se demuestra por el informe del 
perito especial. 
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4» Que el valor do la tierra á expropiar debe ser estimado por 
el que tenía cuando se decretó la expropiación, sin tenerse en 
cuenta ventajas hipotéticas y como sita obra que origina la 
expropiación no hubiera sido ni aun autorizada. 

3 o Que también ha de notarse las ventas que se hayan hecho 
por terrenos limítrofes, ó en mejores «n peores condiciones, 
más ó menos lejos, ó las que se hayan lijado poi resoluciones 
arbitrales, no pueden servir de base para la estimación en el ca- 
so ocurrente, pues, si en San Isidro se ha pagado al señor Mi- 
guen», que cita el perito nombrado por el expropiado, también 
es cierto que se han mandado pagar 70 y 80 centavos con inclu- 
sión de perjuicios. 

i° Que en cuanto á las ventas particulares, no deben conside- 
rarse ciertas ó decisivas, porque en tales casos, los precios se 
sujetan al capricho, necesidad ó especulación del comprador y 
vendedor, en épocas, más 6 menos, decidoras del criterio co- 
mercial. 

5 o Que si bien es cierto, que en las ventas forzadas, como es 
la expropiación, no concurre la voluntad, siu*> la obediencia ó 
sometimiento del expropiado, que tiene que desprenderse de su 
propiedad, cuando quizás nunca ha tenido idea do ello; no es 
menos cierto que los perjuicios que le produzca la expropia- 
ción deben tenerse en cuenta en la parte en que .se estimen 
esos daños y perjuicios. 

6 o Que al determinar la ley que el precio é indemnizaciones 
deben ser tíjadus por peritos, ha tenido, sin duda, en cuenta, 
que ellos han de sujetarse estrictamente á la razan y á la justi- 
cia, para limitar ó moderar las pretensiones exageradas de las 
partes, y de ninguna m mera, que los peritos degeneren en defen- 
sores de tai calidad de pretensiones; pues de otro modo, no sólo 
faltarían al juramento prestado, ni recibirse del cargo, sino que 
desorientarían al Juzgado, si éste no hubiera tenido la precau- 
ción de ivunbrar perito especial & una persona ajena al influjo 

T. I|* . 
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de las partes y que respondiese á la confianza en él deposita- 
da, sin perjuicio de estimarse en lo justólos quilates de sus 
asertos. 

7° Que desde luego, la comisión al perito es un cargo de con- 
fianza, porque las funciones que desempeña han de redundar en 
perjuicio ó beneficio directo de quien representen y es tan im- 
portante su juicio imparcial que llega, en ciertos casos, hasta 
ser su informe, firme y valedero. 

8° Que bajo las impresiones legales contenidas en las conside- 
raciones precedentes, es de desechar los informes periciales pre- 
sentados por las partes del demandado y demandante en la par- 
te estim vtoria por no ajustarse al objeto de su nombramiento 
al excederse en el máximum y mínimum de la valorización de 
la tierra propiamente dicha. 

1*° Que no habiéndose producido por las partes otros medios 
de infirmación, debe tomarse, como base, el informe del perito 
especial pura el justiprecio del terreno y que el Juzgado consi- 
dera en esta parte más equitativo y ajustado á la equidad peri- 
cial. 

10° Que en todo momento debe teñirse en cuenta, cuando se 
trata de juicios de expropiación, la equidad y la razón, para 
considerar, no sólo su valor intrínseco, sinó también su precio 
de costo y más aún su denperf accionamiento (véase: Fallos, série 

«\tomol7. página 422). 

H° Que teniendo en cuenta las condiciones y calidad del ter- 
reno, así como su situación, en la parte que concuerdan los pi- 
ntos entre sí, estimo en t $yS centavos mn el metro cuadrado 
de tierra i expropiarse en esta causa. 

12° Que en cuanto a los daños y perjuicios provenientes de 
la expropiación, ellos se hacen consistir con el fraccionamiento 
del campo, en la forma irregular que lo divide, y en que pasa la 
vía cerca de la población del campo, como también en las difi- 
cultades de comunicación de una fricción á otra. 
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13° Que en cuanto al fraccionamiento y división en linead ia- 
gonal, no se ha desconocido ni contradicho, que sea esa la for- 
ma de la división cansada por la vía férrea. 

14° Que no se ha alegado tampoco si las dosfracciones hayan 
quedado inútiles; ñipara el destino que tienen ni para la agri- 
cultura, ni tampoco se ha acreditado que existen terraplenes ó 
zanjas que hagan inundables una ó las dos fracciones en que 
han dividido el campo. 

15° Que tampoco podría acreditarse el hecho de los desper- 
feccionamientos apuntados, pues hasta el día de la vista ocular 
practicada por el perito especial y el secretario del Juzgado, se- 
ñor E. Guabello, la línea se hallaba en reciente construcción, 
y si, terminad» la vía se produjeran esos dnños, como el de 
inundaciones por desperfecto, do los desmontes, desniveles, ram- 
blas, ó taludes de los terraplenes 6 movimiento de tierra en la 
vía, que desvíen el cauce natural 6 desagüe de las aguas pluvia- 
les, sería recien entánces el caso de considerarse, lo mismo que 
la incomunicación si resultase. 

16° Que si pueden quedar pendientes estos hec/M, las empre- 
sas y los expropiados son los únicos culpables, porque los unos 
lo callan, por interés propio, y los otros no lo comprueban le- 
galmente, por medio de la presentación enjuicio, de los planos 
perfectos de U construcción, preocupándose meramente de las 
superficies aprehendidas en la eipropiacion y en lio de los 
precios que se han pagado en tierras do especulación. 

17° Que en cuanto al paso inmediato de la vía á la población 
del señor Farra, es un perjuicio evidente que debe tomarse en 
cuenta, porque de él resolta un sério daño que tampoco ha si- 
do contradicho 6 negado, aun cuando no ha sido estimado por 
los peritos, por separado. 

18° Que en mérito de las dos consideraciones anteriores, esti- 
mo el valor délos daños y perjuicios del terreno, en HO °' so- 
bre el valor total de éste. 
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Por todo lo expuesto, fallo en deiinitiva: que el Ferrocarril 
Central Argentino debe pagar y pague, dentro de diez dias de 
ejecutoriada esta sentencia, / peso y 85 centavos m n por cada 
metro cuadrado de terreno á expropiar al señor don Pedro Par- 
ra, comprendiendo el precio del terreno y toda indemnización 
por daños y perjuicios, resultantes de laexptopiaciou, con sus 
intereses, desde la posesión provisoria dada al expropiante, á 
estilo de Banco, siendo de cargo del Ferrocarril las costas, con 
declaración de que estas se refieren solamente al honorario de 
] eritos y gastos de actuación, por haber consignado la Empre- 
sa y ofrecido un precio ¡nlinitamente menor que el que se manda 
pagar. 

Notifíquese con el original y regístrese en el libro de senten- 
cias. Repónganse las fojas. 

Dada y firmada en la sala del Juzgado, en la ciudad de La 
Plata, á los 16 dias del mes de Octubre del año de mil ochocien- 
tos noventa. 

Uariano S. áeAmmmhm 



t allo 4* la ttupreui» l orie 

Buenos Aires, Mnvo ¿de 1891. 

Vistos : atento el mérito de los antecedentes corrientes en au- 
tos, y tenida consideración de la fecha en que se llevó á cM><> 
por la Empresa expropiante la ocupación de los terrenos & que 
estos autos se relieren, se resuelve lijar, como justo y legítimo 
precio de ellos, el d« k ochocientos pesos moneda nacional por 
hectárea, señalándose, como indemnización de los perjuicios 
resultantes, por razón de la expropiación, la suma de mil qui- 
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n ¡en tos pesos de la misma moneda, y se declara de cargo de la 
empresa expropiante las costas del juicio, con arreglo al artícu- 
lo dieciocho de la ley de la materia, y el abono de los intereses, á 
estilo de Banco, de las sumas mandadas abonar, sobre el exceso de 
la consignación á foja primera, i contar desdecid (a de la ocupa- 
ción de los terrenos de la referencia, basta el de su efectivo pa- 
go; quedando en estos términos modificada la sentencia apelada 
de foja cincuenta y nueve. Repónganse los sellos y devuél- 



La Empresa del Ferrocarril Nordoeste Argentino contra Dona 
María O. de Panela; sobre expropiación 



vansc. 




LA TORRE. — LUIS V . VARELA. 
- ABEL BAZAN. LUIS SAENZ 
PESA. 



CACHA CXLVI 



Suman». — YA precio de expropiación debe comprender el va- 
lor del terreno expropiado, el de los perjuicios causados por la 
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expropiación, y los intereses, desde la fechado la ocupación, so- 
bre la diferencia entre la sama depositada y la mayor fijada por 
el Juez. 



Caso.— Lo indica el 



r«u* del Jum 



San Luis, Octubre :i de 1890. 

Y vistos: los autos promovidos por el representante de la 
Sociedad Constructora del Ferrocarril Xordoeste Argentino, de 
Tilla de Mercedes A La Rioja, sobre expropiación de un terre- 
no perteneciente á doña María Ortiz de Panelo. 

Y considerando : I o Que al iniciarse esta gestión, la parte 
demandante, con arreglo al artículo 4 A de la ley de expropia- 
ción de bienes, de fecha 13 de Setiembre de 1800, solicitó y el 
Juzgado ordenó la ocupación del terreno á expropiarse, constan- 
te de cinco hectáreas, sesenta y siete áreas y treinta y siete cen- 
íiárea*,consignando al mismo tiempo cincuenta y seis pesos na- 
cionales con setenta y tres centavos como precio total, á razón 
de diez pesos la hectárea. 

2° Que á petición del expropiante, y por no baber compare- 
cido la demandada al juicio verbal decretado el 15 de Octubre 
de 1889, se nombró por su parte el perito que iudica el artículo 
12 de la precitada lcy f designándose también el de la Empresa ; 
y procediendo ambos en desacuerdo, el primero lo justiprecia 
en seiscientos pesos la mauzana de cien raras por costado ( foja 
10), y el segundo en cuatrocientos la hectárea, formando elto- 



DE JUSTICIA NACIONAL 



do la suma de dos mil trescientos seis pesos ochenta y ocho ce«- 
tavos ( foja ii ), en concepto á que la zona tomada para la vía 
férrea, se compone áe cinco hectáreas, setenta y seis áreas y se- 
tenta y dos centiáreas. 

3° Que habiendo tomado la señora de Panelo la intervención 
correspondiente en el juicio, por medio de su mandatario el 
doctor Marcelino Ojeda, éste y el de la sociedad concesionaria, 
sin pronunciarse aún, acerca de las antedichas tasaciones, con- 
traidas sólo al valor material del inmueble, propusieron los pe- 
ritos, que debían estimar el importe de los perjuicios. 

4 o Que si bien los nuevos tasadores, tampoco están de acuer- 
do para establecer el monto de las indemnizaciones por perjui- 
cios, reconocen no obstante la existencia de éstos, Gjándolo el 
de la expropiada en mil doscientos setenta y ocho pesos cincuenta 
centavos, con inclusión de un cuarto de manzana situada al Po- 
niente, que el interesado asevera quedar inutilizado y sin apli- 
cación alguna y que pretende lo tome para sí la Empresa, y 
limitándolo el perito de ésta á seiscientos pesos ( fojas 25 y 29). 

5 o Que de los informes de fojas 40 vuelta y 42 vuelta, re- 
salta que los terrenos en Villa de Mercedes, en condiciones 
análogas á los de la señora de Panelo, han sido tasados y ven- 
didos, de tiempo atrás, en ochocientos y mil cien pesos la man- 
zana de ochenta y seis metros por costado, y en cuatrocientos y 
setecientos respectivamente; y del expediente traído ad effec* 
tm videndi % consta que en el mes de Junio de 1889, Don Sau- 
tiago Belbeder, vendió i D. Santiugo Prendniger tres y media 
manzanas de cien varas por costado, & cuatro mil pesos cada 
una, ubicada & inmediaciones del de la demandada. E;ta últi- 
ma venta es moderna, como se vé, y puede haber sido inspi- 
rada, por el móvil de una especulación, con la perspectiva 
del mayor valor que alcanzarían los terrenos próximo* á las 
construcciones del Ferrocarril; y por el artículo 15 de la ley de 
de expropiación, se dispone, que el valor de los bienes debe re- 
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guiarse por el que hubieren tenido, si la obra no hubiese sido 
ejecutada, ni aún autorizada. 

6 o Que en virtud de loque queda expuesto por las partes, 
en el acta de foja 34, el Juzgado encuentra razonable y equita- 
tivo el precio de ochocientos pesos, por la hectárea en cuestión, 
aceptado también por la parte expropiada. 

7° Que encuanto ú los perjuicios, que son una consecuencia 
forzosa de la expropiaciou, y que seguti el demandado, consisten 
en destrucción de alambrados, desnivelación del terreno, pérdi- 
da de alfalfares y alameda, depreciación por fraccionamiento, 
etc., están ellos reconocidos por el representante y el tasador 
de la Empresa, si bien ditiereaen su apreciación. La indein- 
nizaciondebe ser tal, que compense en cierto modo el sacri- 
licio que se impone al propietario, en favor del público; pe- 
ro no debe comprenderse en la misma, el fraccionamiento que 
sufre el terreno no expropiado, atento el mayor valor que ad- 
quiere por las obras á construirse (série2, tomo 21, pági- 
na 47 de los Fallos ). 

8° Que la reclamación de intereses que el demandado hace, 
es también motivada y justa, como una compensación por lade- 
mora del pago, del mayor valor que se le debe indemnizar, so- 
bre lo consignado por la Empresa, para obtener la posesión de 
los terrenos. 

Por estas consideraciones y las concordantes aducidas por el 
apoderado de la demandada, el Juzgado resuelve fijar como pre- 
cio de las indemnizaciones, á que se refiere el artículo 10 de la 
ley de 13 de Setiembre de 1866, la cantidad de ochocientos pe- 
sos moneda nacional por cada hectárea, y ámus, la que arroja 
la tasación de foja 25, hecha deducción de los ciento cincuenta 
pesos que importa el cuarto de manzana, declarándose también 
á cargo de la Empresa, los intereses correspondientes á la ma- 
yor suma que se manda abonar, sobre lo consignado por ella, 
desde el día en que fueron ocupados los terrenos de la señora de 
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Pando, hasta el del pago, y las costas causadas, con arreglo al 
artículo 18 de lacitada ley. Hágase saber con el original, des- 
glosándose el expediente acompañado mi effectum wknflii J re- 
pónganse los sellos que faltaren. 

/'. E. Miyticz. 



Fallo de I» Suprema t orte 

Ruónos Aires, Mayo i de 1891. 

Vistos: Por sus fundamentos seconlirma la sentencia ape- 
lada de foja cuarenta y cinco vuelta, haciéndose extensiva la 
condenación en costas, dictada en primera instancia, á las actua- 
ciones seguidas en ésta. Repuestos los sellos devuélvanse. 

BENJAMIN VICTORICA. — C. S. 

DEU TORRE —LLIS V. VA- 
RELA. — ABEL BAZAN. LLIS 
SAESZ PESA. 
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(AVIA CXI.VU 



Ihn Arturo Gramajo, contra ttémáít&ts y & % por 



Sumario. — Puede presentarse después del término un ducu- 
mento de fecha posterior, que se refiere ¡í un hecho producido 
durante la secuela del juicio. 



Caso. — Vencido el término probatorio en la causa seguida so- 
bre entrega de tirantes y columnas de fierro, el demandante 
(Iramajo presentó el 12 de Octubrede 1890. el siguiente docu- 
mento: 

Piedad 531, Buenos Aires, Octubre 11 de 1890. 

Señor don Arturo Gramijod Hermán Schlieper y C B , debe en 
pesos oro: 

Según cuenta pasada por tiranterfa suministrada á su obra 
calle Piedad esquinaMonterideo. 38J19,50kilógrainos,los 1000 
kilos, á pesos 70oro $ 2.710. 36 

A 243 % pesos curso legal, 6.586,17. 



Hat Hermán Schiieptr ¡/I *. 
r\ Dubec. 
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Buenos Aires, Octubre 12 de lt**>. 
Agregúese á los autos y hágase saber. 

Tedln* 



Atalo del Juei Federal 



Unenos Aires. Ih.-iembre U *lc 1890. 

Siendo el documento presentado y mandado agregar á loa au- 
tos de fecha posterior á la demanda y referente á un hecho pro- 
ducido durante la secuela del juicio, no ha lugar á la revocato- 
ria solicitada en el precedente escrito, y se concede en relación 
la apelación subsidiariamente interpuesta, para ante la Supre- 
ma Corte íi donde se elevarán los autos en la forma de es- 
tilo. 

Virgilio jf. Tedin. 
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fr «He é> la ftupreaia lorie 

Buenos Aire», Mayo 2 dé 1891, 

Vistos: Por los fundamentos del auto de foja setenta y ocho, 
se confirma el auto apelado de foja sesenta y cuatro. Repuestos 
los sellos, devuélvanse. 

BENJAMIN VICTORICA. - O. S. DE 
LA TORRE. LUIS V. VARELA. 
—AREL RAZAN. — LUIS SAKS/. 



CAUSA 4 \LVIU 



Don Antonio de Oro contra don Eduardo Halles, y después do t 
Trifon Cárdenas, por cumplimiento de contrato; sobre desis- 
timiento y daños y perjuicios. 

Sumario. — Los danos y perjuicios resultantes de la rescisión 
de un contrato, son de cargo del responsable de ésta. 
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f'uso." Don Kduardo Galk'scoinpró á don AntoniodeOro uua 
casa en la calle Montevideo. 

Oro tuvo que seguir un juicio para obtener el cumplimiento 
del contrato. 

Condenado Galles al cumplimiento, sr presentó con don 
Trifon Cárdenas, manifestando que 1 •* había cedido sus dere- 
chos, 

La parto de Oro se opuso á ta cesión y esto dio lugar á un in- 
cidente, del cual después desistió . 

Se mandó hacer la liquidación del precio, ó intimar ;í Cárde- 
nas el depósito. 

Cárdenas, exponiendo que ya no tenía el dinero disponible, y 
que esto era por culpa de Oro por razón del incidente sus- 
citado sobre la cesión, pidió que de acuerdo con el artículo 
1 4-23 del Código Civil, se (Miér* por desistido de la com- 
pra. 

Corrido traslado, la parte de Oro lo evacuó, refiriéndose il los 
antecedentes de los autos, y exponiendo, ;idem¡is. que Cárdenas 
carece de derecho para desistir de la venta, pues no contenien- 
do el contrato el pacto comisorio, lo úuic i que se puede pedir 
es su cumplimiento, según lo dispone el artículo 1432 del Có- 
digo Civil y lo expresa la nota al artículo \*iOi. Que, sin em- 
bargo, importando el escrito de Cárdenas una manifestación 
de no cumplir el contrato y estando vencido el término que se 
le acordó para depositar el precio y aceptar la escritura (fojas 
49, 9fi y 102), correspondía hacer efectivo el apercibimiento de- 
cretado, con arreglo á la disposición del artículo 029 del Código 
Civil, y declarar rescindido el contrato y con obligación á Cár- 
denas de indemnizar las pérdidas ó intereses, con cos- 
tas. 

Que en la apelación que dedujo, usó de un derecho perfecto 
y tanto esto como la demora del procedimiento no causa daño 
imputable á las partes; habiendo hecho lo mismo el ce- 
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dente de Cárdenas c«n la sentencia que resolvió la causa 
(foja 49). 

Buenos Aires. Julio 12 de IHSHi. 

Y vistos: por les fundamentos del precedente escrito y de 
acuerdo al artículo H87 del Código Civil y lo resuelto por la 
sentencia de foja..., declárase rescindido el contrato de com- 
pra-venta Je foja... y cesión de foja..., y á cargo de don 
Trifon Cárdenas los danos y perjuicios originados á don Anto- 
nio de Oro por la falta de cumplimiento de aquel. 
* 

Andrés Ugarriza. 



Vmtin «te la NuprMM C'trlf 

Hílenos Aires. Hnyo 5 de lKíll 

Vistos: Siendo imputable al apelante la rescisión del contra- 
to de la referencia, declarada por el auto de foja ciento veinte y 
cuatro vuelta y consentida por su parte; se confirma con costas 
dicho auto en la parte apelada y repuestos los sellos devuél- 
vanse. 



IIENJAMIN VICTOMCA.— C. S. DE 
LA TORRE. — AREL n AUN. 
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C AUMA € X1AX 



El Itanco Provincial de Santa-Fe contra IK Miguel AjféiOjppr 
cobro de un pinjaré; sobre competencia 



Sumario.— El endoso perfecto ele un pagaré á la orden, trans- 
ía. t.* la propiedad de ¿ate, y no se considera como cesión y man- 
sito á los efectos del fuero federal. 



(Vwo.— Lo indica el siguiente 



tuto del Juex Federal 

Rosario, Enero ¿2 dé ttttl. 

Y vistos: A incidente sobre incompetencia <Ie este Tribunal, 
etc., deducido áfoja 10, por el ejecutado y contestado á foja 18 
por el ejecutante. 

V considerando : I o Que los pagarés aún no vencidos y exten- 
didos ú la orden, como lo es el « órnente á foja 1, pueden m 
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materia <le uno ó más ondosos legales, como ha sucedido en el 
caso sub'judicc con el de foja 1, que por esos endosos sucesivos 
ha ido á poder del establecimiento bancario que a! presentí- 
ejecuta. 

2 o Que los endosos perfectos, como lo son los del pagaré de 
la n-ft-rencia, transmiten la propiedad íntegradel valor del docu- 
mento endosado, y no puede en consecuencia, tomarse á aque- 
llos traspasos en el sentido equivocado de una cesión de crédi- 
tos, que la parte de Ayelo leda, y laque sólo tiene lug.tr en el 
caso del vencimiento del documento, como lo enuncia la pres- 
cripción contenida en el artículo 635 del Código de Comercio. 

3» Que esto así, deben sólo tenerse en cuenta para la justili- 
cacion del fuero federal en el caso actual, la distinta nacionali- 
dad del tenedor legal del documento, que ejecuta, y la del sus- 
critor del do.-umento ejecutado, quienes en el caso que se juzga 
son, por una parte, D. Miguel Ajelo, extranjero, y por la otra, 
el Banco Provincial de Santa-Fe, hijo del país, en calidad de 
sociedad anónima, como todo estí probado, p,»r las diligencias 
corrientes á foja 8. 

-i" Que de lo anterior Huye entóneos, la consecuencia legal, 
de ser este Tribunal competente para el conocimienlo de esta 
causa. 

5 o Que por otra parte y con relación á as demás causales de 
excepción, que se aducen en el escrito de foja 16, la estación 
actual en que se encuentra el juicio, es inadecuada para tomar- 
las en consideración, según lo dispuesto en el artículo 268 de 
la ley nacional de Procedimientos. 

Por tanto: No se liacc lugar, con costas, £ \q pedido á foja 
16, declarándose, en consecuencia, competente este Juzgado 
para el concei miento de la presente causa; y proveyéndose á lo 
solicitado en el acápite segundo del escrito de foja 18, dé ypa- 
gue 1). Miguel Ayelo, dentro de tercero día, la suma demanda- 
da, sus interesas y costa?, bajo apercibimiento de ejecución y 
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embargo. Hágase saber con el original y rcgónganse los se- 
llos. 

(¡. Escalera y ZvvMa. 



Fallo 4e la «uprem» C'ortr 



Bunios .vires, Mayo .*» oV Inmí. 

Vistos: Por sus fundamentos, -se confirma con costas el auto 
apelado de foja veinte y seis, en cuanto á la excepción de ¡in- 
competencia; no tomándose eu consideración en cuanto á lo de- 
mas, por no ser 61 apelable, sobre dicho punto. Impónganse los 
sollos y devuélvanse. 

ROJAMIN VIGTOR1GA, — C- S. 
DE LA TORRE —ABEL BA- 
ZA 
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CAUSA CX 



Don José Corustizo contra don Santos ñachi; sobre 

cobro de pesos 



Sumario.— El encargado de una venta que no se ha llevado 
á cabo, sin culpa ni dolo del mandante, no tiene derecho á exi- 
gir de éste la retribución estipulada. 



Vaso.— Lo indica el siguiente 



t ulle del Ju« Federal 



Tueumau, Agoslo 1 de 

Vistos: estos autos seguidos por don José Gorostizo, contra 
don Santos Bachi, sobre cobro de pesos, procedentes de una co- 
misión de venta que el primero recibió del segundo, y conside - 
rando : 

\ a Que la demanda se funda en que Gorostizo recibió de don 
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Santos Baobi un mandato para procurarle comprador y contra- 
tar la venta de unos terrenos sitosen Vamaillá, pertenecientes á 
I Jachi, comprometiéndose éste á abonar IGorostizo á título de 
comisión, el exceso sobre cincuenta mil pesos, que se había fi- 
jado como base para la realización del negocio; en que habien- 
do Goroztizo puéstosa en acción en virtud de la comisión reci- 
bida, realiza la venta por cincuenta y cinco mil pesos, á favor 
de don Matías Zalazar,y en que terminado el negocio, Bachi se 
niega al pago de la comisión couvenida, bajo diversos pretestos, 
que no tienen ningún fundamento legal. 

2° Que como se ve, Gorostizo afirma que realizó el negocio, 
vendiendo á don Matías Salazar los terrenos comprendidos en 
i ¿i comisión que recibió de Bachi. 

3 U Que recibida la causa á prueba por haberse negado que hu- 
biera habido venta realizada, ó sea, cumplimiento del mandato 
en virtud del cual debió pagarse la comisión demandada bajo la 
base de ser estaexigible por derecho, los autos sólo presentan 
las que consta de los documentos que corren de fojas 10 ti 
18. 

4" Que según ellos, don José María Leudesdorff se compro- 
mete á comprar sus propiedades á Bachi en representación y pa- 
ra don Matías Salazar, y Machi á vender á Salazar esas mismas 
propiedades en virtud del compromiso contraído con Leudes- 
dorff. 

5 o Que llegado el caso de requerir á Salazar para que acepte 
la compra hecha á su nombre por Leudesdorff y extienda la cor- 
respondiente escritura, Salazar se niega á la aceptación solici- 
tada por haber Leudesdorff prooedido sin su conocimiento y 
consentimiento, según constancias de foja 28 vuelta, quedando 
desde ese momento frustrada la negociación encomendada á Go- 
rostizo (artículo 1161 del Código Civil). 

6" Que en consecuencia, y aunque fuera Je aceptarse la co- 
misión alegada por la dein inda, no so ha cumplido fielmente el 
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contrato celebrado entre Bachi y Gorostizo, por cuanto no ven- 
dió éste las propiedades que se le encargaron vender, en el tér- 
mino estipulado do tres dias, documento de foja cuarenta. 

7° Que siendo uu contrato bilateral, Gorostizo uo tendría de- 
recho á exigirlo que se le acordase por aquél, si no lia cumpli- 
do el contrato por su parte, salvo que la inejecución provinie- 
se de causa imputable á Bachi (artículo 1201 del Código Civil). 

8° Que no puede sostenerse que Bachi hubiese entorpecido el 
ejercicio del mandato conferido á Gorostizo, como lo sostiene 
ést», porque el hecho que aduce como justificativo, á saber, la 
venta ¿ los señorea don Lidoro Quintero*, don Silvano Bores, 
don Benedicto Robles y otros, tuvo lugar dtspues,en una fecha 
en que no debía considerarse vigente el contrato con Gorostizo; 
sin que sean de tomarse en cuenta los argumentos que se Hacen 
pretendiendo demostrar una confabulación entre Bachi, Leudes- 
dorff y Salazar, paradefraudar á Gorostizo del pago de su co- 
misión, por cuanto esos argumentos se basan en simples conje- 
turas, que no bastan para establecer de una manera clara el 

fraude que se atribuye á Bachi. 

Por estos fundamentos, fallo: absolviendo ádon Santos Baclii 
de l«i demanda entablada contrai'l por don Jo«é Gorostizo, sin 
especial condenación en costas. Hágase saber y repónganse los 
sellos, especialmente el del contrato de foja 40 según la escala 
de valores. 

I leí fin Oliva. 

I «lio de I» ftuprena» «'orte 

Buenos Aires, Mayo 9 de 1891. 

Vistos y considerando: que nada se ha probado por el deman- 
dante contra la alirniaciou sostenida en los autos, de que don Jo- 



DE JUSTICIA NACIONAL 



69 



sé M. Leudesdorff procediera sin mandato ni consentimiento de 
don Matías Salazar al suscribir el boleto de compra de foja 
diez y seis. 

Que tampoco se ha producido prueba alguna contraria al he- 
dió de la negativa del expresado Salazar & aceptar y perfeccio- 
nar el contrato de compra-venta á que dicho boleto se re- 
Ser* 

<^ue no se ha desconocido, finalmente, el hecho de que dicho 
contrato no se llevara ¡i cabo; ni se ha justificado circunstancia 
alguna que demuestre dolo ó colusión entre el demandado y el 
supuesto comprador don Matías Salazar. 

Por estos y los fundamentos de la sentencia apelada de foja 
ochenta vuelta, se confirma esta con costas en cuanto no hace 
logar & la demanda interpuesta,}- repuestos los sellos, devuél- 
vanse. 

BENJAMIN VICTpMCA.— 5. DE 
LA TOKItE. — LtIS V. VA HELA. 

ABEL I1AZAN. - Ll'IS SAESZ 
PESA. 
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CACHA CXI 



/). Bernardo Vori/ contra la Compañía Marítima « Chan/eurs 
Héttnis h (taños y perjuiciw¡ ¿obre competencia 



Sumario.— I o Es nulo lo obrado ante el Juez Federal eu lo 
Civil y Criminal de la Capital en causas sujetas á la ley y juris- 
dicción comercial. 

2 o Tales son las que se relieren al transporte de pasajeros por 
Empresas de vapores por agua, y todas sus consecuencias. 

3 o Las lesiones involuntarias, los actos subsiguientes de ma- 
la atención, la pérdiday extravío de equipajes, son infracciones 
á las obligaciones contraidas por dichas Empresas, relativamen- 
te á la seguridad de la vida, persona y equipajes de los pasajeros. 

4 o La naturaleza comercial de estos hechos, no desaparece 
jmA no ser comerciante el pasajero, ó por la aplicación que pue- 
da hacerse de disposiciones especiales del Código Civil. 



Caso.— En I o de Julio de 1890, 1). Bernardo Mary se presentó 
ante ti Juez de primera instancia de la Capital, y expuso : que 
en i 7 de Octubre de 1889, se había embarcado en Burdeos enel 
vapor «Entre-Ríoat de la Compañía c Chargours Réunis », para 
venir á establecerse aquí en el ejerciciode su profesión de empre- 
sario de obras públicas; y que el día 21 estando sentado en un 
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banco después del almuerzo, con mar tranquilo, fué herido por 
un fardo de pasto prensado, que cayó sobre él por culpa de los 
empleados de la Empresa. 

Refiriendo sus sufrimientos y su larga enfermedad á causa de 
ese accidente, entabló demanda por daños y perjuicios contra 
dicha Compañía, citando á estar á derecho por ésta á D. Pedro 
Christophersen, agente da la misma. 

Conferido traslado, Christophersen, opuso la incompetencia de 
jurisdicción, por tratarse de un asunto de jurisdicción marítima 
y falta de personería en él como demandado, por carecer de la 
representación del capitán, nido los armadores para entender en 
este género de reclimaciones. 

El Juez de primera instancia por auto de 27 de Setiembre de 
1890, se declaró incompetente y pasó los|autos al Juez Fe- 
deral. 

Mary reprodujo ¡inte éste, la demanda, y el Juez conlirió tras- 
lado. 

Christophersen, sin contestarlo, dedujo la excepción de falta 
de personería opuesta ante el Juez de primera instancia, y la de 
arraigo, por ser el demandante extranjero, no domiciliado en el 
país. 

Pidióse declarara que no estaba obligado á contestar la de- 
manda, con costas al actor. 

Conferido traslado, Mary pidió el rechazo de bs excepciones, 
con costas. 

Dijo respecto á la falta do personería: que no demandaba al 

perjuicio de los derechos que ella pueda tener eontra el Ca- 
pitán; quede laCompañfael señor Christophersen era agente ge- 
neral, y por lo tanto su representante, aunque pudiera no tener 
mandato expreso, artículos 1873, 1874 y 1875 del Código Civil; 
que respecto de la excepción de arraigo, él tenía domicilio en 
Buenos Aires, á cuya ciudad ha venido & establecerse, abundo- 
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aludo deliberadamente su patria con ese fin, según resulta de 
autos (artículos 80 y 92 del Código Civil ), 



rallo 401 §m* ******* 

Buenos Aires. Enero 2\ de 1891. 

Y vistos : estos autos iniciados por Don Rernardo Mary. con- 
tra la Compañía «Cliargeurs Kéunis >, sobre daños y perjuicios, 
en lo relativo alas excepciones deducidas por Don Pedro Chris- 
tophersen, de falta de personería y arraigo. 

Y considerando: quela demanda entablada por Don Rcrnardo 
Mary, es dirigida contraía Compañía < Chargeus Reunís », pa- 
ra obtener la indemnización de daños y perjuicios que dice ha- 
bérsele irrogado por culpa del Capitán ó demás empleados del 
vapor < Kiitrt-Ríos >, de propiedad do la expresada Compañía, 
aseverándose al mismo tiempo, que D. Pedro Christopherseu 
es el agente de la Compañía en oía plaza. 

Que este último al oponer la excepción de falta de persone- 
ría, no ha negado categóricamente ser el agente de esta Com- 
pañía, antes por el contrario, de su aürina»ion de no tener po- 
der para entenderse en esta clasi de asunto, se desprende cla- 
ramente el hecho de ser tal agente, como lo expresa la demanda 
y que el fundamento de su excepción w olamente el hecho de 
no tener poder expreso de la Compañía, para entender en recla- 
mos por indemnizaciones á que diese lugar la culpa del capitán, 
ó empleados del buque. 

Queestabhciendo los artículos 878 y 879 del Código de Co- 
mercio, la responsabilidad que incumbe á los propietarios del 
buque, por falta de sus dependientes, y teniendo en esta plaza 
el señor Chri-itophers* n la representación del buque, tal repre- 
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sentacion lu habilita, sin necesidad de poder especial, para en- 
tender y estar á derecho en todos los asuntos que se refieran 
al expresado buque. 

Quu siendo el demandai ;e extran jero, no domiciliado en el 
país, uo siendo bastante á establecer tal domicilio, la sola in- 
tención de permanecer en él, <\ no viene acompañada do hech s 
que la hagan presumir, hechos que en este caso no so han pro- 
bado ni articulado. 

Por estos fundamentos y de acuerdo á ladisposicion délos ar- 
tículos 878 y 879 del Código de Comercio y artículos 74 y 86 
de la ley de Procedimientos, fallo: no haciendo lugar ¡i la ex- 
cepción de falta de personería del demandado, quien deberá, en 
su consecuencia, contestar derechamente la demanda, dentro 
del término legal, y siempre que el demandante arraigara el jui- 
cio, á cuya excepción >e hace lugar. Hágase saber, repónganse 
los sellos y notifíquese original. 

Andrés Ugurma, 



rallo dr l« ftuiiremi» Corle 



Humos Aires. Mayo 9 .le 1WM. 

Vistos y considerando: Que el transporte de pasajeros por 
empresas de vapores por agua, es un acto esencialmente .'omer- 
cial, según la declaración del artículo octavo, inciso quinto del 
Código de Comercio, regido y legislado por las disposiciones es- 
peciales del capítulo cuarto, título séptimo, libro tercero de di- 
cho Código. 

Que siendo así, debe él entenderse sujeto en lodas sus conse- 
cuencias y en relación á cada una de las partes interesadas, 
aunque estas no sean todas comerciantes, á la ley y jurisdicción 
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comercial, con arreglo ¿lo dispuesto por el artículo séptimo leí 
mismo Código. 

Que las lesiones involuntarias, como los actos subsiguientes 
<le mala atención y pérdida 6 extravío de bus equipajes, deque 
se queja el demandante, y que sirven de fundamento conjunta- 
mente á su acción, en caso de probarse, no pueden reputarse bí- 
nó como infracciones 4 las obligaciones contraidas por la empre- 
sa demandada relativamente á la seguridad de la vida, persona 
y equipajes de los pasajeros, y de los deberes que virtual y ne- 
cesariamente emanan del contrato de transporte, tanto más, 
cuanto que respecto especialmente al equipaje, el pasajero es 
considerado cargador por el artículo mil ciento diez y nueve 
del Código de Comercio. 

Que la naturaliza comercial que estos hechos imponen ú la 
causa, no desaparece por la circunstancia de que puedan ser de 
aplicación en ella disposiciones especiales del Código Civil, pues 
en las causas comerciales, son siempre de aplicación supletoria 
las disposiciones de aquel Código, según la declaración del artí- 
culo primero del título preliminar del Código de Comercio. 

Que en consecuencia y noejerciendo jurisdicción comercial el 
Juez de Sección, ante el cual se ha llevado la demanda, no ha 
podido él conocer válidamente de ésta, y corresponde así decla- 
rarlo por ser su jurisdicción improrrogable. 

Por estos fundamentos: se deja sin efecto el auto apelado de 
foja cuarenta y dos, y reponiéndose la causa al estado d aeman- 
da, se declara que debe ella ser remitida al Juez de Sección en 
lo Comercial, para su conocimiento y decisión. Repónganselos 
sellos y devuélvanse. 

ItENJANPi VICTORICA.— C. S. 
RE LA TORRE. LlílS V. 
VARELA. — ABEI. BAZAS.— 

LiliS saesz PESa. 
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fíon Jasé Caloni contra 0. fí. \. Pietmncm; sobre cobro de 
lanchajes y rertmvenvion por [alia en las mercaderías entre- 
Uttdas. 

Sumario.— V El lanchero que ha prestado el servicio de des- 
carga, tiene derecho á cobrar e! precio de él, con arreglo á la 
tarifa vigente en defecto de convención. 

2 o No puede recunvcnir<ele por falta en las mercaderías entre- 
gada*, si no se pidió dentro de los términos légales el recono- 
cimiento y la c<t¡m:icion del daño por m* dio de peritos. 

3" Tn vale por cantidad de mercaderías, otorgado por el lan- 
chero, es un documento de deber, y su valor debe ser desconta- 
do del precio cobrad'» por el servicio de descarga. 



( aso.— Lo indica el siguiente 



t all« del Jues *>€ler»l 

Buenos Airw. Oeliiore 15 de 1NK). 

Y vistos: estos autos promovidos por I). José Catoni contra 
G. A. Pietranera, por cobro de ¡a cantidad de trescientos siete 
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pesos de curso legal con noventa centavos, procedentes de lan- 
chajes de mercaderías venidas á la consignación del demanda- 
do, en diversos vapores, en la forma y condiciones establecidas 
en la cuenta de foja I a . 



Y considerando : I" Que al contestar el traslado de la acción 

deducida, el demandado ha reconocido implícitamente el hecho 
de la descarga do sus mercaderías poi las lanchas del deman- 
dante, de donde deriva el derecho de éste para cobrar el precio 
del servicio prestado, con sujeción & la tarilu vigente en ausen- 
cia de convención especia! para el respecto, impugnando tan só- 
lo como injusta y excesiva la demanda, en cuanto se le cobraba 
una cuenta que nunca se rehusaron á pagar, y sin que se deduz- 
ca el importe de mercaderías qae el lanchero dejó de entregar, 
délas que recibió del costado de los buques, según la explicación 
dada en el escrito de toja 51 . 

2* Que habiendo deducido reconvención el demandado p<>r el 
importe de dichas fallas, que ascienden á la cantidad de doscien- 
tos sesenta pesos de curso legal con sesenta centavos, la única 
cuestión á resolveres la que surge de la reconvención, para com- 
pensar has» ! irte alcance su importe, el de la domanda, á cu- 
yo n a pecto - t a ' ha opuesto dos defensas perentorias, á sa- 
ber: Que es n terto que entregaron mercaderías de menos: y 
la prescripción especial de la acción de recl inación aplicable 
al caso. 

3° Que déla prueba tendía* por el demandante, resulta: que 
los buques en que vinieron las mercaderías, origen de este re- 
clamo, tuvieron su entrada el año 1887, y estás mismas salie- 
ron despachadas de la aduana, en las fechas que expresa el infor- 
me de esta repartición corrieut»- á foja 30 vuelta, no menos de 
seis meses anteriores ¿la de la demanda; y que Pietranera re- 
cibió las mercaderías á que se reliere la cuenta de lanchajes. 

4" Que según el artículo 175 del Código de Comercio, la ac- 
ción de reclamación, ñor detrimento ¿averia, que se encontrare 
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en los efectos al tiempo de abrir los bultos, en la cual está com- 
prendida también la entrega de menos según la jurisprudencia 
constante de la Corte Suprema, sólo tendrá lugar contra el aca- 
rreador, dentro de las veinte y cuatro horas siguientes á su re- 
cibo, pasado cuy.» término no hay lugar á reclamación alguna. 

5° Que de acuerdo con este principio, el artículo 1246 del 
mismo Código, ha establecido como un requisito esencial para 
conservar el derecho ¡i reclamar por daños y disminución de los 
efectos, el reconocimiento judicial por medio de peritos, solici- 
tado dentro de las veinte y cuatro horas, para constatar su exis- 
tencia y estimar :>u valor bajo pena de prescripciou de la acoion, 
siendo inadmisible la prueba al respecto fuera de esa oportuni- 
dad, primero, porque no es posible identificar los efectos, y se- 
gundo porque tampoco sería posible íijar las causas y el lugar 
donde se produjeron el robo, la avería ó disminución. 

tí" Que el hecho de haberse constatado en la aduana la falla 
de 5 1:2 galones de vino moscato y i i galones vino italiano, como 
el dti haber examinado en el escritorio del dcniaudante en pre- 
sencia de las partes, tres cajones de conservas, constatando una 
falla de setenta y ocho tarros de atum, hacía más imperiosa la 
exigencia y necesidad del reconocimiento judicial, pues la pre- 
sunción de que habla el artículo 1216 del Código de Comercio, 
se convertía en evidencia, según el precepto citado, que para 
■ ate ca>o sólo ha modilicado el plazo, sin derogar el principio, 
extendiéndolo á cuarenta y ocho horas, desde que por otra par- 
te no se ha alegado ni probado que las partes hubieren conve- 
nido en arreglar privadamente la cuestión de las averías, dero- 
gando las disposiciones de la ley comercial. 

7° Que por consiguiente, aunque sea cierto que el lanchero 
Catoni entregó de menos algunos efectos ó los que el demanda- 
do expresa en su reconvención, li acción para reclamar judi- 
cialmente su importe, como obligación civil está proscripta, 
pues ni sé ha alegado ni probado haberse pedido el reconocimieu- 
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to judicial do la mercadería, y la estimación de la falla en las 
épocas que la ley señala. 

Por estos fundamentos y concordantes de los escritos de foja 
13? foja 45, fallo: condenando á G. A. Pietranera al pago á 
favor deCatoni, déla sumademandada, con susintereses mora- 
toria, según la tasa de los Bancos Públicos y las costas del jui- 
cio, y absuelvo al actor de la reconvención. Repónganselas 
fojas. 

Virgilio f. mi*. 

Pietranera apeló: seh»20 presente que á foja 28 corría el si- 
guiente vale otorgado y reconocido por Catoni: 

c Vale por 5 y medio galones vino moscato, y 11 galones vino 
italiano que faltan en varios cascos marca (1. A. P., pertene- 
cientes á los señores 6. A. Pietranera ». 

■■alio «le la ftu|»reiu» C«rt« 

lim-nos Aires, Mayo y de 1891. 

Vistos: Por sus fundamentos, seconOrma la sentencia ape- 
lada de foja cincuenta y seis, menos en cuanto se reüere al va- 
lor del documento de foja veinte y ochoquo siendo un documen- 
to de deber reconocido por el demandante, se declara de abono 
por su parte, debiendo lijarse su valor de común acuerdo ó en 
su defecto por peritos; y encuauto ¡i las costas de una y otra ins- 
tancia, satisfáganse en el órden en que han sido causadas. Re- 
pónganse los sellos y devuélvause. 

BEMAMIN V1CTORICA. — C. S. DE LA 
TORRE* — LL'IS V. VARELA. — 
ABEL BAZA». — LLIS 8AENZ PEÍU. 
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CAUSA I I BIS 



¡ion Ahraham Medina contra Üon Máximo Santillan, por 
cobro ejecutivo de pesos; sobre inhabilidad del (itiilo ¡f 
compensación. 



Sumario.— i 9 Una carta manifestando conformidad con un 
saldo de cuentas es título hábil para la ejecución do su importe. 

2° La salvedad agregada en la misma carta de quedar pen- 
diente el arreglo de letras giradas entre demandante y deman- 
dado, que resulta ser por giros hechos por el primero para 
cubrirse do valores adeudados por el segundo, no desvirtúa la 
fuerza ejecutiva del reconocimiento de dicho saldo. 

3 o Es deber del juez pronunciarse sobre todas las excepcio- 
nes opuestas. 

4 o La Suprema Corte no puede hacer declaración alguna 
respecto de las qu? no hayau sido materia de decisión en I a Ins- 
tancia. 



Cato.— Kn la ejecución promovida por D. Abraham Mediuu, 
fundándose en la siguiente carta: 

< Está en mi poder su estimada fecha 25 ppdo., acompañada 
de una cuenta con saldo á su favor de 9040 pesos til centavos 
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m/n que esti de couformidad, quedando pendiente el arreglo 
de las letras giradas entre nosotros. » 

D. Máximo Santillan, firmante de la misma, opuso las excep- 
ciones de inhabilidad del titulo, y de compensación. 



fr Mil» del Juei »4er«l 

Y vistos: las excepciones de inhabilidad del título y compen- 
sación opuestas por I). Máximo Santillan, en el juicio ejecutivo 
que le sigue I). Abraham Medina por cobro de la suma de nueve 
mil cuarenta pesos, sesenta y un centavos moneda nacional. 
De su estudio resulta: Que reconocido por Santillan el docu- 
mento de foja. ...y solicitado por Medina el correspondiente 
auto de soivendo, lo dictó el Juzgado en atención á que Santi- 
llan declaraba en su carta de foja... que reconocía un saldo d 
favor de Medina de nueve mil cuarenta pesos, sesenta y nú cen- 
tavos moneda nacional, lío obstante agregar cu seguida que 
quedaba pendiente el arreglo de cuentas por letras giradas. 

Que seguido así e] juicio ejecutivo en todos sus trámites, en 
la estación oportuna, ha opuesto Santillan las excepciones ante- 
dichas, fundando la primera, en que, al reconocer el saldo men- 
cionado, agregaba que quedaban pendientes las cuentas por 
letras giradas entre ellos; no había, pues, cantidad líquida, 
quedando sujeta esasuma al resultado del arreglo que debían 
hacer de sus cuentas Medina y Santillan; que además oponía 
subsidiariamente, la exeepcion de compensación, fundado en 
que, habiendo abonado Santillan las treinta y siete letras gira- 
das por Medina que adjunta y quo arrojan la suma de trescien- 
tos treinta y dos mil, tresciento-* noventa y tres pi sos sesenta y 
tros centavos moneda nacional, había desde luego compensa- 
ción, siendo mucho mayor esta suma que la otra que le cobraba 
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Medina; que éste, contestando al escrito en que ee deducían 
esas excepciones, negó la procedencia de ambas, porque, como 
dice SantiUan en su carta de foja 5, reconoce un saldo de 
nueve mil cuarenta pesos, sesenta y un centavos, Labia desde 
luego, esa cantidad líquida por la que le ejecutaba, reliriéndose 
á asuntos diversos de que habla SantiUan en la última parte de 
sucarta;que la compensación no era tampoco admisible por cuan- 
to no habiendo deuda do parte de Medina, y aún suponiendo que 
la hubiera, no era líquiday exigible, de manera que hiciera pro- 
cedente esa excepción; que los giros que aparecieron hechos 
por Medina, lo eran para retirar otros que a su vez había hecho 
SantiUan contra Medina, corno se comprobaría en oportunidad. 

Abierta la causa aprueba, produjeron las partes laque corre 
de foja... á foja... la actora, y la que corre de foja.. .¡i foja... la 
demandada; correspoudiendo, en consecuoncia. formar juk-io 
acerca del mérito de aquella. 

Considerando I» Que si bien es cierto que SantiUan en su 
curta de foja 5, dice que estaba conforme con el salde de nu.ve 
mil cuar.nta pesos, sesenta y un centavos, que arrojaba á favor 
do Medina, la carta que contestaba, no loes minos que agrega- 
ba en seguida, que quedaba pendiente el arreglo >le /as letra» 
¡/iradas entre ellos. 

2" Qu« de la prueba rendida por SantiUan, especialmente de 
la confesión de Medina, corriente á foja..., resulta que era ver- 
dad que cuando pasó la cuenta á que se refiere SantiUan en su 
cuenta de foja 5, estaba aún pendiente el arreglo entre ellos de 
giros hechos reciprocamente. 

3 o Que en esa misma confesión reconoce Medina que cuando 
SantiUan fué á Tucuman, se trató del arreglo de sus cuentas, 
sin que se arribara á él, como lo dice eu su contestación á la 
primera pregunta del interrogatorio de foja... 

4" Que no estando terminado el arreglo de las cuentas pen- 
dientes entre SantiUan y Medina, es lógico suponer que el saldo 
r. II* 
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de nutre mil cuarenta pesos, sesenta y un centavos, á que se 
refiere la carta de foja 5 de Santi lian, quedaba sujeto á variar 
según el resultado definitivo de las cuentas. 

5° Que aunque Medina, al reconocer las letras de foja... á 
foja.. .que se le exhibieron por el Juez Federal de Tucumán, 
asevera que nada debía por ellas á Santillan, no habiendo sido 
más que contra-giros; sin embargo, en su confesión dice, que 
cuando pasó la cuenta á que se reíiere Santillan en su carta de 
foja 5, quedaba aún pendiente el arreglo de dos letras. 

6 o Que OS, por tanto, jnstilicada la defensa que hace Santi- 
llan, oponiendo la excepción de inhabilidad del título, desde 
que habiendoaún cuenta pendiente, no se trataba de una canti- 
dad líquida. 

Por e-tos fundamentos, y las concordantes de los escritos de 
foja... á foja... y fle Toja... á foja..., fallo: declarando procedente 
la excepción de inhabilidad del título opuesta por Santillan, no 
pronunciándome s<-bre la otra excepción de compensación por 
no ser necesario, después de lo que queda resuelto. En su mérito 
declaro qucNO^a tugar á la ejecución, siendo las costas á cargo 
del ejecutante. Repuestos que sean los sellos, notifíquese con 
el original. 

Así lo resuelvo en Santiago del Ksteru á trece do Setiembre 
de mil ochocientos noventa. 

V.Olaechea ff Alcorta. 



t aill» de la ftuurenaa Corte 

Bueno* Aires. Maya 12 do 1891. 

Vistos: y considerando: Que aun cuando por los términos lite- 
rales del documento de foja cinco, que BitW de base á la presen- 
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te ejecución, pudiera admitid q „ e 61 ll0 contiene «n reconoci- 
m.ento liso y llano de deber la sama de nueve mil cuarenta 
Pesos, sesenta y un cenlavos de su referencia, que se reclama en 
la demanda, de la prueba producida en autos resulta sin embar- 
goque la salvedad contenida en dicho documento con referencia 
al resultadode las letras giradas respectivamente entre deman- 
dante y demandado no perjudica absolutamente el crédito reco 
ñoclo de los expresados nueve mil cuarenta pesos, sesenta y 
«U een avos reclamados, pues dieba prueba demuestra que el 
resultad, de las letras enunciad, giradas por el demandante 
con antenondad de pocos días ó la carta de foja cinco para 
cubnrse de valores adeudados por el demandado, lejos d ser 
favorable a este, le es contrario. Por estos fundamentos, se re- 
voca la sentencia apelada de foja doscientas di e2 en cuanto por 
e I. se hace lugar á la excepción de inhabilidad alegada por el 
ecu ado. y se condena en costas al ejecutante, declarándose 
qua dicha excepción no procede. 

Y considerando en cuanto á la de compensación: que no na- 
ta endose pronunciado el Juez a ,,„„ wb „ ella , como ha ^ de 
su deber hacerlo, cualquier, que fuese sa juiciu y decisión 
•sobre la , «habilidad, no es dado a esta Suprema Corte h é 
declararon alguna a su respecto, se resuelve que se devuelvan 
estos autos á dicho Juez, para que procediendo A tomar n 
sideración dicha excepción, decida sobre ella .o que correspondí 
Repónganse los sellos y devuélvanse. 



BENJAMIN VICTOniCA. — C S. |>e |. A 
TORRE. - MIEL MAZAN. — i ui S 
SAERZ PESA. 
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VAVHA €XIV 



¡ion Wellington Mercado contra Ih Julio Arraija : ; pop cobro 
de pesos ; sobre competencia 

Sumario. — El comprador di- un inmueble á crédito, que ha 
convenido pagar el precio en cuotas, debe ser demandado por el 
pago de éstas ante el Juez de su domicilio. 



(!q$o. — En 26 de Mayo de 1890 D. Julio Arruga se presentó 
al Juzgado Fedeial de la Capital á cargo del Ur. Ugarriza, 
manifestando que él y D. Lisaudro Olmos habían comprado unos 
terrenos á D. Wellington Mercado, apagarle el precio en cuotas, 
siendo el contrato celebrado aquí, y no habiendo elegido en él 
domicilio especial en Cataraar. a; que sin embargo D. Welling- 
ton Mercado había iniciado por una de las cuotas del precio, 
juicio en Catamarca contra él ante el Juez Federal; y que tra- 
tándose de una acción personal que debía seguirse ante el Juez 
de su domicilio, venía á suscitar cuestión de competencia por 
vía de inhibitoria, pidiendo al Juez avocara ¿i sí el conocimiento 
de la causa. 

Acreditada la competencia federal y la distinta vecindad de 
las parte*, el Juez aceptó la contienda, y libró oficio al de Cata- 
marca para que se inhibiera de conocer eu ella. 

Recibido *l oficio, el Juez Federal de Catamarca confirió vis- 
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ta ú Mercado, quien sostuvo la competencia de su juzgado, 
alegando que las primeras cuotas del precio convenido be le ha- 
bían pagado en Catamarca ; quo allí el Dr. Arroga tenía un 
apoderado para hacer esos pagos, y allí había encargado ¡i otro 
para suministrar ó procurar fondos. 



r»llo M Juf« federal 

Cutamatci, Oclubté 13 de 1890, 

Aütdfl y vistos la contienda do competencia deducida ¿inte el 
Juez Federal de la Capital de la República, por el Dr. D. Julio 
A. Arraga en el juicio ejecutivo iniciado contra él ante este 
Juzgado por D. Wellington Mercado, y el auto de aquel Juzgado 
solicitando de éste su inhibición para seguir conociendo en 
dicho juicio ejecutivo. 

V considerando: 1° i¿uc siendo la acciou entablada contra 
Arraga puramente personal y no designándose en el documento 
de obligación de que proviene, «I lugar en que deba cumplirse, 
debe ser el del domicilio del demandado (artículos 12*2 y 1313 
del Código Civil). 

2° Que el hecho de haberse firmado el contrato en esta ciu- 
dad no modifica las disposiciones legales citadas en el conside- 
rando anterior, tanto más cuando del mismo contrato consta 
que el domicilio del Dr. Arraga, es la ciudad de Buenos Aires, 

trato, r es por otro parte un kéefao comprobado en autos que esa 
ciudad es su domicilio. 

Por estas consideraciones y las expuestas por el Procurador 
Fiscal, concordantes con las resoluciones de la Suprema Corte, 
serie 2\ tomo 9-, página 415. y série 3\ tomo 3', página 156, 
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se declara inhibido este Tribunal para entender en el juicio 
ejecutiva de la referencia, debiendo en su consecuencia, ejecu- 
toriada que sea esta resolución, remitirse lo actuado al señor 
JueiFederal de laCapitalde la República. Hágase saber con 
el original y repónganse los sellos. 



Suprema Corte; 

Por los fundamentos de Ka sentencia recurrida y de la vista 
Fiscal que precede, de acuerdo con lo decidido por V, E. en los 
fallos citados en la primera, fsoy de opinión que V. E. debe 
servirse confirmar dicha resolución apelada. 



Francisco t\ Figueroa. 



VISTA DEL SESOIt PROltUADOII C 




Antonio E. Malaver. 



Fallo 4* l» «upr* 



Cort* 



Buenos Aires. Mayo U de 1891. 



Vistos: resultando haberse verificado á crédito el contrato de 
compra-venta ¡i que se refieren estos autos, y por los fundamen- 
tos del auto apelado de foja once vuelta y de la precedente 
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vista del señor Procurador General, so confirma aquel con cos- 
tas, y repuestos los sellos devuélvanse. 



BENJAMIN VICTORIGA. -C. S. DC LA 
TORRE. — AREL BAZA 3 . — LtiS 
SAENZ PESA. 



/>. José I/. Crespo contra I). Eduardo Ituynes y I). Miguel Cas- 
tellanos, por mejor derecho a poseer; sobre obscuridad en la 
demanda y competencia. 



Sumario.— i« Ei término para contestar ú oponer excepcio- 
nes dilatorias, sólo corre desde la fecha en que se entregan las 
copias de la demanda, y sus recaudos. 

2* Resultando de los antecedentes de autos, que la demanda 
interpuesta es por reivindicación, desaparece el defecto sobre 
obscuridad respecto de la acción intentada, y el conocimiento 
de la causa corresponde al jaez del lugar de la cosa que se rei- 
vindica. 
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Caso. — Don Juan M. Seró, con poder de Don José M. Cres- 
po, se presentó en 30 de Setiembre de 1889, ante el Juez Fe- 
deral del Paraná, alegando: Que en 26 de Setiembre de 1 887, se- 
gún la escritora adjunta, su representado había comprado al 
Gobierno dé la Provincia de Entre-Ríos, un terreno de isla de 
Oleguas cuadradas, parte del cual se hallaba ocupado por Don 
Eduardo Haynes y Don Miguel Castellanos ; 

Que puesto en posesión Crespo, los señores Hayncs y 
Castellanos habían promovido interdicto de recobrar por 
la parte ocupada, que había sido resuelto en su favor; 

Que venía ahora ¡i entablar formal demanda, contra Doa Mi- 
guel Castellanos y Don Eduardo Haynes para que dejen el terreno 
en situación de que lo pueda poseer Crespo, ejercitando sus de- 
rechos de propietario, con costas si se opusieran; 

Que los señorea Castellanos y Haynes decíau tener un permi- 
so del Gobierno Nacional para ocupar esos terrenos, pero que 
uo tienen título, que oponer al de propiedad de Crespo; 

Que los hechos quedaban margen ¡i esta demanda, son ; 

I o La adquisición por Crespo de la propiedad; 

2° La ocupación sin ¿ítulos de los demandados de parte de los 
terrenos; 

El derecho aplicable era el de l >s artículos 2508 y 2510 del 
Código Civil, y 2513, 2516 y 2523 del mismo Código; 

Que por lo tanto, habiéndose por instaura-la en forma la de- 
manda de mejor derecho & poseer el terreno ocupado por Haynes 
y Castellanos, se resuelva en deünitiva y previos los trámites 
de ley, que los demandados dejen el terreno en situación de 
que Crespo pueda entrar á poseerlo, declarándoles responsables 
de los frutos percibidos desde le fecha y de las costas. 

Acreditada la competencia federal por la distinta vecindad de 
las partes, y conferido traslado de la demanda, Don Miguel 
Castellanos opuso artículo de incompetencia, y de obscuridad 
déla demanda. 



DE JUSTICIA NACIONAL 89 

Dijo : Que en la demanda de Crespa no se deducía ninguna 
acción rea!; 

Que las únicas acciones eoaléi que nacen del derecho de pro- 
piedad, son la reivindicatoría, la confesoria y la negatoria; 

Que ningún* dé las tres se deducía por Crespo, que, fundado 
en su contrato de compra, sóio tenía una acción personal contra 
su vendedor, para que cumpliera el contrato; ó le pagara daños 
y perjuicios; 

Que empeñado Crespo en deducir esta acción contra Castella- 
nos, tiene que gestionarla ante el Juez del domicilio de él; 

Que Crespo no expresa con claridad las acciones que deduce, 
y no dice nien términos generales si la entablada es una acción 
real ó personal; 

Que por vía de análisis se llega á la conclusión que es una 
acción personal, loque da lugar á la excepción de incompeten- 
cia, pero e*to mismo demuestra que la demanda no es clara. 



rallo del Juez Federal 



Paraná. Mayo ¿3 -i.- 1k¡» >. 

V Vistos: en las excepcionesde obscuridad en lademanda é in- 
competencia de jurisdicción deducidos como artículos prévios 
por el representante del demandado D. Miguel Castellanos, en 
el juicio promovido contra él por üon José María Crespo, sobre 
desocupación de una isla. 

Y considerando: Que las excepciones han sido deducidas en 
tiempo hábil, pues el término para contestar el traslado de la 
demanda y para oponer las excepciones de carácter dilatorio, 
sólo corre desde la fecha en que se entregan a) demandado las 
copias de la demanda, pues la citación para contestar la doman- 
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da que se haga, faltando este requisito como cualquiera otro de 
los establecidos por la lej es nulo ( artículo 71 de la ley de Pro- 
cedimientos). 

Considerando respecto de la incompetencia del Tribunal : 
que si bien la solicitud de desalojo puede hacerla todo propieta- 
rio de un inmueble, tanto por medio de acción posesoria, por 
la ría sumaria, como por acción petitoria, siguiendo el trámite 
ordinario, lo que no ba expresado claramente el actor, con to- 
do, cualquiera de estas acciones que se hubiese propuesto dedu- 
cir la parte de Crespo, sería siempre «na acción real, en el sen- 
tido en que se dan, contra el poseedor de la cosa, no habiendo 
motivo para creer que su intención, fuese ejercitar una acción 
personal dados los hechos que se exponen, el dominio que se ale- 
ga como fundamento y la conclusión de que se obligue al deman- 
dado á dejar libre la posesión de la isla. 

Que sieudo, poi lo tinto, indudable, que se trata de iimi acción 
real, y encontrándosela isla, sobre que se litiga en la jurisdic- 
ción de este Tuzgado, la competencia no puede ser puesta en 
duda, ateato lo que dispone ta ley 32, título 2, Partida 3\ de 
aplicación en este caso; por lo que la excepción propuesta es inad- 
misible. 

Considerando en cuanto ¿ la obscuridad en la demanda: que 
la que resultara de no definirse claramente si la exclusión de la 
posesión que se demanda en virtud del dominio invocado, so 
solicitaba por la vía sumaria de los interdictos 6 por h ordina- 
ria de la reivindicación, desapareció con la forma de tramita- 
ción adoptada por el Juzgado y consentida por el actor, quedan- 
do desde entonce* definida, que laaccion intentada es lareivin- 
dicatoria. 

Que lo expuesto demuestra claramente que no hay temeri- 
dad al excepcionar, como era necesario para la condenación en 
costas. 

Por estas sonaideraciones, no se hace lugar A las excepciones 
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deducidas, debiendo h parto demandada contestar derechamen- 
te al traslado, una vez que se le comuniquen las copias. 

T. Pinto. 



VISTA DEL SEÑO» PROCUKADOIl GENERAL 

Buenoa Aire», Küúro7de 1891. 

Suprema Corte: 

•Por loa fundamentos de la sentencia «le foja 43, pido á V. E. 
se sirva confirmarla. 

Antonio t¡ 4 Malarer. 

r»ll« «le I» ftuprrm» t'«rie 

Meno» Ai»»* Mnyo 12 (le 18$, 

Vistos: Debiendo reputarse introducido en tiempo hábil, el 
escrito de foja treinta y tres, atento lo que manifiesta la parte 
demandante á foja treinta y siete vuelta, y afirma el Juez do 
Sección, en el auto apelado de foja cuarenta y tres en su primer 
considerando, por osto, y por los demás fundamentos del citado 
auto, se confirma con costas. Repuestos los sellos, devuélvans . 

BENJAMIN VlCTOMCA.— C. S. DE 
LA TORRE. — ABEL CAZAN.— 
LUIS SAENZ HUÍ, 
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« il *4 CJLVM 



Hon Manuel Collazo contra *>l Hanco Provincial dé Córdoba, 



Sumario. — I o La emisión de billetes hecha por los Bancos 
acogidos á la ley de. Bancos garantidos, y su entrega en susti- 
tución de las emitidas anteriormente, es regida especialmente 
por una ley nacional ; y el conocimiento de la demanda sobre 
dicha entrega corresponde á la Justíeía Federal. 

2 o El pago de documentos de obligación y de billetes de 
banco, respecto de los cuales no se niega que circulen fuera 
le la emisión autorizada por la ley y que hay el deber de reco- 
gerlas, no pacido hacerse sinó con moneda ó billetes de curso 
legal. 

3 U Xo son de esta clase los bonos de la sección agrícola del 
Banco Provincial de Córdoba. 



Caso. — D. Manuel Collazo se presentó ante el Juzgado expo- 

niendo: Que en los primeros días de Knero del corriente ano, 
ocurrió al "anco Provincial de Córdoba con la suma de 30.000 
pesos billetes de la antigua emisión, pidiendo le fueran conver- 
tidos en billetes de curso legal, lo que se le negó con violación 
délas leyes nacionales sobre la materia. Que siendo los billetes 
emitidos por los Bancos autorizados para ello, instrumentos 



sobre conversión ¡lo billetes y competencia. 
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( i conforme á lo dispuesto por el artículo 979» inciso 
, y trayendo por lo mismo aparejada ejecución, 
pedía que el expresado Banco dé y pague dentro de tercero día 
la cantidad demandada, bajo apercibimiento de embargo. 

Agregó: que había ocurrido con ignal pedido al Juez de Co- 
mercio, y éste se había declarado incompetente fundado en que 
el Banco Provincial de Córdoba, se había acogido á la ley de 
Bancos garantidos y estaba en consecuencia sujeto á las leyes 
y jurisdicción nacionales. 

El Juez confirió vista al Procurador Fiscal en lo referente á la 
competencia del Juzgado, y dicho funcionario ge expidió mani- 
festando: quo lá omisión de los billetes emitidos por los Bancos 
ai ogidos á la ley de Bancos garantidos, y que emitieron antes 
de dicha ley, están regidos por la misma, y por tanto, tratán- 
dose de la aplicación do unajley nacional, el Juez era competente 
para el conocimiento de la causa. 



Fallo del Juez Federal 



Oirdoba, Boero 23 Je 18ÍM. 

Por recibido con los billetes y documentos adjuntos, que el 
actuario agregará en forma. 

A mérito de lo establecido por la ley de 3 de Noviembre de 
1878, de 16 de Octubre de 1862 artículo 3*\ y de 14 de Setiem- 
bre del 63. artículo 2 o , inciso &*, y de lo dictaminado por el 
señor Fiscal á foja..., declárase competente el infranscripto 
para el conocimiento del presente juicio y siendo los billetes y 
documentos presentados, instrumentos públicos que traen apa- 
rejada ejecución (art. 970, inc. 9, del Código Civil), y pagaderos 
ó convertibles por moneda nacional de curso legal de la orde- 
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nada por la ley de Bancos garantidos, y á la vista y portador, 
notifiquese ai señor Presidente del Banco Provincial de Córdo- 
ba, para que verifique la conversión de los billetes y documen- 
tos adjuntos dentro de tercero día, bajo apercibimiento de 




El liauco consignó bonos de la sección agrícola autorizado-* 
por decreto nacional de 25 de Noviembre de 1890. 
El demandante se opuso á dicha consignación. 



Córdoba, Febrero 25 de 18!* 1. 

Autos y vistos: el incidente promovido por el Presidente del 
Banco Provincial de Córdoba, pidiendo se reciban en pago de 
los cheques y billetes que motivan este juicio ejecutivo la 
misma suma que se demanda, pero en bonos de la sección agrí- 
cola del misino Banco; pretendieudo tarabi?n cou los mismos 
verificar la conversión de billetes que presenta el señor Collazo 
á ese objeto, pero á moneda nacional de curso legal. 

Y considerando : I o Que los cheques y billetes presentados 
están concebidos á moneda nacional de curso legal. 

2° Que loahonos de la Sección Agrícola, cuya emisión ha au- 
torizado el decreto del Poder Ejecutivo Nacional de fecha 25 de 
Noviembre de 1890, no son billetes de curso legal en la Repúbli- 
ca, pues ni están emitidos por la autoridad encargada para 
ello por la ley, ni el decreto que autoriza su circulación se ha 
propuesto darle tal carácter ( Véase considerandos del mismo ). 
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8 o Que el decreto precitado autoriza su emisión al sólo efec- 
to de bu deterioro para antes que el Banco se enriquezca á 
costa de los tenedores de sus billetes ya destruidos por el uso, 
y para que sirvan á su circulación local en la forma y < audicio- 
nes que han servido los billetes que van á reemplazar (artículo 
6*. id.). 

Que este mismo Tribunal ha tenido ocasión de declarar 
ya, como lo hace ahora, que la antigua emisión que circulaba del 
Banco de esta Provincia, no os de curso legal, y que en razón de 
no haberse sustituido por esta moneda en los términos fijados 
por la ley, ni cu sus prórrogas, había perdido *u fuerza ehan- 
celatoria. 

5 o Que on vista de lo expuesto, el bono agrícola que reempla- 
za ¡i estas últimas, carece también de fuerza chancelator ia y 
por esta razón es ineficaz para pagar el cheque que motiva esle 
juicio. 

6 n Quo por la misma razón antps expuesta, son ilichos bo- 
nos ineficaces también para convertir la antigua moueda, por 
moheda de curso legal ; cuya conversión pide Collazo, no de 
billetes viejos por billetes nuevos ó bonos, sinó de billetes que 
han perdido su fuerza chanrelatoria por otros de curso legal. 

7° El sello de la Nación que esos billetes llevan, tiene como 
único objeto el hacer el control de su circulación, según los tér- 
minos del decreto que la permite. Y omitiendo otras considera- 
ciones, se resuelve : no hacer lugar á lo solicitado por el Banco 
Provincial de Córdoba, pidiendo se reciban en pago y por con- 
versión de billetes de curso legal, los bonos agrícolas del mismo 
Estiblecimiento. Con costas y repónganse. 



C. Moyana Gacitúa. 
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VISTA DEL SESOR PROCURADOR r.ESERAl. 



Buenos Aires. Mayo 4 de 1891. 



Suprema Cortó : 



El decreto de 26 de Noviembre de 1890, no tuvo otro tío, ni 
pudo tener otro alcance, como lo indican sus considerandos, 
que el de sustituir una emisión de billttes del Banco Provincial 
de Córdoba, por otra emisión del mismo Banco de bonos llama- 
dos agrícolas, que no son sin duda, los billetes autorizados por 
el artículo 16 de la ley de Bancos Garantidos n° 2216 de 3 <ie 
Noviembre de 1887. 

El objeto de dicho decreto no parece haber sido otro, que el 
de impedir que el Banco de Córdoba realizase ganancias inde- 
bidas por la destrucción por el uso de los billetes de su antigua 
emisión ; pero no dió á los bonos con que autorizó su sustitu- 
ción, ni el curso legal, ni la fuerza chancelatoria qw* la citada 
ley de Bancos Garantidos acuerda á los billetes emitidos según 
sus disposiciones. 

Por estas razones, y las demás que se consignan en la sen- 
tencia apelada de foja 16, opino que ésta debe ser confirmada 
por V. E. 

Anlotiió E. Mahtvpr. 



rail» 4e I» MuprcM» C'«rf* 

Buenos Aires, Mayo u d<* W9I. 

Vistos: No denegando el Banco de Córdoba que billetes 
acompañados á la demanda y cuyo cambio ó sustitución se W- 
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clama, circulen fuera de la emisión autorizada por 1er de tres 
de Noviembre de mil ochocientos ochenta y siete y decretos 
reglamentarios de dieciocho de Noviembre del mismo año y 
ocho de Mayo y cinco de Agosto de mil ochocientos ochenta y 
nueve, ni su obligación de recogerlos con arreglo á estas dispo- 
siciones. Por ello, por lo que resulta del artículo segundo del 
decreto de veintiuno de Junio de mil ochocientos noventa y por 
los fundamentos del auto apelado de foja dieciseis y de la prece- 
dente vista del señor Procurador General, se confirma con co 3 - 



BESJAMIX VICTOHICA.— C. S. UE LA 
TORBE.— LUIS V. VARELA. — ABEL 
BAZAS. -LUS SAENZ PESA. 



« ALMA C%1 II 



/>. Jrsíix v. Figueroa contra O. Emilio Laryvaud, sobre • 
(Irrita y perjuicios 

iumariu.-l- Resuelto ud interdicto posesorio, los perjui- 
i á cuyo pago es condenado el perturbador, son solamente 
que proceden directa é inmediatamente del hecho de íste. 

T. II» 
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2» Ko son tales los gastos de viaje que el turbado haya he- 
cho al lugar del juicio, ni los de permanencia en él. 
3» El importe de los perjuicios debidos que no se hayan 

por medio del juramento deferido al 




Caso. — Lo indica el 



FmIIo del Juu federal 



Y vistos: E» veinte y uno de Enero 
Dolfin López se presentó ante este Juzgado, en 
de Don Luis María Figuerc-, vecino de la Provincia de Tucu- 
man, entablando demanda contra D. Emilio Largeaud, vecino 
de esta Provincia, ejerciendo la acción posesoria denominada 
interdicto do obra nueva y de retener. Substanciado ese juicio 
sumario en la forma prescrita por la ley respectiva, fué fallado 
en veinte de Marzo del año que corre como consta a foja ... 
de estos autos, siendo condenado Largeaud á desocupar la 
propiedad de Figueroa, y á indemnizar las pérdidas é intereses 

sufridos por Figueroa, 

Esa sentencia se ejecutorió, pues el señor Leargeaud inter- 
puso apelación de ella después de vencido el término legal para 
usar de ese recurso. Después, en once do Abril próximo pasado 
8 e presentó nuevamente D. Delfm López, un representación de 
D. Jesús María Figueroa, demandando á D. Emilio Largeaud 
por la suma de cinco mil nacionales, por indemnización de los 
daños y perjuicios que el último irrogó al primero y á cuyo 
pago fué condenado por el Juzgado en la sentencia que corre á 
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foja... Largeaud, ú quien se corrió traslado de esa nueva 
demanda, la contestó por medio del procurador D. Nicanor S 1- 
vatierra, manifestando que eran falsos los hechos en que la 
fundaba López; que eran, en consecuencia inadmisibles las 
partidas de la cuenta de foja... que presentaba Figueroa, j 
que así debía declararlo el tribunal, concluyendo por citar de 
evicc.on al Gobierno de esta Provincia, á quien hacía respon- 
sable de todos los actos cometidos por Largeaud, pues fué auto- 
rizado por él para hacer loque hizo. Se abrió la causa á prueba 
debiendo ella versar Si .bre las partidas de la cuenta de foja 
desconocida por Largeaud, como fundadas en hechos falsos 
aseveradas como ciertas r or López. La parte de López ha pro- 
duct las declaraciones de foja... y f j a ... j la confesión de 
»oja... ; y la de Largeaud la declaración de foja... 

Desde luego puede otablecerse que de la prueba producida 
resulta que se han causado daños á 1-igueroa; pero es preciso 
analizar la prueba para ver si esos danos pueden apreciarse en 
einco mil nacionales que obra por ellos Fi t ucroa; ó sisólo 
debe pagarse una suma menor, lijando en este caso su monto 
total. Para el efecto examinaremos las deposiciones de los testi- 
gos ofrecidos y que corren á foja... y foja... de estos autos- 
apreciando sucesivamente cada una de las partidas de la cuenta 
de foja..., presentada por López. 

Respecto de la primera partida relativa al número de viajes 
bechospor Figueroa, desde Tucuman á esta ciudad, con ocasión 
del asunto de que se trata, sólo resulta haber efectuado tres y 
no cuatro como asevera López. Así, pues, suponiendo que haya 
gastado sesenta pesos nacionales en cada uno, sólo se debe por 
esta causa la suma de ciento ochenta pesos nacionales. 

En cuanto á la segunda partida, por la permanencia de F¡- 
guíroaen esta ciudad, la fijamos en doscientos pesos nacionales. 
En cuanto á la tercera p;.rtida de viajes de testigos, resulta 
que vinieron sólo tres y que, én atención á la distancia y gustos 
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que regular y ordinariamente pueda hacer gentes de laclase 
social á que aquellos pertenecen, apreciamos que (libe fijarse 
esa partida en la suma de noventa pesos nacionales. Su cuarta 
partida puede darse por comprobada, arroja la suma de dos- 
cientos pesos nacionales. La quinta no resulta comprobada, pues 
sólo dicen los testigos que oyeron decir, el uno ¡í los dueños del 
terreno y los otros no precisan el dato, siendo Jiménez el mis 
expreso que dice que no sabe si fué en terrenos de Décima 6 en 
el de Figueroa. En nuestro concepto no hay prueba bastante 
para darla por comprobada. De la sexta debemos decir que si 
resulta que ba destruido el cerco no es en extensión tan grande 
que pueda ascender el valor del perjuicio á la suma de un mil 
seiscientos pesos nacionales que cobra Figueroa, y equitativa- 
mente fijamos su monto en setecientos pesos nacionales. En 
relación á la séptima paitida, tampoco resnlta plenamente jus- 
tificada, en cuanto á la suma que por ella cobra Figueroa, razón 
por la cual la apreciamos en seiscientos pesos moneda nacional. 
Lo mismo decimos de la octava, cuyo monto apreciamos *n la 
suma de quinientos pesos nacionales. 

Según la justificación que dejamos hecha, resu'ta como suma 
total á pagarse por Largeaud la suma de dos mil cuatrocien- 
tos setenta pesos nacionales de ley, con los intereses de Banoo 
desde el 20 de Marzo último hasta la fecha del efectivo pago. 

Definitivamente juzgando asi lo declaramos, debiendo las 
costas abonarse por Largeaud, y dejándose i salvo i éste sus 
acciones para hacerlas valer contra quien corresponda. Xotifí- 
quese original, repuestos que sean los sellos, y archívese este 
expediente caso do no ser recurrida esta sentencia. 

Así lo pronuncio mando y firmo en este mi despacho del Juz- 
gado Nacional de esta Sección, á los cuatro días del mes de 
Julio del año mil ochocientos ochenta y nueve. 

Ofapchca y Aborta. 
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rallo de lo Mit|ir«mo forte r 

Bueno* Aires, Mayo 11 d,- 1891. 

Vistos: Por sus fundamentos se confirma la sentencia apela- 
da de foj.i' (.dienta y siete, en cuanto se refiere A la tercera y 
quinta partida de la cuenta de foja treinta y dos; y consideran- 
do en cuanto á las restantes que la primera y segunda de dichas 
partidas no se han justificado como efecto directo é inmediato 
del hecho del demandado, y no pueden reputarse por consi- 
guiente de abono; y que la cuarta, sexta, sétima y octava, aun- 
que justificadas en sí, no lo están en su monto, se declara 
respecto de las dos primeras no haber lugar á la demanda, y en 
cuanto á las cuatro últimas, que su importe debe deferirse al 
juramento del actor dentro de la suma de ochocientos pesos qui- 
se asigna i tal efecto por todas ellas; no haciéndose lugar á la 
objeción deducida en esta segunda Instancia relativamente á la 
incompetencia del Juzgado de Sección por no ser ella proceden- 
te en razón á no haberse hecho parte en estos autos la Provincia 
de Santiago, y quedando en estos términos modificada la sen- 
tencia apelada. Repuestos ¡os sellos devuélvanse. 



BENJAMIN VICTOIIICA.- C. S. DE LA 
TORRE.— LlIS V. VA II El. a. — ABEL 
BAZAS. - LLIS SAENZ PENA. 
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CAUMA « I.VIII 



Comieda de competencia entre el Jues Federal de San Luis 
y el del Rosario, en la demanda de />. Jeremías Itamalh 
contra Echesartu y Casasy l>. Úmlkrmo l'aats; sobre daños 
y perjuicios. ^ 



Sumario.— i" El conocimiento de una demanda sobre entre- 
ga de un campo vendido, y pago de daños y perjuicios por la 
demora, que se limita luego solamente al pago de dichos daños 
y perjuicios, corresponde al Juez del domicilio del deman- 
dado. 

2° Siendo varios los vendedores y diverso el domicilio de ello.*, 
puede conocer en la demanda el Juez del domicilio de cualquie- 
ra de los mismos. 



Caso.— En 9 de Noviembre de 1889, D. Jeremías Ramallo. 
vecino de San Luis, se presentó al Juzgado Federal de esa Sec- 
ción, y exponiendo que en Setiembre de 1888, había celebrado 
en la ciudad del Rosario con los señores Echesartu y Cosas, ve- 
cinos de la provincia deSanta-Fé, y con D. Guillermo l'aats, 
vecino de la Capital, un contrato de compra de un terreno de 
campo sito en la provincia de San Luis, do cuyo terreno no le 
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habían hecho todavía la entrega de la libre posesión, demandó 
á los vendedores para que fueran condenados á hacerle dicha 
entrega, á devolverle losinteresesdel precio abonado por él, des- 
de la fecha del abono bástala entrega de la posesión, á la in- 
demnización de perjuicios y costas, haciendo por su parte, en 
prueba de estar pronto á cumplir el contrato, el depósito de la 
penúltima cuota del precio que 
Acreditada la 

nacionalidad de las parto, y conferido traslado de la demanda, 
se libró exhorto al Rosario y á Buenos Aires para la notiGca- 
cion y emplazamiento de los demanda los Eehesartu y Casas y 
Paats. 

Al ser notificados los señores Kchesartu y Casas, suscitaron 
contienda de competencia, pidiendo que el Juez Federal del Ro- 
sario, avocara á sí el conocimiento de la causa. 

Dijeron que la demanda era sobre falta de cumplimiento de 
contrato y daños y perjuicios, y que siendo personal la acción, 
su conocimiento y resolución pertenecía al Juez del domicilio 
d-1 demandudo, que respecto de ellos era el Rosario. 



Auto 4e1 Juez Federal «leí Koanrfto 

Rosario, Noviembre 30 de 1889. 

Autos y vistos: esta cuouion de competencia suscitada por 
los señores Echesartu y Casas, de este comercio, á mérito de un 
exhorto librado por el señor Juez Federal de la provincia de 
San Luis á este Tribunal, para notificar á dichos señores de 
una demanda interpuesta ante aquel Juzgado, contra los men- 
cionados Kchesartu y Casas y D. Guillermo Paats, sobre cum- 
plimiento de un contrato de compra-venta. 
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Y considerando: 1° Que la acción deducida por el comprador 
D. Jeremías Ramallo, contra las enunciadas personas, es una 
acción personal sobre la entrega de la cosa vendida. 

2" Que las acciones personales, para su instauración, deben 
seguir el fuero del reo, ocurriendo al Juez del domicilio de éste. 

3 o Que la circunstancia de encontrarse ubicado en la Provin- 
cia de San Luis el bien raíz, que ha dado motivo á la demanda 
del señor Ramallo, no os suficiente para destruir ó cambiar los 
principios legales á que se ha bocho referencia eu los dos consi- 
derandos anteriores; mucho más, cuando, como en el caso sub 
judicc, el lugar donde se realizó el contrato, ha sido en esta ciu- 
dad y no en la de San Luis, y no existir en ese contrato la de- 
signación de un punto especial para su cumplimiento, lo que 
presupone la iutencion de las ¡ artes de elegir, como lugar de tal 
cumplimiento, aquel en que dicho contrato fué efectuado. 

Por tanto y de acuerdo con lo resuelto por la Suprema Corte, 
entre otros fallos, en el que se registra en la série 2\ tomo 9, 
página 417, hácese lugar ála cuestión de competencia, promo- 
vida por la vía de inhibitoria, declarándose, en consecuencia, 
ser este Juzgado de Sección el competentepara entender en ella, 
en cuanto se refiere á los demandados señores Echesartu y Ca- 
sas, domiciliados en esta Sección Federal. A sus efectos, líbre- 
se la nota correspondiente al señor Juez Federal de la Sección 
de San Luis, á quien se incluirá copia debidamente legalizada 
del presente auto, rogándole se abstenga del conocimiento de la 
causa referida, sirviéndose remitir á este Tribunal los antece- 
dentes de ella, ó en su caso comunicar la resolución que pronun- 
ciara, para darle el curso que corresponde por derecho. Xotiff- 
quesecon el original y repónganse losjellos. 



Escalera y 2 iiviria. 



«uto del Juez redera! de San Lula 



San Luis. Febrero 20 dé 1«K). 



Y vistos: la contienda de competencia por inhibitoria, susci- 
tada ante el Juagado de Sección de la provincia de Santa-Fé. 

Y considerando: Que, aun cuando no se ha acompañado por 
el señor Ju.z remitente testimonio del escrito que prescribe el 
artículo id de la Ley de Procedimientos, con el auto transcri- 
to, tiene el proveyente elementos bastantes para poder apreciar 
las razones en que se funda el incidente promovido. 

La acción deducida ante esto Juzgado, proviene del contrato 
de compra-venta, celebrado en la ciudad del Rosario de Santa- 
Fé, cuya copia legalizada corre á foja 5, sobre inmuebles situa- 
dos en esta Provincia, por el cual los vendedores declaran trans- 
ferir los derechos de posesión, propiedad y dominio que les co- 
rresponden. Esta sola declaración, no siendo suficiente, según la 
ley, para adquirir la posesión, tratándose de bienes raices, pues 
que debe ella efectuarse, mediante la tradición hecha por actos 
materiües, la ha solicitado el comprador en el escrito de foja 
17, con más los daños é intereses, costos y costas por la demora 
é inejecución del contrato. 

Esto no designa, es cierto, d lugar en que deban cumplirse 
las obligaciones de los vendedores, délas que, unas se refieren á 
la entrega del inmueble, y las otras, á la indemnización de los 
perjuicios alegados por el actor. Las primeras, han de consu- 
marse necesariamente en el punto de su ubicación, por la tra- 
dición natural que queda indicada, teniéndose presente la natu- 
raleza de la convención y lo dispuesto por el artículo 747, inci- 
so 2", y especialmente por el artículo 1410 del Código Civil. 
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En esta demanda se invoca, como se re, el título do compra- 
venta de un inmueble radicado en la provincia de San Luis, que 
es donde debe producir sus efectos, y exigirse su ejecución linal. 

La acción entablad», además, referente á la posesión 6 entre- 
ga del campo» visto el acuerdo de las partes, consignado en la 
escritura pública de foja 5, puede muy bien denominarse mixta, 
y las de esta clase pueden ejecutarse ante el Juez competente 
para conocer de las acciones personales, ó ante el competente 
para conocer Je las reales, según lo ha sentado asi la Corte Su- 
prema en uno de sus fallos ( sórie l\ tomo 3\ página 31 ), es- 
tableciéndose en el mismo, que las acciones personales pueden 
ejercitarse ante el Juez del lugar en que debe cumplirse la obli- 
gación, en el del contrato 6 en el del domicilio del demandado, 
A elección del demandante. 

En cuanto á la acción por daños y perjuicios, siendo ella acce- 
soria ó una emergencia de la anteriormente enunciada, el Juez 
competente para entender en ísta, será también para conocer do 
aquella. 

Los inconvenientes que surgirían do accederse ála reclama- 
ción del señor Juez de Santa-Fé, los apunta el demandante en 
su precedente escrito; y en el caso ocurrente y otros análogos, 
habría que entablar tantos juicios cuantos fueran los enaje- 
nantes demandados; cada uno con distinto domicilio, con per- 
juicio de la unidad que requiere el ejercicio de una acción única 
é indivisible. 

Por estas consideraciones y las concordantes aducidas por el 
actor, no se hace lugar ála inhibición solicitada, debiendo co- 
municar al señor Juez Federal déla Sección de Santa-Fé, la 
presente resolución, dios efectos consiguientes. Hágase saber y 
repónganse los sellos. 

f\ El Migues. 
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Comunicada al Juez Federal del Rosario la anterior resolución 
éste dio vista á los señores Echesartu y Casas, quienes en apoyo 
de lo anteriormente dicho, manifestaron que según la carta que 
acompañaban, firmada porRamalloen 14 del presente mes (Mar- 
zo de 1890), el campo, motivo de la demanda, había sido entre- 
gado ádicho Ramallo, con cuyo hecho desaparecía el fundamen- 
to principal del auto, por el cual el Juez de San Luis sostenía 
su compete ncin, y quedaba en pié lasóla acción de danos y per- 
juicios, que era personal y no podía gestionarle sinó ante el 
Juezdel domicilio del demandado. 



Atalo del Ju»x Federal «le! R M »rfto 



Rosario, Marzo 2H d<? 

Para mejor proveer, en el juicio de competencia promovido 
por el señor Juez Nacional de San Luis, é iniciado por D. Jere- 
mías Ramallo, contra los señores Kchesirtu y Casas, y no obs- 
tante reconocer este Juzgado en las actuaciones producidas, los 
elementos suficientes para sostener su jurisdicción; en el pro- 
pósito de justificar más fundadamente aún su pretensión y de 
lograr, mediante una nueva circunstancia que tiende á vigori- 
zar su derecho, la terminación de este incidente, en obsequio 
de los recíprocos intereses de los particulares comprometidos en 
el mismo; líbrese exhorto al señor Juez Federal de la Sección 
de San Luis, acompañándole la carta adjunta al presente es- 
crito, á fin de que se digne decretar su reconocimiento por el 
que la suscribe y recomendándole el más pronto despacho de es- 
ta diligencia, con transcripción del escrito que la acompaña, á 
mérito de esperarse ese diligenciamiento, á objeto de pronun- 
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ciarse nuevamente y de una manera directa en la cuestión pro 
movida. 

Escaleta. 

La carta referida es como sigue: 



Señores Echemrtu y Casas. 



Villo MwmIis, Mar/o 



Rosario. 



Muy señores míos : 
Les comunico que 




del campo de c La Dulce 



hace tiempo. 

Aún no sí, si la úrea vendida está completa, porque, como re- 
cientemente me lia sido entregado, no ha habido tiempo mate- 
rial para medirla. 

De Vdes. affmo.y S. S. 

./. Kamnlh. 



lulo riel Juez Federal «> Man Lula 



San Lilis, Mayo 21 de 1890. 

Y vistos: Considerando: La tramitación de que da cuenta el 
auto del señor Juez Federal de Santa-Fé, do28 de Marzo, trans- 
cripto en el eihorto de 25 de Abril, lo mismo que el r« conocí- 
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miento de la firma del señor Ramallo, no puede aceptarse 
por este Juzgado, porque no lo encuentra ajustado á las dis- 
posiciones de la Lej de Procedimientos en el título 6 o , c De 
las cuestiones de competencia», y después de la nota que 
en 25 de Febrero se le paáó, de acuerdo con el artículo 51 , de- 
bió sólo esperarse la comunicación que indica el artículo 52, s?« 
más dilaciones, por una parte; y por otra, al hacer reconocer la 
firma del señor Ramallo y deferir á la recomendación del más 
pronto despacho de esa diligencia, hubiera importado admitir 
también en aquel Juzgado, la jurisdicción que tste le deniega. 

Que esto no obstante, como lo tiene establecido este Juzgado 
de Sección, en su auto de fecha 20 de Febrero ( foja 36 vuelta), 
cuyos fundamentos reproduce, es de su competencia conocer, 
no sólo de la demanda sobre la entrega del campo comprado 
por el señor Ramallo, sino también de la acción de daños y per- 
juicios, que es una consecuencia directa i inmediata de aquella. 

La jurisdicción de este Juzgado encuantoá la prinieracuestion, 
el representante de los señores Kcliesartu y Casas la reconoce 
implícitamente en el escrito que en copia lia venido agregado al 
último exhorto del señor Juez Federal de Santa-Fé, y sólo se la 
niega en In segunda de daños y perjuicios, que, como lo entien- 
de el proveyente, es un accesorio, una incidencia forzosa de la 
entrega del inmueble. El fallo de la série 2% tomo 2% página 
163, que se cita por los demandados, es inaplicable, por cuanto 
el hecho que motiróla competencia suscitada entre el Gobier- 
no de Corrientes y el Juez Nacional de la misma Sección, la 
pena de arresto del Escribano Redevilla por un mes, impuesta 
por el primero y á que se reliere aquella resolución, había cesa- 
do con la soltura del última, cuando la Suprema Corte resolvía 
la causa sin quedar pendientes incidentes ulteriores, y en nues- 
tro caso, eiisten estos en íntima relación con lo principal, que 
es la inejecución del contrato de compra-venta, por no haberse 
hecho á su tiempo la tradición del campo. 
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«El lugar donde debe tener su cumplimiento el contrato, 
según lo indio* la naturaleza de las obligaciones en él conteni- 
das, es una de las causas para surtir fuero », lo dispuso la Su- 
prema Coite en el fallo que registra la aérie 2', tomo 3 o , pági- 
na 1 1 f de conformidad con el artículo 1212 del Código Civil; y 
«8 indudable que en la provincia de San Luis, debía tener su 
definitiva ejecución el mencionado contrato y sus consecuencias, 
porque así lo indican la naturaleza de las obligaciones recípro- 
cas y la intención de los contratantes al celebrarlo. 

Por ésto, y de acuerdo con lúa consideraciones consignadas 
en el recordado auto de 20 de Febrero, y las concordantes del 
escrito de foja 47, este Juzgado no hace lugar á la inhibición 
solicitada, insistiendo en su competencia para conocer en el 
asunto. Comuniqúese así al señor Juez exhortante con los in- 
sertos necesarios, á los efectos de la ley. Repónganse los sellos. 

Pé E. Mi gnez. 



Auto del Juex Federal del ltosarlo 



Rosario, Junio 16 de 1890. 

Por recibido, y teniendo ¿n consideración que á más de los 
fundamentos aducidosen las providencias dictadas anteriormen- 
te por este Tribunal en esta contienda de competencia y que 
consta en estos autos, de ellos se desprende al presente haber 
quedado el litigio circunscripto á una mera acción personal % y 
por tanto, sujeto al fuero de los demandudos, señores Echesar- 
tu y Casas, de esta jurisdicción, no pudiendu variarla por otra 
parte, ni aún el hecho implícito ó voluntario de los demás de- 
mandados de otro domicilio, como lo es D. Guillermo Faats, que 



DE JUSTICIA NACIONAL 



111 



se dice, por la parte de D. Jeremías Rainallo, haber aceptado 
la jurisdicción del señor Juez de San Luis; se resuelve insistir 
en la competencia de este Tribunal, haciéndose así saber al se- 
ñor Juez exhortante, á quien se le comunicará igualmente, que, 
en su mérito, se dispone elevar los autos á la Suprema Corte, á 
los fines del artículo 52 de la ley nacional de Procedimientos. 
Líbrense los oficios correspondientes al señor Juez exhortante 
y á la Suprema Corte, remitiéndose á esta última el expediente 
respectivo* Repónganse . 

ti. Escalera y Xuviría. 



VIS! a DEL SESOR PROCURADOR GENERAL 



Buenos Aires, Enero 7 de 1891. 

Suprema Corte: 

Si la competencia entre los Jueces Federales del Rosario y 
de San Luis pudo ser cuestionada, mientras se hallaba pendien- 
te la acción por la entrega del campo vendido por Échesartu y 
Casis y Paats, i Ramallo, dicha contienda^» tiene ya razón de 
ser, cuando el mismo Ramallo ha desistid^? aquella acción por 
habérsele lecho la entrega del campo referido. 

Y si, por considerarse como principal esta acción, y como 
accesoria, la por daños y perjuicios interpuesta juntamente con 
aquella, esa acción por daños y perjuicios debía ventilarse ante 
el mismo Juez délo principal, habiendo sido desistida ésta, que- 
da aquella, como única pendiente, convertida en acción prin- 
cipal. 

Pero la acción por daños y perjuicios es, por su propia natu- 
raleza personal; y así lo reconocen, no sólo los Jueces eonten- 
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dientes, sinó también los mismos litigantes. Y siendo el Juez 
competente cuando se trata de acciones personales, el del do- 
micilio del demandado, mi opinión es, que Y. E. debe resolver 
la presente contienda de jurisdicción, declarando que el Juez 
competente para conocer y resolver en la entablada por Kama- 

Anlónio E. Malaver. 



rail* I* Suprema « ©ra* 

Bueuos Aires. Mar/o 14 de 1*1. 

Vistos: Por los fundamentos de la precedente vista del señor 
Procurador General, que no se desvirtúa por la circunstancia de 
tener uno délos demandados su domicilio en esta ciudad, pues 
tratándose de una acción indivisible, puedo j debe ser llevada 
ante el Juez del domicilio de cualquiera de los demandados; so 
declara que el conocimiento de esta causa compete al Juez de 
Sección de Santa-Fí, al cual deben remitirse los autos, avisán- 
dose por oficio al de la Sección de San Luis. Repónganse los 
sellos. 

BENJAMIN VIGTÜMCA.— C. S. ÜE 
LA TORRE*— LUIS V. VARE- 
LA. — ABEL BAZAR. — LUIS 
SAERZ PESA. 
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ti. Pedro 



Guillermo Mwphy, sobre cobro tk 
desaloja 



.W t r l0 .- 1 Concluido el término M contrato de arrien- 
Jo. la continuación del locatario en la cosa arrendada se cnticn- 
de ^consentida en las mismas condiciones del contrato ante- 

l«cL CUa,, \° reSU ! ta m " C ° Sa arri,Dda,,a e8tá « **« de. 

:t,rr des " — p- meque ¿sido 



Caso.— Lo indica el 



Rosario, Juuio 1¿ dv JüSí*. 



t» Y D Í8 r n n. e8,<>8 ;; ,08 i ; nÍCÍad,)8 P '' eI * ™n> Rueda con- 
tra D. GnUlnmo Mnrphy, ante la Jusúcia Provincial y traídos 



IU FALLOS DE LA SUPREMA CORTE 

á este Juxgadode común acuerdo de partes y prévia justifica- 
ción de la procedencia del fuero nacional, exigida por elanto de 
foja 18 Tuelta. 

Origina la demanda el arrendamiento de un campo de pasto- 
reo ubicado en el distrito Patón Centro, compuesto de tres- 
cientas Taras de frente, por nueve mil de fondo y que el deman- 
dante cediera en tal carácter á Murphy, en el mes de Octubre 
del año 1878, por el término de cinco años, á Tazón de quinien- 
tos pesos bolivianos efectivos. Que habiendo vencido el con- 
trato en Octubre de 1883. el locatario continuó de mutuo con- 
sentimiento de partes, usufructuando el expresado terreno, en 
cambio de una remuneración de quinientos pesos fuertes oro, 
en reí de bolivianos, 6 lo que es lo mismo de seiscientos pesos 
billetes moneda nacional y que abonada esta suma por el año 
de arrendamiento terminado en 1885, el locador manifestó tan- 
to al apoderado de Murpby, Procurador Haynes, como i aquel 
personalmente, que ol precio del arrendamiento, sería pa- 
ra los años sucesivos, de seiscientos pesos nacionales oro me- 
tálico. Que vencido el año posterior á este último convenio, en 
Octubre de 1886, el demandado se negaba á pagar el valor del 
arrendamiento, y que en tal virtud, se encontraba en la necesi- 
dad de reclamar judicialmente el pago de los que tenía devenga- 
dos y en adelante deTengare, como asimismo la desocupación 
del inmueble con más los intereses y costas del juicio. 

A solicitad de esta misma parte y por el decreto de foja 6, 
prévia la información producida á foja 5 ruelta, se manda que 
D Eugenio Terrasson, comprador de las haciendas de Murphy, 
retenga en su poder el dinero proveniente de dicha compra, en 
garantía de las obligaciones del locatario. 

Promovido por el demandado, surge el incidente á que se re- 
fieren las actuaciones de fojas 21 á39, sobre excepciones dilato- 
rias opuestas á la demanda por defecto en el modo de haber 
sido'ésta instaurada y no haberse al mismo tiempo acompañado 
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los documentos que debían instruirla, incidente que es resuelto 
mediante el auto de fojas 28 y 29, rechazándose las excepcio- 
nes y obligándose á evacuar la contestación de la demanda den- 
tro del término de la ley. 

Confesando entónces el demandado parte de los hechos que 
motivan la acción entablada, niega sin embargo la procedencia 
de ésta, fundándose : 1" en que adolece ella de una marcada plus 
pelttion, por cuanto se cobraban arrendamientos por un año ín- 
tegro, no obstante deber éstos limitarse & los pocos meses 
que continuara Murphy ocupando el inmueble con posteriori- 
dad al último vencimiento correspondiente al año 1885; 2» porque 
esos arrendamientos se cobrarán á razón de un precio no con- 
venido, siendo el que se adeudaba, igual al que rigió durante el 
ano anterior: y 3» por pedirse el desalojo de un inmueble no 
ocupado ya por Murphy, en la época do la demanda, que lo fué 
en Noviembre de 1886, en tanto que la desocupación tuvo lugar 
en Agosto del mismo año. Acompaña, finalmente, el depósito de 
foja 30, por valor de seiscientos pesos mouoda nacional de cur- 
so legal, por el importe de los arrendamientos devengados desdi 
el 15 de Octubre de 1885 hasta el mes de Agosto de 1886, de 
cuya época hace datar la desocupación del campo y calculado» 
aquellos sobre la base del precio sostenido por la defensa, decla- 
rando al mismo tiempo, comprendidos en dicha suma, los inte- 
reses correspondientes desde el día de la demanda. 

Citadas las partes en este estado, á una audiencia verbal, 
á instancia del demandante, formulada en su escrito de foja 42 
con el objeto de procurar sin más trámites la definitiva resolu- 
ción de la causa, la faltade asistencia de parte del demandado al 
acto decretado, determina la prosecución del juicio, abriéndose 
éste á prueba por el auto de foja 44 vuelta. 

En esa estación se producen las testimoniales de fojas 60 á 67 
de 76 á 78 vuelta, de97á 98 vuelta, las que son seguidas por 
el auto de foja 104, declarando no haber lugar á la rebeldía de- 
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dncida contra el demandado, con el iin de que se diera por re- 
conocido el documento de foja 69, en razón de no haber concu- 
rrido, el autor á su reconocimiento, no obstante las reiterada* 
citaciones practicadas con tal objeto. 

En mérito de este decreto, se obtiene y produce el reconoci- 
miento de foja I06y posteriormente de fojas 118 á 119 y 126 á 
127 vuelta, absolución de posiciones por el demandado. 

Por fin, el certificado de foja 128 declara vencido el término 
de prueba, y en su virtud se producen los alegatos que corren 
agregados en la parte final de estos autos. 

Y considerando: V Que no se ha comprobado por el deman- 
dante la celebración de un nuevo convenio, posterior al venci- 
miento del último plazo correspondiente al año 1885, por el cual 
se estipulara un precio mayor, á ser pagado por el arrenJatario, 
pues, ni de la declaración prestada por el testigo Haynes, ni de 
las posiciones absueltas por el demandado, únicas pruebas ren- 
didas por aquella parte, resulta confirmada esa pretendida esti- 
pulación, y antes, por el contrario, es desconocida y negada ter- 
minantemente por el locatario, al contestar la tercera pregunta 
del interrogarlo de foja 116. 

2 o Que las razones expuestas por el demandante, con el fin de 
justificar esa supuesta innovación al convenio mantenido con la 
contraparte, si bien puede concurrir á formar nna presunción 
moral, acerca de su existencia, no son sin embargo suficientes 
para acreditar ésta en el terreno legal, y por lo mismo para 
merecer crédito al Tribunal, de acuerdo con el principio incon- 
cuso, según el cual el Juez debe ajustar sus decisiones á lo ale- 
gado y probado en autos. 

3 o Que por lo tanto, debe suponerle que la continuación del 
arrendamiento, fué admitida sobre la misma base a»c rigió pa- 
ra el último plazo, es decir, á razón de seiscientos pesos moneda 
nacional billetes de curso legal, que do confesión del mismo 
demandante en sus escritos de demanda y alegatos y en sus di- 
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versos interrogatorios, como asimismo del recibo de foja 31, 
reconocido implícitamente por esta parte, en la manifestación 
que hace á foja 138, resulta haber sido el precio pagado por el 
arrendamiento ai año vencido en Octubre del año 1885, fundan- 
dose aquel supuesto en la prescripción contenida en el artículo 
1022 del Código Civil, en el cual se establece que la continua- 
cíoíi de un contrato de locación, carácter que en el presente caso 
revisto el que es objeto de este juicio, debe juzgarse consentido 
en los mismos términos que el que acaba de concluir. 

4° Que si bien todos los testigos ofrecidos por el demandado, 
están contestes en afirmar el hecho de la desocupación del cam- 
po por parte de Murphy, en la época expresada por el mismo es 
decir, en Agosto de 1886, resulta también de las declaraciones 
dedos de ellos, Coantes y Marshall, la primera, sin duda, muy 
autorizada, en mérito de la calidad de mayordomo del deman- 
dado, que dicho testigo tenía en la época á que el interrogatorio 
alude, que esa desocupación no se produjo con la restitución del 
lumueble al locador, sino que pasó aquella á poder de.un tercero, 
el señor Terrasson, juntamente con las haciendas que le fueron 
vendidas por el mismo demandado, y estos últimos testimonios 
lejos de estar en contradicción con los otros dos pertenecientes' 
á los testigos Dechan y Cardiff. ofrecidos por la misma parte, 
adquieren por el contrario una mayor fuerza probatoria con su' 
comparación y especialmente con la del último de los nombra- 
dos, quien al evacuarla torcera pregunta del interrogatorio ci- 
tado, manifiesta «que era esta cierta, pues todo se cntreyóal 
mismo tiempo*, refiriéndose al hacer esta afirmación á la venta 
de las haciendas que al contostar la pregunta anterior, asegura 
haber sido hecha por Murpby á Terrason. 

5" Que debiéndose, en consecuencia, suponerla existencia de 
un subarriendo contratado 6 autorizado por el locatario, es in- 
discutible el derecho que asiste al locador, para exigir del pri- 
mero el pago de los arrendamientos adeudados por el subarren- 
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datarlo, y olcualle es expresamente acordado por los artículos 
1596 é inciso 1° del 1061 del Código Civil. 

0° Qae tampoco se ha justificado suficientemente la resisten- 
cia que el demandante sostiene haber sido opuesta* por el con- 
trario á desalojar el inmueble objeto del arrendamiento, pnes 
ai bien ella resalta confirmada de la contestación dada á la 
quinta pregunta de las posiciones de foja 116, es después desau- 
torizada por el mismo absolrent* al ser reiterada esa pregunta 
por el demandante á foja 127, atribuyendo al hecho reconocido 
en la primera ocasión, un sentido diverso del que entonces le im- 
putó. 

7 o Que por su parte el demandado no ha comprobado la resti- 
tución del inmueble á su locador, resultando por el contrario de 
confesión propia del mismo, al evacuar la séptima pregunta del 
interrogatorio de foja 1 18, y serle esta más esplícitamente for- 
mulada á foja 127, que dicha restitución fué efectuada á una 
persona que él consideraba representante del locador, hecho 
que aún suponiendo exacto, no podría eximir á su autor de la res- 
ponsabilidad que por el artículo 1556 del Código Civil le es atri- 
buida, obligándolo al locatario á restituir la o»Vk al locador ó á 
quien perteneciere acabada la locación, y el demandado no ha 
justificado aquella persona legal representante del locador, para 
el acto déla predicha entrega, sin que pudiera tampoco consi- 
derarse bastante el hecho sostenido por la defensa, de haberse 
comunicado al locador la próxima desocupación del inmueble, 
pues la ley, previendo este caso, ha establecido en el artículo 
1611 del Código citado, que siendo la locación de tiempo inde- 
terminado, 6 acabado el tiempo de la locación ó teniendo el loca- 
tario derecho para resolverla, si él restituyere la cosa arrenda- 
da y el locador no quisiese recibirla, podrá ponerla en depósito 
judicial, y desde ese día cesará su responsabilidad por el alqui- 
ler ó renta, salvo el derecho del locador para impugnar el de- 
pósito. 
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8° Que no obstante lo establecido en el número anterior, 
debe suponerse que el inmueble locado se encuentra en poder de 
su propietario, pues aparte de otras presunciones qne sarjen de 
las pruebas rendidas en estos autos, concurre i confirmarlo la 
manifestación contenida en el punto segundo del epílogo corres- 
pondieute al alegato de la misma parte, de la cual resulta que 
el hecho sostenido de la falta de restitución, reconoce por fun- 
damento, sólo el no haber sido aquella practicada en la forma 
ordenada por la ley, pero no su existencia misma, y en tal con- 
cepto no es procedente la acción de desalojo deducida, por cuan» 
to supone necesariamente la actual ocupación de la cosa, debien- 
do el Tribunal por consiguiente, y á falta de pruebas justifica- 
tivas de la real época de la entrega, hacer datar ésta de la fe- 
cha de la demanda. 

Por estos fundamentos, definitivamente juzgando, fallo; de- 
clarando que el demandado D. Guillermo Murphy, debe abonar 
y abone dentro del plazo de diez días contados desde la ejecuto- 
ria de esta sentencia, el importe de los arrendamientos corres- 
pondiente á la ocupación de las tres cuadras de campo materia 
de la cuestión, y á partir del 15 de Octubre de 1885, hasta el 
día do la demanda, á razón de seiscientos pesos moneda nacio- 
nal de curso legal, con más los intereses respectivos, i estilo 
de Banco, no haciéndose lugar á la condenación en costas por 
la plus peiition en que se ha incurrido. Hágase saber con el 
original y repónganse los sellos. 



& Escalera y Ztwiría. 
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Humos Aires Mayo lt> de 1891. 

Vistos: Por sus fundamentos so continua con costas, la sen- 
tencia apelada de foja Ciento sesenta y nueve. Repuestos los 
sellos, devuélvale. 

BESJAMIN VICrOiUCA.— C. S. DE 
LA TORRE. — LUIS V. VARE- 
LA. — A DEL BAZAS. — LUIS 
SAES/.PESa. 



CAL HA 



El Ur. U. Ricardo Colon contra I). Tomás Itadi, por interdicto 
de adquirir; sobre costas 



Sumario . — Rechazado el interdicto de adquirir que el com- 
prador interpuso contra el vendedor en lugar de la acción sobre 
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cumplimiento del contrato de venta, no procede la condenación 
en costas. 



Caso.— Lo iudica «'I 



«el Jtiea Federal 



Buenos Aires, Octubre ¿1 de 181)0. 

Y vistos : estos autos promovidos por el Dr. D. Ricardo Colon 
contra D. Tomás Radi, sobre interdicto de adquirir la posesión . 

Resulta: \° Que para que proceda el interdicto de adquirir, 
es requisito indispensable que se presente título suficiente para 
adquirirla posesión con arreglo á derecho y que nadie posea 
á título de dueño ó usufructuario los bienes de cuya posesión se 
trata, conforme al artículo 236 de la ley de Procedimientos Na- 
cionales. 

2 o Que el título en virtud del cual se ha entablado el inter- 
dicto, es ua contrato de compra-venta que se dice celebrado 
entre el actor y el demandado, de la fracción de terreno cuya 
posesión se pide, por no haberla dado el vendedor al tiempo de 
otorgarse la correspondiente escritura de venta, 

3° Que por consiguiente laaccion que claramente correspon- 
de ejercitarse no es la del interdicto de adquirir, sinó la que 
nace del contrato de compra-venta, para que el vendedor cumpla 
la obligación que á él le incumbe de hacer tradición de la cosa 
vendida, tanto más cnanto que de la prueba rendida y de los 
antecedentes suministrados por el mismo demandante, resulta 
que el terreno que es materia del interdicto se halla actualmen- 
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te poseído por el propio vendedor y que esa posesión la tiene 
desde antes de la venta, no habiéndola dejado después . 

Por estos fundamentos, fallo : declarando improoedente el in- 
terdicto de adquirir deducido por el Dr. D. Ricardo Colon, de- 
biendo ejercitar éste sus derechos en la forma que corresponde. 

Virgilio tf. Tedin. 



Buenos Aires, yayo 16 de 1801. 

Vistos: Xo procediendo la condenación en costas solicitada, 
se confirma con costas en la parte apelada el auto de foja trein- 
ta y ocho. Repuestos los sellos, devuélvanse. 

BEKJAMIN VICTORICA.— C. 8. DELA 
TORRE. — LUIS V. VARELA. — ABEL 
BAZAN. — LUIS SAEÍU PERA. 
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D. Meólas Mi hanovich contra Ü. Francisco Francioni, por 
escrituración de compra de vapores] sobre costas 



Sumario.— Demandada la escrituración de una venta, y he- 
cha ésta durante el juicio, la manifestación del actor de que* 
dar por tal razón sin objeto la demanda, no importa desistimien- 
to, ni le hace pasible de las costas. 



Caso.— Lo &4*0a el 



ft'ftIU del Jues Federal 



Buenos Aires, Octubre 29 de 1890. 

Vistos y considerando: 1° Que la demanda deducida por 
Mihanorich, tenía por objeto obtener la escrituración del mate- 
rial naval vendido por el demandado á que se refiere el boleto 
de foja... 
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8° Que este último ha reconocido en su contestación, el hecho 
de la venta y la obligación de otorgar la correspondiente escri- 
tura, limitándose 4 hacer constar los motivos que han retardado 
ese acto no imputables, 4 su juicio, al vendedor. 

3° Que después de la contestación se ha llevado á cabo la es- 
crituración sin intervención judicial, según lo reconocen ambas 
partes, quedando por consiguiente sin objeto la demanda, de 
modo que no se trata de un desistimiento de la acción, sinó de 
la manifestación hecha por el actor de haber terminado el plei- 
to por acuerdo privado y cumplimiento de su objeto. 

4° Que por esta circunstancia, laque de paso prueba la justi- 
cia y razón de ser de la demanda, es fuera de duda que no puede 
cargar el actor con el pago de las costas del juicio. Por estos 
fundamentos asi se declara y estése á lo resuelto eé la provi- 
dencia de foja 13 vuelta. 

Virgilio M. Tedin. 



Wmílm 4c l« ftuprcm» C«r«e 

Buenos Aires, Mayó 16 di? 1891. 

Vistos: Por sus fundamentos se confirma con costas el auto 
apelado de foja diez y ocho. Repuestos los sellos, devuélvanse. 

BENJAMIN VICTOIUCA.— C. S. D£ LA 
TORRE. — LUIS V. VARELA . — ABEL 
BAZAN.— LUIS SAEZ PESA. 
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t 4C*A CLX1I 



Lehmann y Clams contra />' l'etrona C. de ¡riondo, por un 
terreno de campo; sobre deserción de recurso 



Sumario.— Vencido el término del emplazamiento, la mejora 
del recurso ao impide que sea declarada la desorción, si se pre- 
senta después de la rebeldía acusada, aunque ésta lo haya sido 
antes de la remisión de los autos. 



Caso. — Lo indica el 



mil* ém lm 



Carie 



Bueno* Aires, Mayo 16 de 1891. 

En mérito de la rebeldía acusada en el escrito de foja dos- 
cientos noventa j cinco, que no pudo proveerse oyendo fué pre- 
sentado por no hallarse aún los autos ante esta Suprema Corte; 
en atención además al tiempo transcurrido entre la fecba de la 
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mencionada rebeldía y la de la mejora corriente á foja trescien- 
tas una, 7 de conformidad i lo dispuesto por el artículo dos* 
cientos catorce de la ley nacional de Procedimientos, declá- 
rase desierto el recurso de apelación interpuesto por la parte 
de la señora Candioti de Iriondo; y repuestos los sellos, devuél- 
vanse los autos al Juzgado de su procedencia. 

BENJAMIN VICTORICA. — C. S. DELA 
TORRE.— LUIS V. VARELA. — ABEL 
BAZAR. — LUIS 8AE7IZ PEÍU. 



CAUSA CLXIII 



Don Juan 5. Godoy contra Don José L. Sarnosa, sobre 
cobro ejecutivo. 



Sumario. — El girante de una letra no tiene la acción ejecu- 
tiva para repetir contra el girado, lo que hubiese pagado al 
portador. 
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Caso. — Don Tomás Buero con poder de don Juan S.Godoy, se 
presentó ante el Juez Federal de la Capital en 20 de Octubre de 
1800 exponiendo: Que según la letra protestada adjunta, don 
José L. Soniosaern deudor del Banco de la Provincia por la 
sama de 500.000 pesos, con la garantía de Godoy como girante; 

Que para levantar dicha letra, Godoy tuvo que pagar al 
Banoo m 3 de Agosto de 1880, la suma de 18,361 pesos moneda 
nacional, y 321 pesos 31 centavos por intereses, como lo demos- 
traba la letraque acompañaba firmada por él al Banco por valor 
de 18,361 pesos, pagadera á 90 días, y podía certificarlo el 
Banco ; 

Que por la citada suma pagada, él era acreedor de Somosa, y 
tenía acción ejecutiva que venía á entablar contra dicho Somo- 
sa por la suma de 18,682 pesos 31 centavos moneda nacional, 
costos y costas. 

Acreditado el fuero federal por la distinta vecindad de las 
partes, el Juez dictó el siguiente : 



F«ll# M Juei *>d«r»l 

Buenos Aires, Oclubre 29 de 1890. 

A mérito de las precedentes ratificaciones háse por acredita- 
da la competencia del Juzgado, y no procediendo la vía ejecuti- 
va para la repetición de la suma que esta parte dice haber pa- 
gado por cuenta del demandado, al Banco de la Provincia, por 
cuanto del mismo documento presentado aparece que él tam- 
bién era deudor solidario de dicho establecimiento, no ha lugar 
al auto de sol vendo, y dedúzcase la demanda en la forma corres- 
pondiente. Repóngase el sello. 

Tedin. 
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Falto «i* la fluprem* Carie 

Buenos Aires, Mayo 19 de 1891. 

• 

Vistos : por sus f andamentos, y de conformidad á lo dispues- 
to porros artículos seiscientos reinte y seiscientos sesenta y 
atteve del Código de Comercio, se confirma con costas el auto 
apelado de foja ocho ; y repuesto los sellos, devuélvanse. 

BENJAMIN VICTORICA — €. 8. DE 
LA TOARE. — LUIS V. VARELA.— 
ABEL RAZAN. — LUIS SAENZ PEflA. 
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«'AUNA «XXIV 



fío,, Ernesto /•«/>, contra el Ferrocarril Central Aor/e vor 
entreya de mercaderías y perjuicios; sobre competencia. 



h Í T'7, C ° ntrat ° de tra » s P ^ por ferrocarriles, no 
hace surt.r el fuero nacional ratione materia; y si esta resulta 
no corresponder por razón de las personas, los Tribunales Fede- 
rales deben declarar su incompetencia para conocer en las 
acciones que nucen de él, en cualquier e,tado del juicio en que 



Caso. — Lo indica el 



«el J..r« t>d«-r«l 



rucunmii, Maro» 3 .le 1890. 

V.stos estos autos seguidos por D. Ernesto Pape contra la 
•-".pusa del F. C, C. Norte por cobro de méxoaderL, 8U ru _ 
lor, de los que resullu: 
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K foja 9 se presenta^Pape y expone: Que según consta de las 
cartas de porte de fojas 1 á 8, fechadas á 23 y 29 de Mayo, 13, 
17, 19 y 30 de Junio de 1889, entiegó por intermedio de los 
señores Hins Kurlh y C\ en Córdoba, ála empresa demandada, 
para transportar á esta ciudad, 1273bolsas de barinade las mar- 
cas y peso designadas en dichas cartas de porte; que, á pesar 
del largo tiempo transcurrido desde esas fechas y délos repetidos 
reclamos para la entrega de ese artículo, no había conseguido 
noticia de la carga; que la falta de entrega de la harina le trae 
perjuicios muy considerables, cuya gravedad é importancia no- 
torias, se aumenta en razón de la alta escala en que éjítce las 
industrias de panadería y fábrica de galletas, del considerable 
capital invertido en maquinarias, instalaciones, etc., del mono- 
polio qne fn los trasportes é importación de ese articulo, ejerce 
la Empresa demandada, agregándose la pérdida de tiompo y de 
utilidades, intereses del capital empleado en las harinas, fletes 
pagados hasta Córdoba, etc., perjuicios todos reagravados por 
la circunstancia de tratarse de un artículo muy delicado, que 
seguramente estará perdido por el tiempo y falta de cuidado; 
que urgido por la necesidad de todas las diligencias practicadas 
para conseguir la entrega de la carga, demandaba á la Empre- 
sa y pedía se le ordenase la entrega inmediata de aquella, con 
indemnización de daños y perjuicios causados y que se sigan 
causando hasta la entrega efectiva, ó que, en defecto de la en- 
trega inmediata, ó caso de encontrarse deterioradas las harinas, 
se abone el precio de ellas 4 razón de 21 pesos nacionales la 
bolsa, ó sea la suma de 26.733 pesos de aquella moneda, con 
más los daños y perjuicios, así como los intereses y costas. Pre- 
sentada esta demanda, y antes de ser contestada, el demandante 
la amplió, comprendiendo en la ampliación los capítulos que 
desde el 1" al 5" se enumeran en el escrito de fojas 20 á 21 . 

Y considerando: Que corrido traslado de esta demanda, la 
Empresa demandada no la ha disentido en so forma, ni en su 
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fondo guardando completo silencio sobre los comprobantes de 
fojas i i 8; sobre loe hechos afirmados en el escrito de fojas 9á 
10 vuelta, .sí como sobre la acción deducida y petición conte- 
nida en dicho escrito do demanda. 

Que refiriéndose á los cuatro primeros capítulos de la amplia- 
ción, la Empresa demandada ha opuesto, como excepción única, 
la de que el demandante no ha interpuesto ninguna solicitud de 
reclamo por la carga de que se habla en el 1" , 8- capítulo 
del esentode fojas 20 á 2f de dicha ampliación, ni por el exceso 
de flete á que se refiere el 2-, ni por la encomienda designada en 
el 4 ; por manera que la excepción alegada se concreta única- 

Sto CUatr ° PrÍnK ' r0S PUnl ° S C,U,nCÍad08 «¡t»«lo 

Que, como se vé por lo expuesto, cuya exactitud consta por 
el esento de foja 24, contestando á la demanda y su amplia- 
cion, la Empresa demandada tampoco niega ni contradice los 
hechosa firmados en la ampliación; y si bien ha opuesto 1. excep- 
ción referida, en relac ión á 4 puntos de ella, pretendiendo que 
el demandante estaba obligado á redamar administrativamente 
esospuntos ante el Ferrocarril, tal excepción implica.desde luego, 
verdad de lo afirmado en los puntos de referencia; no se desco- 
noce, pues, su exactitud, simplemente se exige se hicieren recia- 
mos administrativos. 

Que dedueida y ampliada la demanda por los escritos de 
fojas 9 y 20, y justificada conlos comprobantes de fojas 1 á 8. y 
(le foja 12 á 13, pesaba sobre la Empresa la obligación inelu- 
d,b o de pronunciarse sobre cada uno de los puntos ó hechos 
contenaos en aquella, así como sobre los justificativos acom- 
panados y demás qne se relacionara con la acción interpuesta 
bajo pena de ser tenido por conforme con lo expuesto y pedido' 
por el actor, tomándose su silencio por confesión, de acuerdo 
con «dispuesto por el artículo 86 de la ley de Procedimientos y 
resoluciones de la Suprema Corte, entre otras, las que se con- 
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tienen en los tomos 7 y 10, série * páginas 28 del 1 " y i 39 del 2°. 

Que silos reclamos previos, por parte de los cargadores, cons- 
tituyen una excepción para la Empresa, de manera que sin ellos 
éata no podría ser demandada en el caso/ el actor ha probado 
que los hizo repetidas Teces y €n diversas formas (posiciones de 
foja 51 , absueltas á foja 50). 

Por estos fundamentos, fallo: condenando á la Empresa del 
Central Norte; I o 4 que entregue 4 Don Ernesto Pape, en el 
término de diez días, las harinas cobradas por éste en el presente 
juicio, estando en buen estado, 6 su valor al corriente de plaza, 

en caso contrario. 

2" A que pague ¿ Pape, por vía de daños y perjuicios, la 
diferencia de precio entre el que tiene ahora la harina y el ma- 
yor que ese artículo alcanzó en plaza, después de expedidas las 
guías que corren en estos autos, con arreglo á las cuales la ha- 
rina ha debido ser entregada pocos días después, no excediendo 
ese mayor precio de 21 pesos la bolsa. 

3 Ü A que pague, además, á Pape, los demás valores que se 
expresan en la ampliación á la demanda, en la forma que en ella 
se deducen. 

4 Ü A que pague las costas del juicio. Hágase saber con el 
original y repónganse los sellos. 

Délffo Oliva. 



Wmlím de I* Suprenm C«rlr 

Buenos Aires, Mayo 19 de 18¡)1. 

Vistos: N'o denegándose por el demandante en esta causa, qm- 
sea él extranjero de nacionalidad y que el demandado sea una 
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sociedad colectiva compuesta de individuos igualmente ex- 
tranjeros, según lo expuesto por el interesado en la expresión 
de agravios y aducido en el informe ta voce ante esta Corte; y 
Considerando: Que en tales términos su conocimiento no 
puede ser de competencia de la Justicia Federal, por raxon de 
las personas, con arreglo á lo dispuesto por la Constitución y 
leyes nacionales. 

Que tampoco puede serlo por razón de la materia, pues las 
acciones deducidas nacen puramente de un contrato de transpor- 
te, regido y legislado por las disposiciones del derecho común, 
con arreglo á lo dispuesto por el artículo cincuenta y dos de la 
ley de Setkmbre dieciocho do mil ochocientos setenta y dos. 

Que siendo la jurisdicción de los tribunales federales impro- 
rrogable, á pesar del con F ;ntimiento de las partes, según lodis- 
puestoporel artículo primerodela ley nacional de Procedimien- 
tos, su incompetencia puede deducirse y aun debe ser declarada 
de oBcio en cualquier estado que ella aparezca. 

Por estos fundamentos, y de conformidad, además, i lo deci- 
dido por esta Suprema Corto en el caso que se registra en el 
tomo treinta y dos, página ciento ochenta y seis de sus fallos; 
se deolara sin efecto la sentencia apelada de foja sesenta y tres! 
debiendo los interesados ocurrir para el ejercicio de sus dere- 
chos ante quien corresponda, y repuestos los sellos devuélvanse. 



DESJASIIN YICTOMCA.- C. 8. DE LA 
TOBHE. I.UIS V. VARELA.— ABEL 
MAZAN" . — LUIS SAERZ PESA. 
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CAUSA cxxv 



La Sucursal del Hamo üacionat de Santiago contra D. Pedro 
García, por cobro ejecutivo de pesos; sobre inhibición general 
de enajenar. 

Sumario.— l n La medida preventiva de inhibición general 
de enajenar, no está autorizada por la lej nacional de Procedi- 
mientos. 

2° La inhibición que se ordenó por fallo de la Suprema Corte 
de 15 do Noviembre de 1884, so refiere á un bien raíz determi- 
nado. 



Caso .—En el juicio ejecutivo seguido por el Banco Nacional 
contra D. Pedro García, en el cual so había ya efectuado un 
embargo de bienes, el Banco Nacional, oslimandoinsnficionte el 
embargo, pidió se decretase contra García inhibición general de 
enajenar. 

ft «llo del Juet re*er«l 

Santiago, Enero 90 de 1891. 

Hágale como se pide, bajo la responsabilidad del Banco Na- 
cioaal, notificándose al Escribano encargado del Registro do 
Hipotecas y los demás Escribanos de registro. 



P. Olaechea y Alcorta 



i 
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Interpuesto el recurso de revocatoria y apelación se dictó el 
siguiente 

AutoM Juei reden»! 

Autos y Tistes: La revocatoria del auto que ordena la inhi- 
bición de bienes dictado á requisición y bajo la responsabilidad 
del Banco Nacional, en el juicio ejecutivo que éste sigue contra 
D. Pedro García. 

Considerando: Que es deber de los Tribunales Federales, 
ajustarse en sus resoluciones á la jurisprudencia sentada por la 

Suprema Corto Federal, que es el órgano supremo en su jerar- 
quía. 

Queoste Tribunal lia resuelto en el caso seguido entre D. 
José M. Ortiz, contra D a Petrona G¿ de triondo, sobre inhibi- 
ción: Quo temstíénio una sentencia favorable, procede la inhibi- 
ción bajo la responsabilidad del solicitante > como puede verse 
en lapágina29l, causa CVII1, tomo!8, segunda série.Qoeexis- 
tiendo esta declaración de la Suprema Corto, en el caso citado, 
para resolver el caso sub-jttd ice, corresponde, pues, ver si existe 
6 ñola sentencia favorable, quo es el antecedente necesario para 
decretar la inhibición, á petición del solicitante y bajo su res- 
ponsabilidad. Que es evidente que existo en el presente caso 
esa sentencia, siguiéndose como se sigue un juicio ejecutivo, sin 
que se haya opuesto excepción alguna en el término de ley. 
Que por otra parte, es notoria la solvencia del solicitante para 
asumir la responsabilidad de la inhibición: < Eodem raiio idem 
jtiri, cttm in a/iqita cauta sententia lejum man i [esta est, ad 
simi ha procederé debeh. Porestas consideraciones y las con- 
cordantes del escrito de foja... no se h;ice lugar á la reposición 
solicitada del auto que ordena la inhibición general del ejecuta- 
do; y se concede en relación y en ambos efectos, el recurso de 
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apelación interpuesto para ante la Suprema Corte de Justicia 
Federal, adonde se remitirán estas constancias en la forma de 
ley; con término de diez días para la mejora del recurso. Re- 
puesto que sea el sello notifiques^, todo sin especial condena- 
ción en costas, por no encontrar mfrito para ello. 

Así lo resuelvo en Santiago del Estero á 4 de Marzo de 
1891. 

/\ Olaechca y Alcorta. 



fallo 4e la «tipB-rm» Corte 

Buenos Aires, Mayo 21 dr 1891. 

Vistos y considerando: Que la inhibición general que, como 
medida preventiva, se solicita en este caso, no está autorizada 
por las leyes que rigen los procedimientos ante los tribunales 
federales. 

Que así lo tiene declarado esta Suprema Corte, haciendo ju- 
risprudencia, en el caso de D. Rodolfo Alurralde con D. Emi- 
lio Daireanx, resuelto con fecha trece de Noviembre del año 
próximo pasado. 

Que la decisión inrocada por el señor Juez de sección y que 
se registra en el tomo veintisiete, página doscientos noventa y 
cuatro de los fallos de este Tribunal, no es contraria á la cita- 
da del año último, pues en ella sólo se autorizó la inhibición ó 
embargo de un bien raíz determinado. 

Por estos fundamentos y sin perjuicio de que el embargo ya 
practicado en esta causa, pueda ampliarse en otros bienes que 
se especifiquen del deudor, si ello procede con arreglo á la ley 
y al mérito de los autos, se revoca el auto apelado de foja una 
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vuelta; y sedeolara no haber lugar á la medida precancional 
solicitada. Repónganse los sellos y devuélvanse. 



ItEKMMIN VICTOMCA. — C. S. DS LA 
TORRE. — LUIS V, VARELA. — ABEL 
KAZAN. — LUIS SAESZ PEÑA. 



CAUSA CX1VI 



mr Botti contra el Ferrocarril Central Norte, por entre- 
ga de mercaderías y perjuicios; sobre competencia. 



Sumario. — El contrato de transporte por forrocarriles no 
hace surtir el fuero nacional rotóme materia, j si ésta resulta 
no corresponder por razón de las personas, los Tribunales Fe- 
deralea deben declarar su incompetencia para conocor en las 
acciones que nacen de él, en cualquier estado del juicio en que 
ella aparezca. 

Caso. - Lo indica el 
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Falto del Jura Fe*er«l 



Tunimau, Julio 10 1890. 

Vistos estos autos seguidos por Don Osar Botti, contra la 
Empresa del Ferrocarril Central Norte, de los que resulta : 

El expresado señor Botti se presenta á foja 9, y expone : que 
según consta de las ocho guías, 6 cartas de porte que acompa- 
ña, con fecha 20 y 21 de Mayo próximo pasado, se cargaron 
en'el Rosario de Santa-Fé, los cajones de mercaderías que en 
las mismas guías se expresan, para ser trasportados á esta ciu- 
dad por el Ferrocarril Central Norte, á su consignación. Que 
de acuerdo con lo que dispone el artículo 187 del nuevo Código 
de Comercio, en su segunda parte, estas cargas debieron ser 
transportadas á esta ciudad en un término que no exceda de una 
hora por cada diez kilómetros ; de modo que debieron llegar, a 
más tardar, á los cinco días desde que fueron recibidas en la 
Estación del Rosario. Que esto no obstante, ha transcurrido ya, 
casi doble tiempo del qne la ley da á la Empresa, y dichas car- 
gas no han llegado aún, con graves perjuicios de sus intereses: 
Que fundado en lo expuesto, deduce formal demanda contra la 
Empresa del Ferrocarril Central Norte en la persona del Jefe 
de la Estación de esta ciudad, y pide quo. previo los trámites de 
ley, se le condene á lo siguiente : 

1* A que le entregue en un término breve, las cargas de mer- 
caderías á que se refieren las ocho guías acompañadas; 

2» A que dicha entrega se efectúe sin pago de los fletes co- 
respondientes de acuerdo con lo que prescribe el artículo 
188 del Código citado, con la obligación de resarcirle el daño re- 
cibido por la falta de entrega, en el tiempo oportuno, de las car- 
gas expresadas, con más las costas del juicio. 
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Contestando la Empresa demandada, dice: Que las guías 
acompañadas á la demanda, fueron expedidas en la Estación 
del Rosario, y fundándose en ello, el demandante quiere hacer 
pesarla responsabilidad de la demora en la Enpreaa demandada; 

Que en esto hay un error completo, porque la acción p r 
retardo, debe dirijirse contra el porteador, que, en el caso, lo 
es la Empresa del Rosario. ¿ De dónde saca el demandante, que 
tal retardo tuvo lugar de Córdoba aquí, y no desde el Rosario & 
Córdoba? 

Quo la Empresa del Central Norte no es responsable res- 
pecto del cargador, sinó do la carga que recibe en Córdoba 
porque de la carga embarcada en el Rosario, no hay más respon- 
sable que la Empresa de allí; 

Que el cargador en el Rosario no tiene on el Ferrocarril 
Central Norte relación alguna, porque no es cargador respec- 
to de esta- cCunndo el cargador no efectúa el transporte por si, 
sinó mediante otra Empresa, conserva pura con el cargador su 
calidad de acarreador y asume á su vez la de cargador para con 
la Empresa encargada del transporte » (artículo 163, Código de 
Comercio ). Que siendo este el caso ocurrente, el demandante 
debe ir á reclamar fletes al que carguen el Rosario, y así puede 
averiguar cuáles el trayecto en que la carga sufrió retardo; 

Que, además, en presencia de nuestra Constitución Nacional, 
que consagra como una de las primordiales garantías, la libertad 
del comercio ensus más amplias ramificaciones, no son sosteni- 
bles, por anticonstitucionales, los artículos 187 y 188 del Código 
citado; 

Que el Congreso puede reglamentar los contratos, estable- 
cer sos cláusulas esenciales, etc. etc.; pero no puede suponer 
convenios ó crearlos, supliendo á voluntad, el consentimiento 
de los contratantes. Que así no puede, sin coartar la libertad, 
establecer términos perentorios, para que uua Empresa de Fe- 
rrocarril transporte la carga que recibe en plazo dado, porque 
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esto corresponde á los interesados. Que si estos no lo hacen 
quedan los medios compulsorios establecidos ¡i posterior! t pero 
no a priori, como se pretende; 

Que con estos antecedentes ála vista, solicita que se ordene á 
Botti reciba la carga que está en la Estación y de la que se pa- 
só aviso para que la recibiera; y que en cuanto á la exonera- 
ción del pago de fletes, el Juzgado no debe hacer lugar, con 
costas, á la demanda. 

Habiendo sido entregada en su mayor parte, durante la tra- 
mitación del juicio, la carga demandada, y estando la Empresa 
dispuesta á entregar el resto inmediatamente, la cuestión que- 
da reducida á saber: si procede la exoneración del pago *del 
flete correspondiente á esa carga, á que se refieren las ocho 
gofas presentadas con la demanda. 

T considerando: Que no es negado por la Empresa demanda- 
da haberse verificado la demora que el demandante alega, para 
pedir la exoneración Je fletes por el acarreo de las mercaderías 
& que se refieren las guías adjuntas á l& demanda. 

Que, entóncc* . es de rigurosa aplicación lo dispuesto por el 
artículo 188 del Código de Comercio, mediante el cual, el retar- 
do en la ejecución del transporte por doble tiempo del estableci- 
do para la verificación del mismo, hace al porteador perder el 
precio completo del transporte. 

Que el demandante, amparado por el artículo 205 del citado 
Código, ha traído su gestión ante este Juzgado, demandando al 
Jefe de la estación local, como estación de arribo de la carga. 
Dicho articulo establece que las acciones que resulten del con- 
trato de transporte, podrán ser deducidas ante la autoridad ju- 
dicial del lugar ea que resida un representante del porteador, y 
si se tratase de caminos de hierro, ante la autoridad judicial del 
lugar en que se encuéntrela estación de partida ó la de arribo. 

Que debiendo ser continuo el transporte,desde el punto de re- 
cibo de la carga, hasta el punto en que ella debe ser entregada. 
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la ley ha querido que las obligaciones y derechos á quedé lugar 
el contrato de transporte, se ventilen ante una ú otra autoridad, 
la de recibo 6 la de arribo de la carga, á elección del gestio- 
nante. 

Que, por consiguiente y en presencia, además, del artículo 171 , 
según el cual lo; acarreadores subsiguientes se subrogan en las 
relaciones y obligaciones del primer acarreador, la acción del 
demandante ha pudído deducirse contra la Empresa Central 
Norte, en la persona del Jefe de esta Estación, sin perjuicio 
de las acciones que pudiesen corresponder á dicha Empresa 
contra el Central Argentino, si la culpa ó falta de que se la 
acusa, no estuviese do su parte, sinóde la de este líltiino. 

Que el artículo 163, citado en la contestación de la demanda, 
no tiene el alcance que se pretende darle. 

Dieho artículo no dice, sinó que el acarreador que no efectúa 
el transporte por sí.sinó mediante otra empresa.al mismo tiem- 
po que queda obligado para con el cargador obliga él, á su vez, 
á la Empresa encargada del transporte, sin que esto importe 
establecer que «1 cargador no pueda doman-lar á esta úl- 
tima empresa, en los casos y para los efectos que la ley deter- 
mina. 

Que el suscrito no cree que los artículos 187 y 188 del Códi- 
go de Comercio, sean anticonstitucionales, porque el Congreso 
tiene la facultad de reglamentar los derechos y garantías cons- 
titucionales, como se deduce del capítulo 4" de la Constitución 
artículo 67, y de las leyes de 26 de Agosto de 1863; y los cita- 
dos artículos no son otra cosa que reglamentaciones de esos de- 
rechos y garantías. 

Que, por el primero de dichos artículos se fija el plazo dentro 
del cual los Ferrocarriles deben hacer los transportes de las mer- 
caderías, y esta resolución no restringe ni coarta la libertad de 
comercio, porque ese término debe entenderse fijado en defecto 
de convención especial en cada caso. 
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Que, por el segundo, ósea por el 188, se determina la pena 
en que incurren los Ferrocarriles que faltan á la obligación de 
hacer el transporte en el tiempo establecido legalmcnte,pena que 
debe ser mirada como consecuencia de la facultad de fijar dicho 
tiempo, considerando á los Ferrocarrilescomo empresas, en cier- 
to modo, de órden público, por laclase de servicios que prestan 
y el monopolio que ejercen sobre el camino que recorren. 

Por o* tos fundamentos, fallo : declarando al demandante exo- 
nerado del pago de los fletes correspondientes á las guías ad- 
juntas á la demanda ; en consecuencia la Empresa demandada 
devolverá lo que hubiese recibido, en el término de tercero día, 
y hará, además, entrega de las mercaderías que, según dichas 
guías, quedaren por entregar, sal/ando al actor su acción sobre 
daños y perjuicios, para que la deduzca en otra forma. Hágase 
saber con el original y repónganse los sellos. 

Delfín Oliva. 



Fallo ée I» Suprema Cor te 

Buenos Aires, Mayo 21 de 1891. 

Vistosy considerando: Que conforme * Irresuelto pGresta Su- 
prema Corte con fecha diez y nueve del corriente mes, en el caso 
de D.Ernesto Pape contra la Empresa dol FerrocarrilCentral Nor- 
te, el conocimiento de esta causa debe reputarse de jurisdicción 
común, del punto de vista de la materia; y que no se ha acre- 
ditado ni aún afirmado el fuero federal, por razón do las perso- 
nas: se declara sin efecto la sentencia apelada de foja veinte y 



DE JUSTICIA NACIONAL 143 

cinco y en sn consecuencia, repuestos que sean los sellos devuél- 
vanse al Juzgado de su procedencia á los efectos á que hubiere 
lugar. 

I1ENJAMIN VICTOftICA.— C. S. DE 
LA TOIIRE. — I VIS V. VARE- 
LA. — ABEL RAZAN. — LUIS 
SAENZ PEÑA. 



CAUSA «MVII 



/>. Juan Pfuñez contral). Basilio Lamí, sobre danos y perjui- 
cios procedentes del uso de una finca 



Sumario. — Aceptando el propietario que por el uso hecho 
de una cosa suya se le deben alquileres, no puede pretender que 
se le indemnicen perjuicios por el deterioro de la misma resul- 
tante de dicho uso y de la acción del tiempo. 



Caso.— Lo indica el 



• 
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rail» 4*1 Juez Federal 



Autos j vistos: los seguidos entreoí subdito español D. Juan 
Ñoñez y el ciudadado argentino P. Bassilio Lami, sobre entre- 
ga de una casa é indemnización de danos y perjuicios; de su 
estudio resultan los siguientes hechos: 

Que en Junio de 1887. se ausentóde esta ciudad, jk Joan Ño- 
ñez, dejando las llares de ora c.isu de propiedad de su esposa 
Custodia Cabra!, en poder del). Basilio Lami, con el objetode 
que la ventilara y cuidara de la conservación; 

Que Lami la alquiló después, sin tener automación para ha- 
cerlo, y á pesar de la oposición que paradlo hizo Nuñez, cuan- 
do Lami le participó que iba á alquilarla; 

Que la casa se halla casi destruida hoy, cuando «'1 la dejó eu 
perfecto estado de conservación; 



Que, en mérito de estos hechos, demandaba á Lami, exigién- 
dole el pago de la suma de trescientos cincuenta pesos naciona- 
les, por indemnización del daño que le había causado con la 
destrucción de la casa y la devolución del importe de los alqui- 
leres por el término corrido desde Octubre de 1887 hasta la efec- 
tiva entrega de la casa y á razón de treinta y cinco pesos nació- 
nales mensuales; 

Que Lami, contestando la demanda, dice son falsos los he- 
chos en que la funda Nuñez; pues si le dejó la casa fué para que, 
alquilándola, con ol importe de los alquileres, se pagara de una 
deuda que tenia con él; 

Que si se ha destruido la casa es por las lluvias y el uso que 
de ella se ha hecho; 

Que es cierto que la ha alquilado durante diecisiete mi ses, á 
trece pesos nacionales mensuales; 
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Que ha cobrado doscientos veinte y un pesos por sus alquileres; 

Que á pesar de ello, aún le debe Nuñez, pues le era deudor de 
trescientos treinta y dos pesos nacionales. 

Abierta la causa á prueba sobre los hechos afirmados por Nu- 
ñez y negados por Lami; la parte de Nuñez ln producido la que 

corre de foja... á foja..., y la de Lami la que corre de foja... 
á foja . . . 

Corresponde ahora analizar esaprueba, según las reglas de la 




>, de la prueba producida por el actor, resultan 
constatados los siguientes hechos: Que es verdad que Lami 
quedó con las llaves de la casa; que es cierto que no tuvo au- 
torización para alquilarla; que A pesar de ello la alquiló por 
diecisiete meses y á trece pesos nacionales al mes; que la casa 
se hallaba en buen estado, cuando se ausentó Nuñez, y que hoy 
se halla en mal estado, como lo ha constatado la mUma ins- 
pección ocular de ella practicada. 

Ahora bien, en virtud de los hechos que resultan comproba- 
dos es dd caso estudiar el derecho : 

Nuñez funda sn acción en las disposiciones de los artículos 
581 , 587, 1077, 1 109, 2435, 2-136, 1091, 2438 y 2139 del Có- 
digo Civil, pidiendo la condenación de Lami al pago de la suma 
de trescientos cincuenta pesos nacionales, por una parle; y al de 
la suma que representan los alquileres desde Octubre de 1887 
hasta la fecha de laefcctivaentregade la casa, á razón detrein- 
tay cinco pesos nacionales mensuales. 

Y considerando: Que siendo exacto cuanto ha aseverado 
Nuñez en su demanda, sobre las hechos en que la funda, 
correspondo pronunciarse sobre el mórilo de la suma que Lami 
debe pagar á aquel. Que al efecto, debe t. nersc en vista el in- 
forme pericial de foja. . respecto de las reparacior.es necesa- 
rias y las siguientes eir. unidas, en cuanto al precio del al- 
quiler: 1 la ubicación de la t asa; 2 m 
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ció corriente de alquileres desde Octubre de 1887 hasta Marzo 
de este año. Que en órden á la suma para reparación la fijamos 
prudencialmente en la cantidad de doscientos pesos nacionales, 
teniendo en cuenta lo que cuesta hoy el material de construc- 
ción y el trabajo de obra de mano, que es cada día mis caro. 
Que en cuanto al alquiler, conceptuamos que en aquella época 
(Octubre de 1887) no valdría más la casa que los trece pesos na- 
cionales que ganaba y que se pagó á Lamí; por su distancia del 
centro de la población y por su vecindad escasa y por la p eque- 
nez de la casa. Que por los meses de Enero y Febrero de es|e 
año, corresponde ganar hasta quince pesos nacionales mensua- 
les, por las razones ante dichas y por el aumento siempre cre- 
ciente de la población y la notoria escasez de casas de alquiler. 
Que las llaves fueron entregadas en Marzo de este año, á Oviedo, 
cuñado de Ñoñez, encontrándose éste ya en su casa según lo ha 
constatado la inspección ocular. Que por tanto, la suma que La- 
mi debe pagar áXuñez, os la de cuatrocientos venticinco pesos 
nacionales, provenientes de los siguientes sumandos: 

Por refacciones & m /n 

Por alquileres, 15 meses á 13 pesos m/n c/u » 195 

Por alquileres, 2 meses á 15 pesos m/n c/u > _30 

Total * * 95 

Así, pues, en mérito de los hechos y consideraciones expues- 
tas y de los concordantes de los escritos de foja. . . á foja. . . y 
de foja... áfoja..., definitivamente juzgando, fallamos orde- 
nando que don Basillio Larai pague á don Juan Xuñez en el tér- 
mino de diezdias, la suma de cuatrocientos veinticinco pesos na- 
cionales; siendo & cargo del mismo Lami las costas del juicio. 
Repuestos que sean los sellos, notifíquese con el original esta 
sentencia, y archívese « ste expediente, caso de no ser ella recur- 
rida por las partes. 
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Así lo pronuncio, mando y iirmo en este despacho del Juz- 
gado Nacional de esta Sección, á los veintiocho días del mes 
de Agosto de mil ochocientos ochenta y nueve. 

i\ Olaee/m y Alearla. 



t'all» «Ir la «uprrm» Corto 

lineaos Aires, Mayo 23 de 1891* 

Vistos : Por sus fuudaraentos, en lo que se refiero al abono de 
los alquileres demandados; y considerando en lo que se refiere 
álas reparaciones también demandadas: 

Prime* o. Que aceptado por el demandante el hecho del ar- 
riendo de la finca en cuestión en virtud de la reclamación de al- 
quileres que hace en su demanda y le mandan abonar por la 
sentencia apelada que no ha sido recurrida por su parte, no pue- 
de a! propio tiempo reclamar los deterioros resultantes á la fin- 
ca por el mero hecho de su uso y de la acción natural del tiempo. 

Segundo. Que no resultan ser de otro genero los perjuicios 
que sirven de base á la demanda. 

Por estos fundamentos, se confirma la sentencia apelada de 
foja setenta y nueve, en cuanto á la responsabilidad que por ella 
se impone al demandado por el valor délos alquileres enuncia- 
dos, y se revoca en la parte relativa á los daños y perjuicios por 
deterioros de la casa de su referencia, declarándose absuelto so- 
breesté capítulo como sobre el relativo álas costas, al deman- 
dado. Repónganse los sellos y devuélvanse. 

IttNJAMIN VICIO JUCA. — C. S. DE LA 
TORRE. — LUIS V. VARELA. — 
ABEL BAZAR. — LUIS SAENZ PESA. 
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CAIWA CXXV1II 



Criminal contra IK Jorge Morgan, par homicidio 



Sumario.— La ebriedad que no reúne las condiciones reque- 
ridas por el artículo 81, inciso I o , del Código Criminal, debe 
reputarse como circunstancia atenuante. 



Caso. — Lo indica el 



rollo drfl Juez frrdrrul 

BueiiOt Airé*, Marzo 30 de 1891. 

Y vistos: estos autos seguidos á Jorge Morgan por homici- 
dio, de los cuales resulta: Que el ocbo de Febrero del año pró- 
ximo pasado, los carreros AKjandro Lopazza y Nuncio Cardiello 
almorzaron en la fonda de Jorge Morgan, pagando así que ter- 
minaron, cada uno su parte y retirándose en seguida. Qoe mo- 
mentos después volvieron y Curtidlo que había entregado un 
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nacional y recibido el vuelto, reclamó diez centavos, los que le 
entregó Morgan, dirigiéndose aquellos á la ribera. Que entre 
tanto Morgan que supo por su señora que los carreros se iban 
riendo, atribuyó la risa á que hubiera sido engañado en la fal- 
ta de los diez centavos, y se resolvió á hacerlos tomar un baño, 
yendo al efecto á buscarlos. Que llegado que hubo á la orilla 
de la ribera, donde estaban Cardiello y Lapazza, los empajó, 
cayendo el primero al agua y librándose el segundo, por haberse 
agarrado de una plancha de madera, retirándose inmediatamen- 
te á su casa, sin haber hecho diligencia para salvar á Cardiello, 
el que pereció ahogado, según se acredita por el certificado mé- 
dico del Dr. Barraza, á que se refiere la partida de defunción 
de foja diez, todo lo cual constado las declaraciones de Alejan- 
dro lopazza. fojas tres y diez y ocho, Juan Espíndola. foja una 
vnelta y foja diez y nueve, Jorge Morgan, fojas cuatro y diez y 
8eis,Leon Bonelli, foja veinte y ocho.é Inocencio Rosi.foja vein- 
te y nueve. 

Y considerando: i Que de los antecedentes antes menciona- 
dosaparecejustificadoquenohubo voluntad criminal, puesto 
que los propósitos manifestados y que aparecen justificados de 
los precedentes autos, era únicamente dará Nuncio Cardielloun 
baño, y en ningún caso ocasionarle la muerte, como ha resulta- 
do, fatalmente, de un cúmulo de circunstancias adversas, cual 
ha sido, el de haber caído el referido Cardiello, en un lugar pan- 
tanoso del Riachuelo, ó donde había en el fondo algo en que 
quedó tomado y detenido, pues, de otra manera no es explicable 
lo queresulta de la declaración del testigo Alejandro Lopazza, 
Toja tres, pues á no mencionar esta circunstancia, no es presu- 
mible se hubiera podido ahogar una persona lanzada á la orilla 
del rio en un punto tan concurrido de gente competente y con 
elementos suficientes para efectuar un salvataje. 

2" Que esta circunstancia explica la indiferencia de Morgan 
al haberse vuelto á su casa tranquilo después de haber empu- 
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jado á Nuncio Cardiello sin inquietarse por el resultado de su 
acción, que no ha podido creei fuese tan fatal como lesultó. 

3° Que si bien este hecho no puede calificarse de homicidio 
voluntario para caer bajo la disposición de los artículos noventa 
y cinco y noventa y seis del Código Penal, entraña, sin embargo, 
una culpa grave de parte de Morgan, quien si bien no ha podi- 
do preever que el resultado de ella fuese la muerte de Nuncio 
Cardiello, ha podido y debido proveer el peligro que corre una 
persona lanzada de improviso al agua, y ha sido sólo por la ofus- 
cación producida por la furia de que se hallaba animado al 
creerse burlado, que se ha dejado llevar á una ligereza, cuyas 
consecuencias fatales deben serle imputables, y quela gravedad 
déla culpa resulta comprendida por la disposición del inciso 
primero, artículo diez y seis del Código Penal. 

Por estos fundamentos, y de acuerdo & lo dispuesto en el ar- 
tículo dieciocho del mismo Código y atentas las disposiciones de 
los artículos noventa y cinco y noveuta y seis del mismo, se de- 
clara al procesado Jorge Morgan, reo de culpa grave, cuyo re- 
sultado ha sido la muerte por inmersión de Nuncio Cardiello, y 
en su consecuencia se le condena á la pena do tres anos de pri- 
sión, de cuyo término deberá deducirse el que lleva sufrido, co- 
mo igualmente á la satisfacción de danos y perjuicios á que hu- 
biere lugar. Hágase saber y notifíquese con el original. 

Anfoé$ I '¡/arriza. 



Fallo de I* Suprema Corle 

Buenos Aires, Mayo 23 de 1891. 

Vistos: Aceptándolos fundamentos aducidos por el Juez de 
Sección, pero teniendo en consideración la prueba producida en 
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cuanto á la ebriedad del procesado, que si no pu¿de tomarse co- 
mo eximente de pena, porque el mérito de I03 autos y la conduc- 
ta anterior y posterior del procesado, con relación al hecho que 
da lugar á la causa, demuestran quo no reúne las condiciones 
requeridas por el artículo 81, inciso I o , del Código Penal, debe 
reputarse sin embargo, como circunstancia atenuante con arre- 
glo a lo dispuesto por el artículo 83, inciso l n del mismo Códi- 
go: se modifica la sentencia apelada de foja och enta y una, en 
cnanto á la pena impuesta al procesado, reduciéndose ésta, á 
dos años de prisión, cou computación de la que lleva ya sufrida; 
y se confirma en lo demás dicha sentencia. Devuélvanse los 
autos. 

uenjamix vicronicA. — c. s. de 

LA TORRE. — ABEL. RAZAN. — 
LITIS SAESZ PESA. 
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CAUSA 



/>• Tránsito üellis de Denis, contra ta Empresa del tíock Sud 
déla Capital, por interdicto de nueva obra; sobre continua- 
ción de la obra. 



Sumario.— Cuando la suspensión de la obra trae perjuicios 
de consideración al demandado por interdicto, y su continuación 
no lo causa en absoluto al demandante, puede esta permitirse, 
dando la caución de demoler. 



Caso.— Lo indica el 



1*11* «IH Jue» Federal 

La Nata, Octubre 11 de 1890. 

Autos y vistos: resultando que doña Tránsito Gellis de De- 
nis, se presentó ante este fuero sosteniendo lesionaban sus de- 
rechos de poseedora las construcciones de !as obras que Be prac- 



DE JUSTICIA NACIONAL 153 

ticnn en (ierra poseída por ella, la Sociedad anónima Dock Sud 
de la Capital y por ello incohaba interdicto do obra nueva, pa- 
ra quesuspendiera su continuación. 

Y considerando: 1" Que el interdicto prohibitorio deducido 
por la actora, está basado en el derecho de posesión sin que para 
ello se haya invocado el derecho de poseer. 

2* Que desde luego tiene por único ¿bjeto prohibir por de 
pconto. que contiuuara la obra que causaba el perjuicio. 

3 o Que estando sancionada la prescripción entrañada por el 
artículo 337 de la ley Ude Setiembre de 1863, por el Honora- 
ble Congreso y promulgada dentro de los términos constitucio- 
nales, la declaración que: Presentada que sea la demanda, el 
Juez decretará su suspensión . . . ella tiene la presunción de 
justa, 

4 o Que no cabe otra iiterpretacion que laprestada por el Juz- 
gado á la aplicación de la doctrina del artículo 337 citado, por 
lo (pie haced las obras materiales construidas de nuevo en suelo 
ajeno. 

5 n Que la doctrina planteada se encuentra sostenida, no sólo 
por el derecho civil, sinó también por lo preceptuado en el § 30, 
tnstitutionem de aduuitendo rerum dominio y otros varios con- 
cordantes. 

o Que por la Ley 42, título 28, Partida 3, cuyas palabras cla- 
ras y precisas dicen, cual orne t/uicr que labrase edificio. . . en 
heredad ajena habiendo mala fé, é sabiendo que, non habiendo 
derecho de facer, deberán suspenderse los trabajos provisional- 
mente inter se resuelva en juicio sumarísimo el derecho depo- 
tesion. 

7 o Que si bien á la sola denuncia de nueva obra, corresponde 
la suspensión de esta, el tal no es un derecho ineludible y abso- 
luto, que no permita la reparación de undaño inminente, si cau- 
sa el hecho un irreparable perjuicio al demandado, mientras que 
su continuación ocasiona leve daño al denunciador; corresponde 
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necesariamente se interpóngala equidad de razonada y justa 
causa. 

8 o Que en tal caso el Juez está enel deber de permitir la con- 
tinuación de los trabajos provisionalmente con tal de que pres- 
te fianza de que los demolerá en caso de aprobarse (véase Ortiz 
Zuñiga.P. G. por tomo I o página 739) la justicia de la de- 
manda incohada. 

9 o Que para haber lugar á la cautio demoliendi, es necesario 
que con la suspensión de las obras, experimenten el estado de 
los rosas ó derechos del denunciado, algún daño radical ó que le 
cause graves perjuicios y leves al denunciador, pues esentónces 
que basta indemnizar al demandante (véase Leyes 7, 8 y 18, 
título 32, Partida 3, Leyes del título 0, libro 4 o Tuero Juzgo y 
Castellano Antiguo y la Ley 46 de Toro). 

10° Qu« siendo público y notorio la seriedad de la empresa 
denunciada; como la verdad de la inversión de respetables su- 
mas que se ha» invertido en las obras. 

H° Que asimismo se está en lo cierto cuando se asegura que 
hay más de mil obreros empleados en los trabajos. 

12° Que sin embargo deque tan sólo so invoca una causa de 
daños inmediatos originados sin justificarse el perjuicio media- 
to y real al que se pretende. 

13° Que en tal caso, bien puede ser el hechodc postcrU. jus- 
tificación, si fuesen negados por parte actora; lo que el Juzga- 
do cree innecesario probarse, por la notoriedad del hecho y ser 
además de facultad propia 6 mejor atribución potestativa del 
magisterio, que sólo ordena y preceptúa la seguridad de garan- 
tías positivas que asegure suficientemente la causa del deman- 
dante y que asegúrela caución de demoler. 

14° Que cuando en efecto la obra es de entidad como sucede 
en el presente caso y pueden ser los daños que se sigan de la sus- 
pensión ejecutada está facultado el Juez, por lo preceptuado en 
las Leyes 2\ título 22, Partida 3*; 3 a , título 2; l\tftuloi4, libro 
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2* Fuero Real; V, título 16, y I a , título 18, libro 11, Noví- 
sima Recopilación, otro si ¡o pueden tollery enmendar por al- 
guna razón derecha, quandoquier. . . 

Por ello y lo solicitado en el presente escrito, se revoca la 
providencia de foja 8 vuelta y 9 en cuanto intima la suspensión 
nueva denunciada; aceptándose la Ganza ofrecida de 

las obras que hiciere y continúe construyendo en el terreno 
ocupado y objeto del presente interdicto, á cuyo efecto el secre- 
tario G. P. Barros, procederá ¡í extender la escritura de fianza 
lisa y llana que el Juzgado acepta del señor don Pedro Agote, 
al fiel cumplimiento de la precedente obligación de demolicndi 
y todo prévia ratificación del fiador, en el acto déla notificación 
y fecho, se librará oficio sin más trámite al Juez de Paz de 
Barracas al Sud, para que suspenda por ahora, el diligencia- 
miento del ofieio que se libró para que suspendiera las obras del 
Dock Sud, haciendo uso de la fuerza pública si fuere nece-sario. 
Corra en lo demás según su estado, debiendo la parte del denun- 
ciado dar cumplimiento en el día a lo ordenado. Notifíquese con 
el Original. Cópieso en el libro de sentencias. 



.V. S. de Aurreroechea. 



Fall* de la tfiiprema Corle 



liueios Aires, Mayo 2fl de 1801. 

Vistos: Prescindiendo de juzgar sobre la aplicabilidad de la 
disposición del artículo trescientos treinta y siete de la ley de 
Procedimientos, al interdicto actúa! de recuperar, por no ser ello 
necesario, y tomando en consideración solamente que la snspen- 
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sion do las obras á quo se refiere la demanda, en ol estado en 
que ellas se hallan, traería al demandado perjuicios do conside- 
ración, que su continuación no ofrece absolutamente al deman- 
dante, y el hecho de la fianza propuesta, se confirma con costas 
el auto apelado de foja seis vuelta. Repuestos los sellos, devuél- 
vanse 

BENJAMIN VICTORICA.-C.S. I»E 
LA TORRE.— LUIS V. VARELA. 
— ABEL RAZAN — LUIS SAESZ 
PESA. 



CAUSA « 



Aprobación de la cuenta parlicionarta de la Testamentarla de 
Juan Cüadri, en consulta 



Sumario. — Nó haciéndose observación por los Ministerios 
Públicos, debe aprobarse U sentencia que acepta la cuenta par- 
ticionaria, en quo versan intereses de menores. 
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Caso. — El Juzgado del Territorio Nacional de Misiones, 
aprobó la cuenta particionaria de la testamentaría de Juan 
Cuadri, en la que había menores interesados. 

Siendo aceptado por las partes el auto aprobatorio, fué ele- 
vado en consulta á la Suprema Corte. 



VISTA DEL SESOII IMIOCI H AIlOU CEÑIRA!. 



Buenos Aires, Diciembre %\ de 1&«>. 

Suprema Corte : 

El artículo 42de la ley número 1532 de 18de Octubre de 1884, 
orgánica de los Territorios Nacionales, dispone que los Jueces 
Letrados elevarán en consulta, aún cuando no se interponga 
apelación, todas las sentencias definitivas en asunto en que sean 
parte el fisco, menores ó incapaces. 

La ley no distingue entro los casos de jurisdicción conten- 
ciosa ó voluntaria; y creo, por consiguiente, que el presente es- 
tá comprendido en su disposición. 

Y no teniendo qué oponer al arreglo y liquidación practica- 
das en la testamentaría de I). Juan Cuadri, soy de opinión que 
V. E. debe aprobar lo obrado en ella ante el Juez Letrado de 
Misiones, en cuanto hubiere lugar por derecho y sin perjuicio 
de terceros. 



Antonio E. Malavrr. 
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VISTA DEL DEFENSOR DE INCAPACES 

Buenos Aires. Marzo 2 do 1881, 

Supretna Corle: 

Pienso como el señor Procurador General de la Nación, que 
no hay que observara! arreglo y liquidación de estos autos tes- 
tamentarios; y como él, soy de opinión que V. E. debe aprobar 
lo obrado en ellos ante el señor Juez Letrado de Misiones, en 
cuanto hubiere lugar por derecho. 

Debo reponerse el sello. 

Gervasio & Granel. 



Wm%ím 4m la Suprema C orle 

Buenos Aires, Mayo 26 de 1891. 

Vistos: Oido el señor Procurador General y el Defensor de 
incapaces, se aprueba el auto consultado de foja cuarenta y nue- 
ve vuelta. Repónganse los sellos ante el Juzgado de su proce- 
dencia y devuélvanse. 

BENJAMIN V1CTORICA.— C. S. DE 
LA TORRE. — LLIS V. VARE- 
LA. — AREL RAZAN, — LUIS 
SAENZ PESA. 



DE JUSTICIA KACKNAL 



159 



«•.%rwt txxxi 



Lú Empresa de Ferrocarriles PoM«dow contra 0" Miad* \. 
<le Ouiroga', sobre expropiación 



Siunario.-fíebe confirmarse la apreciación hecua por la 
sentecia de I- Instancia que, por los datos que corren en autos 
aparece equitativa. 



Caso. — Lo indica ti 



Falto d>i J„ e . vtaferai 



ciada primitivamente 1¡ 



¡ los presentes autos de los cuales resulta: 1- Queli- 
te la demanda contra Don Angel Quiroga 
iu , iV¡i . üon I'eJro Val lejos y otros, por la Compa- 

ñía . aciona e ferrocarriles Pobladores, por expropiación «le 
un terreno situado en San Isidro, fué cambiada luego la acción 
y puesta ua.cammte contra el referido Don Angel Qu:roga(foja 
16) por expropiación de ,los mil cuatrocientos noventa metros 
cuadrados de un terreno que íste posee en dicho partido oíre- 
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ciendo como todo precio é indemnización la suma de nuevecien- 
tos noventa y seis pesos nacionales, la que consignó á la órden 
del Juzgado para pedir la posesión provisoria del terreno, laque 
le fué acordada. 

2 o Que convocadas las partes á juicio verbal, comparecieron 
ante el Juzgado el Doctor Beláustegui por Doña Micaela A> de 
Quiroga, y el representante de la Empresa demandante Doctor 
8osa, y declararon queel terreno era de propiedad de dicha seño- 
rade Quiroga, y no de Do*i Angel Quiroga, cambiándose en con- 
secuencia la acción instaurada (acta de fojas 38 vuelta y 39). 

3 o Que por el acta de foja 20, se dió cumplimiento á lo pre- 
ceptuado por el artículo O de la ley de expropiación, precedién- 
dose al nombramiento de peritos, siendo designado por parte 
de la Empresa Don José G. Bonorino, y Don Andrés Rolon por 
la de la señorade Quiroga. 

4 o Que los peritos se expidieron en desacuerdo y por separado, 
el señor Bon orino, áfoja 32, avaluando el terreno en el mismo 
precio ofrecido por la Empresa demandante, n razón de cuarenta 
centavos el metro cuadrado, y sosteniendo que no existen ¡daños 
y perjuicios. El señor Rolon, & foja 35, estima en cinco pesos 
moneda nacional el metro cuadrado y en dos mil pesos la in- 
demnización por los perjuicios, que consisten, dice, no sólo en el 
desperfecto del terreno sinó en la innlilizacion de una casa de 
tejas y de varias plantas. 

6* Que el Juzgado para mejor proveer dictó la providencia 
de foja 40, nombrando perito especial á don José S. Alvarez, 
para que, asociado al Secretario, practicara una inspección del 
terreno, y justipreciara el perito el valor de éste y el importe 
de los perjuicios. Del resultado de la inspección instruye el 
informe de foja 45, el perito especial lo avalúa en dos pesos el 
metro cuadrado y en dos mil pesos los perjuicios. 

Y considerando: t° Que dados los extremos etiqúese colo- 
can los peritos nombrados por las partes, al hacer el justipre- 
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ció, no llenan el objeto de la ley que es ilustrar al m¿*do so- 
bre el verdadero valor del terreno y la importancia de >cs per- 
juicios que sufre el expropiado. 

2» Que por esta razón se ordenó la inspección d e q „o da caen- 
a el informe de foja 45; y se nombro e. tercer perito, quien ha- 
ce BO jurt, 5 rec,o fundado en datos y noticias obtenidas enfu, n - 



te» bded.gnas y con un estudio especial del terreno, .seg u „ los 
mm términos de su dictamen, que el Jugado es^"- 

StSSí: 2*! ' a " On0rabílÍda " * - Persona y e. he- 



cho de no haber sido observado. 

# Que aún suponiendo que no fuera dado precisar ,1 valor 
c-ertode la t.crra debido á la divergencia de opiniones senta- 
das „o es de olvidar que en materia de avalúos, como de per- 
J caos e„ los casos de expropiación, lo que hace el caso Jo,,,, 
debe estarse s.empre en favor del expropiado (véase : Fallos se- 
rie 2». tomo 6\ pági lia 251). 

4- Que lejos de no sufrir perjuicios la propietaria, como lo 

Z U Z !Tr T ,a , ; mprcsa> sef,or **** resu,ta 

contrario del informe de foja 45 vuelta, y del de foja 46, que 
se le destruyen por completo las habitaciones y queda el terreno 
** una forma irregular perdiendo el frente A la calle principal 
&> ü ue debe tenerse presente también, como lo ha resuelto 
a Suprema Corte (séríe 3-, tomo 2» causa CLIV. p& g Z 
*m, q«e en , oscas08 de espr opi ac ion, ¡a indemnización al pro- 
pietario debe ser fijada ampliamente, de modo que responda 
no sólo al valor estricto de la propiedad sinó también al sacrifi- 
eio que se le impone en favor del público 

^«tas consideraciones, fallo declarando que la Empresa 
de los , encarriles Pobladores dele pagar á I a señora de Qui- 
roga dos pesos nacionales por cada metro cuadrado del terreno 
que le expropia y dos mil pesos por indemnización de los perjui- 
cios que le originan. Notifíquese con el original, regístrese en 
el libro de sentencias y repónganse los sellos. 

T. XtV 
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Dada j firmada en la Sala del Juzgado en la ciudad de La 
Plata, á los cuatro días del mes de Diciembre, del año de mil 
ochocientos noventa. 

Mariano S. de iurreroechea. 



mil» «c I» Hus.re».» **• 

Buenos Aires, Mayo 2» d* 1891. 

Vistos: Apareciendo equitativo el precio asignado por el va- 
lor de la tierra é indemnizacionesdebidas en virtud de la presen- 
te expropiación, por la sentencia apelada de foja cuarenta y ocio, 
según los datos que corren en estos autos, se confirma aquella 
con costas. Repuestos los sellos devuélvanse. 

BENJAMIN VICTOIUCA.— C.S.I>E 
LA TOIIRE.— LtIS V. YA HE- 
LA . — ABEL ÜAfcAN . — LCIS 
SAISZ PESA. 
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CAUSA < TA YII 



/>" Francisca Ituiz de ftiz, contra don Varios Casado; 
sobre reivindicación 



Sumario. — Obtenida por el demandado la posesión de uu ter- 
reno á titulo de expropiación por sentencia del Tribunal com- 
petente Provincial, ¿10 es admisible por los Tribunales Federa- 
les, la acción reivindicatoría de dicho terrono ejercitada por el 
expropiado. 



Caso. — Lo indica el 



rallo M Jties Federal 



Rosario. Setiembre 21 de 1889. 

■ 

V vistos: estos autos iniciados pordoña Francisca Kuiz de Paz 
contra don Cárlos Casado, deduciendo acción reivindicatoría de 
un terreno ubicado en esta ciudad, próximamente al Colegio 
Nacional y en la estación principal del Ferrocarril Oeste San- 
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tafecino, compuesto de ciento cincuenta varas de frente, por 
ciento cincuenta de fondo, lindando por el frente con calle públi- 
ca que corre de Este á Oeste, por el fondo con don Joaquín Ma- 
roll, por el Este con la barranca del río Paraná y jorcl Oeste 
con el Tendedor del causante de la actora doctor Sorberlo Acos- 
taren por escritura de 13 de Setiembre de 1851, vendiera el 
referido inmueble á don Domingo Ruiz. Se fúndala demanda en 
que habiendo sido dicho terreno apropiado por el demandado, á 
título de concesionario del FerrocarrílOeste Santafecina sin las 
formalidades y requisitos exigidos para la expropiaciou, ,su te- 
nencia y posesión es ilegítima y arbitraria, procediendo por tan- 
to, la acción intentada. 

Corrido el traslado déla demanda, el señor Casado opone en 
su escrito de foja 57 las excepciones de falta de personería en el 
demandante, litis pendencia é incompetencia de este Tribunal, 
las que son contestadas por el demandante rechazándolas, 
solicitando en consecuencia inhibitoria del Juez de Provincia en 
el juicio instaurado ante el mismo sobre el mismo terreno que 
se disputa. 

Resueltos los mencionados incidentes por el auto d j foja 53, 
de conformidad en uu todo cou lúa pretensiones del actor, la 
Suprema Corte conGrma esa sentencia con la única excepción de 
h resuelto acerca de la inhibitoria del señor Juez de Provin- 
cia, decretando en su lugar la continuación de ambos juicios, 
en razón de tratarse de acciones distintas y no proceder por 
consiguiente, la acumulación de auto». 

En este estado so evacúa el traslado déla demanda en el es- 
crito que corre de foja 91 á 04 y por el decreto de foja 97 se 
abre la causa á prueba, produciéndose en su mérito la documen- 
tal de fojas 104 á 112 y la de posiciones decretada por el acta 
de foja 120, se presentan los alegatos de fojas 123 y 135, que- 
dando de ese modo la causa paradetinitiva. 

Y considerando: I* Que los Ututos presentados por la seño- 
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ra Ruiz de Paz y que corren á fojas I y 2, no han sido observa- 
dos por la parte contraria, reconociendo así la validez de ellos, 
y por consiguiente el dominio perfecto de dicha señora en el 



* Que Don Carlos Casado al contestar la posición primera 
del interrogatorio de foja 1 19, confie* encontrarse desde varios 
anos atrás en posesión de ese terreno, y al confesar la segunda 
manihesta haber estado en esa posesión á mérito sólo de un ofre- 
cimiento verbal que le hiciera D. Camilo Aldao, creyendo así J 
mismo ettstiera en los autos seguidos ante el Juez de Provin 

idéntico' fin MCÍ ° n eSCrUa 0l<>reada dÍCh ° S ° ñ0r Alda °' COn 
3' i¿ue de lo anterior se desprenden las dos siguientes conclu 
siones: V que la adora Doña Francisca Ruiz de Paz, es úni- 
ca propietaria del bien raíz materia de este litigio; y 2« que la 
autorización concedida por D. Camilo Aldao al demandado para 
h ocupación de aquel, en el carácter que éste confie* haberla 
ejercido, es legalmente ineficaz y sin valor alguno, en razón de 
U dupoueion expresa de la ley civil, que por el inciso 7»del ar- 
tículo 1881. requiere poder especial, entre otros casos, « para 



cualquier contrato que tenga por objeto transferir é adquirir el 
dom.n.o de bienes raices, por título oneroso ó gratuito como 
sucedía en el ¡caso sub-judicc en que el señor Casado pretendía 
la propiedad de esc terreno, con destino á la estación principal 
del Ferrocarril Oeste Santafecino. 

4o Que el artículo 2758 del Cédigo Civil, estatuye que la ac- 
ción de ^indicación, nace del dominio qae cada uno tiene de 
cosas particulares, procurando por ella el propietario que ha 
perdió la posesión, reclamarla y reivindicarla contra el tercer 
detentador; y siendo la posesión inherente, al dominio por el ar- 
ticulo 2oi3 y existiendo por el 2523. en favor del propietario la 
presunción de que su derecho es absoluto é ilimitado mientra, 
no se pruebe lo contrario, prueba que en el «.oque se ventila 
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no se ha producido en manera alguna, resulta que la facultad 
para deducir la mencionada'accion, asiste legalmente á la adora, 
puesto que en virtud de los preceptos invocados debe suponérse- 
la á la par que la propietaria, poseedora del inmueble anterior- 
mente á la ocupación de éste por parte del demandado, efectua- 
da sin titulo legal. 

5 o Que para el ejercicio de esta acción no obsta la expropia- 
ción que se aduce en apoyo délas pretensiones del demandado, 
por cuanto este último juicio hasido deducido con posterioridad 
al de lu acción reivindicatoría actual, como consta del informe 
del señor Juez deProvincia corriente á foja 30, mediante el cual 
se comprueba qne la instauración do dicho juicio tuvo lugar con 
casi cercado un mes de posterioridad al presente y de varios 
años á la fecha de la ocupación del terreno por parto del expro- 
piante, pues en tanto que este litigio fué entablado en 22 de 
Julio de 1886, según constado la diligencia de foja 5, el de ex- 
propiación le fué recién notificado á la señora de Paz, en 15 de 
Julio del mismo año, ú estar al aludido certificado de foja 30, 
habiéndose, por último, tomado posesión del inmueble, con la 
autoridad referida por parte del demandado. 

6 o Que al fallar esta causa debe el tribunal prescindir del 
estado de tramitación en que al presente pu^da encontrarse el 
juicio de expropiación, proseguido ante la justicia provincial, 
por cuanto la sentencia debe referirse á la situación existente & 
la época de la iniciación del juicio, caracterizada por la litis 
contestación, quo forma un cuasi contrato, decidiendo con ar- 
reglo á los hechos y circunstanciasque mediaron en esa ocasión, 
pues según un conocido principio de derecho, la sentencia debe 
tener por objeto, reproducir artificialmente r' ístado de cosas 
que hubiese existido naturalmente, en el caso de que hubiera 
sido posible pronunciarla en el momento mismo del proceso, 6 
en otros términos c quo la sentenoia debe ser conforme con la 
demanda » , según lo dispone la ley 10, título 22 de la Partida 3-, 
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y lo enseria, entre otros autores, Manresa y Keus, Tratado sobre 
enjuiciamiento Civil, tomo I o , página 203. 

7° Que por otra parte, la argumentación del demandado, res- 
pecto á la tramitación del juicio de expropiación, sobre este 
mismo terreno, tendente á demostrar la inprocedencia de este 
litigio, existiendo aquel, por motivo de la colisionquepodrfa su- 
frir entre las decisiones pronunciadas . i ambos, importar!* no 
tan sólo admitirla reproducción délas excepciones opuestas por 
estaparte, en su escrito de foja 7, ya ventiladas y resueltas, 
contra el no menos conocido principio según el cual las excep- 
ciones sólo pueden hacerse valer una vez, si que también, insis- 
tir sóbrela cosa fallada y pasada en autoridad dt» cosa juzgada, 
teoría como la anterior, de todo punto inadmisible en derecho. 

8" Que, finalmente, habiendo la Suprema Corte, en su preci- 
tado auto ¿o foja 85, reconocido ú este Tribunal jurisdicción 
bastante para conocer y fallar este litigio, con entera prescin- 
donciadel correlativo sobre expropiación, ú mérito do entrañar 
ambos, acciones completamente distintas, el estado de tramita- 
ción de esto último, debe ser indiferente para la resolución del 

primero, en que sogun aquella resolución, no procede siquiera 
la acumulación de autos. 

Por tanto, y definitivamente juzgando fallo: haciendo lugar á 
la demanda; condenando en su consecuencia al demandado, de 
conformidad al artículo 279idcl Código Civil ¡i la desocupación 
del inmueble discutido, dentro del plazo do diez días contados 
desde la ejecutoria de esta sentencia, al pago de los daños y per- 
juicios que á la actora le hubieran sido originados, debiendo las 
partes para el justiprecio de los mismos, nombrar peritos, den- 
tro del mismo término, y finalmente al de las costas de este jui- 
cio. Hágase saber con el original y repónganse los sellos. 



1!. Escalera;/ Zuviria 
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ft'all* úm I* iuprtaui 

BUCQOS Aires, Mayo 26 do im. 

■ 

Vistos: Xo teniendo razón de ser en la actualidad la presen- 
te demanda, por cuanto el demandado reconociendo el derecho 
de propiedad da la demandante ha solicitado y obtenido la ocu- 
pación del terreno en cuestión á título de expropiación en juicio 
iniciado sobre la materia ante las autoridades locales de la pro- 
vincia de Santa-Fe; y teniendoen consideración, además, que es- 
ta resolución dictada por autoridad competente no puede ser 
niodilicada en este juicio; se revoca la sentencia apelada de foja 
ciento cuarenta y una, y so declara no haber lugar A la acción 
interpuesta. Repónganse los sellos y devuélvanse. 

BENJAMIN VICTOIIICA.— C S. DE 
LA TORRE. — LUIS V. VAI1ELA. 
— ABEL BAZAR.— Ll'IS SAEKZ 
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n. JuanE. üiark nutra la sucesión de l: Angel ttoncoroni ¡ 

sobre expropiación 



l S "''"' no -- l ' A l ,reci0 de la «apropiación debelijarsc atendien- 
do á la fecha de la ocupación, al mérito de los informa pericia- 
les, y al de los demás antecedentes de autos. 



Caso. — Lo indica el 



Falle deIJue* redera I 



Buenos Aires. Setiembre -T» de 1890 



Y viatos: estos autos promovidos por l). Juan E. Clark con- 
cesionario del IVrrocarril de liuenos Aires á Acedes, contra 
la sucesión de D.Angditoncoroni, sobre expropiación de una 
fracción de terreno para la vU de dicho Ferrocarril, ubicada 

dentro del municipio de estaX'apital. i iamediaciones del ce- 
menterio denominado de la « Chacarita >. 



no 
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Yconsidarando: 1° Que el derecho para proceder á lá ex- 
propiación del terreno necesario para la construcción de la refe- 
rida vía se halla establecido, no solamente por la ley especial 
de 5 de Noviembre de 1872, que autorizó la construcción de una 
línea férrea desde Buenos Aires á San Juan, del que forma par- 
te la sección de Buenos Aires á Mercedes, sinó por la ley ge- 
neral de 18 de Octubre de 1882; no habiendo la sucesión deman- 
dada, hecho cuestión sobre este punto. 

2" Que la divergencia consiste únicamente sobre el precio que 
debe pagarse por la expropiación, siendo ese el solo punto, que 
el Juzgado está llamado á decidir; pretendiendo el expropiante, 
que sólo debe pagar veinte centavos por metr • cuadrado, como 
precio, y otros veinte por vía de indemnización de los daños y 
perjuicios que pudiese causar la expropiación, con ca va estima- 
r-ion no se ha conformada la sucesión de Itoncoroni. 

3" Que conforme ;í lo dispuesto en el artículo 6" de la ley 
nacional de expropiación, no habiendo avenimiento entre las 
partes, el Juzgado de Sección debe decidir la diferencia, proce- 
diendo verbal y sumariamente, con el mérito de las informa- 
ciones de los peritos que hayan nombrado aquellas, para apoyar 
bus pretensiones, ouyo procedimiento se ha seguido en el pre- 
sente caso. 

4* Que el perito nombrado por la parte de Clark, estima en 
su informe de t< ía lt\ en veinte centavos por metro cuadrado el 
precio ó indemi. ia ion del terreno expropiado, fundándose en 
que el precio deb lijarse con relación al valor que teníala pro- 
piedad raíz á la época en que se inició el juicio do expropiación, 
esto es, en el ano de 1885*. s .«lo al rededor de ese precio el 
que se ha pagado por terrenos linderos ó próximos al de Konco- 
roni en aquella ¿poca, mientras que el peiito de la sucesión de- 
mandada lo estima á razón de un peso cuarenta centavos por 
metro cuadiado.ósea seis mil seiscientos resoscon sesenta y sois 
centavos por toda la superficie tomada por el Ferrocarril, den- 
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tro de sus alambrados, y quince mil quinientos noventa y cinco 
pesos cincuenta y dos centavos por indemnización do perjuicios 
resultantes del fraccionamiento del terreno, y de la construc- 
ción de los terraplenos, en la forma que detalladamente se ex- 
presa en el informe de foja 47. 

5° Que el Juzgado so ha constituido sobre el terreno, ú efec- 
to de inspeccionar su calidad, ra posición, su adaptabilidad para 
la población urbana, según loa .oedios de comuuicacion ordina- 
rios para llegar á él y demás crcunstancias que sirven para de- 
terminar el valor corriente de la propiedad raíz, así como las 
condiciouc* en que lo dejaba el establecimiento de la vía fé- 
rrea , quese pticdeu apreciar hoy con entera exactitud, por haber 
sido ya construida ésta, y ha podido constatar, que si bien es 
cierto que queda dividido en dos fracciones irregulares, el pre- 
cio por el fraccionamiento no es considerable, pues quedan dos 
fracciones extensas que admiten cómoda división y adaptación 
para construcciones urbanas; debiendo notarse, además, que se 
trata de un terreno baldío, donde no se ha destruido conduccio- 
nes ni plantaciones, ni afectado ninguna industria, no suce- 
diendo lo mismo con los terraplenes que han venido á alterar el 
curso natural de I »s desagües según la pendiente del terreno. 

tí" Que en el juicio de expropiación seguido por el mismo 
Clark, con 1>. Francisco Hollini, deterrenos inmediatos á los de 
que se trata, aunque ubicados en mejores condiciones por su 
proximidad ¡i la callo de Santa-Fé, se ha lijado el precio de un 
peso y treir ' centavos por metro cuadrado, teniendo en vista que 
Hollini, el expropiado en ese juicio, había vendido á ese precio, 
en venta particular, una parte de los mismos terrenos al expro- 
piante Clark, agregándose sesenta sentavos por metro cuadrado, 
sobro la auperlicie expropiada, por vía de indemnización. 

7 o Que si bien es cierto que el terreno de Bollini, ocupaba 
una posición relativamente más ventajosa, también lo es que 
desde que se inició el juicio hasta el presente, la moneda ha 
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sufrido una considerable depreciación, circunstancia que no 
puede dejar detenerse en consideración al fijarse actualmente 
el precio é indemnización á pagar, porque es ajena á la voluntad 
del expropiado. 

Por estos fundamentos, fallo : fijando en dos pesos moneda 
nacional legai por metro cuadrado, el valor del terreno tomado 
á la sucesión <fc Roncoroni.por Don Juan E. Clark, para la vía. 
y de toda indemnización resultante de la expropiación sobre 
una superficie de tres mil quinientos setenta y ocho metros cua- 
drados, que es la superficie ocupn'la por la ría, pues en cuanto 
á la que ha sido desperfeccionada por extracciones de tierra, si 
bien puede dar lugar á reclamar el valor de la tierra extraida, 
no está sujeta á la expropiación; siendo á cargo del expropiante 
las costas caúsa las. Repónganse las fojas y notiffqucse con el 
original. 



Vistos: Teniendo en consideración la fecha déla orupacion 
de los terrenos á que estos autos se refieren, el mérito de las in- 
formaciones periciales de fojas cuarenta y dos y cuarenta y sie- 
te, y el de los demás antecedentes que menciona el Juez dt Sec- 
ción en los considerandos cuatro y sexto de la sentencia apelada 
de foja setenta y una, se resuelve fijar como precio de los tres 
mil quinientos setenta y ocho nu tros cuadrados de terreno á 
expropiarse, el de un peso moneda nacional por cada metro, y en 
dos mil pesos de la misma moneda el de los demás perjuicios 



Virgilio V. Teiin. 
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resultantes de la expropiación, con declaración de que la Em- 
presa expropiante debe abonar sobre el valor de estas dos parti- 
das, en cuanto excedan á la cantidad consignada á foja diez y sie- 
te, los intereses correspondientes á estilo do Hanco, desde el 
día de la ocupación del terreno hasta el de su efectivo pago, con 
más las costas de actuación y honorarios de peritos, según lo 
establecido por el artículo diez y ocho de la ley de la materia, 
quedando en estos términos modificada la sentencia apelada, 
que se confirma en lo relativo al valor de la tierra extraída de 
los terrenos del demandado. Repónganse los sellos y devuélvanse. 

IIKMAMÜS VICTORICA.— C. S. DE I.A 
TORRE. — LIIS V. VARELA. — 
AltKI. RAZAN.— IXISSAENZPESa. 



€ AUNA t 1- 4 *1% 



¡K Pedro l.vttl contra IhJuan Simón; aobre resekfoiuU: contrato 

de urrtemh 



Sumario. — I" Arrendada una iiuea para agricultura)" curti- 
duría, y explotada debidamente en esos ramos pur el arrenda- 
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tario, el uso de ella en otros objetos que no la perjudican, no 
importa el cambio de destino que autoriza la rescisión del 
arriendo. 

2° Tampoco autoriza la rescisión del arriendo, la construc- 
ción de edificios que no perjudican la finca, y pueden ser demo- 
lidos en cualquier tiempo, antes de la conclusión del contrato. 

3 o £1 actor que ha procedido con luaniGcsta falta de razón 
en su demanda, debe ser condenado en todas las costas del 
juicio. 



ruso.— Lo indica el 



Falla M Jmcx rede ral 

ruoütnan, Noviembre h de ÜJ89. 

Vistos: estos autos seguidos por I). Pedro i\ Leal, tucuma- 
no y vecino de la provincia, contra 1). Juan Simón, extranje- 
ro, sobro rescisión de un contrito de arrendamiento, de los que 
resulta: 

Con fecha tf de Junio se presenta D. Pedro i\ Leal y expone : 
Que, según consta de la eat-ritura pública que adjunta en 

testimonio con foja 5, arrienda á U. Juan Simón extranjero, un 

terreno de au propiedad, ubicado en la banda del río Salí; 
Que por la cláusula i' del contrato mencionado, se establece 

que la propiedad arrendada está destinada á la agricultura y 

curtiduría; 

Que, esto no obstante, el señor Simón ha establecido una le- 
chería y recibe animales ajenos en pastoreo, con lo que se ha 
causado á la propiedad un deterioro considerable, consistente en 
la destrucción de las plantaciones por los animales, existentes 
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al celebrarse el contrato, fuera de otros deterioros que no men- 
ciona, por no alargar su demanda; 

Que así, resulta que el locutorio empleaba linca en distinto 
uso del convenido por el contrato, y que, por un goce abusiio 
de la misma, está causándole serios perjuicios, pues se destru- 
yen las plantaciones, deteriorándose la tinca y disminuyendo su 
importancia y valor; 

Que en consecuencia, y de conformidad al artículo 1559 del 
Código Civil, está en su derecho para demandar la rescisión del 
contrato y la indemnización de pérdidas é intereses, á parte de 
que por la clausula 6* del contrato, se halla expresamente au- 
torizado para pedir la rescisión, en case de que Simou no con- 
servara, en el mismo estado en que las recibió, así la linca, co- 
mo todas las plantaciones y accesorios, ó de sufrir aquella cual- 
quier deterioro ó menoscabo, agregándose, que en todos los ca- 
sos en que, según la ley, hubiera derecho para pedir la resci- 
sión, el desalojo déla finca se verificará en el plazo de quince 
días; 

Que fundado en lo expuesto, entabla demanda contra I>. Juan 
Simón, y pide que, previos los trámites correspondientes, el 
Juzgado declare rescindido el contrato de arriendo expresado, 
ordenando al demandado el desalojo de la linca en el plazo esti- 
pulado y al pago de los dañosy perjuicios causados, á precio de 
tasación por peritos, con más las costas del juicio. 

Que corrido traslado á D. Juan Simón de la demanda eu los 
términos que quodaji expuestos, la contesta, pidiendo el recha- 
zo de ella, y explicando en lo que consiste la lechería y los ani- 
males recibidos á pastoreo que el demandante aduce como fun- 
damentos de su acción. 

Que recibida lacausa á prueba, el actor á quien incumbía pro- 
bar, para establecer los hechos que daban margen i la rescisión 
del contrato, ha presentado la que correen autos, consistente 
en el informe pericial de foja 42, sobre el estado actual de la 
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linca, comparado con el que ésta tenía al tiempo del contrato, 
en las declaraciones de testigos que figuran de foja 47 á foja 51 
y en la de posiciones de foja 32 vuelta . 

Y considerando; Que el contrato cuya rescisión se demanda, 
ea por diez año*, y por 61 la finca está destinada á ser explotada 
en los ramos de agricultura y curtiduría, tomándose como base 
las plantaciones existentes, y la fábrica de curtiduría para 
que sirvan do normado conducta al locatario en el uso de la 
linca. 

(¿ue el locatario, señor Simón, no ha abandonado la explota- 
ción de los predichos ramos, y continúa haciendo de ellos su 
principal industria ú ocupación, mejorando en lo posible los 
cultivos que se relacionan con la caña dulce y la alfalfa, decla- 
raciones de fojas (K) á l¡7. 

Que, por consiguiente, de ese punto de vista, las disposicio- 
nes del Código Civil que autorizan la rescisión del contrato de 
locación, cuando el locatario cambia el uso ó destino para que 
fué arrendada la cosa, no tiene aplicación en la presente causa. 

Que el Juzgado no estima como suiicientcs^causas do rescisión 
del contrato en litigio, los lu chos de bata íf el demandado puesto 
en lafinca una pequeña lechería con vacas encerradas en un co- 
rral, y de servirse de ella para recibir maderas ó palos, que se 
transportaban en seguida á esta ciudad á un depósito, puesto 
que con ellts ningún perjuicio le venía á la finca, conservando, 
á pesar de todo, u importancia y valor, y que, cuando más, po- 
dían dar margena una reclamación para hacerlos cesar, sin al- 
terar el contrato. 

Que, asimismo, no puede ser causa de rescisión el pequeño 
edilicio trabajado sin autorización, en una orillado la linca, so- 
bre uno de los callejones de la vecindad, puesto que en cualquier 
momento, puedeól ser demolido á costa del locatario; precedién- 
dose de igual manera con las casuchas para peones, que el loca- 
tario hubiere lléebo en la linca. 
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Q««e los aninudesá pastoreo, de qoCM b aeo íambien mér . 

Qué « P oí ,0 íomiís, el locatario señor Simón ,,„.., , ,- • 

»#^1m., «a.,,,,^ eurU-l.rí, 
nwquwrfe l regadío de la (inca * «¡riini - . ■ . " 
,-,„,., . B * árl,0,ea 'a misma, son 

leieaiws para qui éste termine, 

Por csíos íiiíidamontos, fallo: no haciendo lugar ,Ua dema« 
a f M8cSs¡ .,.o j a,.„,,ara, l oá e' !l 
••" cycMMo.,asu f,,, r ,, s|I1 ,.,„,,.,„.,„„,.„ C(K(;| ; 



mito 1» *i.| Wm » co»*, 



Hr»>* Huyo i» ile lí®|, 

V¡-.,: Por sus fundamentos, se conlirma la sentóla alela- 
• o oj a noventa v dos vuelta, con declaración do oj* L¿ 
«Meo^dejju.0,0 son ,.o cargo ,.,1 demanda**, por ha r 
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procedido con nmniliesta falta de razón en SU demanda. Ikpón- 
gftllée lpssellosy devuélvanse. 

BENJAMIN vich>h:<:a.— es. 
HE LA TOIUIE. — ABEL KA- 
ZAN. — LUIS SAEKZ l»E*A. 



l ALMA CliXXV 

h. Manuel trompeta y Serrano contra IK Joaquín Itedojftíipor 
rendición cnenlm\ *óbre nulidad y prueba 'le testigo* 



Sumario.— 1" No es admisible la prueba dé testigos pre- 
bi-ntados el último día del término probatorio. 

$f Presentada una cuenta y contra cuenta, el auto de prueba 
ejecutoriado impide todo recurso fundado en no haberse con- 
ferido traslado de la contra-cuenta . 



f'i/.vo. -ü. Manuel Trompeta y Serrano, alegando que habla 
administrado una finca de ü. Joaquín Bedoya durante 8 meses 
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más ó monos baj convenio verbal del lo por ciento de utilida- 
des, demandó i éste para que formulara la cuenta de utilidades 
J le pagara -el saldo con costas j perjuicios. 

Acreditada la competencia federal por la distinta nacionali- 
dad de las partes, y conferido traslad,,. I). Jliaq ui„ Uedoya 
presentó las cuentas, con un saldo en contra de 17ÜÓ pesos 75 
centavos, y pi( J¡ó el rechazo de lus pretensiones del actor v su 
condenación á payar el saldo deudor con costas. 

Conferido traslado, Trómpela j Serrallo presontó ima ,on- 
tra-cuenta con un saldo en favor da 771» pesos 7G octavos y 
pidió el rechazo de las cuentas de Bedoya y la aproba. ion de la 
contra-cuenta con la condenación del pago de su saldo, Ínter,- 
ses y costas. 4 

Bl Juez abrió la Cfliisajpraoba por 30 días .onauto de á»de 
Setiembre de IPO, ntffflicado el mismo día á | M dos par- 

tes. / 1 

KnOdeNovyarrWd, 1890, Bedoya presentó una cuenta g,. 
e2men«K UOtOS ***** da fi »*- J ««¡s testigos paras.. 

Kl J,.ez ma^óagregar la cuenta, y examinar á los testi- 
go . 1 

Trompeta J Sefcano pidió ÍUCMd rechazadas tales pruebas 

POr haber, ido prendas el último día del término probato- 
no. 

' onferido traslado, lu parte de Uedoja pidió se recibiera la 
prueba presentada por haberlo sido dentro del término y ex- 
puso que el procedimiento que se seguía era nulo, pues no' había 
habido la litis contestación. 

tSSS^TT y S " rra "° h *M*e*t*M^ demanda de 
rendición de (mentas, y que asta concluyó coa las cuentas pre- 
sentadas por Bedoya. 1 

<¿ue dichas cuentas fueron observadas por Trompeti y Seria- 
"o, qu.en cree que Bedoya debe entregarlo un saldo que de las 
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cuentos rendidas no resulta, J para pedir ese saldo entabla nue- 
va acción. 

Que de esa acción debió darse traslado, siguiéndose ln causa 
por la tía ordinaria, como lodice Castro, número 498; y esc tras- 
lado no había sido conferido, produciéndose a>i una nulidad 
insanable, según las leyes 15, título 22j TartidaS-y 5,título2C, 
Partida 3", que procede de la falta de la litisrontestacim; por lo 
que pedía se anulase todo lo obrado desde la demanda y se 
le corriese traslado de ella, concediéndole en caso contrario 
los recursos de apelación y nulidad que interponía subsidiaria- 
mente. 

Fallo del Juri Federal 

CorritiU' s, Febrero 3 de WVl. 

Vistos y considerando: Que la parte de Hedoya presentó ¡i foja 
-W* la li^ta de testigos para ser examinados el día que se venció 
el término de prueba, acordado por unto de foja 39 vuelta; y de 
acuerdo cou la jurisprudencia uniforme y constante de la Su- 
prema Corte, como puede verso en los fallos, série segunda, to- 
mo 1 1 , página 99; serie primera, tomo 7, página 295; se deja sin 
efecto la providencia de foja 46 vuelta, en la parte que manda 
recibirlas declaraciones de dichos testigos, declarándose que en 
esa focha era ya improcedente su prosentacion. 

Que la petición que hacelaiuisim parte del señor Hedoya para 
que se declarase la nulidad de todo lo obrado desde foja 32 
vuelta, por no habérsele corrido traslado del escrito de foja 32, 
importa un verdadero recurso del auto de prueba que se dict '» 
en su consecuencia, auto que fue coasentido por e! señor Bedo- 
ya y ejecutoriado, presentándose en su virtud, por ambas par- 
tes, las pruebas de que instruyen los autos. Que por consi- 
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guíente y habiéndose vencido el término para recurrir de ese 
auto que fué dictado en Setiembre 30de 1890, y la petición de 
nulidad presentada el 14 de Noviembre del mismo año no 
se hace lugar á 1 solicitado, con costas. En su consecuencia 
concédese en relación el recurso de nulidad y apelación. Remí- 
tanse los autos á la Suprema Corte eon el olicio de estilo d coa- 
ta del apelante. Repóngase. 

K. 1. Luja ni b t a. 



Fallo de la ttiipreiu» <"ort<- 



Buenos Aires, Maro 30 dé 1891; 

fistos: por sus fundamentos, se confirma con costas, el auto 
apelado de fuji sesenta y una vuelta. Repónganse Loa sellos y 
devuélvanse. 



HENJASHN VICTOIUCA.—c. s. de 
LA TORRE. AIIEL KAZAN.— 
LUIS SAENZ PESl. 
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CAI'** 1IAW1 



Don Macario .Xazarre, contra Doña ('armón Caballerode Echc- 
niífUQ y Ihfia Carlina Caballero y por colint de daños tjpér- 

juicios; sobro competencia* 



Sumario.— Estando abierto el juicio testamentario del obli- 
gado al resarcimiento de danos y perjuicios, el acreedor debe 
ocurrir al Juez de la testamentaría, para hacer efectiva la obli- 
gación, aunque el título de éste procela de sentencia dictada 
por los Tribunales federales. 



Casa. — Don Manuel Colazo, por don Macario Nazarre, se 
presentó ante el Juzgado, exponiendo: Que en 187061871, Ifl 
sociedad comercial que giraba en Córdoba, con el nombre de 
Antonio Caballero hermanos, pretendiendo ejecutar un crédito 
en su favor, embargó bienes á la propiedad de su representado 
para pagarse con ellos deudas de personas extrañas Nazarre ; 
Que Nazarre se opuso en forma j seguidos los trámites corres- 
pondientes, el Juez Federal doctor Laspiur mandó levantar el 
embargo trabado y mandó devolver á Nazarre. los bienes embar- 
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ijados, condenando A los demandantes Caballero y hermano* en 
las costos, costas, danos y perjuicios, cuya estimación ujbía ha- 
cerse según las constancias de autos «'.por medio de peritos nom- 
brados por las partes; Que este falle fué confirmado en todas 
sus partes por la Suprema Corte, en Agosto de 1871; Que cir- 
cunstancias ajenas á la voluntad de Xazarre é inconvenientes 
insalvables para él, le imposibilitaron proseguir antes la ejecu- 
ción de la referida sentencia; Que no habiéndose liquidado «mi 
forma !a sociedad Antonio Caballero y hermanos, á la muerte de 
uno de ellos, sucedió en sus derechos y obligaciones su señora 
madre, Dona Carmen Achával de Caballero, segun lo declaró 
.IJuez Doctor García, al fallar el juicio seguido contra dicha 
señera, por la casa de Goiíi y compañía, en e! año 1884; Que 
muerta !a señora de Caballero. le sucedieron cono únicos here- 
deros sus hijas, Doña Carlina Caballero, soltera, j Doña Car- 
men Caballero du Kchenique, viuda; Que según la citada sen- 
tom-iadcl Doctor «¡arcía, la responsabilidad de los herederos 
que aceptan pura y simplemente una herencia, es la determi- 
nada en el Código Civil en su artículo 3343 y concordantes; y 
<?n el caso presente no se trata sinó de cobrar un crédito contra 
las suecsioues expresadas. 

Pidió quo so condenara ¡i los demandados ;il p¡igo de la can- 
tidad de pesos que resulte de la liquidación que o¡ Juzgado 
mande practicar oportunamente en la forma que determina la 
sentencia d«Uuzgado Federal y de la Suprema Corte, con in- 




opuso la excepción de ineompetcn- 
demanda se dirige contra la: sucesión de Do- 
na Carmen Achával de Caballero; Que el juiciode sucesión uni- 
versal de dicha señora, avoca por expresa disposición de la ley 
el iniciado por Nazarre, en que persigue obligaciones de la mis- 
ma, segun él (artículos 328i, inciso -4", del Código Civil y 12. 
inciso I", ley sobre Jurisdicción y competencia); Que el juicio 
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de sucesión está iniciado ante el Juez de 9 a nominación do 
la Provincia; Que la incompetencia debe resolverse previa- 
mente (tomo 3, página 139, Fallos); y procedo de acuerdo con 
lo declarado por la Suprema Corte, en en el caso que se re- 
gistra en el tomo 14, página 92 de sus Fallos. 

El Jue2 corrió traslado de la excepción de incompetencia de- 
ducida, y la Contestó la parte demandante pidiendo que fuera 
ella re<liuzada con costas. 

Dijo que dicha excepción no procede: i" Porque este juicio 
tiene por único objeto el cumplimiento déla sentencia dictada 
por la Suprema Corte, en 29 de Agosto de 1871 , en el jnictose- 

2 rt Porque el Juez que lia dictado la sonancia pasada en auto- 
ridad de cosa juzgada, C8 eompetentopara entender en la ejecu- 
ción de clin (Ley i% título 27, Partida 3 a ); 

3° Porque la Suprema ( 'orte ha declarado que el único Juez 
competente para hacer cumplir los fallos definitivos de ella en 
las causan de que conoce por apelación, es el que actuó en 1' 
lnstau' iay á quien se devuelven I is autos para aquel efecto (Y, 
111; XVIII, 51 : 

■i" Porque el articulo 12 de la ley de 18G3, que invoca la par- 
te demandada, no tiene aplicación en el caso, pues su disposi- 
ción sólo puede alegarse en los juicios universales de concurso 
de acreedores ó partición de herencia, y, en el actual, se trata 
del cuniplimientode una sentencia ejecutoriada; 

■V Porque tumpoco esde aplicación el artículo 3284, inciso 4?, 
del Código Civil, quese invoca, pues como la explica Demolotn- 
be, no se reüere siuóá las demandas ó acciones personales que 
sólo hubieran podido ser intentadas ante el tribunal del domicilio 

nal de la apertura de la sucesión indivisa que lo representa (I)e- 
molombe, XV, número 635); 
6" Porque aunque fuera aplicable el artículo 3281 del Código 
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' 5*11, su disposición no sería contrariada porque el Juez Fede- 
ral conozca on el caso, desdo que ese artículo dispono sólo que 
las aco.ones peraouales deben deducirse ante el Juez del último 
dom.c.lio del difunto, pero no que los acreedores han de renun- 
Ciar a los beneficios del fuero federal cuando puedan i neo- 
cario. 



rallo del Juez Frdvrnl 



Córdoba. Junio 13 de lSfft). 



Autos y vistos : el incidente sol.r, competencia del tribunal 
promovido por don Justiniano Achara!, como apoderado de do- 
na Carlina j doña Carmen Caballero de EoheniqUe, en el juicio 
promovido contra e<tas por don .Manuel Collazo, en representa- 
non de don Macario Xazarrc, sobre cumplimiento y ejecución 
de una sentencia dictada por esto mismo Juzgado. 

Y considerando ; I (¿ ue [« cuestión versa sobre ejecución de 
una ,entencia dictada ante ,1 Juzgado de Sección en años an- 
teriores. 

2- Que la ejecución de las sentencias debe tramitarse por el 
mismo Juzgado que las dictó. 

3" Que con mayor razón, cuando ellas forman la materia de 
OB fallo de la Suprema Corte, cuyo cumplimiento no puededic- 

tarsesmó por los Jueces de Sección (Fallos, serie V, tomo 5* 
Página ni). 

4° Que el fallo dictado por la parte de Caballero, no se refie- 
re a un caso análogo al presente en que ha habido una sentencia 
de la Suprema Corte de Justicia Nacional, muy anterior al 
juicio sucesorio:! que pretende acumularestos autos. 

Por estas consideraciones y otras que se omiten, se resuelve 
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no hacer lugar ú la excepción do incompetencia, deducida pwr 

C« Muya/tv Uacitúa, 



Falla de Ir íiu|iri>inn Corte 

Hílenos Aires. Junio 2 de ]«U. 

Vistos: N'o desconociéndose que el juicio de liquidación de la 
sucesión de los causantes de las demandadas, este abierto y 
pendiente ante los tribunales locales d«¡ la provincia de Córdo- 
ba, en cuyo caso y con arreglo á lo dispuesto por l^s artículos 
doce, inciso primero, de la leysobre jurisdicción y competencia 
de los Tribunales Federales y tre* mil doscientos ochenta y cua- 
tro, inciso cuarto, del Código Civil, la presente demanda sólo 
puede ser llevada ante los Tribunales que conocen de dicho jui- 
cio. 

Y considerando además: Que las disposiciones citadas nolia- 
cen distinción alguna respecto de la naturaleza del título que 
*irvn de base á la demanda, y que la decisión invocada en con- 
trario por el Juez de Sección no es de aplicación, pues en el oiSu 
á que aquella so refiere, • ■ se trataba de un concurso abier- 
to ya. 

Por estos fundamento?', y de conformidad i la jurisprudencia 
establecida por esta Suprema Corte, entre otros diversos casos 
en el que se registra en el tomo catorce, página noventa y dos 
de su fallos: se revoca el anto apelado de foja veintisiete 
vuelta,}* se declara que el conocimiento de esta causa no cor- 
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t^mmmnmm. , {epue3lHS los 3elIos ilcvuíl _ 



i'tN JA >ii>viuoma.-c.s.,, E 
U ronitK.-i., ls v. vare- 

t*. - ADEI. KAZAN. — |.|j| S 
SAK.NZ PfcS A . 



i Al HA CJLXXVIl 



■i hTi' hTV A '^^'^--«'iccion, debe atenerse 

£ Per consiguióte, s j con posterioridad á la deducida por „„ 
• unujero contra un argentino, este último enajena I císa , 

rr * í? dü ° tr ° PXtranjer °- 1:1 Í-^ieoio , federa are . 
«1-tada en la fecha de la demanda ,n«da inalterable. 
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Caso* — En 20 de Enero de 1888 se presentó ante el Juzgado 
Federal de La Plata I). Jorge Pintosexponiendn: Que era cesio- 
nario de las acción, s y derechos hereditarios de D" G regona 
Troncoso. IV Tomasa Rodríguez de Pintos, 1>. José E. Mansi- 
Jla, cesionario i\ su vez de !)• Juana Kodriguez do Montes y do 
Df Francisca MiMonndo, viuda de I). Camilo Turbé; 

Que dichas cesion-s le daban el derecho de propiedad y do- 
minio y justificaban la posesión que tenía de los campos que 
fueron de D. Sebastian Hachado, ubicados eñ el Uaradero, fren- 
te ii la Caña'l i Honda, y principalmente á los que se encierran 
dentro déla merced que en 1843 biao fll Gobernador Cabrera:! D. 
Juan d ■ Soria Medruno, que un hijo de *ste vendió á 1). Sebas- 
tian Machado en 1088 ante el escribano Gayoso; 

Que en I75U los herederos do I). Jua-i de Sin Martin, entre 
los cuales se encontrábanlos causantes del doctor don Faustino 
Alsiua, U. Juan Martin Campos y sus coherederos pretendie- 
ron usurpar una parte do dichos campos, por medie de una 
mensura, contra cuya invasión protestó I>. Isidro Troncóse j 
Lira, marido de l>" Margarita Machado; 

Que en 1703. este señor Troncóse y Lira pretendió mensurar 
los campos y los henderos de I>. Juan San Martin se opusie- 
ron á ello; 

Que este pleito duró hasta 1807. en que se dictó sentencia , de- 
clarando que los títulos de los San Martin, son posteriores en 
fecha, no habiéndose tampoco verificado actos algunos de pose- 
sión capaces de contrarrestar el derecho de los Machados, 
man lando hacer la mensura solicitada y dar la posesión judi- 
cial que había solicitado también; 

Que I). Isidro Troncoso falleció en 1767, figurando entré sus 
bienes inventariados, Ich citados campos en litigio; 

Que ti hijo de éste, I). José Troncosoy Machado, abuelo d»* su 
cedente I) n Gregorio, murió en 1808, mencionando esos campos 
entre sus bienes; 
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«Jue en mo. fallecido D.LucianoTroncoso, nieto de 1). UMm 
""a t ía de él, jj« Manü( , H SosU) m su ( univer- 

-1 heredera, lo que d¡p lugar á que varios herederos de I) Li- 
' ,r0 1 [°", C0SO íi0ran l ,u,,, ' r ■ D, Domingo Muíñoz, en 1837. que 
'•copaba lo-; campos , (0 r locación hecha con b- Flortacia Tron 
■ oso, hermana do D. Pedro .losó y tía carnal de Gregoria Él. 
^«ie, y iUo. rasura hecha eu. 1857 por D; Adolfo Sour- 

Quedich., IBcfisura fu combatida por los San Martin y sos 

•fardel) J). Lorenzo Doyhenard; y quedó ..probada ea 1808- 

Qa« D. Julio .fardel, ingresado en una parte de los campos, 
ospues de haber estad,, en la cárcel, vendió susdcreehos Fu* 
tal Perauo, quien los vendió al Dr. Faustino Alsina, siendo nulo 
el acto con arreglo á los artículos 2080 y 2703. Código Civil- 

%e á virtud de ese acto nulo, los San Martin, representado, 
por sus herederos Alsina. Campos y los S,eas Valiente se han 
'» roduedo a usufructuarlos campos de 8 « . «..dominio, sitos 
rente , I. Uñada Honda, de manera que los condomino que- 
despojados de dichos campos, que administraba como de- 

Qae por lo espuesto, conforme á la jurisprudencia de la Su- 
prema Corte, tomo «i. .¿rio *, página 279, entablaba acción 
posesoria con tra D . Faustino Al.in., D. Juan Martin Campos 
D. Juan Pa lo. )• Hosalía, D" Francisca, y ü. Martin Saenz 
\al.ente, p.d.endose les condenara á desocupar inmediatamen- 
te el campo refe.ido, con costas y daños y perjuicios 
Para justificar el fuero feueral pidió un certificado sobre ser 
granjero, y las partidas de bautismo de los demandados 
nacidos en la República. 

El Juez Dr. Alba, racin se escusó por e¿tar impedido, y el C0 - 
,0íaut0 > P«86 al Juez especial Dr. Kspeche. 
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Este dió por acreditada la competencia por auto de 17 de Ju- 
lio de 1888 y citóú comparendo A las personas demandadas. 

Pedidas varias diligencias, y verificado el comparendo con 
1). Juan Martin Campos j el doctor don Faustino Alsina, en 
cuatro audiencias, con presentación de documentos, ordenó el 
Juez especial en la última audiencia de 3 de Diciembre de 1888 
que se pusieran los autos al despacho. 

En este estado, y habiendo D. Juan M. Campos pedido en 
Enero de 1889 que los autos pasaran al Juez especial en turno 
del año do 1889, ante el Juez titular, se presendó D. Angel 
Itedaelli, cesionario de D. Juan Pablo Saenz Valiente, y dijo 
queuo obstante no habérsele emplazado en forma niá él, ni á su 
cedente, lo que constituí* un vicio de nulidad de lo obrado, ve- 
nía á mostrarse parte al solo objeto de separar al Juez Federal 
del conocimiento del asunto por la incompetencia de jurisdic- 
ción proveniente de ser extranjero líedaelli (uno de los deman- 
dados) y Pintos el demandante, y pidió que el Juez le tuviera po. 
parte y se declarara incompetente. Acompañó la escritura de 
cesión de Saenz Valiente ¡i Kedaelli y el poder de éste. 



%ul. M Jan FcdeMl 

¡.a IMoU. (Miibrr i3 de 1HW). 

Habiendo venido estos autos, téngasele por parte con el do- 
micilio constituido. En cuant ) al segundo pedido, no ha lu- 
gar. 



Espcefte. 
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VISTA DEL SfiSoil IMlOClllADOU CtXEHAL 



BueilOS Aires, Knern 7 .Ir 1WU. 

Suprema Corte: 

Suponiendo exacto que I). Eduardo Uedaelli y el demandan- 
te D. Jorge Pintos sean ambos extranjeros, el Juez competen- 
te para entender en esto asunto sería el Juez de la prorincia 
de r.nenos- Aires; porque V. K. ha decidido que los pleitos en- 
tre ellos no corresponden, por la cali Jad de las personas, á la 
Justicia Nacional (Fallos, serie primera, tomo primero, página 
177, y tomo tercero, página 335). 

Pero el apelante no ha acreditado esa circunstancia; y no pu- 
diendo V. E. darla por establecida, tampoco puede separar al 
Juez de la provincia de Buenos-Aires del conocimiento de 
una causa respecto de la que se consideré competente, según 
. resulta del auto de foja 52, en vista de la prueba rendida, de 
ser de la competencia de la Justicia Federal. 



A ii Ionio E. Muhtver. 



talo de I» K;*firrniM 4 orir 



Buenos Airea, Junio 8 do 1891. 

Vistos: Resultando que don Juan P. Suena Valiente, contra 
quien, entre otros, aparece personalmente interpuesta la deman- 
da, y de quien hace derivar sus derechos don Angel Redaelli 



192 FALLOS HE LA StIMlEMA CORTE 

os ciudadadano argentino, y no pudiendo modificar las conse- 
cuencias de tal hecho la circunstancia de la enajenación de la 
cosa litigiosa hecho posteriormente y pendente /f/c, por aquel, 
¡mes es de derecho que á los efecto» de la jurisdicción dche 
atenderse ¡i la calidad de las partí s y estado de las osas ¡i la 
fecha de la demanda, á que se agrega que el demandado no se 
lia desprendido en absoluto de todo interés en el terreno litiga- 
do, pues continúa en su posesión ú ocupación á virtud do una 
cláusula del contrató de traspaso. 

Por Éstos fundamentos y sin perjuicio de lo que corresponda 
resolver per la semencia, respecto de la excepción de Incompi - 
tencia y demá> deducidas en la contestación de la demanda: se 
confirma concoma* elauto apelado de foja quinientos treinta y 
cinco vuelta, y repuestos los sellos devuélvanse. 



llt>JA.MI> VICTOUICA. — «I. S. DE 
I.ATOItHE. — LUIS V. VA U El. A 
— ADELDAZAN. — LllSsAl>/ 
PESA- 
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VAVHA <X\\VI|i 



¿7 ¿fólttd Aacionat contra ñon Eduardos, ffoxail, .sobre 
inhibición de enajenar 



Sumario. ~ La inhibición general de enajenar no es ana me- 
dOa autorizada por la ley de Procedimientos de la Jnstici, Fe- 
deral. 



(.«.so— Don Carlos (¿uirno, por el Banco Nacional, inició eje- 
cuc.oo contra Don Eduardo S. Basail por el valor do „„ a ¿J, 
importante 16.500 pesos moneda nacional. 

Porotrosi dijo: Q ue haciendo uso de. derecho que acuerda la 
ley.podmse decretase la inhibición preventiva del deudor 
bajo la responsabilidad del Banco Nacional. 

El Juez libró el auto de solvendo y decretó contra el deman- 
dado la inhibición general de enajenar. 

Eq 5 de Noviembre de Í890. manifestó el apoderado del Bau 
co Nacional que el deudor había arreglado ton el establecimien- 
to; y en consecuencia, pedía que se desglosara la letra que te- 
nía presentada y searchivara el expediente. 



T. XIV 

13 
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FALLOS DE LA SUPREMA COSTE 



Buenos Aires, Noviembre 7 «le i«ík> 

Ratificándose esta pacto, dése por terminado el preseute jui- 
cio, levantándose la inhibición decretada, para lo cual se libra- 
rán los olicius del caso á la oficina del ramo y archívese el expe- 
diente, previo desglose do la letra de foja 1", que le será de- 
vuelta á estaparte dejando la debida constancia. 

TédtiU 

La parte del Banco Nacional reclamó de la parte del auto 
que mandaba levantar la inhibición, por ser esta la garantía de 
la renovación la letra concedida al deudor. 



Auto del Jura teder»! 

BuCttOa \irr*. Knero ¿0 .le 1SUL 

Considerando: (¿ue de Ij expuesto por el representante del 
Banco Nacional en el escrito de foja nueve resulta que el deu- 
dor arregló con dicho establecimiento la letra origen de la pre- 
sente ejecución y de la inhibición decretada, (¿ue según la ex- 
posición del ejecutado ese arreglo ha consistido en hacer firmar 
un nuevo documento á plazo con diferente amortización, de mo- 
do que no hay deuda exigiblo actualmente. Que para que pueda 
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mantenerse la inhibición decretada en virtud de la obligación 
anterior.es necesario que se haya convenido expresamente ó que 
liaya hecho el aerador reserva es presa de esta condición. Que 
tratándose do un asunto puesto bajo la acción de. la autoridad 
judicial, para que tal reserva pueda surtir efecto ha debido ser 
sometida al Juez de la causa, requisito que no ha cumplido el 
Banco Nacional. Que tratándose de una obligación pura y sim- 
ple, el acreedor por so sola voluntad no puede modificar las con- 
diciones en que ha sido contraída, ni agregarle garantías que 
no hun sido estipuladas. 

Por estosfundamentos.no halugar á lo ped.doen el preceden- 
te escrito, y cúmplase lo mandado. Repóngase la foja. 



Tal ¡ii. 



tallo o> ftuorem. torta 



«líenos Aires. Junio»:? de 

Vistos: Por sus fundamentos, y no estando ademas autoriza- 
da por las leyes que rigen los procedimientos ante la justicia fe- 
deral, la medidasolicitada por la parte del Banco Xacional: se 
confirma con costas el auto apelado de foja nueve vuelta, y re- 
puestos los sellos devuélvanse. 



BENJAMIN VICTOItlCA.— C. S. DE LA 
TORRE.— LUIS V. VA HELA. — ABEL 
RAZAN. LUIS SAENZ PESA. 
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Don Cdrlos Paliño contra Don Alejandro Lloverás, después su 
sucesión, por entrega de un fundo; sobre competencia 



Sumario.— Falleciendo eldemando antes de dictarse senten- 
cia por el Juzgado Federal, la causa debe pasar al Juez de la 
sucesión de aquel. 



Caso.— Don Cárlos Patinóse presentó ante el Juzgado Fe- 
deral de Mendoza, en 6 de Junio de 1889, exponiendo que ha- 
bía comprado á Don Fernando Peragalli, los derechos que éste 
tenía á un fundo que el citado Peragalli había comprado á Don 
Alejandro Lloverás, y en el cual aquel hacía muchosaños estaba 
en posesión. 

Que ejecutado Peragalli por un señor Auriol, j embargado 
el fundo mencionado, Don Alejandro Lloverás se presentó en 
tercería de dominio, que ganó; y que no pndiendo traerle perjui- 
cios dicha sentencia, venía á demandar á Lloverás, para que fue- 
se condenado 4 entregarle el fundo eu cuestión con sus frutos 
desde Julio dt 1887, en que se le privó de su goce, daüus y per- 
juicios y costas. 

Acreditada la competencia por la distinta nacionalidad délas 
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partos, Uorm, .contestó la demanda y pidió su rcchazocon cos- 

Recibida la causad prueba, producida esta, y presentados 
o, *mmm M cueuta al Juzgado que Don Alejandro Llove- 
ra habíafall ec.do, dejando descendientes á Deüsario, Aurelio 
Abel y Rosa Lloreras, todos menores de edad por lo que Patino 
pidió quese Ies nombrara tntor y se diese intervención al De- 
fensor de menores. 

mo E !, J r VÍSta 31 I>ef0nSOr de me " 0reS> qu¡en se ex P idiú co " 



Señor .htez ; 



de menoreseTacuanclolu vista coufcridaá V S 
expone: ' " 

Que los menores Lloras tienen ya tutor especial, nombrado 
Por el Juez D , Alvarez, en el juico sobre declaratoria de here- 
deros .n.c.adoante el Juzgado a que me refiero, siendo tutor de 
dichos menores el Dr. Pudro A. Guevara. 



C, C/iares. 



Se <hó v.staal tutor nombrado, Doctor Guevara, quien en vis- 
! , °, d, I s P" est » en el in ^«» articulóla, ley sobre Compe- 
nsa de los Tr.bunales Federales, pidió que se pasase este jui- 
cio al conocimiento del Juez de la testamentaria de L !o - 
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tall» M Jum Federal 



Mendoza, Koviombra 11 de 1890. 



Do conformidad á lo solicitado por ol representante de los 
menores Lloverás, remítanse estos autos al señor Juez de Le* 
tras de !a Provincia con el oíicio do estilo. 



Los presentes autos se hallaban radicados ante el Juez de Sec- 
ción de la provincia de Mendoza, cuando á foja 69 vuelta se dic- 
tó la providencia « Autos para sentencia » . 

Esta no había sido dictada aún, cuando á foja 73, don Car- 
los B. Patino, demandante, hace presente al Juzgado, que su 
contraparte don Alejandro Lloverás, ha fallecido dejando des- 
cendientes, todos menores de edad, para quienes pide que, pre- 
via vista del Ministerio pupilar, se les nombre tutor con quien 
pueda scguirseel juicio. 

Oído el Ministerio Pupilar, expuso éste á Toja 74, que los me- 
nores Lloverás tenían ya tutor especial, nombrado por el Juez 
doctor Alvarez, en el juicio sobre declaratoria de herederos ini- 
ciado ante ese Juzgado; siendo el tutor de dichos menores el 
doctor Pedro A. Guevara. 



/ umpütb. 



VISTA DEL SESOR PROCURADOR GENERAL 
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Corrida vista á foj;i 74 vuelta, al tutor doctor Guevara, éste 
se expidió manifestando que, n\ mérito do lo dispuesto en el in- 
ciso P del artículo 12 de la ley sobro jurisdicción y competen- 
cia de los Tribunales Nacionales, el presente juicio debía lle- 
varse ante el .Juez que conocía en el juicio universal de bienes, 
como lo es el de testamentaría que se tramitaba ante uno de 
los Jueces Letrados de la Provincia. 

Mandada pouer en noticia de la parte de Patino, por el auto 
de foja 75 vuelta, la petición del auto de los menores Lloverás, 
y notiíicada como apare e que lo fué, nada expuso, y en con- 
secuencia el Juez Federal de Mendoza dispuso, según se vé en 
la misma foja 7."» vmlta, se remitieran los presentes autos al Juez 
de letras de la provincia, siendu este el auto que ha dado lugar 
al recurso traído ante V. E. 

El artículo 12, inciso P de la ley sobre jurisdicción y com- 
petencia de los Tribunales Federales, dispone en efecto que, en 
todos los juicios universales de concurso y partición de heren- 
cia, conozca el Juez competente de provincia, cualquiera que sea 
la nacionalidad 6 vecindad de los directamente interesados en 
ellos, y aunque se deduzcan allí acciones fiscales de la Nación. 

Bate artículo reconoce el carácter deuniversalidad que tiene el 
juicio testamentario, y en virtud del que, atrae á la jurisdicción 
del mismo Juez id conocimiento de todas las causas pendientes 
á ¡a muerte del causante, ya hayan sido promovidas por éste» ó 
contra él. 

Y habiendo declarado V. K. que "1 juicio testamentario es 
universal por su naturaleza, y que atrae á sí todas las causas 
promovidas contra la sucesion^Fallos, tomo 14, página 92), 
en cuyo caso se encuentra la presente, que no pudo ser finaliza- 
da durante la vida de Lloverás, creo que el auto apelado debe 
ser confirmado por V. E. 

■Inlmio E. Hataver. 
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Bunios Aires, Juuio •.> de 18811. 

Vistos: De conformidad con lo expuesto y pedido por el se- 
ñor Procurador General en su vista de foja ochenta y tres vuel- 
ta, se confirma con costas el auto apelado de foja setenta y cin- 
co vuelta. Y repuestos los sellos, devuélvanse. 

BENJAMIN VICrORICA. — C. DE LA 
TORRE. — LITIS V. VARELA. — 
ABEL MAZAS — LUIS SAESZ PENA. 



0ÉMJML CÍXXX 



Don Juan Basto contra Don Máximo l'az, por cumplimiento de 
contrato ; sobre defecto legal en la demanda ¡j excepción de 
arraigo. 

Sumario.— I o La no presentación de documentos, no consti- 
tuye defecto legal en el modo de proponer la demanda. 
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2" La excepción de arraigo comprende solamente al extranje- 
ro no domiciliado en la República. 



Caso.— üon Julián Ortiz, por Don Juan Hessio, se presentó 
ante el Juzgado exponiendo : Que en 27 de Setiembre de 1889, 
Don Máximo Paz convino en comprar ¡i su representado un 
campo situado en Las lleras y que debía entregarlo el 30 de 
Abril de 1890; (¿ue en los primeros dias de este mes, se otorgó 
la escritura, pero Paz no quiso firmarla alegando que los títulos 
eran deficientes, que no especificó; l¿ue en virtud de estos ante- 
cedentes demandaba i Don Máximo Paz: 

I o Por los intereses del precio convenido desde el 30de Abril 
de 1890 y la escrituración inmediata; 

2 U Para el caso que se resista, se saque el campo á remate por 
cuenta de Paz, quien deberá abonar la diferencia de precio si la 
hubiese, los gastos que ocasiouare, y los intereses convenidos 
hasta el momento del pago, así como las costas . 

Presentó el actor un boleto firmado por Don Máximo Paz en 
La Plata, el 27 de Setiembre de 1889, y en el cual expresa que 
ha comprado á Don Juan Dessio un campo de su propiedad ubi- 
cado en el cuartel 5" del partido «General Las Horas», compues- 
to de 290 cuadras cuadradas, ¡i razón de 500 pesos moneda na- 
cional cada una, comprendidas poblaciones, cercos etc., debien- 
do pagar e! precioen la forma siguiente: 50.000 pesos en el 
acto de otorgarse la escritura; 50.000 pesos al año de otorgada 
ésta cou el 10 % de interés; y los 45.000 pesos restantes á los 
18 meses de otorgada la escritura con el interés de 10 % anual. 

Acreditada la competencia del Juzgado por ser extranjero el 
demadanto y argentino el demandado, se corrió traslado de la 
demanda. 
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Don Máximo Paz. sin contestarla, expuso : Que el mismo actor 
expresa que se ha negado á escriturar, alegando que los títulos 
tienen vicios 6 defectos legales, y desde luego, él ha debido ex- 
hibirlo al iniciar el juicio, de acuerdo con lo dispuesto por el ar- 
tículo iO de la ley de Procedimientos-; Que la consecuencia in- 
mediata que la ley señala, es que no se lo admitirán después al 
actor los documentos que uo hubiese presentado; pero es in- 
discutible que la omisión puede ser considerada como un defec- 
to legal en el modo de proponer la demanda, que coloca al de- 
mandado en la posibilidad de cumplir la obligación de especifi- 




car con claridad los hechos en que funde sus excepciones; 
Quo el único inconveniente que tiene para cumplir lo con- 
venido en el boleto, nace del defecto del título del actor; 
Que por otra parte el demandante es extranjero y no tiene 
domicilio tu la sección de la capital, y el artículo 7 i de la ley 
de Procedimientos aunque habla del extranjero no domiciliado, 
debe entenderse que se refiere al que no tenga domicilio en ia 
respectiva sección federal; Que consta además na el mismo po- 
der conferido por el demandante que él es vecino del pueblo 
«General Las lleras*. Que por lo expuesto, oponía las excep- 
ciones dilatorias por defecto en la demanda y dr arraigo del 
juicio. 

Corrido traslado, lo contestó el actor exponiendo: Que la pri- 
mera de estas excepciones era improcedente, pues no puede 
fundarse en ninguna de las enumeradas por el artículo 73 de la 
ley de Procedimiento; Que sin embargo, presenta la escritura 
«le obligación hipotecaria (foja ü) que otorgó Bossio a favor del 
Banco Hipotecario de la Provincia d< Buenos Aires en la cual 
Bfl mencionan sus títulos con toda minuciosidad, refiriéndose á 
los expedientes testamentarios y operaciones de división apro- 
badas judicialmente. Pidió que se desestiman* la < xcepcion y se 
ordenara contestar derechamente la demanda. 
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fr.llodrl J..r, *>dcr«l 



Buenos Aire», Kiwro i» de l«n 



Vistos: Por los fundamentos aducidos en el escrito de foja 
16 y habiéndose presentado el título de la propiedad á que se 
refiere el boleto de foja I, no ha lugar á la excepción de defecto 



Y considerando en cuanto d la de arraigo del juicio: que se- 
gún la terminante disposición del artículo 74 de la ley nacio- 
nal de Procedimientos ella sólo procede contra el extranjero no 
domiciliado: que no puede darso otra interpretación raciónala 
esta disposición y que se armonice con los preceptos del Código 
Civil, sobre la materia del domicilio de las personas, y con los 
propósitos que tuvo en riato el legislador para autorizar tal ex- 
cepción, sinó que ella se reliere al domicilio en el territorio de la 
República, porque en cualquier parte do él, puede alcanzar al 
individuo iaautoridad del poder judicial de la Nación & los efec- 
tos de las responsabilidades en que hubiere incurrido. 

l¿ue el demandado reconoce esplícitamente que el actor ea 
persona domiciliada en el país, á lo que se agrega que no podía 
ignorar que era persona de amigo, desde que le compraba un 
bien ra(¿, de importante valor, lo que hace más injustiiieada la 
excepción opuesta sobre este punto. 

Por estos fundamentos, no lia lugar, con costas, á dicha excep- 
ción, y contéstese derechamente el traslado de la demanda «n el 
termino legal. Repóngase la foja. 



Virgilio M. TetUii. 
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Buenos Aires, Junio á de 1H91 . 

Vistos: Por sus fundamentos, se continua con costas el auto 
apelado de foja diez y nueve y repuestos los sellos, devuélvanse. 

ltt.\JAMI> VICTORICA. — C. S. DE LA 
TORRE. — LUIS V. VARELA. — ABEL 
RAZA Tí. — LUIS SAENZ PEÑA. 



CAUSA CLXXXI 



La Compañía de Ferrocarriles Pobladores contra el ¡tortor />. 
Adolfo instarte ; sobre expropiación 



Sumario.— El valor de expropiación de un terreno debe fi- 
jarse atendiendo i su ubicación, al mérito de expropiaciones 
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anteriores de terrenos en condiciones análogas, y demás antece- 
dentes 



f.Yisi/.— En 31 de Mayo de 1889, el representante de la Com- 
pañía Nacional de Ferrocarriles Pobladores, demandó ante el 
el Juzgado Federal de Buenos Aires, la expropiación de 3688 
metros cuadrados de terreno de propiedad de D. Adolfo Lisiar- 
te, sito en San Fernando, que la Compañía necesitaba para la 
construcción de la vía férrea. 

Depositó 1106 pesos, en que avaluaba el terreno y los perjui- 
cios que pudieran resultar, y pidió la posesión. 

EIJuez mandó dar la posesión y citó á las partes á com- 
parendo. 

El comparendo no tuvo lugar, pero las partes presentaron el 
siguiente convenio: 

1" Que la Compañía demarcaría sobre el terreno el fondo á 
expropiarse ; 

2" Que los peritos González JJonorino y Andrés Rolon, de- 
terminaran el valor del precio y de los daños y perjuicios; 

3 o Que en caso de discordia, el Juez decidiera lo que corres- 
pondía, salvo ú las partes los recursos de ley; 

4 o Que las partes podrían informar y pedir las diligencias 
del caso; 

5" Que rigiese la ley de expropiación de 1860, 

Aprobado el convenio, los peritos se expidieron. 

El perito González Bonorino estimó el valor del terreno en 

UO centavos el metro cuadrado, y el valor de los perjuicios en 

2000 pesos. 

El perito Rolon estimó el valor del terreno eo 5 pesos el me- 
tro cuadrado, y el de os daños y perjuicios en 4000 pesos. 
El Juez por auto de de Junio de 1890 y para mejor pro- 
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vc«r uombró perito especial al Dr. D. Carlos Delcasse pura 
que, asociado al Secretario, á ios peritos y ú las partes, verifica- 
ra las operaciones practicadas por aquellos, avaluara el terreno 
y los perjuiciob. 

Trasladándose el perito Á la quinta del Dr. lnsiarte hizo 
constar: 

1° Que la parte de terreno que debía ocuparla vía, pasa pre- 
cisamente costeando una calle llamada del bajo, y no toma na- 
dado ta barranca, do la que dista dé 150 ú 200 metros; 

2' Que en esa fracción de terreno no existe arboleda alguna, 
S no ser uno que otro arbusto sin importancia alguna; 

3" Que o" destino dado por el propietario es para quinta de 
hortalizas y legumbres, arrendada actualmente á razón de 200 
pesos nacionales al año, en cuyo arrendamiento entra el decli- 
ve inferior de la barranca ; 

4 o Que la propiedad no la divide la vía férrea, sinó la calle A 
cuyo costado, como queda dicho, pasa la vía férrea. 

En seguida expidió el informe. 

Señor Juez Federal : 

Carlos Delcasse, constituyendo domicilio en la calle -48 nú- 
mero 202, en el Estudio del Dr. D. Salvador de la Colina, en el 
juicio seguido por la sociedad de Ferrocarriles Pobladores 
contra D. Adolfo lnsiarte sobre expropiación, como mejor pro- 
ceda, digo: 

Que según el auto de foja 39, lie sido nombrado perito espe- 
cial para apreciar el valor del terreno que se debe expropiar en 
este juicio, y el valor de los perjuicios que se ocasionen al 
propietario con motivo de la línea que pasa por el inmueble. 

Queel 28de Junio próximo pasado me trasladé con el actua- 
rio y el señor Dr. Salvador Curutcbet, abogado de la Empresa, 
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en la jurisdicción del partido de San Fumando, quinta del Dr. 
Adolfo Insiarte; examinado prolijamente el terreno por donde 
pasará la ría férrea, no encontramos las estacas, pero el plano 
agregado ¡í foja 3 indica con todaexa.titud la fracciou de tierra 
A expropiarse. La línea costea una calle llamada de! bajo, dis- 
tante próximamente dos cuadras de la barranca, que no se ha- 
lla afectada por la traza. Kn dicho terreno, sólo hay algunos ar- 
bustos de ninguna importancia, siendo únicamente utilizado 
para quinta de hortalizas y Lgumbr-s, que según afirmación 
del arrendatario del Dr. I). Adolfo Instarte, sólo abona doscien- 
tos (200) pesos al año por arriando de ese terreno, entrando 
también todo el declive déla barí anca. 

Que la linea no afectará siquiera en una cantidad apreciable, 
digna de tenerle en cuenta, Jos derechos de eso arrendatario. 

Que teuiendoen consideración todo lo expuesto, estimo el va- 
lor de la tierra en dos (2) pesos nacionales el metro cuadrado, 
incluyéndose en esta suma la indemnización y perjuicios que 
podrían irrogarse al propietario. 

Suplico á V. S. ( que habiendo cumplido el niaudato que se 
me conliri '., se digne mandar agregar este informe á los autos. 



Carlas Uckatse, 



rall*4el Jiies t>«lrr»l 



Vistos: losseguidos por la Compañía Nacional do Ferroca- 
rriles Pobladores contra el Dr. D. Adolfo A. Instarte, sobre ex- 
propiación, y resultando: 

i" Que el dicho Ferrocarril demanda al Dr. Instate por la 
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expropiación de tres mil seiscientos ochenta y ocho metros cua- 
drados de tierra de quinta que posee en San Fernando. 

2 o Que como precio é indemnización la Empresa ferrocarrile- 
ra , ofrece y consigna la sama de mil ciento seis pesos moneda 
nacional, en cuya virtud pidió y obturo la posesión provisoria. 

3° Que por el escrito de foja 21, ratificado á foja 23 t se dió 
cumplimiento á lo dispuesto por el artículo sexto de la ley na- 
cional de Setiembre de 1866 de expropiación, procrdiéndose al 
nombramiento de peritos. 

4° Que los peritos expidieron sus informes como consta por 
la parte expropiante á foja 25, por la expropiada á foja 30, es- 
timando el primero en noventa centavos él metro cuadrado de 
terreno y en dos mil las indemnizaciones, y el segundo en cinco 
pesos el metro cuadrado de terreno, y en cuatro mil pesos mo- 
nada nacional los perjuicios. 

5 U Que el Juzgadopara mejor proveer, nombró un perito es- 
pecial puraque asociado al Secretario señor Esteban Goabello, 
se trasladase al lugar de la expropiación y verificara la realidad 
de los perjuicios, estimando primeramente v\ valor de estos y el 
de la tierra, habiéndose expedido en la forma que consta á fojas 
40 y 42. 

Y considerando: 1° Que en cuanto al valor venal de la tie- 
rra, los peritos de las partes han citado varias ventas para jus- 
tificar la razón de su estimación, no obstante la enorme diferen- 
cia en que se han producido en sus informes. 

2° Que las expresadas ventas, no pueden ni deben tomarse co- 
mo base, por cuanto unos precios han sido determinados por fa- 
llos arbitrales á que han sometido las partes su operación y en- 
tonces no hay más criterio que el de causa individual, ó el de 
verdad sabida. 

3 o Los otros precios han surgido de ventas particulares, obe- 
deciendo á órdenes de grandes sindicatos, ó negocios quo se su- 
bordinaron á la alta especulación, ó á cálculos privados, para 



I>E JUSTICIA NACIONAL 209 

l.«cerpreciosparadOgicosenint e rísde a h»en la «ierra i m prod„c- 
t,V!l y puramente <le especulación. 

+ Q ue según la lev de expropiación no debo rene» en cuen- 
ta la, ventajas hpoM.cas 6 mayor valorización de la tierra * 
no H prec.,0 ^ tenía euando m aulorizó ¿ 
y omo s, Ia obra qae la motiva no hubiera sido ni aVautóri 

tomo ,9, ¡L 

binas SMto y 332; tomo 17, pagina 414 ) 

JL Q I Ü fí te,0W0 ' por ,as rMDn «* *■ limado 
> ^/>m<elm»tro cuadrado, con incisión de ,o S „irM v 

ponu eos queresulta de la expropiación; » este es el o„, se 

sssrti v° pq ; itati vo co,ociindos " en -o ¿ 

lern-te al Ju^do resolver con acierto el punto sub-ju- 
J> Que „o debe perderse de vista la naturaleza de líe obser- 

im S a ; ,Ue 7 r J ° tr ° P ° rÍt0 ' Par "' 1 d " Aducir 
«l.n.x.mat.vamente el m tO precio qae debe in,p„tarseal terre- 
no expropio y mis cuando el tercero 8olo ..eLuerda en •! 
monto de ese precio. ' 

8° Que igualmente debe tenerse en cuenta, en esta clase de 
precoz» ^ y , ^ ^ . ^ ¡J* 

ZeeS. 8 " «^«IprécioJIjadO por personas 

SnVST, en n (Tía8e Fa " 08, * *• tomo >«■ 

JL t\™^ m *?t ,a i***»»"*™ el re S arcimiento de 
«los los danos y perjuros que s, le ocasionen al expropiado 
o esd.do., m¡! are. fi jado ti vahr venal M bien afectado d 

la ley de sometimiento expropiatorio. 
ÍO' Que según resulta en la inspección ocular y del informe 

mS .wT w .; ,os peri,,ici08 no ww^i^S 

1. altibaje el per.to nombrado por la parte del doctor J„ s ¡ ar te 
y este respecto el infrascrito cree, que .o mas ^¿£^¿ 
<mfn aceptar la estimación hecha por e, dolr Carlos* _ 
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casse, no sólo porque su honorabilidad y rectitud reconocidas, 
lo ponen al abrigo de toda sospecha de sugestión, en favor de las 
partes, sinóque habiendo sido nombrado do oficio, se halla ale- 
jado é insospechable de todo interés. 

Por estas consideraciones: fallo, de conformidad con lo dic- 
taminado por el perito especial, lijando en dos pesos moneda na- 
cional el metro cuadrado de tierra & expropiar en este juicio, 
comprendiéndose en esc precio toda indemnización por causa de 
la expropiación; suma que deberá la empresa expropiante con- 
signar, dentro de diez días de ejecutoriada cs*a sentencia, d 
disposición del propietario, con más las costas del juicio, redu- 
cidas al honorario de los peritos y gastos de actuación, de 
acuerdo con lo resuelto por la Suprema Corte, en casos análo- 
gos, por haber depositado menos cantidad que la que se ordena 
pagar. Hágase saber con el original, regístrese en el libro de 
sentencias j repónganse los sellos. Dada en la ciudad de La Pla- 
ta, á ios veintinueve días del mes de Octubre de mil ochocientos 
noventa. 

Mariano S. de Aurrecoechea. 



r«ll* *C I» ftuprem» Crie 

Huellos Aires, Junio 1 de 1881. 

Vistos: atentóla ubicación del terreno á expropiarse, el mé- 
rito de expropiaciones hechas anteriormente de terrenos en con- 
diciones semejantes á las de aquel, y demás antecedentes cons- 
tantes de autos, se resuelve fijar en un peso y veinte centavos 
moneda nacional el precio de dicho terreno, por metro cuadrado, 
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y en quinientos pesos de la misma moneda el de las demás i n - 
demn.zaciones debidas en esta causa por razón de la extropia- 
con, con declaración deque la Empresa expropiante debe ade- 
las abonar el interés correspondiente ú estilo de Banco sobre 
el valor de ambas sumas, en cuanto esceda de la cantidad con- 
sonada i foja una, á contar desde el día de la ocupación de los 
terrenos de la referencia, hasta el de su. efectivo pago, y el valor 
<«e los honorarios de peritos y costas de actuación con arreglo al 
tóenlo *ezj ocho de la ley de la materia, quedando en estos 
térmmos mod.hcada la sentencia de foja cuarenta y cinco. Be- 
"sellos y devuélvanse. 



UENJAMIN VICTORICA. -C. 8. DE 
I A TOKRE. — LUIS V. VARELA. 

AIIEL IIAZAN. -LUIS SAENZ 
I'ESa. 



«AIS* 4 L\\\II 



Lu CompaSia de ferrocarriles heladores contra el doctor Jo» 
Martin llustos: sobre e.iyroinacion 

Su,nar¿o.-El valor de expropiación de un terreno debe fijar- 
se atendido á su ubicación, al mérito de expropiaciones a n- 
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tenores de terrenos en condiciones análogas y demás an 



dentes de autos. 

*Vmo.— En 31 de Marzo de 1889 el representante déla Com- 
pañía Nacional de Ferrocarriles Pobladores se presentó al Juz- 
gado Federal de Buenos-Aires entablando demanda de expro- 
piación contra el doctor don Martin Bustos, por 2120 metros 
60 centímetros coadrados de terreno de propiedad de éste, sito 
en San Fernando, que 9e necesitaban para lá vía férrea, depo- 
sitando 030 pesos 18 centavos en que avaluaba el terreno á ex- 
propiarse y los perjuicios que pudieran resultar, al efecto de 
que se le diera la posesión. 

Se le mandó dar la posesión, que en efecto se le dio, y se citó 
á las partes ¡í comparando. 

El comparendo no tuvo lugar, pero los representantes del ex- 
propiante y expropiado presentaron escrito al Juzgado diciendo 
quu habían convenido en las bases siguientes: 

I a Que la Compañía demarcase sobre el terreno la posición 
del fundo á expropiar; 

2 a Que los peritos, I). José González Bonorino, por la Empre- 
presa, y Andrés Rolon, por el doctor Bustos, determinaran el 
precio y perjuicios de la expropiación; 

3" Que no estando de acuerdo los peritos, el Juez decidiera 
lo que corrrespondo, reservándose las partes el derecho de re- 



4 n Que las partes podí in informar y solicitar diligencias; 

5" Que la ley que debía regir era la de expropiación de 1886. 

Aprobado lo convenido, los peritos produjeron su informe. 

El perito González Bonorino estimó el precio en 80 centavos 
el metro cuadrado, y los perjuicios en la suma de 2000 pesos. 

El perito Rolon estimó el precio en 5 pesos el metro cua- 
drado, j 4000 pesos los perjuicios, 




currir; 



i 
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El Juez, para m.jor proveer, nombró perito especial á D. Ma- 
nuel Magdaleno, para q.. e con el Secretario so trasladara al 

l«8»r j verificara los perjuicio., debiendo apreciarlos, así co- 
mo el valor del terreno. 

El perito y el secretario delJuzgudo hicieron constar, que el 
terreno es destinado á quinta de recreo, limitado por 2 calles á 
bu frente yfondo, al primero por la calle Real, yal segundo por 
la llamada del Bajo; que la expropiación es sobre la linca que 
da frente á la última dejándola en ese fronte sólo un triángu- 
lo de 100 metros cuadrados, más ó menos; m las plantaciones 
que hay en el terreno son árboles de durazno. 



INFOBHE DEL PERITO ESPECIAL 



Spñ»r Juez dé Sección: 

Manuel Magdaleno, perito especial nombrado por V. g. en 
los autos seguidos por la Sociedad « Ferrocarriles Pobladores » 
contra el doctor Martin Bustos-, sobro expropiación, á V. S. 
digo: 

Que en cumplimiento del auto de V. S. me trasladé el día fi- 
jado, con el señor Secretario al lugar de la expropiación, i fin 
de ver.ficar y apreciar los daños y perjuicios y avaluar el te- 
rreno. 

De la vista ocular é informes de las partes presentes en el 
auto, informo áV. E.: 

1" Que la propiedad del señor Bustos, se halla situada en el 
partido «San Fernando, & mitad del camino, más ó menos, del 
pueblo «San Isidro». 
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2" Que es terreno de quinta, y como todos los de ese punto, 
de dos naturalezas, alto y bajo, separados unos de otros por 
altas barrancas de muy poca inclinación, teniendo sus comu- 
nicaciones por la calle real, llamada de Arriba, y por la calle 
real, llamada del Bajo, á las que dan frente respectiva- 
mente. 

3° Que la expropiación de que se trata es en el terreno bajo, 
y sobre la línea que éste tiene de frente á esa calle real llama- 
da del «Bajo». 

4 o Que en el terreno á expropiarse no hay construcciones ni 
CnlfóW alguno que apreciar, y si sólo algunos árboles de poca 
importancia. 

Constatados estos hechos, corresponde ante todo verificar y 
apreciar los perjuicios. Siendo la expropiación en el terreno 
bajo, y en la línea que éste tiene de frente á esa calle real del 
«Bajo», resulta que el rebto del terreno que es una área consi- 
derable, queda sin salida y comunicación alguna, encerradas 
entre las altas barrancas y los terraplenes y vías á construirse, 
loque es un perjuicio de séria importancia, pues sin frente ni 
comunicación á vía pública alguna, esa área restante desmerece 
en su valor considerablemente. 

Hay, además, para apreciar los perjuicios, que tener en 
cuenta muy especialmente para ello la naturaleza á que son des- 
tinados estos predios. 

Los ubicados en esos parajes y sus inmediaciones, lo son para 
quintas do recreo, con vistas y comunicaciones con el tío, que 
queda inmediato, y el que ofrece comodidades y placeres, que 
constituyen el principal atractivo de esos pantos. 

La expropiación de que se trata, privará al propietario 
de esas ventajas, desde que la vía y terraplenes interceptarían 
el paso, incomunicando también á otro terreno, continuación déla 
misma propiedad (calle por medio) y limítrofe al río. 

En vista de estas razones, aprecio los perjuicios que ocasio- 
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na esta expropiación y opino en consecuencia que ellos deben 
fijarse en la cantidad de siete mil pesos uacionales (7000 pesos 
moneda nacional). 

En cuanto al precio del terreno i expropiarse, atendiendo A 
su condición, á las ventas hechas en las inmediaciones y precios 
pagados por esta misma Sociedad según informes recogidos, lo 
fijo y estimo á razón de tres pesos moneda nacional el metro cua- 
drado. 

Dando así por evacuado el cometido que V. S. se sirvió con- 
ferirme, ruego á V. S. se sirva dar á este informe el ciirsoquo 
corresponde. 

Munuvi Magdalena, 



Falla «>| Jury. Federal 



Vistos los autos seguidos por la Compañía Nacional de Fe- 
rrocarriles Pobladores contra el doctor don Martin Bustos, sobre 
expropiación, y resultando: 

1" Que en 31 de Mayo de 1889 (véase foja 5) se pre- 
sentó por intermedio de su apoderado, el Ferrocarril Pobla- 
dores, demandando al doctor don Martín Bustos por expropia- 
ción de dos mil ciento veinte metros cuadrados, con sesenta cen- 
tímetros, que necesita ocupar con la vía férrea en propiedad del 
demandado, situada en el partido de San Fernando, en el para- 
je conocido por Punta Chica, y por cuya área á expropiar ofrece 
la suma de 636 pesos 18 centavos moneda nacional, por todo 
precio é indemnización. 

2 o Que por el escrito de foja 23, ratificado á foja 25 vuelta se 
llenó el trámite establecido por el artículo 6" de la ley nació- 



- 
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nal de expropiación, nombrándose peritos por las partes á fin 
de que procedieran á las estimaciones del caso. 

3 o Que estos peritos se expidieron como consta de los infor- 
mes corrientes á foja 27 y foja 33 y en vista do la notable dife- 
rencia de apreciaciones entre ellos, el Juzgado nombró de oficio 
uno especia!, para que asociado del Secretario, verificasen, pre- 
via vista ocular, la exactitud de las afirmaciones de los peritos, 
estimando el nombrado de oficio, no sólo los perjuicios sin.» 
también el valor del terreno. 

4 o Que este último perito, se expidió como consta á foja 40 
con cuyo informe y la providencia de foja 41 vuelta quedó esta 
causa lista para sentencia. 

Y considerando: I o Que el perito del demandante ha estimado 
en ochenta centavos de pesos moneda nacional el valor del ter- 
reno á expropiar y en dos mil pesos el valor de las indemniza- 
ciones. El de la parte demandada, en cinco pesos el metro 
ruadrado de terreno y en cuatro mil pesos moneda nacional los 
daños y perjuicios, y el perito de oficio en tres pesos moneda na- 
cional el metro cuadrado do terreno y en siete mil pesos los da- 
nos y perjuicio». 

2- Que estudiados esos informes, resultan que ellos están ba- 
sados en ventas partí miares ó precios fijados por arbitros, y co- 
mo ha sucedido en casos déla misma Empresa, también se ha 
fijado el precio de noventa centavo* de peso moneda nacional 
el metro cuadrado con inclusión de perjuicios en terrenos poco 
más ó menos en las condiciones del que motiva este ex¡ lu- 
diente. 

3° Que también es de tenerse presente, que en las ventas 
particulares, en la mayoría de los casos, influye la necesidad de 
adquirir ó de vender ó la especulación sobre el verdadero precio 
venal de la tierra. 

4 o Que como queda demostrado en el anterior considerando, 
los Fundamentos en que se apoyan los peritos, no pueden servir 
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de buso al criterio judicial para la estimación y muelo más en e ] 
caso ocurrente, que no es excepcional y no escapa á la regla ge- 



5 Que eu terrenos de semejantes condicionas, de propiedad 
del doctor Insiarte, equidistante más de mil met ro 8 , en direc- 
ción más arriba del que se litiga, se ha lijado por este Juzgado 
en d sp eso8 nonedaiiac¡onal e , ffletro cuadr;ld0> ¡nc| b dosi> 

en él los perjurios que se han causado por la expropiación y es- 
abase es equitativa tratándose de terrenos de sima y muchos 
de ellos de aluvión. * 

6° Que los perjuicios que se aprecian en dos mil, cuatro mil 
J s,ete mil pesos moneda nacional, también esevidente que han 
«do exagerados, y que en éste caso no debe exceder del valor 
del terreno á expropiar porque ellos consisten esencialmente en 
«m pequeño triángulo que queda separado á la entrada de la vía 

¡£ ir 2 r entre esta 7 ,a ca,ie que rasa p ° r f ° nd ° >- **■ 

7° Que debe tenerse en cu«„ta, sin embargo de todo, que la 
fracnon de f errado que se habla en el anterior considerando, 
queda completamente inútil, tanto para a) propietario cuanto 
Parala m.sma Empresa, dado el caso que quisiera dársele un 
destino apropmdo, pues no lo permiten ni en su forma que es 
completamente la de un ángulo en su menor expresión, como la 
de su pequeña superficie. 

8° Que hay también que tener en cuenta que el terreno se 
encuentra completamente cultivado, sin embargo que no se ex- 
plica el Juzgado, comoel perito tercero expresa lo contrario en 
su informe de foja 40. El J UIga do cree que en ello sólo existe 
un error de concepto; pues el día nueve de Noviembre que él vi- 
sitó en persona el terreno mencionado, le encontró perfectamen- 
te trabajado y cultivado. 

9" Que el mayor perjuicio que se tiene y es de hacerse men- 
con en favor del propietario, es el perjuicio ocasional deque la 
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vía intercepta en los cien metros del frente del terreno su acceso 
á la vía pública, pues ta ¡fnea toma todo el frente A la calle y 
que los peritos llaman el fondo, sin embargo que la tierra tiene 
dos frentes el uno á la calle Real y el otro á la calle del Bajo, 
frente que hoy queda completamente perdido para el dueño, si 
es que quisiere ocuparle con ediíicacio». 

10° Que por consiguiente y aún teniendo presente las ante- 
riores consideraciones, el perito tercero no ha podido elevar é la 
suma si, te mil pesos los danos y perjuicios á que tampoco ha 
llegado el perito de la parte demandada y lo equitativo en este 
caso es tomar como punto de partida la estimación que este úl- 
timo hace de los perjuicios)- es la de cuatro mil pesos moneda 
nacional. 

Por todo lo expuesto, fallo: fijando en dos pesos cincuenta cenia- 
vos moneda nacional el metro cuadrado de terreno deniadado en 
este juicio y en cuatro mil pesos moneda nacional todos los daño* 
y perjuicios, lo que hace la suma de nueve mil trescientos un ¡teso 
con cincuenta centavos moneda nacional curso legal que se cau- 
san al doctor Bustos por causa de esta expropiación, que con sus 
intereses desde la demanda, debe abonar la Compañía Nacional 
de Fenocarriles Pobladores y las costas del juicio reducidas al 
honorario de los peritos y los gastos de actuación, por haberse 
consignado menor suma que la que se manda pagar, de acuerdo 
con lo resuelto por la Suprema Corte un casos análogos. Re- 
gístrese en el libro de 'sentencias y repónganse las fojas. 

Dada y firmada en la sala del Juzgado en la ciudad de La Pla- 
ta, á los cuatro días del mes de Diciembre del año de mil ocho- 
cientos noventa. 

Mariano S. fe Áurrecoecliea . 
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F«H« «Je i» ftupremn tmrtm 



Buenos Áirwj Jimio i ij« iggj. 



A «tos: Atenta la ubicación do! terreno á expropiarse, el mt- 
.to de expropiaciones h,chas anteriormente de «er enos en con- 

Z::i M 7°" te8 & ,U de ' antecedentes I - 

Lid dCaUt<, \ S, ' rt ' 8ne,íefi Í»renun P eso y veinte centavos 
moneda naconal el precio de dicho terreno por «netro cuadra- 
do, j en m.l pesos de la m ¡ 3ina moneda e , „ , 

^'"'Tr debÍ<Í8S CD CSta ° aUSa P° r ™ on - '» «P~J¿ 
uon, con declaración de que la Empresa expropiante debe aL 

« s abonar e, interés correspondiente i esti.o de Banco sobre 1 

valor de ambasaumas, en canto exceda de la cantidad consig- 

rel £ I' ' C ° ntar deSde « " ía de ' a «">P«i. n ^ ><>* ti 
renos de la referencia hasta el de so efectivo pag0) y e l valor 

de ^ os honorarios de peritos v coet», de actnacio con ar I 
art cnlo , 2 y ocho d , la Iey naciona , ^ ff mater ¿££ 

n stos térm,„os modi.icada la sentencia de foja lenta v 
cinco. Repónganse los sellos y devuélvanse. 



BENJAMIN VICTOIIICA.-C. S. I>E 
LA TOflRr — LUIS V. VARE- 
LA . ABEL BAZA». — U'IS 
SEHZ PESA. 
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« AUHA CLXXXIII 



Juan Clark y V\ contra fas herederos de Don Juan II 
sobre expropiación 



Sumario. — El valor de expropiación de un torreno debe 
fijarse atendiendo á su ubicación, al mérito de expropiaciones 
anteriores de terrenos en condiciones análogas, y demás antece- 
dentes de autos. 



Caso.— En 21 de Setiembre de1886.se presentó ante el Juez 
Federal de la Plata Don Juan E. Clark, concesionario del Fer- 
rocarril de Buenos Aires a Mercedes, y fundado en Jas leyes de 
5 de Noviembre de 1872 y 18 de Octubre de 1882, y en que le 
era necesaria para la vi i una extensión de terreno de 335 metros 
de longitud por 15 de ancho, sito en la Chacarita, de propiedad 
de Donjuán Dufour, entabló demanda de expropiación, ofre- 
ciendo por todo, inclusive la indemnización, 60 centavos el me- 
tro cuadrado. 

Hizo presente que la avaluación debía referirse al año de 
1885, y hacerse cr ¿forme al artículo 2511 del Código Civil y 
16 de la ley de 13 de Setiembre de 1866; y que había habido 
ventas de Hugo Brown & 20 centavos, de Okensio á 23 centavos, 
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y oferta del mismo Dufour, á 50centavos, siendoel valor ofre- 
cido por él, mayor 5 veces del fijado para la contribución di- 
recta. 

Acompañó un plano demostrativo del terreno á expropiarse. 

En seguida depositó el precio d - 3015 pesob y pidió la pose- 
sión que le fuó acordada por ¡uito del 28 «le Setiembre de 
1886. 

Habiendo fallecido Dufour, fueron citados ¡i comparecer sus 
herederos. 

El comparendo tuvo lugar en 17 de Noviembre de 1887. 
La parte de Clark reproduce la demanda y el ofrecimiento, mo- 
dificando la extensión del terreno á expropiar que era mayor y 
ascendía á 7602 metros 75 centímetros. 

Los Dufour negaron que hubiese habido la oferta de venta 
del terreno á menor precio, dijeron que debían tomarse en cuen- 
ta las ventajas que daban al terreno circunstancias extrañas al 
ferrocarril, como eran el empedrado, tramway, etc.; que estima- 
ban los perjuicios del fraccionamiento y cruzamiento en 40.000 
pesos y el precio en 4 pisos el metro. 

Clark dijo que había alambrado ambos costados de la vía en 
la propiedad de Dufour, y que el empedrado y tramway eran 
posteriores á 1885. 

La parte de Dufour dijo que la Empresa había pagado ó Co- 
mastri, por terrenos inferiores, á razón de un peso nacional la 
vara cuadrada. 

Clark replicó que los terrenos de Comastri eran más cerca do 
la ciudad, y que contiguo al terreno de Comastri había pagado 
á Bollini el terreno con frente á lu calle Santa-E é, 80 centavos 
metro cuadrado. 

Las partes nombraron peritos, Clark á Don Estanislao Sar- 
miento, en cuyo reemplazo nombró después á Don Mateo Mar- 
tínez, y los Dufour al Dr. D. Miguel Morel, en cuyo reempla- 
zo nombraron á Don Manuel 1. Correa. 



I 
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Fedmliiado el terreno de Plores y Belgrano, los autos.de 
conformidad de partes, fueron pasados al Juez Federal de la Ca- 
pital, en 14 de Noviembre de 1880. 



Pericia de IK Manuel I. rorrea 

Buenos Aüe», Abril de 1890. 

El perito que suscribe, nombrado en los autos seguidos por 
el Ferrocarril de buenos Aires al Pacífico, contra los herederos 
de Don Juan Dtifour, á V. S. digo : 

Que varias veces he invitado al otro perito que la Empresa 
propuso 7 que V. S. lo nombró, para proceder á desempeñar 
nuestro cometido, sin poder conseguir hasta la fecha una entre- 
vista, con tal motivo me expido por separado, apreciando : 

El terreno que se compone do siete mil seiscien- 
tos dos metros cuadrados, lo avalúo i seis pesos 
moneda nacional al metro cuadrado, que repre- 
senta el todo $ m/ n 45.612 

Los perjuicios por fraccionamiento dol terreno en 
la suma de > 20.000 

Total » 65.612 

Asciende el todo á la suma <Je sesenta y cinco mil seiscientos 
docepesos moneda nacional. 



Manuel I. Correa 
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Pericia de fíon MatmJ. Martínez 



Don Juan E. Clark, concesionario del Ferrocarril de esta Ca- 
pital á Mercedes, se presentó á este Juzgado, ¡..¡ciando juicio 
de expropiación del terreno que sogun los planos aprobados por 
el Gobierno, ocupaba en la propiedad de Don Juan üufour, en 
el paraje denominado Chacarita, con fecha 21 de Setiembre de 
1886. 

Nombrado para lijar el monto de precios é indemnización, 
procedí, previamente, á hacer levantar un plano del terreno' 
para saber con exactitud la superficie á expropiarse, el cual da 
el siguiente resultado que expresa la copia adjunta. 

Ahora buscaré el precio en la fecha que se decretó la expro- 
piación y se inició el juicio, esto es, en 1886, de acuerdo con lo 
prescrito por la ley de expropiación y sentencias de la Supre- 
ma Corle, como puede verse en el tomo vigésimo primero de la 
segunda «¿ríe, correspondiente á dicho año, pígina47, donde se 
establece que : « el terreno debe avaluarse según el que tenía al 
decretarse la expropiación » . 

Establecido el punto de partid*, lo demás es fácil. La Supre- 
ma Corte luestablrcidoco.no reglas para lijar el precio en los 
fallos que se registran en el mismo tomo citado, en las páginas 
Ia4a 163, en los siguientes términos: 

«Para estimar el valor del terreno á expropiarse, debe tenerse 
en cuenta el precio de terrenos iguales, la opinión de peritos y la 
renta que produce, capitalizando al 7 "/., . . 

Ahora bien, el señor Brown, vecino del señor Dufour, vendió 
a la Municipalidad de la Capital federal, para el ensanche del 
cementerio de la Chacarita, á razón de veinte centavos el metro 
cuadrado, entóneos, tires mil trescientos ochenta pesos moneda 
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nacional la cuadra cuadrada, que es el precio á que la misma 
Municipalidad pagó los de Jorge Gowland, lindero; que el 9 de 
Agosto del año 1888, se vendió á una y media cuadra al Este 
de la Chacarita, á veintitrés centavos la vnra cuadrada, por el 
señor Okencio, una extensión de 104.000 varas cuadradas; v fi- 
nal mente, que hace 15 meses que el mismo señor Dafour ofre- 
ció en venta los terrenos que nos ocup in. & razón de cincuenta 
centavos el metro cuadrado, no habiendo quien le ofreciera si- 
no cuarenta; estando en ese punto avaluado para el cobro de la 
contribución directa, en la quinta parte del precio que les 
ofreció. 

Además, puedo agregar que, posterior A esa fecha, la testamen- 
taría de Doña Petrona Arluillo, vendió para la misma línea, el 
terreno que ésta o» upa. lindando con el del señor Roncoroni por 
el Oes te, & razón de treinta centavos moneda nacional, incluso 
ioda indemnizacion> como puede constatarse en el registro de 
Don Mariano Orma, fecha \4 de Junio de 1887, y Don José 
Blanco al precio de veinte centavos, registro J. A. Villalonga, 
Knero 19de 1888. La avaluación d<» contribución directa para 
ese año no es mayor. 

Kn cuanto al fraccionamiento, el terreno es un cuadrilátero, 
como lo demuestra el plano adjunto, un terreno que ha estado 
baldío hasta ahora que se ha establecido un horno de ladrillos, 
c» rcadocon postes y alambrado, y sin vereda; ha producido ren- 
ta, que podría producirla solamente destinándolo para horno, 
j3on el objeto de que produzca algo; no contiene ningún edificio. 

Reconozco sin embargo, que el terreno del señor Dufour se 
encuentra en las condiciones de un terreno urbano: es decir, que 
su valor lo rige la proximidad ¿esta capital, y la perspectiva de 
ser destinado á la ediOcacion en un tiempo más ó ménos próximo; 
como sucede siempre, este valor le ha anticipado la especula- 
ción. De otra manera, no sería posible explicar el precio eleva- 
•IMrao de la propiedad en aquellos lugares. 



■ 
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Ningún cultivo, ninguna industria rural alcanzara á dar el 
. nteré, ,«c. á tales precia ^respondería; y el arrendamiento en 
I ond.c.ones más favorables í un comprador en el espacio de 
<*c otéanos, según M . ha propuesto para ,„ ^ 

no alcanmaíconsti.uird valor qne , como hemos dicho, da 
hvj i estos terrenos la esperanza de ser incorporados á la pro- 
piedad urbana de esta capital. 

Partiendo de la base que el señor Dafour no sufre perjuicios 
positivos por el fraccionamiento, pues que la parte que linda con 
l« ría sera s.empre ó corresponderá á los fondos de las casas 
dada la manera como la vía atraviesa el terreno con relación á' 
as calles pubhcas aún cuando algún lote „o presente su forma 
«•nadr.latera, pues hemos visto en La Plata que no es nerinirin 
para ¡a edificación. ' 

Xo obstante el fraccionamiento, la propiedad (JIie da perfec- 
. mente hab.l para los usos a q„o está destinada no habiendo 
ddert indemnizaron daño que no con- 

el T' C °" arreg, ° A ' aS ÍdeaSq " e de j" «"Atadas, 

eco i mmmmm de, terreno expropiado, en la suma d 
te centavo, moneda nacional de curso legal el metro cua- 
drado del terreno que se expropia al señor Uufour. 

hs cuanto tengoque informará V. S , en cumplimiento del 
mandato que se me ha conferido. 

Mate, J. Martínez. 

E\ Juez citó á los peritos á dar explicaciones. 
Lap.rtede Dufour, presentó la siguiente carta del marti- 
liero Don Publio C. Massini. 



T. «IV 

I.". 
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Huenos Aire», Mayo 5 de 1890 

Sr. DmPÚbltoC. Hassmi. 

Distinguido señor : 

Tenga V. la bondad do declarar al pié de ésta, cuáles son los 
precios obtenidos en los terrenos que V. remató por cuenta de 
la t Constructora de San José de Flores > f et 23 de Marzo del 
corriente año, situados en la calle de Corrientes, con frente al 
Norte entre 2* Serrano y Thatnes, á uua cuadra del límite Este 
de mi propiedad; pidiéndole al mismo tiempo quiera V. autori- 
zarme para hacer uso de su declarara* ion, si así conviene ¡i mis 
intereses. 

Saluda á V. utte. S. S. 

Sr. Don Juan litifóur. 

Muy señor mió: 

Kn contestación á los informes que de mí V. solicita, diré á 
V. que los precios obtenidos en él remite que efectuó el 23 de 
Majo ppdo., por cuenta de la iociedad - Constructora de San 
José de Flores *, ubicado eu la calle Corrientes, Serrano y 2" 
Serrano, lindando con el arroyo Maidonado y próximos á su pro- 
piedad, variaron entre pesos 12.70 m/n la rara cuadrada y pe- 
sos 4.60 m n . como mínimum, dando la venta total un término 
medio de pesos 6.80 moneda nacional lavara cuadrada, entre 
varios otros los compradores que recuerdo fueron: los señores 
Don Guillermo Torres, Don Manuel Quesada. Juan G. Etche- 
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verry Don Daniel M. Escalada, Don Juan Facticia, Don M. Fu- 

non, Don CárloK Giménez, Don A Dg el Delfino, Don Moisés J. 

Amar Don Luis R.Scheiner. Don José Rúa. X. dala Torre 
Anselmo Parodi, etc. \!J ™" 

SiV. desease comprobar estos datos, pongo i su disposición 
los libros de mi casa de remates. 



1'ÚbíioC. Massini. 



Hicieron observarque Clark había ofrecido 00 centavos, es de- 

Mass.», que alnd.a al resultado de una venta, demostraba lo equi- 
tativo de la avaluación de Correa. 

En 4 de Junio de 1890 tuvo logar el comparendo del perito 
Correa, que dió explicaciones verbales, no habiendo compareci- 
do el perito Martínez. " 



•Slli del Ju«. iV4».i 



Buenos Aires, Mayo » de 1890. 

Don vT n ? 3 aUt ° 8 SegU¡d0S *" Do ° Juan * Gl «* «ontra 
Don Padn. Dufour, P or sí, y en representación de Doña Maria 

na l de Dufour. Don Juan y Doña Joaquina Dufour; oídas ts 
partes enjuicio verbal y con el mérito de los informes y * JZ 
acones verba.es dadas por los peritos nombrados para es a - 
o: so decía,, queel valor déla propiedad a «propL^d .> . 
tenencia de Doña Mariana I. de Dufour. Don Pedro Don J ua y 
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Doña Joaquina Dufour, es de quince mil doscientos cuatro pe- 
sos nacionales, calculado á razón de dos pesos por cada metro 
cuadrado, sin hacerse lugar á otro gém rodé indemnización, por 
no resultar de los precedentes de autos, edificación ni otro esta- 
blecimiento que reciba menoscabo por el paso de la vía, y el frac- 
cionamiento del terreno en cuatro partes distintas de que se ha- 
ce mérito, no es debido exclusivamente al paso de la vía férrea 
si nú á la interrupción do ésta con la callo Corrientes, resultan- 
do además que las cuatro partes en que queda dividid el terre- 
no, son de una extensión competente para el establecimiento de 
casas quintas, destino ú que puedvn dedicarse, pues el valor del 
terreno las excluye para poderlo bacer con ventaja para el pas- 
toreo ó agricultura. En consecuencia, prévio el depósito de la 
cantidad que sobre el importe del depósito de foja 5, comple- 
menta el precio establecido, extiéndase la correspondiente escri- 
tura á favor del concesionario del Ferrocarril de Huenos Aires 
al Pacífico Don Juan E. Clark, siendo á su cargo, de acuerdo al 
artículo 18 de la ley de expropiación de bienes, los gastos de 
escrituración, honorarios da peritos y demás de actuación. 

Ándré* Ugarrisa, 



r«ll« ém I» ftupremn 4 «rlc 

Ruellos Aires», Junio 1 de 1801. 

Vistos : Atenta la ubicación del terreno á expropittrse, el mé- 
rito de expropiaciones hechas anteriormente de terrenos en con- 
diciones semejantes á la de aquel, y demás antecedentes cons- 
tantes de autos, se resuelve fijar en un peso moneda nacional 
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Como.— En 4 de Mano de 1890 se presentó ante el Juzgado 
Federal de Tucuman Don Cesar Botti, exponiendo: 

Que en 11 de Setiembre de 1889 el Ferrocarril Gran Oeste 
Argentino cargó 50 cascos de Tino del país, j el Central Argén- 
tino 60 cajones de cervexa, con destino á Tucoman á su consig- 
nación. 

Que no habiendo podido conseguir basta ahora la entregada 
esas mercaderías, demandaba á la Empresa del Ferrocarril Cen- 
tral Norte, para que fuera condenado á dicha entrega y á la 
indemnización de perjuicios por la demora, y en su defecto al 
pago de su valor, según las cuentas acompañadas, con intereses, 
y en caso de disconformidad sobre los precios, al pago de los qui- 
se determinaran por peritos, todo con costas. 



• «II* del Jimi t>*er«l 



Tucuman Octubre 11 $ IfctfW. 

Vistos : de los que resulta: d foja 5, en Marzo del corriente 
año, se presenta 1). César Botti, y expone: 

Que con fecha II de Setiembre del año próximo pasado, el 
Ferrocarril Gran Oeste Argentino, cargó cincuenta cascos vino 
del país y el Central Argentino sesenta cajones de cerreía, todo 
con destino áesta ciudad y ¡i su consignación; 

Que á pesar de hacer cinco mese» próximamente, que los ar- 
tículos fueron cargados, hasta ahora no ha podido conseguir su 
entrega por la Empresa del Central Norte, no obstante los rei- 
terados reclamos que ha hecho; 

Que en esta virtud interpone demanda contra el Central Nor- 
te, en la persona del Jefe de la Estación local, á fin de que se 
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le ordene la entrega délos efectos cardados y le indemnize los 
daños causados por la demora, 6 en su defecto se le abone su 
valor, según las cuentas acompañadas, y los intereses, hasta el 
día del pago, y en caso de disconformidad sobre los precios, que 
estos sean determinados por peritos, todo con las costas del 
juicio. 

Contestando el Jefe de la Estación local, dice: 
Que está conforme en que la Empresa pague á Botti el im- 
porte de la cerveza, tal como está en su cuenta; 

Que se opone al pago de daños y perjuicios ¿intereses, por 
cuanto la cerveza fui cargada para entregarse al señor Demet 
y C\ según consta en la carta de porte, quien transmitió dicha 
carta de porte áD. Cesar Botti, sin que la Administración lo 
supiera, razón por la que no le fueron entregados los cajones de 
cerveza, cajones que fueron entregados á Moreno y Masmela, á 
mérito del duplicado de la < arta de porte que acompañó, acom- 
pañando también dospapelito* que explican lo ocurrido, resul- 
tando asi que la Empresa no es responsable de la incuria ó des- 
cuido del señor Demet, que no se presentó á hacer su reclamo, 
ni á avisar que había transferido la cartade porte; 

Que en cuanto á los cascos de vino, debe rechazarse con cos- 
tas la demanda, porque esos cascos fueron cargados, según la 
carta de porte, en el Ferrocarril Gran Oeste Argentino, Esta- 
ción San Vicente, los que no fueron entregados en la estación 
del Central Norte; 

Que no probándose, como no se prueba, con dicha carta de 
porte, ni de otro modo, que la Empresa que representa hayare- 
cibido los cascos de vino que se reclaman, no hay respecto de 
ello, responsabilidad alguna. 

Después de citar algunos artículos del Código de Comercio, 
como fundamento de su teoría, concluye el demandado por pedir 
que se resuelva el juicio en el sentido indicado. 

I considerando: Que la Empresa demandada esti conforme 
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en pagar la cerveza que se cobra, según la cuenta presentada 
por el actor, y que asciende á la suma de dos mil veinte y siete 
pesos con cuarenta centavos. 

Que á esta suma deben agregarse los intereses correspon- 
dientes, desde la demauda, porque reconociéndose la Empresa 
deudora de aquella suma, ha debido consignarla inmediatamen- 
te, á Ande librarse del pago de aquellos, como lo prescribe el 
derecho y es de jurisprndencia (Fallos de la Suprema Corte, sé- 
rie I', tomo 5 ft , página 12; serie 2 a , tomo 5 o , página 312). 

Que en cuanto ¿los cascos de vino que se demandan á la vez, 
resulta que ellos se encuentran en los depósitos üe la Estación, 
según lo reconoce el Jefe de la misma, absolviendo las posicio- 
nes de foja 15. 

Que su entrega, entóneos, aparece resistida sin razón ni de- 
recho, y debe verilicarse inmediatamente, de acuerdo con la de- 
manda. 

Por estos fundamentos, fallo: condenando á la Empresa del 
Central Norte al pago de la cuenta por cerveza, con los intere- 
ses, desde la demanda, y á la entrega inmediata de los cascos 
de vino reclamados, salvando al actor su acción sobre daños y 
perjuicios en e-te punto de la cuestión para que la deduzca en 
otra forma si viere conveniente, coa costas. Hágase saber con 
el original y repónganse los sellos. 

Delfin oliva. 

Buenos Aires,J»oio(idel891. 



Vistos y considerando: (¿ue conforme á lo resuelto por la 
Suprema Corte con fecha veinte y uno de Mayo último, en causa 
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entre las mismas partes interesadas en este asunto, el conocí- 
miento de esta causa debe reputarse de jurisdicción común, del 
punto de vista de I. materia; y que no se ha acreditado, ni aun 
afirmado el fuero federal por razón .le las personas: se declara 
sin efecto la sentencia «pelada de foja veinte y cinco y en so 
consecuencia, repuestos que sean los sellos, devuélvanse aUuz- 
l'ikío ! • s-„ <>■,«> Hencia á los efectos á que hubiere lugar. 



BENJAMIN VICTOMCA— C. 8. I>E 
LA TORRE. — AREL BAZAN.— 
ICISS>ENZ PE*A. 



Xubielqui;, (-contra el Itanco Inglés y ¡lio de la Hala, por 
cobro de pesox; sobre rebeldía 



Sumario.-v El au to, ordenándola cmtesticion de un tras- 
lado dentro de 24 horas, queda cumplido, probándose haber sido 
presentada la contestación dentro de ese término. 
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2 a El cargo puesto por el Secretario una hora después por 
haberse hallado antes en el despacho del Juez, no contradice el 
hecho, y sólo expresa la horn en que el Secretario pudo asen- 
tarlo. 



Caso. — José ZubHqui \ Compañía, se presentaron en 18 de 
Octubre de 1889 ante el Juzgado Federal del Rosario, deman- 
dando al Banco Inglés por el pago de la suma de 493 pesos oro 
sellado con su intereses y costas. 

Conferido traslado de la demanda, después de acreditada la 
competencia federal, Zubielqui y Compañía presentaron escrito 
en 8 de Noviembre de 1889, manifestando quo había vencido el 
plazo legal dentro del cual debió haberse contestado la deman- 
da, y pidieron que se ordenase la contestación dentro de 24 
horas, bajo apercibimiento de rebeldía. 

El Juez proveyó «como se pido, siendo notiücado el repre- 
sentante del Banco eu 13 de Noviembre de 1889 á las 10 a. m. 

Este presentó la contestación, que al pié lleva el cargo de pre- 
sentado el 14 de Noviembre año del sello (1889) á las once de la 
mañana. 

El Juez con decreto de 15 de Noviembre llamó autos. 

Zubielqui y Compañía, presentó escrito el 14 de Noviembre 
¡í las 4 p. m., diciendo que las 24 horas de término dentro del 
cual debió el Banco contestar, habían vencido i lis 10 a. m., sin 
que dentro de él hubiera presentada la contestación, y pidió que 
prévio informe del Secretario se diera por contestada la deman- 
da en rebeldía, y se llamara autos para sentencia. 

El Juez mandó informar al Secretario. 

El representante del Banco pidió que el Secretario y el oficial 
de Justicia informasen sobre los siete puntos siguientes, el Se- 
cretario sobre los primeros cuatro y el oficial de Justicia sobre 
los últimos tres. 



DE JUSTICIA NACIONAL 



235 



INFORME DEL SECRETARIO 



Evacuando los informes decretados á fojas lovuelta y 18 ex- 
pongo: Respecto del primero: que de la diligencia corrióle á 
foja i | Tuelttt v del carg0 puestü ft] mrj , o de foja ( resuUa 

haber sido este presentado una hora después de las veinticuatro 
lijadas por el decreto respectivo. 

Respecto al segundoy contestando al primer punto que debe 
concretar al Juzgado Federal, que no existe; al segundo, que es 
la hora de la conclusión del despacho ó sea las once de la raa- 
nana, salvo que el interesado solicite la consignación de la hora 
precsa, p,,ra lo cual la Secretaría ha cuidado siempre de adver- 
t.rloasí á los litigantes; al tercero, que es cierto; al cuarto que 
no obstante hallarse durante las horas mencionadas, el infrans- 
cr.to ocupado «„ el despacho, acostumbra atender los asuntos 
de la Secretaría, cuando se lo solicitan por intermedio de los 
subalternos. 

Federico //. Yaldéa. 



INFORME DEL OFIC!»L l>K JUSTICIA 

Señor Juez: 

Dando cumplimiento á lo ordenado por V. S. á foja 18 ex- 
pongo: J 

Que en 14 de Nombro, de nueve á diez, poco mi, ó menos, 



FALLOS DE LA SUPREMA CORTE 



de la mañana, me presentó el procurador señor Mallet, el escri- 
to <le foja 12 exigiéndome que le pusiera el cargo respetivo, 
manifestándole al señor Mallet ^ue los empleados subalternos 
no estábamos autorizados para ello, concretándome á poner al 
márgen del mencionado escrito con tinta de lápiz el día que se 
me entregaba, como puede Terse aún esa fecha que'dice «Hoy i 4» 
sin recordar si el mencionado señor Mallet me exigió la hora ni 
saber con precisión cuál era ésta; que no satisfecho con esto, el 
señor Mallet, esperó un rato en la Secretaría á objeto de que el 
señor Secretario pusiera elcargoá dicho escrito, pues según me 
lo manifestó el señor Mallet era urgente y no estaba satisfecho 
con el cargo puesto al márgen del ya mencionado escrito. 

En vista de lo cual, yo mismo aconsejé al señor Mallet que 
esperara al señor Secretario, que éste no tardaría en salir del 
despacho del señor Juez. 

Ensebio Cabrera. 



del Juc* Fe4rr»l 



Rosario. Manso 3 Je im. 



Y vistos: el incidente s»bre rebeldía promovida por la parte 
demandante, pretendiéndose decrete la efectividad de la misma, 
á mérito del vencimiento de las veinticuatro horas, acordadas 
como emplazamiento al demandado, sin que éste evacúa el 
traslado corrido sinó una hor« después. Con lo alegado por las 
partes y lo informado por el Secretario y oficial de Justi- 
cia. 

Y considerando: I o Que como no existe un reloj público ni 

que regle 
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lioras fijas tn que los escritos «an presentados en Secretaría 
no puede r or tanlo precisnisc, de una manera efectiva, el mo- 
mento de esa presentación, batiéndose por tanto dudosa basta 
tomar los caracteres de lo arbitrario, el asegurar que el escrito 
contestando la demanda y que debía haber sido presentado en el 
termino perentorio de las veinticuatro horas c oncedidas al de- 
maadado para el cumplimiento de esa oblipioion, baja siduclla 
cumplida fuera del plazo indicado, máxime cuando la diferen- 
cia de tiempo que se acusa es sólo de una hora. 

2" Que según el certilicado del empleado D. Ensebio Cabrera 
.•1 escrito contestando el traslado de la referencia, fué entre- 
gado en la Secretaría del Juzgado de nueve á diez de la maña- 
na, es decir, antes del vencimiento de las v.-inticuatro horas con- 
cedidas como emplazamiento perentorio; y si bien es cierto 
como en el mismo informe lo indica, no fué puerto en él el car- 
go respectivo, esta omisión no puede en ra mera alguna impu- 
tarse á la parte obligada para hacer esa presentación, y sí, por 
el contrario, sólo ¿mérito de las ocupaciones del Secretario, el 
cargo no fué puesto en el aeto mismo en que la presentación fué 
hecha. 

3 o Que como lo tiene declarado lu Suprema Coito, la rebel- 
día, como odiosa, debe siempre interpretarse restrictivamente 
pr.ncip.o éste de aplicación estricta, en este caso, á mérito de 
las circunstancias que lo rodean y constan de autos. 

Por tanto, no se hace lugar á la rebeldía acusada y teniéndo- 
se por contestada la demanda, autos, prévia ejecutoria del pre- 
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Zubielqui y Compañía pidieron revocatoria apelando in subsi- 
dium, fundándose en que la resolución reclamada se «poja en 
el testimonio de una sola persona en contra del testo de la ley 
en materia de pruebas, resultandode ella: 

I o Que los actos practicados por el Secretario del Jii7gado 
en ejercicio de sus funciones pueden ser destruidos por las afir- 
maciones que en contrario baga el Oficial do Justicia; y 

2" Que en el Tribunal del Rosario es imposible hacer váli- 
damente una notificación, y por consiguiente seguir un proce- 
dimiento válido y regular en los juicios. 

Conferida vista ul Banco, este contestó que existían dos he- 
chos que no podían ser destruidos: 1° que de nueve á diez de la 
la mañana del 14 de Noviembre ocurrió al Juzgado con el es- 
crito de foja 12, que no pudo ser cargada en esos momentos por 
encontrarse el Secretario ocupado en el despacho, motivo por el 
cual permaneció en Secretaría hasta la salida de ese funcionario; 
2 o que efectivamente el Secretario estuvo el 14 de Noviembre 
absorbido por el despacho hasta las 11 del día, hora en que sa- 
lió de él, encontrándose que estaba él á su espera en la oficina, 
para exigir pusiera cargo ni escrito; y que estos dos hechos per- 
fectamente comprobados, demostrabau que no había habido por 
su parte omisión ni rebeldía. 



Auto M Juei Federal 



Hosano. .Setiembre 2¿ de 1890. 

Para mejor proveer amplíense los informes de fojas 22 y 23, 
expresando si el representante del Banco solicitó ó no fuese lla- 
mado el Secretario del despacho en que se encontraba ocupado, 
en caso afirmativo, si salió ó no de él, y en caso negativo, si 
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dicho representante esperó en Secretaría la terminación del 
despacho, 6 se retiró antes de terminado. Repónganse. 

faca Ir ra. 



inFOBHE DEL OFICIAL DE JUSTICIA 



Ko>nrin, Setiembre ¿1 de 1«H) 

Señor Juez: 

En cumplimiento alo ordenado por V. S. sobre ampliación 
del informe de foja 23 apongo: 

Que el representante del Banco señor Mallet se presentó ¿la 
Secretaría preguntando por el señor Secretario, habiéndole ma- 
nifestado que estaba ocupado en el despacho de V. s. 

Interrogado si quería hablar con él personalmente, me dij.. 
quesí, á iin de que le pusiera cargo á un escrito quu me exhi- 
bió, manifestándome que era de carácter urgente, habiéndole 
contestado que tuviera la bondad de esperar un momento, que 
el señor Secretario no tardaría en salir; que estuvo esperando 
un rato en la Secretaría; pero ignorando si esta espera se pro- 
longó hasta conseguir hablar con el Secretario. 

Es todo cuanto puedo informar á V. S. en vertí ad. 



Eiwbio Cabrera. 



■ 
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IXtor.ME DI.'. SECI1EIAMO 

Seño* Juez: 

Cumpliente lo ordenado por V. S. debo manifestar: 
<¿ue no recuerdo haber sido llamado á Secretaría con el objeto 
<ie recibir él escrito de la referencia, inclinándome á así creerlo, 
la circunstancia de no haberlo hecho, contra el procedimiento 
que observo, Siempre que A ello sor solicitado. 

Federico it. VMés. 



Rosario, Setiembre n (te ihso 

Resultando de los informes que preceden, que la parte del 
Banco, no puso los medios que estaban á su alcance y que se 
manifiestan en los predichos informes, para que su escrito, dado 
el caso de que hubiera sido presentado dentro de las veinticua- 
tro horas perentorias en que debió serlo, fuese cargado con la 
enunciación de su presentación en tiempo hábil, lo que le hu- 
biera sido fácil conseguir exigiendo la presentación al Secretario 
para ello; mientras que por el contrario hizo abandono de ese 
derecho, y aceptó por consiguiente el cargo, que indicaba una 
hora fuera de la conveniente ásu derecho, testificación que, co- 
mo acto legal de un funcionario público merece fé; á lo que se 
agrega que es un principio de derecho conságra lo tanto por 
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ítu.0 34, p art , da 7)> el m mientra8 major sea Ja jm^ f 

c dar de laejecucon do un acto, mayor debe ser la atenc¡on 

Z el Par " ejeCUtar, ° ° n0lfeCtü " , ° (^"culo 

»02 Código C.v.) 6 eme dice Ja ley española citada: .debe im- 
putarse eldano al que lo recio* por su culpa». Pl)I ¿¿ „ . 
deraciones y demás concordantes de. escrito de «3 Z e" 

bel e la p. rt e dt i , {anC o, se le declara sin derecho pa ra , a 
«testación o , demanda, debiéndose en consecuencia^ í 
ver e] esento de foja 12. Notifique y repónganse. 

(¡. Escalera yXnviria. 



Ilm-iios Aires, Jut.ioB da 1891. 

Vistos: Uesultandode lo, informe» de foja veintidós y fojavein- 

r ani,d08 de ,' 0f,Cia, * JU8tíC¡a ^ d <-" P'<>PÍo Se ret 1 
de la causa, que el escrito á q„e este incidente se refiere fué 
presentado en la oficina de. actnario dentro del término de* s 
veinhcuatro horas, agnado para verificarlo, por el provehL d 
oj. cincuenta y se.s vuelta; y q ue el cargo en él consignado 
-ser falso, sólo expresa la boraenqueel Secretario respTct 1 
vo pudo asen tar.o. por haberse encontrado anteriormente en el 
dycho de. Ju M : se revoca el auto apelado de foja cincuenta 
y se vae.ta; y se declara no haber lagar a. desg.ose ordenado 
por dicho auto del escrito presentado por el apoderado de. Ban- 
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co Ingles y Rio de la Plata. Repónganse los sollos y devuél- 
vanse. 

bEttJANIft VICTORICA.— C. S. DE 
LA TORRE.— LUIS V. VARELA. 
— ABEL BAZAN. — I US SAENZ 

peSa. 



CAl'ftA CLIIITI 



/>. Alfonso Uúnii contra los señores Coronel y Castro, por res- 
cisión ilc un contrato de arrendamiento ; sobre declaración de 
la mujer del demandante. 



Sumario. I* 1 La inhabilidad de la mujer para declarar co- 
mo testigo en causjis civiles, contra su marido, no alcanza á los 
casos en que es llamada á deponer sobre la existencia ó conteni- 
do de actos, en cuya formación ha intervenido como agente 6 en 
representación de aquel. 

2" La mujer está, por consiguiente, obligada & p estar decla " 



M "J8TICIA RACIONAL gjg 

í Doña H«¡.„» i dSi i r d lr' M,a, ¡! í P¡dÍer0n 8C Citara 

presto con la contesticíon ' ' nC,UJend ° el rec¡bo 

El Juez accedió. 

U parte de Monti pidió revocatoria 

»«Joque la esposa no podía serllamada á declarar o, ♦ 
'«esuespoáo. «aclararen contra 

'•enes ae Monti, sinó de un ne- 
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gocio, que, en relación i la importante y sólida fortuna deMon- 
ti, era de mínima importancia para 61. 



FalUMJna Federal 

Sflin¡p K o. Octubre i8de lK9l>. 

Y vistos: Por las consideraciones aducidas por la parte de 
Monti, en su escrito de foja..., que secoocq túan arregladas A 
derecho, se revoca, por contrario imperio, el auto de foja... 

/'. Qlaechea y A teoría. 



Fallo tfe i» fttiprcn* t«rte 

Buenos Aires, Jimio Q de 1891. 

Vistos y ronsiderando: Que la inhabilidaJ de la mujer para 
declarar como testigo en causas civiles contra su marido, no al- 
canzad los casos en que es llamada á deponer sobro la existencia 
ó contenido de actos en cuya formación ba intervenido como 
agente ó en representación de uquel, y que en el caso actual se 
trata del reconocimiento de un documento, que se dice suscrito 
por Doña Mariana M. de Monti en esta última calidad. 

Por estos fundamentos, se revoca el auto apelado de foja trein- 
ta, y se declara que la expresada Dona Mariana M. de Monti es- 
tá obligada á prestar el testimonio que se le solicita en esta 
causa, en cuauto no se extienda á otros hechos que & los concer- 
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nientes al reconocimiento del contenido y (irn» del doonnunto 
de Toja diez y seis. Repónganse los sellos y devuélvanse. 

mikm VICTOHICA — C. S. DE 
LA TORRE. l.l'IS V. VAItELA. 
— *BEL BAZAN.— LUS SAENZ 
PENA. 



CAUSA 



m Etequiei .Y. p m contra Valle y C; por áeipaeHo ,te efectos 
en la aduana; tobn competencia 

Sumario, -i» El despacho de efecto.) desembarcados en la 
Aduana, no pertenece al comercio marítimo. 

2 o Los asuntos de jurisdicción concurrente que caen bajo la 
ÍtiilÍí 1 ^ *"***mm* -corresponden 

Caso. _ Don Ezequiel N. Paz se presentó ante el Juzgado de 
Paz de la sección 16' exponiendo : Que había encargado á los Se- 
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ñores Valle y C a el despacho de cajones conteniendo 'ic urna» 
de mármo! que trajo á su consignación el vapor <Perseo» entra- 
do en Octubre de 1888; Que por dificultades que ocurrieron en 
el despacho, ordenó á los demandados que lo suspendieran hasta 
nueva órden suya; pero ellos, procediendo en contra de estas 
iustrucciones, despacharon los 6 cajones, los guardaron en un 
depósito particular y le pasaron la cuenta que presenta y que 
asciende á 300 pesos moneda nacional; Que esta cuenta es exa- 
geradísiina.segun lo demuestra aualizaudo sus dirersas parti- 
das; Que en consecuencia, demanda á Valle y O, pan que Ies 
intime presenten la cuenta justificada de los derechoi y gastos 
legítimos que hayan pagado, cuya cuenta presentada en esta 
forma, él aceptará para exigirles en seguida la entrega de los 
cajones, con los perjuicios por haber hecho el despacho sin su 
previa conformidad. 

Corrido traslado, Valle y < \ sin contestarlo, pidieron al Juez 
de Paz que se declarase incompetente, en mérito de lo dispuesto 
en el inciso 1" artículo 2 a de la ley de jurisdicción y competen- 
cia de los tribunales federales, que estallece la competencia ex- 
clusiva de los jueces federales en todo lo referente á la navega- 
ción y al comercio marítimo. 

Corrido traslado de la excepción, pidió el actor que no se hi- 
ciera lugar á ella, pues no se trataba de un acto concerniente á 
la navegación ó al comercio marítimo, sino del despacho á plaza 
de mercaderías existentes en la Aduana y del cumplimiento de 
las obligaciones que, como á comisionistas imponen á los deman- 
dados los artículos 68,70,255y277 del Código de Comercio. Que 
la misma cuenta de los demandados, referente apago de derechos, 
almacenaje, conducción de las mercaderías por las calles, demues- 
tra que no se trata de un caso de competencia de la justicia fe- 
deral, sinóde la Justicia de Paz por su cuantía, según lo dis- 
puesto por el artículo H inciso I o de la ley orgánica de los Tri- 
bunales de laCapitalde 12 de Noviembre de 1886. 
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Con el dictamen fiscal contrario á la procedencia de laexcep- 
cion, el Juez do Paz la rechazó en virtud de las razones aduci- 
das por el demandante. 

Esta resolución fué notificada á los demandados en 27 de Oc- 
tubre de 1890; y por escrito de fecha 3 de Noviembre del mismo 
ano se presentaron ellos ante el Juez Federal exponiendo ; Que 
habían sido demandados ante el Juez de Paz; Que la cuestión 
era de la competencia exclusiva del Juzgado federal, tanto más 
cuanta que el actor Don Ezequicl N. Paz es argentino, y ellos 
los demandados, extranjeros, como lo atestiguan los dos testigos 
que presentan. Pidieron que el Juez Federal se dirigiera al de 
Paz exigiendo la remisión délos autos. 



Fall* del June Federal 



Buenos Air»»*. Kehn-rn 28 <!<■ 1HM. 

Visto el expediente original remitido por el Juez de Paz de 
la sección 10, y considerando: 

1° Que el presente cuso no es de la competencia exclusira de 
los Tribunales Nacionales por r.nz n de la materia, porque no se 
trata de un acto relativo á la navegación y al comercio maríti- 
mo, siuódela rendición de cuentas de un mandato ó comisión, 
que se dice conferido á los demandados para actos completamen- 
te distintos del transporte. 2° Que de la misma exposición del 
actor se desprende que el valor de la cuenta exigida no excede 
de 300 pesos moneda nacional, puesto que h que aquellos han 
presentado por esa suma ha sido rechazada, pur estimar excesi- 
vas casi todas sus partidas, ni tampoco el vilor de los bultos, 
objeto del mandato, según el aforo de la aduana. 3° Que según 
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el articulo I o de la ley de 3 de Setiembre de 1878, están exclui- 
das de la competencia de los Juzgados de secciou todas aquellas 
causaste jurisdicción concurrente, en que el valor del objeto 
demandado, no exceda de 500 pesos fuertes, cuando, por otra 
parte, el caso caiga bajo la jurisdicción de la Justicia de Paz 
respectiva; circunstancia que concurre en el presente, atento lo 
dispuesto en el artículo once de la ley orgánica de los t ribunales 
ordinarios de la capital. Por estos fundamentos, el Juzgado se de- 
clara incompetente y fuel va vi expediente al Juez de Paz para 
que lleve adelante sus procedimientos. Repónganse las fojas. 



Virgilio M. Teáin. 



VISTA UEL SESOH PROCURADOR GENERAL 



Dueños Aires. Marzo I de 1891 



Suprema Corlr ; 




pido á V. E. se sirva 



confirmarlo. 



Antonio E. Mnlaver 



r»ll« é> la Nuprenm Corte 



Bunios Aires. Junio i» de 1891. 



to y pedido por el señor Procurador General, se confirma, con 



Vistos: Por sus 
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costase] auto apelado do foja treinta y seis, y repuestos los 
odios devuélvanse. 



BBMAHM VICTOUltA.— <:. s. DE LA 
TOKKE. - LUIS V. VARELA.— ABEL 
KAZAN. — LlIS SAKNZ PES A 



CAUSA ÍU VWlil 



Contra tos Tenientes Coroneles lt. Miguel WinUrbury y /;. Juan 
Méndez, ¡>or infracción de ta ley de elecciones locales en Te- 
rrttorm Naciona /; sobre COmpetetma. 



Sumarto.— Soi sde fuero federal la causa sobre infracción 
de una ley local de elecciones, en el Territorio nacional del 
Chaco. 

C<mo.— Se indica por el 
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F»lf« m » Jim» mXmmI* 

Resistencia, Abril 13 de 1891. 

Estableciendo el artículo 71 de la ley de elecciones de Octu- 
bre i6 de 1877 que, de las infracciones á sus preceptos que mo- 
tiven multa, deberá conocer el Juez, breve y sumariamente, 

Que consta de una manera pública, que en las elecciones 
practicadas ayer han formado parte de la mesa receptora de vo- 
tos los Tenientes Coroneles D. Miguel Winterburg y D. Juau 
Méndez, en virtud del nombramiento que comprueba el impreso 
adjunto. 

Que el artículo 60de la ley citada, prescribe que tales ciuda- 
danos no pueden permanecer en el recinto de las» asambleas elec- 
torales, más tiempo que el necesario pira sufragar. 

Que el artículo 05 al linal y el 66, establecen la multa de tres- 
cieutos pesos fuertes ó dos meses d< prisión, para tal in- 
fracción, 

Que ante el procedimiento lijado por el artículo 71, la cons- 
tatación hecha es sulicknte. y sería entrar en dilatorias supér- 
tluas, cm rvadoras de lu sanción de la ley, si se quisiera acumu- 
lar pruebas con mayor solnnnidad. 

Que este procedimiento es análogo al que se prescribe para 
la Policía en los artículos 585 y 586 del C ódigo de Procedimien- 
tos en lo Criminal, sin que la ley encuentre conveniente que se 
empleen otras formalidades, las que retardan el castigo de las 
faltas y hacen así poco respetables los preceptos emanados del 
Congrio. 

Por ello, declaro: que los Tenientes r roneles Miguel Win- 
terburg y Juan Méndez, han incurrido en la multa equivalente, 
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en moneda nacional, á trescientos pesos fuertes, la que deberán 
abonar en el plazo de ocho días. Hágaseles saber por cédula. 



Ante mí: 



■hs> : H. Xaoarro. 



VISTA I.KI, SEfiOII IM.OtLHADOII GENERAL 



Buenos Aires, Junio i i»u 

Suprema Corte : 

É) artículo 71 de la lej nacional de elecciones, de 16 de Oc- 
tubre de 1877, dispone, que las multas de que hablan los artí- 
culos anteriora, deben ser impuestas por el Juez Nacional de 
Sección amocemlo breve ,j *„,„„r,„mv„,c del,,, iu/meciona 
nmetutos, i instancia ó requisición del Ministerio Público, 6 
de cualquier ciudadano. 

Ni la protesta de foja 2. constituye la requisición de que ha- 
bla la ley, ningún otro trámite sustancial del juicio, ha sido 
cmpl.do por el Juez en este proceso. Los que han sido conde- 
nados por la sentencia de foja 3. no han sido oídos, y esta sola 
circunstancia, basta para anular el juicio, según la disposición 
del artículo 509 del Código de Procedimientos en lo Criminal 
que pronuncia la nulidadcontra las resoluciones adoptadas coñ 
nolacionde las formas substanciales del procedimiento, como 
lo son la acusación y la defensa. 

Debe V. E., en consecuencia, pronunciar esa nulidad, que ha 
sido propuesta en tiempo y forma. 



Antonio E. Ualarcr. 
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Unenos Aires. Junio 8 de 1891. 

Vistos en el acuerdo: No siendo esta causa del fuero fedrral, 
por referirse á infracciones de una ley puramente local, parala 
elección de Municipales del Territorio del Chaco, remítanse es* 
tos autos para su conocimiento y la decisión que corresponda á 
la Excelentísima Cámara Je Apelaciones en lo Criminal de la 
Capital, con arreglo á lo dispuesto por el artículo treinta y tres, 
inciso primero del Código de Procedimientos en lo Criminal. 

oticio al Juez Letrado del Territorio nombrado. 



IttNJAMlN VICTOIIICA.— C. S. DE 
LA TOKftE. — LUIS V. VARELA. 
— ABEL BAZAR.— LUIS SAEISZ 
PESA. 
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Cauira V haría Unos, y Antonio fíorsam, ¡mr defraudación ./<■ 
rmius; sobre detención de mercadería* 



Sumario. - Todo procedimiento de la Administración de 
Aduaua. que tinga carácter pena] .i importe el ejercicio de una 
acción de carácter judicial, sobre bienes de particulares, está 
sujeto á la revisión de loa Tribunales de Justicia. 



( a su. — Se indica por el 



«ttlta M Jut» federal 



RuenOa Aira, Mayo 8 de 1881, . 

Insultando que ios motivos que fundan la detención de las 
mercaderías reclamadas, no tienen relación con la causa que se 
instruye ante este Juzgado á los reclamantes, y que la disposición 
déla Aduana que ordenó dicha fetencion, „„ ¡aporta aplicación 
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de pena, único caso en el que el artículo 1063 de las ordenanzas 
confieren jurisdicción en apelación á la Justicia Nacional, de- 
clárase este Juzgado incompetente para entender en el reclamo da 
los señores Charles Hermanos, debiendo devolverse estos autos 
ála Aduana, para que llevo adelante sus procedimientos. 

Andrés t 'uarrtza. 



VISTA DEL SESO» PROCUUIMMt GENERA!* 

Buenos ¿Ures, Junio :* do USH, 

Suprema Cortv; 

Por los fundamentos del auto apelado de foja 40. creo que de- 
be ser eoniirmado por V. K. 



Buenos kim, Junio 11 de 1891. 

Vistos: Con arreglo á lo resuelto por el auto de esta Suprema 
Corte, corriente ú foja veinte y ocho v teniendo además en con- 
sideración : 

(¿ueenel sistema y economía general de las ordenanzas de 
Aduana, están sujetos á la revisión por los Tribunales ordina- 
rios de Justicia, los procedimientos de la Administración del 
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ramo, queenlas operaciones de Aduana tengan un carácter pe- 
nal 6 importen el ejercicio de una acción de carácter judicial so- 
bre bienes de particulares. 

Y finalmente que la disposición del artículo mil sesenta y tres 
de las Ordenanzas de Aduana, no es excluyentede la jurisdicción 
de revisión que en los demás casos mencionados corresponde á 
los Tribunales Federales. 

Por estos fundamentos j oído al señor Procurador (¡eneral. 
se revoca el auto apelado de foja cuarenta y nueve, y se declara 
que el Juez de Sección, reasumiendo la jurisdicción de que se ha 
desprendido, debe proceder ;í resolver lo -ue corresponde en el 
incidente ^endiente. 



BENJAMIN VIcroKICA.— <;. s. DE 
I.A TOIUIE. — ABEL BA/JIN.— 
IIUSSAEM tE*A. 



« 11 *A 4 \4 



El ferrocarril det Sud contra el Dr. h. Alfredo LahiUe y D, 

Alfredo C. hihide, pW¡ expropiarían; sobre competencia y po- 
sesión provisoria. 
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vias en el juicio de expropiación, la apelación concedida res- 
pecto de olían no puede ser materia de resolución. 



Cuso. — Don K. T. Pulcston, por la empresa de Ferrocarril del 
Sud, se presentó ante el Juzgado exponiendo: Que ella está 
autorizada por ley de lü de Junio de 1800, para construir una 
prolongación de su línea desde Cañuelas & Las Flores ; Que 
entre las propiedades que La de atravesar, se encuentra la del 
Dr. D. Alfredo Lahitte, al cual debe expropiársele una área de 
150.230 metros sesenta centímetros cuadrados en la forma que 
indicad p!ano que presenta (f. I a ; Que la propiedad está 
ubicada en el partido de Cañuelas, y el derecho de expropiar 
la superficie indicada, está consagrado por el artículo a , inciso 
#■ de la ley general de ferrocarriles de la Provincia de Buenos 
Aires, de 24 de Febrero de 1800, que prescribe: que las empre- 
sas de ferrocarriles gozarán del derecho de expropiar los terre- 
nos que necesitaren de conformidad ¡i los preceptos establecidos 
en la ley de expropiación ; (¿ue la impresa ha ofrecido al Dr. 
Lahitte diez centavos por cada metro cuadrado, precio que ha 
sido rechazado por considerársele bajo ; Que como la misma 
tiene una justa necesidad de ocupar el terreno, lia depositado 
en el Banco de la Provincia á la orden del Juzgado, el precio 
ofrecido y no aceptado para que, con arreglo á lo dispuesto en 
el artículo 4 n de la la iey nacional de expropiaciones, se le dé la 
posesión. Pidió : I o que se librara oficio al Juez de Paz de Ca- 
ñuelas para que notificara al Dr. Lahitte compareciera dentro 
de 15 días a nombrar perito por su parte para la fijación del 
precio que debe recibir; y 2 o que se le diera la posesión por inter- 
medio del mismo Juez de Paz. — Dijo, además, que la compe- 
tencia del Juzgado procedía or. virtud de tener la empresa su 
domicilio en la Capital de la República y el demandado el suyo 
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en la Provincia de Buenos Aires, «orno lo declaran los dos tes- 
gos que presenta. 

Ratificados los testigos, el Jaez tuvo por acreditada su com- 
petencia, convocó á las partes á juicio verbal y mandó dar á la 
empresa expropiante la posesión solicitada.-Esta última parte 
del auto se cumplió dándose la posesión por el oficial de justi- 
cia del Juzgado, ante el escribano público D. Federi.-o Isla ¡ 
y en la misma fecha en que este ¡icto turo logar, Abril 23 del 
corriente año, el oficial de justicia se constituyó en la es- 
tancia del Dr. Labitte para notificarle el auto, y no habién- 
dolo encontrado dejó cédula á I). Alfredo C. Labitte, hijo de 
aquel. 

En 26 del propio mes de Abril se presentó ante ol Juzgado 
1). Alfredo ('. Labitte por -. y por su señor padre, el l) r . La- 
bitte, exponiendo: Que el día 23. tarda de la noche ya, fué in- 
vadido el campo de propiedad de ellos, por peones del ferrocarril 
del Sud en número quiza de más de mil hombres, los eosíes 
destruyeron alambrados, alfalfares y causaron otros perjuicios; 
Que supo después con asombro que estos Lechos eran consecuen- 
cias del juicio de expropiación promovido ; Que el procedimiento 
seguido por el Juez ataca el derecho de propiedad declarado in- 
violable por la Constitución ; Que para demostrar la audacia 
del expropiante, debía referir que hacia ocho meses un repre- 
sentante de la Empresa lo vió para convenir las condiciones de 
la expropiación, y, como aquella había pagado por terrenos 
ubicados á uno y otro lado del suyo un peso en unos casos y 30 
centavos en otros, exigió un término medio entre estos dos 
precios; se le ofreció algo menos y nada se acordó, sosteniendo el 
Preside!, te del Directorio que debía contentarse con 35 centa- 
vos ; después de esto, la Empresa ha esperado que los trabajos 
Migaran hasta cerca del terreno, para presentarse oblando á 
razón de 10 centavos y obtener una posesión violenta y clan- 
destina ; Que la ley nacional de expropiación invocada no tiene 

T. XIV j_ 
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el alcance que se le pretende «lar, según la jurisprudencia de la 
Suprema Corte lo ha establecido; esa ley por otra parte se re- 
fiere al caso en qu<- no haya arreglo privado y en el presente 
caso la empresa no lo lia provocado, desentendiéndose del que 
inició hace ocho meses ; Que el caso no está regido por esa ley, 
sinó por la Provincial de expropiación, porque la concesión ha 
sido hecha por la Provincia, la obra debe realizarse sólo en te- 
rritorio de la Provincia y sólo á propietarios de ella va á afec- 
tar ; Que la ley nacional es aplicable cuando se trata de con- 
cesión nacional, de obra nacional ; Que la empresa no ha acre- 
ditado que tenga la concesión ni qué derechos le confiere ésta, 
y no ha podido en vista de su sola palabra, dictarse una medida 
"tan grave ; (Jue es público y notorio que la concesión fué hecha 
á D. Robeit. Olivier, argentino y vecino de Buenos Aires, y si 
la empresa lien.- esta concesión, la transferencia que haya podido 
hacer Olivier, no altera la jurisdicción originaria, como también 
lo ha resuelto la Suprema Corte, aplicando ei artículo 8 de la 
ley de Ude Setiembre dfe 1863 ; Que si el J ue» hubiera exigido 
estos antecedentes, habría encontrado que es incompetente ; 
Que el -ampo Invadido pertenece en condominio á él y á su señor 
padre, siendo éste, vecino de la capital de la República, coma 
es notorio, lo que demuestra también la incompetencia del Juez, 
de acuerdo con lo dispuesto por el artículo 10 de la ley citada; 
Que las providencias del Ju. z son nulas por las razones invoca- 
das aún suponiendo que fuer» competente, pero como se ha 
visto, no loes.-l'idióquesc admitiera la excepción de declina- 
toria de jurisdicción que deduce, con costas á la empresa.— Pi- 
dió, además, que se abstuviera el Juez de dictar providencia 
alguna mientras quo se resuelve la cuestión de competencia, que 
es previa, dejándose sin efecto la orden que ha motivado la vio- 
lación de la propiedad 

Convocadas las partes á juicio verbal, el Sr. Lahitte reprodu- 
jo las cuestiones de incompetencia y devolución de la posesión, 
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interponiendo, del auto que lo mandó, los recursos de apelación 
ni subsidinm. 

Después de haber la del Ferrocarril contestado la eicepcion 
de incompetencia, la parte de Lahitte hizo presente que la re- 
posición del auto mandando dar la posesión provisoria ora la que 
prunaba. y que no habiendo el Juez resuelto sobre ella, permi- 
tido que se involucrase en la cuestión de competencia, ape- 



laba. 



rmn* M Juce federal 



Li Piala, Uiyo 4 de 1891. 



Se concede en relación el recurso de apelación interpuesto, 
elevándose los autos en la forma de estilo. 



Attrreeoeehga. 

VISTA DBL SEÜOR l'lioixiunoii GENERAL 

Buenos Aires. Mayo la de 1»>1. 



Suprema Corle-. 



M ramal M Ferrocarril del Sud, de que se trata en este ex- 
pedante, fué concedido según se afirma por el señor Lahitte 
(r. ¿8 «,.) y no ha sido negado por el representante de la K,n- 
1-resa, á don Roberto Ulmer, ciudadano j vecino de Buenos 
Ures, del que aquella Knipresa, sólo es cesionaria 
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El caso no puede, pues, llamarse regido por la disposición del 
artículo 2* de la le; de 14 do Setiembre de 1863; sinó por el 
artículo 8 de la misma ley, que exige, para que pueda surtir el 
fuero federal, que el derecho que se dispute pertene2ca origi- 
nariamente, y no por cesión ó mandato, a ciudadanos extran- 
jeros, 6 recinos de otras provincias respectivamente. Si creo 
que esta es la regla que debe determinar la competencia por 
razón de las personas, creo, igualmente, que el Juez Federal de 
la Provincia de Buenos Aires o« también incompetente porrazun 
de la materia. 

La ley nacional de expropiación de I8fifí, sólo es aplicable 
i los bienes cuya ocupación se requiera para obras de utilidad 
nacional, y ha de ser declarada, en cada caso, por el Congreso 
la utilidad pública de la ocupación (artículos I y 2). 

El Ferrocarril de que se trata no puede decirse nacional ; 
pues no está numerado entre los que señala como tales el artí- 
culo 2° do la ley de i8 de Setiembre de 1872. Y que es Pro- 
vincial ese mismo Ferrocarril, lo decide expresamente el artí- 
culo I o de la Ley de la Provincia de Buenos Aires de 17 de 
Agosto de 1880. Serán considerados como Ferrocarriles Pro- 
vinciales, dice dicho artículo 1 n , los establecidos y los que se 
construyesen en territorios de la Provincia por concesión de sus 
poderes públicos. — El artículo 2 o de la misma ley, los sujeta á 
la jurisdicción de las autoridades de la Provincia, y obliga á 
sus Empresas al cumplimiento de sus leyes. 

V. E. ha decidido, que en los juicios de expropiación, el Juez 
competente, es el del lugar en que está el fundo que debe ex- 
propiarse, aun cuando el propietario tenga su domicilio en otra 
parte (Fallos, tomo 7 o , pag. 105). 

Pero si bien los Jueces territoriales de la Provincia serían 
los competentes según esta resolución, no quiere ell .ecir, que 
lo será el Juez Federal, puesto quo V. E. ha decidido también, 
que las cuestiones sobre expropiación ordenada por una ley pro- 
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vincial por causa do utilidad M H,lica, no corresponder al cono- 
«dalos Tribus, fonales (Fallos, toino 9% pag. 
442). üp IU0 por consciente, en vista de lo* antecedentes que 
felf V - * ^ ¡—pétente 



Juez Federal de la provincia de Buenos Airea, ,, r , CÜIM) „. r ea 

Jn"Z ; i K Pr ° PÍaCÍOn ÍDS,Uürad0 » M « -P-entante 
impresa del Ferrocarril del Sud. 

A ntonio E. 

»-•!■• de ta Ntipr« MN VM9 



Buenos Aires, Julio 11 de ihm. 

Vistos: Habiéndose concedido la apelación y elevad-se estos 
-to S81 n q ueelJ uez de Sección decida, directa ni nd r 

IT T ° 8Íd ° ^ SU deber ' " CUesti - -ip t a 
promovida ante él por vía de exeepciou dilatoria absteniénd 

devolver en el recuíso de revoca^ ^ 

el terreno en cuesfon; j „o «¡atiendo por lo tanto materia 
- ro la cual pueda recaer la resolución do esta C e 4 o U T 

dST/: " Í8ten 60 aUt ° 8 '-«lentos nec r p" 

cuestion de %M 

J U d S ec í; ' eS, ° n mWolén ** esto, «utos al 

'rjLZT Pr0CedÍend ° 4 t0 ™ - consideración 

"—"—corresponda; 



BENJAMIN VICTORICA.-C. S DE 
LA TOIUIE LLI8 V. VAIIE- 

u. — abel razan. — luis 

SAENZ PENA. 
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t AUHA fjJKCI 



Cóülrü Don Francisco y Pedro Carito$ó 1 por contrabando: sobre 
cumplimiento dernteneia 



Sumario. — Coaíirniada la rcsoluciou administrativa sobre co- 
miso, y devueltos los autos ú la Aduana, no es esta la estación 
oportuna para oponer la excepción de deterioro de la cosa se- 
cuestrada, ul efeclo de eximirse del pago de la diferencia entre 
el producto de isla, y el valor do la multa impuesta. 



Caso. - Lo explica la siguiente 



PETICION 

Sé ñor Juez Federal: 

Pedro Cardoso, constituyendo domicilio en la calle San Mar- 
tin 138, pieza 13, ante V. S. me presento y digo: Que ante la 
aduana de esta capital, se siguió un juicio de contrabando con- 
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tra Don Francisco Blanco j el que suscribe coui<> patrón de la 
lancha cBella Ursalina». 

Habiendo confirmado la Suprema Corte la sentencia admi- 
nistraba que condenó á Blanco acomisode las mercaderías y al 
que suscribeal valor de una multa igual á éste, se devolvió el 
expediente ¡i la Aduana para ser cumplida la sentencia. 

Dicha mercadería representa un tftlor aproximado de dos mil 
pesos moneda nacional y esta misma cantidad ó un poco más va- 
lía la lancha que me detuvo la Aduana al iniciar el juicio. En 
vista do esto me presenté al administrador con un escrito pi- 
diendo que se me permitiera justificar el referido importe de la 
lancha en e] momento de la aprehensión, porque posteriormente 
y por falta de cuidado en su depósito, la embarcador se fué dos 
veces á pique y le fueron robados sus aparejos así como sus 
guarniciones y velas. 

La Aduana uo ba proveído este escrito y rn la oficina de su- 
marios se me ha hecho saber verbalmente que se mandará ven- 
der la lancha al efecto de obligarme por el saldo. Sabe V. S. 
que por el articulo 1044 de las ordenanzas de aduana, esta re- 
partición estuve obligada en el momento do detenerme la em- 
barcación, á aforarla ron mi intervención; y sabe también V. 
S. que por el artículo 1049 de las mismas, el depósito de las 
mercaderías ó transporta detenidoestá bajo laresponsabilidad y 
cuidado inmediato de la Aduana, por cuya circunstancia la pér- 
dida ó deterioro de la cosa en depósito corresponderá á ella y 
no al que suscribe, desde que se omitieron en su principio las 
formalidades prescritas en las referidas ordenanzas. Si 
mi embarcación valía más de la suma que importa mi con- 
dena, al quererme hoy obligar al pago de la multa, sin tomarse 
en cuenta aquel importe resultaría condenado así á p¡»gar dos 
veces el valor de dicha condena y hacerme responsable, por últi- 
mo, de la destrucción ó pérdida qu¿ tuvo la lancha en depósito 
por falta de cuidado imputable únicamente á la Aduana. 
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Por io expuesto, 4 V. S. suplico haberme por presentado y 
pedir informe i la Aduana en mérito de la queja que deduzca 
por continuar los procedimientos sin proveer mi escrito solici- 
tando se me recibiera prueba para justificar el valor de la lancha 
en el momento de su detención. 

Otrosí digo: Que habiendo ordenado el administrador de la 
Aduana la venta en remate de la expresada embarcación, sin lle- 
narse previamente la diligencia y avalúo de la embarcación, pi- 
do á V. S. se ordene se suspenda dicho remate hasta que se re- 
suelva el incidente de que hago mérito. Será justicia. 

A ruego de Don Pedro Cardoso por no saber firma'". 



ttanion Gil Castilla. 



rol 



Hílenos Air.'*. Mayo 1 «i.- 1KU 



No siendo la estación oportuna para considerar la excepción 
que se deduce, estése i) *"ito le 
y cuatro, y respeto al 01 os .mo se pide. 



Uyarriza. 



ÜE JUSTICIA RACIONAL 2fó 



Fallo 4e la Kuprrnm Co 



ríe 



Bueno* Un», Juni.» 11 Je 1891. 



* 

Vistos; Por sus fundamentos 86 coulirraa cou costas el auto 
apelado de foja troce y devuélvanse, debiendo reponerse los se- 
llos ¡inteel Juez de la causa. 



DftftJANlN VIGTORICA. — C. S. DELA 
TOHKE. LUIS V. VARELA. — ABEL 
ItAZATf. — LUIS SAlHZ PtífL 



i' A I HA 4 \4 II 



/>. VÍMrÍ6 Hais contra ta sociedad «Colonizadora Popular», 

Vo de pesos ; sobre eompelemia 



Sumario.- El agente de nna sociedad puede demandar á és- 
ta, por cobrode saldos y gastos, ante el Juez del lugar donde 
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ha debido cumplirse la comisión de su empleo, y el pago de di- 
chos sueldos y gastos. 



Caso. — D. Yictorio Sais, alegando haber sido agente en el 
Gran Charo, de k&siviwind c Colonizadora Popular », demandó 
á ésta por ta suma do 10.578 pesos moneda nacional procedentes 
de sueldos, y de anticipos hechos en cumplimiento de su manda- 
to, con más los intereses y costas del juicio. 

Conferido traslado, el Agente de la c Colonizadora Popular *. 
D. Eduardo A. Bernardini. opuso excepción de incompetencia, 
alegando que la .Sociedad demandada tenía por sus estatutos eL 
domicilio en la Capital Federal, y que tratándose de una acción 
personal, procedente del contrato de mandato, según la ley de 
Procedimientos, debía Iterarse el conocimiento de la demanda, 
a\ Juez dol domicilio del demandado. 

Conferido traslado, Rais contesta pidiendo el rechazo de la 
excepción con costas. 

Dijo: <¿ue las acciones personales pueden deducirse á elección 
del demandante ante el Juez del domicilio del demandado ó del 
lugar del contrato, encontrándose en él el demandado. 

(¿ue la Sociedad demandada tenía su domicilio principal en 
Buenos Aires, pero tenia también agencias, conforme á sus es- 
tatutos, y tenía una en Resistencia. 

Que según el artículo 9!) del Código Civil, las Compañías que 
tienen muchos establecimientos 6 sucursales, tienen el domici- 
lio en el lugar de dichos establecimientos para la ejecución de 
las obligaciones allí contraídas por los agentes locales; y que 
estoresolTÍa el punto. 



* 
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» «lio del j« u i, rtr »d.. 



Resistencia, febrero 11 •h im\. 

Y vistos: Para revolver la excepción dilatoria de falta de ju- 
risdicción en esto Juzgado. 

Resulta: Que D. Victorio Bais, demanda á la sociedad anó- 
nima «Colonizadora Popular, por cobro de pesos, procedentes 
de trabajos que dice haber practicado en el Chaco, en virtud de 
convenio hecho. 

El demandado, dice: Que debe ocurrir á lo. Jueces de Buenos 
Aires, por tener allí su domicilio | a .Sociedad. 

El actor, responde: Que esta es la jurisdicción .,u e correspon- 
de por haberse aquí hecho los trabajos, por ser éste el lugar con- 
venido para el cumplimiento de las obligaciones del encargo que 
aceptó, y porque es el caso del artículo noventa, en su inciso 4" 
del Código Civil. 

Y considerando: Que aunque lo último fuese muy cierto, no 
debe tomarse en cuenta, pues en autos no se ha hecho constar y 
sería supcríluo hacer uso de las facultades ..'el artículo 57 del 
Código de Procedimientos. 

Que habiendo sido aquí el lugar convenido para el cumpli- 
miento de la obligación, pues de los documentos acompañados 
y de los fundamentos quo so atribuye» á la demanda, así resul- 
ta, es de estricta aplicación el primer caso del cuarto párrafo 
del cuarto artículo del Código de Procedimientos en lo Civil. 

Por ello, declarándome competente, mando que se conteste 
derechamente á la demanda, dentro de nueve días. Kepó uga „ 8 ,.. 

Parodié. 
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VISTA ÜEL SEN Olí PROCURADOR GENERAL 

Buenos Aire», Máttó 10 dé MftL 

Suprema Corté : 

Por los fundamentos de la resolución de foja 45 vuelta, opino 
que debe ser continuada por V. t!. 

Amonio fc\ Mátmee, 



l «lio de I» Huprniin Corte 

liarnos Aires. Junio 13 de l!«U. 

Vistos: Indicando la naturaleza de los hechos que sirven de 
fundamento á la demanda, que tanto la comisión di'l empleo 
deferido al demandante, como el cobro de sus sueldos y pago de 
los mismos y demás valores reclamados, han debido cumplirse 
eu el territorio de la jurisdicción del Juez, ante el cual se ha 
llevado la demanda: por estos fundamentos y de acuerdo con lo 
pedido por el señor ProcuradofOeneral, se confirma, con cortas, 
el auto apelado de foja cuarenta y cinco vuelta. Repuestos lo* 
sellos devuélvanse. 

ItESJAMIS VICTORICA.— C. S. DE 
LA TORRE. - LUIS V. VARELA. 
— ABEL RAZAN. — LL'IS SAEW 
PEÑA. 
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CAUSA C'Xt'lll 



ItonSmiago SabOurin contra <•/ directorio M Ferrocarril 

Hél Oeste de Hítenos Aires, sobre (fuños y perjuicios 



Sumario. - El embargo de fondos en poder del deudor del 
ejecutado, V o "o aceptó manifestando no deber nada en 
esa fecha, no le trae responsabilidad si después paga al ejecutado 
lo que 1" Lava debido con posterioridad. 



Caso.- El dia 7 de Febrero de 1885, Don Augusto Bernardo, 
por Don Santiago Sabourin, se presentó ante el Juez Federal de 
Dueños Aires entablando demanda por daños y perjuicios contra 
el Directorio del Ferrocarril del Oeste. 

Dijo : Que en 22 de Julio de 1884 se había presentado ante el 
Juzgado de lo Comercial de lacapital. entablando demanda ejecu- 
t.ra contra Don Alejo Barreré por la suma de 1888 pesos mone- 
da nacional oro, importede dos pagarés dehidameate protesta- 
dos. uno de 1000 y otro de 888 pesos, adeudados á su mandante- 

Que en el mismo día presentó al Juez Comercial otro escrito 
haciendo presente que tenía conocimiento que Don Alejo Bar- 
rere iba i percibir los fondos que el Directorio del Ferrocarril 
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ie\ Oeste le adeudaba, y que por tanto, puesto que no se cono- 
cían otros bienes al deudor, pedía el embargo de una suma su- 
ficiente, notificándole con ese fin al Directorio; 

Que asi se hizo y e! señor Julio Ardiíi, Presidente del Directo- 
rio del Ferrocarril del Oeste, manifestó «que no tenía fondos 
perteneciente* al ejecutado, y que por lo tanto no podía cumplir 
lo ordenado.; 

Que no obstante esta afirmación, consolidóle positivamente 
que el directorio adeudaba á Barreré una suma mayor de la que 
se trataba de embargar, pidió ampliación del anterior oficio li- 
brado al Directorio; y su Presi lente Don Mauricio Mayer con- 
testó c que la administra, ion había abonado ú Don AlejoDarrere, 
con fecha 17 de Diciembre de 1884, por saldo do cuenta de la 
construcción de la línea del Pergamino á Junin, I* suma de 2000 
pesos moneda nacional»; 

Que todo lo expuesto constaba en él expediente caratulado 
Sabourin, DoifSanti-jgo, contra Don Alejo Barreré, que tramita- 
ba por el Juzgado del señor Jaez de lo Comercial Dr. don Kmi- 
liano García; 

Queso poderdante no h» podido hacer efectiva la acción que 
tenía contra su deudor, con motivo de ta falsa manifestación del 
Presidente del Directorio, y por tanto el mismo Directorio era 
responsable de los perjurios irrogados á su mandante, basta la 
suma de 2000 pesos que .lebió retener á la órden del Juzgado, y 
entregó indebidamente A Don Alejo Barreré cor, más los 
intereses y costas devengada* hasta el momento del em- 
bargo. 

Se fundó en los artículos 1068, 1069 y 1074 del Código Cí- 
vil, y pidióse condenara al Directorio del Ferrocarril del Oeste, 
si se opusiere, & entregar desde luego los 2000 pesos, al pago 
dé dicha suma con más los intereses y costas. 

Acreditada la competencia del Juzgado por la distinta nacio- 
nalidad de las partes y conferido traslado de la demanda, el día 
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IS ile Marzo de I S85 se presentó á contestarla Don Nicandro 
Dorrpor la Empresa del Ferrocarril del Oeste, pidiendo su re- 
chazo con costas. 

Dijo: Que losu.chos en que se apoya el demandante constan 
efectivamente de los autos citados por el mismo; pero que de 
dichos auto-; resulta tambi a que no ha habido falsedad por 
parta del Directorio del Ferrocarril del <>"ste ; 

<ÍM el Presidente del Directorio, cuando te fué notificado el 
embargó decretado por el señor Juez en lo Comercial, contestó 
« que no tenía fondos del deudor para poder cumplir lo ordena- 
do»; y en efecto, en esa fecha, 25 de Julio de 188*, esta era la 
verdad, como consta ü¿ los libros del Ferrocarril del Oeste ; 

*¿ue después Jo esto, si bien es cierta la ampliación .solicitada 
por Sabourin á foja 13 de loe autos «itado?, para que el Presi- 
dente del Ferrocarril retuviese cualquier sumn que llegase á 
pemmm Ú Harrcre, v el Juez proveyó: «En todo como se pi- 
de», no consta que fuese notilicado de este auto ni el Presiden- 
te del Ferrocarril del Ueste, ni otra persona del Directorio; 

t¿ue si en Diciembre de 188i se abonaron á Barreré 2000 pe- 
i-os, no se sigue que en Julio del mismo año se le hubiese adeu- 
dado algo, y bí el señor Sabourin ha descuidado demasiado el 
junio, no se puede hacer responsable al Ferrocarril del Oeste, 
que por otra parte no tenía interés en proteger á Barrére contra 
mi acreedor de una manera inmoral. 



La Plata, Julio |J ,1* Inv*. 

Y vistos: Oitos autos seguidos por l). n Santiago .Sabourin. 
contra el Directorio del Ferrocarril del Oeste, por daños y per- 
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juicios, sobre inejecución de una órden judicial- Resultando: 
1° Que á foja 2, se presenta Don Augusto Bernardo, en repre- 
sentación de Don Santiago Sabourin, demandando al Directorio 
del Ferrocarril del Oeste, por pago de la suma de dos mil pesos 
moneda nacional que dicho Directorio adeudaba á Don Alejo 
Barreré, y que, contraviniendo una orden judicial de embargo, 
había entregadoá ésto en perjuicio del demandante. 

2° Que corrido traslado de !a demanda al Directorio deman- 
dado, éste lo evacuó á foja 9, negando los hechos alegados, y 
especialmente que se hubiera notificado í su Presidente la ur- 
den de embargo contra B ir rere, de que se hace mérito para de- 
ducir esta acción; por lo que el Juzgado recibió la causa á prue- 
ba, como consta á foja 24, debiendo versar la testimonial: 1° so- 
Ure si el Presidente dol Directorio del Ferrocarril del Oeste, re- 
cibió, ó no, laórden, ó fué notificado del embargo á que se refie- 
re el demandante; y 2 o sobre sien esa época ó fecha, el Ferro- 
carril del Oeste debía ú no, á Don Alejo Barreré alguna suma 
de dinero y á cuánto ascendía. > este respecto, se ha rendido 
por la parte demandante, las constancias del expediente agrega- 
do caratulado cSabouriu, Don Santiago, contra Don Alejo Bar- 
rere», y por parte del demandado, las mismas constancias de 
ese expediente y la cuenta de foja 35; es toda la prueba produ- 
ducida. 

Y considerando : 1° Qao el punto á resolver en la presente 
cuestión, es si se le hizo saber ó comunicó al Presidente del Fer- 
rocarril demandado la órden de embargo que se invoca, como 
base de juicio. 

2° Que & este respecto, sólo existe como prueba las constan- 
cias que arrojan los autos traídos adeffecturn videndi como par- 
te de la misma; y de esas constancias resulta: I o Que notificado 
personalmente ¿foja 11 vuelta de esoa autos del mandamiento 
que contenía la órden de embargar bienes de Barreré, el Presi- 
dente del Ferrocarril del Oeste expuso en ese acto, que no te- 
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^fomlosdd deudor para cumplir .oordeuado; 4 füJa 

3 de los «n.smos, se pidió por Sabourin a su representant 

C '?? bera,PrCSÍdente W-torio, retuviera I 
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acreedor de Barreré, es el caso en que queda habilitado el Juz- 
gado para absolver al demandado. 

Por estas consideraciones, fallo: absolviendo de esta deman- 
da al Ferrocarril del Oeste, con expresa condenación en costas 
al demandante. Notifíquese con el original y repónganse los 
sellos. 

Isidora Aíbavracm. 



Buenos Aires, .'unió 13 .le UÉM. 

Vistos y considerando: qu.- aun admitiendo que por los ter- 
minas , leí* mandamientode foja once del expediente agregado, 
debiera él entenderse relativo no sólo á las sumas adeudadas a 
esa fecha por el Directorio del Ferrocarril demandado á Don 
Alejo Barreré, sinó también á las que en adelante se le deman- 
dasen, no aceptado sin embargo, ni practicado el embargo de la 
referencia por la exposición del Presidente del Dicterio de no 
tener i la fecha de su notificación fondos de Barreré para poder 
cumplir ese embargo, manifestando con ello entender que la or- 
den se refería sólo á las sumas que 4 esa fecha se adeudasen á 
dicho Barreré y no á las que este devengare en adelante, como 
Huye del escrito de foja trece del expediente agregado y lo 
entendió el propio demandante, la irresponsabilidad del Direc- 
torio demandado es evidente, si, como lo afirma el Juez de Sec- 
ción y aparece de autos, no Sé le hizo saber el nuevo embargo 
decretado por el Juez de Comercio de la capital; por esto, y los 
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fundamentos de la sentencia de foja ciento dos, se confirma 
Estacón costas. Repuestos los sellos, devuélvanse. 

BENJAMIN VIGTOMCA.— C. S. DE LA 
TORRE, -mis V. VARELA.— ABE! 

RAZAN . — LLiS SAENZ PESA. 



CAUSA C\< IV 



Criminal contra 

raudales 




matvenmím </<• 



tr^:r^ n,asca,,8ascriminaie3pucde ***** 

2° El delito de malversación de caudales públicos es «sido 
por la ley penal de U do Setiembre de 1803. * 

3» La Suprema Corte no puede modificar un* sentencia no 
^ada por el Ministerio Fiscal en perjuicio de. ^ZZ 
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ACUSACION FISCAL 



Según las resultancias de autos, entre las cuales entra la con- 
fesión del encausado, La habido malversación de cándalos pú- 
blico, por parte del empleado Emilio Cabrini. 

El acta de foja 4 suscrita por ¿ste, robustece y confirma el 
cargo de haber dispuesto de 354 pesos 51 centavos pertenecientes 
ul iauio de Correos y Telégrafos, de que estaba encargado, y de 
los cuales debe ser reembolsado el Fisco. 

En vista del delito en que aquel ha incurrido, y el cual se en- 
cuentra regado por el artículo 270 del Código Venal, pido con- 
tra Emilio Cabrini la prisión de tres meses, computándosele en 
esta, el tiempo que lleva de detención, la devolución de la suma 
de que dispuso indebidamente y el pago de costas. 

D&idérit Items. 



rallo é>l Mun rUM 

Rosario, Marzo M de Í891. 

Y vistos los criminales llevados por el Procurador Fiscal con- 
tra el encargado de la Oficina de Correos y Telégrafos de San 
Urbano, Emilio Cabrini, de nacionalidad italiana, de 4t anos 
de edad, por defraudación de caudales públicos pertenecientes 
á la Oficina que estaba á su cargo en el punto indicado. 



»>E iUSTiCIA NACIUSAL cj 77 
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P^doe, senor pws ^^^Z^ 
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™ " ""' oul ° m J W correlativo 193 Id minino Códice 
«H» o. Prim.ro, ,„ ., ,* ,„„,, 
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valores públicos, confiados á su administración 6 custodia será 
castigado coa las penas señaladas para los ladrones é inhabili- 
tación perpétua para cargos públicos y el segando, que el que co- 
mete hurto será castigado con arresto de un mes á un año, si el 
valor de la cosa hurtada no excede de 500 pesos, como en el caso 
sub-judice sucede, en que la suma sólo alcanza á 410. 

5 o Que no se La probado en autos la excepción opuesta por el 
encausado y su defensor de haberse empleado en el servicio do 
la misma oficina, las sumas que se reclaman á Cabrini. 

6* Que tampoco es aceptable el argumento del defensor soli- 
citando no sea penado SU defendido, en consideración i su igno- 
rancia 6 descuido, puescomo dice el artículo t° del Código Pe- 
nal, es delito ófalta toda acción ú omisión penada por la lev, 
y la omisión ó ignorancia en los deberes de un empleado, no je 
son á éste permitidos, máxime, en el caso actual, en que se ha- 
cía uso de sumas que no le pertenecían, y a ese respecto debe 
tenerse presente lo prescrito en el artículo 16 del Código Dila- 
tado, que enseña que «en la ejecución de hechos clasificados dé 
delitos como es el de disponer de turnas ajenas), se presume 
siempre la voluntad criminal», y nada se ha probado en autos 
que destruya este principio. 

Por tanto, definitivamente juzgando, fallo y declaro al pro- 
cesado Kmilio f abrini, reo de hurto, y como ¡i tal lo condeno i 
Ka pena de arresto por cinco meses, debiendo computarse en este 
tiempo el de detención que lleva sufrida: á la iuhibilitaciou per- 
pétua para ejercer cargos públicos, á la devolución de la suma 



de 410 pesos 18 centavos moneda nacional legal de que ha dis- 



acuerdo con lo preceptuado en los artículos 193 y 268 del Códi- 
go Penal. 

Hágase saber con el original y repónganse los sellos. 




des, todo de 



S$0aiem ¡f Zuvirta. 
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VISTA DEL SESOR PtlOU IUDOR GENERAL 



lliionns Aire*, Mayo 5 do 1891. 

Suprema Corte; 

Si el defensor del procesado Cabri ni no hubiera renunciado, 
como consta á foja 27 que renunció expresamente á la prueba 
en este juicio, y si esta renuncia no fuera un derecho para las 
partes, según los términos del artículo 467 del Código de Pro- 
cedimientos en lo Crimina!, el procesado habría podido tal ve?, 
justificar que si había cometido una falta reprensible á los de- 
beres de su oficio, no era sin embargo un verdadero criminal, 
porque habría fallado el dolo, que es uno de los elementos esen- 
ciales de todo delito. 

Desgraciadamente, esa renuncia de la prueba se encuentra 
oxprcsaá la foja citada, por más que el defensor la niegue ante 
V. E., y siendo esto así, queda sólo el cargo contra el procesa- 
do de no poder rendir cuenta de la suma que adeudaba á la caja 
del Distrito, manifestando i que efectivamente debía esa canti- 
dad, pero que por el momento no podía reembolsarla » (acta de 
foja 4); e U ya acta firmó él procesado, sin contradicción alguna, 
en prueba de quedar enterado de su contenido. 

En su declaración indagatoriade foja 13, expresa el mismo pro- 
cesado, que conocía la causa do su detención, ¡proviniendo ella 
de una falta de cuatrocientos diez pesos diez y ocho centavos 
moneda nacional, que había en la caja de la oficina de Correos 
y Telégrafos », que estaba á sn cargo en San Urbano; y que ai 
bien era cierto que el confesante debiera la mencionada suma, 
ésta la había tomado en razón de que el Gobierno debía á su 
vez al confesante cuatrocientos sesenta ó cuatrocientos setenta 
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de igual moneda, por gastos que había hecho de su peculio 
propio en la oíiciua á su cargo, comprando los muebles indis- 
pensables para ella, abonando al dueño de la casa que ocupaba 
la oficina, un excedente de ocho pesos mensuales por suba de 
alquiler, etc., etc. 

Ninguna de estas excepciones pudo ser justificada, lo repito, 
por la renuncia hecha por el defensor del trámite de prueba; y 
esa justificación era indispensable para que resultara la presun- 
ción que admite el artículo 6 o del Código Penal, como cxclu- 
yente de la voluntad criminal que supone en la ejecución de to- 
do hecho clasiücado como delito. 

Si esas mismas excepciones hubiesen sido justiíicadas, el caso 
sub-judice caería bajo la disposición del artícelo 266 del mismo 
Código, que sólo impone suspensión y multa, ul empleado pú- 
blico que, teniendo ásu cargo caudales ó efectos públicos, les 
diese una aplicación pública distinta de la señalada por las le- 
yes. 

El procesado ha declarad.» que ha dispuesto de los dineros pú- 
blicos que custodiaba y debía remitir 1 su superior: este es el 
hecho único que aparté comprobado, y es sin duda por su cul- 
pa que no ha comprobado las excepciones que ha alegado, y que 
habrían mejorado su condición en este juicio. 

Contales antecedentes, creo que la sentcnciu apelada es ju- 
ta, y que debe ser confirmada por V. E. 



Antonio E. Nalawf. 
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I alio de Im Suprema Corte 

Buenos Aires, Junio 13 de 1891 

Vistos y considerando: Primero. Que el recurso de apelación 
ha sido deducido, fundándose en que el Ju.z a {ico no ha abier- 
to esta causa á prueba. 

Segundo. Que el Juzgado ha podido prescindir de ese procedi- 
miento, por cuanto el defensor del procesado y el agente fiscal, 
renunciaron especialmente á é),á foja veinte y siete, al ser noti- 
ficados de la providencia de autos usando de la facultad acor- 
dada por el artículo cuatrocientos sesenta y siete del Código de 
Procedimientos; que si bien la legislación penal aplicada por el 
Juez a quo no es la pertinente-, pues el caso está regido por el 
artículo ochenta de la ley de catorce de Setiembre de mil ocho- 

por las disposiciones del Código Peual quese invoca», esta Cor- 
te no puede, en el caso ocurrente, modificar la sentencia en per- 
juicio del procesado según lo ha establecido en su fallo que cor- 
re al folio doscientos treinta y ocho del tomo treinta y seis (i) 
de los Fallos de la Suprema Corte Federal, y de conformidad al 
artículo seiscientos noventa y tres del Código de Procedimiento* 
en materia criminal. 

Por estos fundamentos, los de la sentencia apelada y di- 
acuerdo con lo pedido por el señor Procurador General, se con- 
lirma la sentencia de foja veinte y ocho, y devuélvanse. 

nEKJAMIPi VICTOKlCA. — C. S. DELA 
TORRE. — LUIS V. VARELA.— ABRI. 
BASAN — LCB SAENZ PEÑA. 



1 Tomo <>•. serie > 
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4 AUNA 1X€1 



b. Pedro Chrislophenen contra lh SaMiügp Allende, sobre cobro 

de lanchajes i¡ reconvención por averias 



Somarro.— 1" í.I precio usual de lanchajes en el puerto de 
Buenos Aires, es el de la tarifa de la sociedad de lancheros, 
con el descuento de 20 p<W ciento. 

2 a La posibilidad de que la catUft del daíio, haja sido distin- 
ta de la afirmada por los peritos, no desvirtúa las conclusiones 
de éstos, respecto de la misma. 

3° El descuento de uso en las ventas al contado, no es de 
aplicación al importe del daño procedente de averias. 

1" Las costas del reconocimiento pericial de averías, son de 
cargo del responsable de estas. 

5" Xo puede haber condenación en costas, cuando los dos 
litigantes han obtenido el reconocimiento de parte de sus pre- 
tensiones. 



Omo.—D. Pedro ChrUtophersen, se presea t¿ ante el Juzga- 
do, exponiendo: 

<¿ue Ü. Santiago Allende le es deudor de la suma de 1205 pe- 
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• 

sos 42 centavos, procedentes de lanchajes de mercaderías veni- 
da» por el v*por «Benicarló », del que es Agente, entrado el 11 
de Junio de 1887; 

Que este lanchaje ha sido practicado por los lancheros H. Be- 
net y Compañía, por órden de él y por cuenta y riesgo de Allen- 
de, como lo autorizaba á hacerlo el conocimiento; 

Que los precios do lanchajes que cobra en lu cuenta que acom- 
paña, son los de tarifa y usuales; 

Que fundado en lo dispuesto por el artículo 1250 del Códipo 
de Comercio, pide se condene ¡i Allende al pago de la suma men- 
cionada, con intereses y costas. 

La cuenta acompañada comprende las siguientes partidas: 

800 pipas de vino á pesos 1.05 $ 810.00 

13 cajonesde 2 arrobas pasas 0.14... > 1.82 
400 barriles mosaicos, 8800 kilos, 5 por 

cient ° 18 » 310.80 

520 cajones azulejos, 13.000 kilos, 5 por 

rient0 18 » 46.80 

8 1205.42 

Corrido traslado, contestó la demanda por el demandado, D, 
Francisco Cagliolo, exponiendo : 

Que la Empresa del *¿?or t Benicarló» y uo personalmente 
el actor, contrajo la obligación de efectuar por su cuenta y ries- 
go y no por la de Allende, la descarga en esta plaza de las mer- 
caderías que se especifican en la cuenta presentada con la de- 
manda; 

Que no hubo ajuste sobre la retribución de! servicio, y por 
consiguiente, si no hubiera conformidad, procedería su estima- 
ción judicial y pericialmente; 

Que Allende admite el avalúo que se hace por el lanchaje del 
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vino y pasas, pero noel del mosaico y azulejos; y sin perjuicio 
de que ¡os peritos resuelvan lo que corresponde, sostiene que el 
justiprecio debe hacerse ú razón de volumen ó ú tanto el casco 
y no á razón de tanto el peso; 

Que aparfcede esto, illende reconviene ala Empresa del «Be- 
nicarló», representada por el actor; 

Que como sucede frecuentemente en los vapores de la mencio- 
nada Empresa, el vino cojo lanchaje se cobra, fué dañado & 
bordo, mesurándosele y adulterándosele; 

Que con el objeto de comprobar el djiño. Allende se presentí', 
ante el Juzgado, por la otra Secretaría, y después de algunas 
actuaciones, la comprobación se hizo pericialmente en los tér- 
minos que expresa el dictamen que en copia acompaña; 

Que los peritos forman dos grupos de cascos: uno en que figu- 
ran los que presentaban signos evidentes de haber sufrido da- 
ños por voluntad criminal ó por negligencia de los que estaban 
obligados á velar por el acondicionamiento de (la mercadería; y 
otro en que figuran los que, según el entender de los peritos, 
que son simples «Catadores de vino», ban sufrido daño por vi- 
cio de fabricación ffil vino; 

Que <obre la opinión de los peritos á este último respecto, 
Allende ha hecho salvedades, manifestando que ellos no tenían 
atribución para reconocer, sinó lo que puede reconocer un sim- 
ple «catador de vinos»; y que descono» ía la verdad de ¡a afirma- 
ción de los peritos, sosteniendo que el punto sólo puede ser escla- 
recido é ilustrado por peritos químicos; 

Que reconociéndose la seriedad de esta observación, convi- 
nieron las partes y ordenó el Juzgado, que se extrajeran de los 
casóos algunas muestras, á ün de llevar adelante el esclareci- 
miento en este juicio, que había de ser consecuencia de las ac- 
tuaciones promovidas. 

Que en vista del dictámen pericial sobre el primer grupo de 
cascos, y de la convicción que abriga Allende de que el vino del 
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segundo grupo ha sido dañado á bordo reconviene al demandan- 
te: 1« para que pague el importe de los daños que en el dictámen 
pericial figuran en el primer grupo; 2> para que pague el im- 
porte de los daños no incluidos en ese dictámen, si del análisis 
químico que debe practicarse, resultara que no son consecuen- 
cia de vicio de fabricación; 3" para que pague el 4 por ciento 
que indebidamente han descontado los peritos, sobre las canti- 
dades que correspondan pagarse: A" para que paguo los honora- 
rios de peritos, de abogadoy procurador, papel sellado y demás 
costas devengadas en el expediente seguido y lasques." deven- 
guen en el presente juicio; 5" par» que pague el interés legal, 
sobre la suma adeudada; 0" para que pague los daños é intere- 
ses que por cuerda separada se justificarán, por el demérito que 
á la marca de vino « El Cid», producen las adulteraciones cri- 
minales que al liquido se han hecho ú bordo del « Benicarló » y 
de otros vapores de la misma empresa. 
Présente el demandado : 

t* La copia á que alude el informe pericial. Resulta de el que 
encontraron : 

1 pipa con la tapa movidu falta 304 litros 

< pipa con el fondocorrido por golpe » 3¡>a , 

10 pipas con dos espiches , 574 , 

1 pipa con varios espiches > 3i2 » 

i pipa con derrame natural > 76 > 

1 pipa con derrame natural y espi- 
che oficial , 152 » 

13 pip is y 5 medias con tapa movida y vino aguado, siendo su 
opinión que el vino fué adulterado y estimando el descuento en 
25 pesos por pipa. 

62 pipas y 16 medias pipas con vino defectuoso. Opinan que 
esto se debe á vicio propio del artículo, y afirman que no pre- 
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sentaban trazas que pueda atribuirse á baratería 6 dolo. Avalúan 
en 119 pesos por los 470 litros al contado, con descutato de 4 por 
ciento y con rebaja de 3 por ciento por merma natural ; 

2 o La liquidación de lo» daños :í que también se refiere la de- 
manda ; 

3 o Un certificado expedido por el Dr. Pedro Fustery Galbio, 
de Valencia, en que expresa las condiciones de las 800 pipas de 
vino embarcadas para Allende en el c Henicarló >, y en que di- 
ce principalmente que es un vino tinto, extra, natural, sin ma- 
teria colorante artificial. 

Corrido traslado de la reconvención, loevscnó D.Pedro Chris- 
tophersen, pidiendo que no se haga lugar á ella, declarando que 
sólo está obligado á abonar las faltas procedentes de golpes, ta- 
pas movidas y vino aguado; y que se condene al demandado a! 
pago del capital, intereses y costas á que se refiere la demanda, 
ron mis las costas de la reconvención. 

Dijo: Que por lo que respecta á las faltas que el demandudo 
llama del primer grupo, debe observar que Allende hizo espi- 
char gran cantidad de cábeos antes deque los peritos hubieran 
empezado ú llenar su cometido, por lo cual formuló la corres- 
pondiente protesta en el expediente, sobre el reconocimiento pe- 
ricial; 

Que la conducta irregular del demandado lo exime de res- 
ponsabilidad respecto de dichos espiches, clasificados algunos 
de oficiales por los peritos, pues no se puede pretender que res- 
ponda por hechos que, lejos de emanar de la parte del buque, 
han sido producidos por el demandado: si el vino ha salido por 
esos espiches en tierra, cúlpase de ello al que los hizo ; 

Que en cuauto ála falla por derrame natural, es sabido que no 
implica negligencia ó culpa del Capitán, ni la invoca el deman- 
dado; 

Que en cuanto á las fallas del segundo grupo, debe notarse 
que el exámen pericial, se hizo por dos [peritos nombrados, uno 
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por cada parte y por un tercero que dichos peritos designaron 
de acuerdo con las partes, y los tres peritos por unanimidad, 
con muestras extraídas de los cascos en que hallaron el vino 
más defectuoso, declararon que el daño pr eviene de vicio propio. 




los mismos pe- 
ritos; 

Que no puede oponerse á esto, que los peritos nombrados son 
simples catadores de vinos, pues fueron nombrado* como peritos 
con intervención del demandado, quien no los recusó en el 
tiempo y forma de los artículos 143 y 144 de la ley de Procedi- 
mientos; 

Que como peritos intervienen diariamente en el mismo Juz- 
gado; 

Que la Suprema Corte (XVI, 154), ha declarado que debe ser 
¿.ceptado un exámen hecho por peritos nombrados con conoci- 
miento de las partes, bastando dos peritos cuando éstos están 
conformes (XIX, 32). 

Que lo que dice el demandado de que el vino ha sido dañado 
y adulterado á bordo del • Benicarló », no es exacto, sobre todo 
por lo que respecta ¡i las mercaderías del 2 o grupo, pues sólo 
existe una corta cantidad de cascos en el primer grupo, en que 
i-I vino hjsido declarado aguado; 

Que los peritos no han dicho que el vino ha sufrido daño por 
vicio de fabricación; han dicho que la diferencia de calidad que 
se nota entre el vino reconocido y el bueno, es debido sólo á vi- 
cio propio del artículo, lo que es muy distiuto, no han dicho que 
el vino ha sufrido porque ha sido mal fabricado: sinó que el vi- 
no ha sufrido lo que todo vino por bueno que sea, puede sufrir 
por causas inherentes i su misma naturaleza; 

Que de todos modos, no hay ley ni principio jurídico por los 
cuales deba responder el buque por los daños que no consistan 
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precisamente en los provenientes Je defecto de fabricación; 

Que en el informe del perito que reconoció el vino en España, 
no interino la parte del buque, y ndémás, el vino pudo haber 
-ido ile muy buena calidad y haberse reliado ¡i perder en el via- 
jé sin que su deterioro pueda ser imputable al buque; 

Que rechaza las pretensiones d< 1 demandado, fuera de laque 
lia reconocido deber payar, y esprcialnn-nte la que s»- refiere al 
descuento de -i " , que fas peritos han debido hacer, porqueesdo 
uso en el comercio y el demandado t iene que soportar en todas 
!as ventas al contado; no explicándose que pretenda también in- 
tonsos cuando sabe que no pueden estos eoexistir en el cobn< *in 
descuertf. La relativa í ios mismos intereses, por lo ya ex-" 
puesto, y porque nunca se ha negado ¡i abonar lo que creía 
que <n justicia d. di i. y que se cobre con el fíete que el deman- 
dado retiene en su poder. La relativa á las cortas en el expe- 
diento de pericia 4 porqne esas costas han beneficiado á una y 
otra parte sin que haya malicia ni temeridad por la suya, por 
« uva rozón, deben ser alionadas por su orden, ; 

Que en cuanto á las de este expediente, debe abonarlas el de- 
mandado por su malicia y temeridad manifiesta y por haber lu- 
carrido m plui petüio < L y -i:J. título i\ Partida 3'; Fallos 

Wl.:589;XVn,^r,); 

«¿uedehe también rechazarse la pretensión relativa á los dr- 
más daños á que se refiere la reconveneion, porque no han exis- 
tido la> adulteración- - criminah s que se mencionau. ni existe 
ley en virtud de la eual deba pagarlo* tt) buque. 

Contestada la roconvenciwi, se recibió la causad prueba sobr.' 
i»! precio corriente dé lanchaje por mosaicos y azulejos en cas- 
cos; sobre si el vino que aparece dañ ado lo h 1 «¿ido por luchos de 
la gente d- a burdoy no por vkío propio; subr»- si el descuento 
de -4 por ciento, es de usó en • I COtíiercio ; sobre si antes de ser 
reconocida períciálmettte la merrNid''na, Allende practicó ó hizo 
practica? espiches en 'os casco- . 
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S3£ Sur fl ™" 

EU..C7,n.nd¿ que so ratilicarai, las partes 

h . I. aconsejo a,,u,hr ,,„ otrosí Bjond, el precio de toril. »„ es 

'"' """ '« J «"¡'lo ó prart, en monto 
«00 el mérito de arreglo M demolió .1 al.oeado del d-m„. 

Kl lhoa á ¡" ¡ '"> '« no «atenido „,„.,. 



fíu*ñiú$ Aires, Julio 12 dt* 



t vistos: estos autos promovidos por 1>. 
sen, como Agente del vapK 

T. \l\ 



er- 



'Bénícarlo , contra I). Santiago 



1!» 
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kléade, ,-or cobro déla cantidad de mil doscientos cinco pesos 
nacióles con cuarenta y dos centavos, procedentes de lancha- 
jes, y reconvención del demandado per daños y averías. 

Kesulta: 1" Que el expresado Vapor . l!en¡carló», entrado a 
este puerto el once de Junio de mil ochocientos ochenta yj>¡ete 
bajo la colicuación del de.nandadoAllend.-.conun. argauHiito 
compuesto de ochocientas pipas de vino, cu pipas, medias pipas 
v cuarterolas, trece cajunes pasas, cuatrocientos Barriles mo- 
saicos >' qninieiHOS veinte cajone, ar.ulejos. ,1 cual fué d^cr- 
gudo p'orl„s lanchaos H. Benet y Compañía, por orden del 
\gente del vapor v por cuenta y riesgo del dueño de la carga, 
facultado para hacerlo por cláusula expreso del conocimiento 
que rige el transporte de dicha niorciiderí», de cuyo hecho de- 
riva la acción deducida para cobrar el lanchaje ajustado « los 
precios de tarita, en la forma expresada en la cuenta de foja I. 

2- Que Olí su Contestación á la demanda, Allende ha reconoci- 
do implícitamente la verda l del servicio hecho, así coruo 'aper- 
sonaría del demandante para cobrarlo, y aceptado el avalúo del 
lanchaje respecto del vino y .le las pasas, objetando el de mo- 
saicos y azulejos, el cual pretendo que debe lijarse judicial y pe- 
ricialmente por volumen ó á tanto el casco y nu por peso, como 
cobra el actor. 

3° Que 1» reconvención - dirige á obten- inderonmoion 
pw lo- daños sufridos por la carga, según el reconocimiento pe- 
ncial practicado uportuaumeoto, .... sólo délos cascos, que se- 
gún el informe pericial presentan signos inequívocos de haber 
sufrido daños por voluntad criminal o por negligencia do los que 
estaban encargólos de su guardar conservación, de os 

que S e -un su entender. el daño proviene de fabricación deíec 
tuosa del vino, v á .mis. para que s« elimine el descuento de c ua- 
tro por ciento que los peritos han lijado como de uso, sobre el 
t„talde la suma .pie Christophersen debe pigar por averia, para 
que sea é>te coi.deiudo á pagar, los honorarios de los peritos y 
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.. «MUlta en el expediente sobre recono- 

Wiltp pert«i8] y las de] presente juicio; los intereses legales 
o >.v l.w «.ma. .-„le...Iad.i.. , I» daños é intereses resulto» til 
^Wao^sufn-, lacrea de. vill0 ., ; , ril| , pn ; 
aJu H era-iones crimínales. 

■f" Q«e recibida la ,,«sa .1 prueba ¡,.ra quose justiliquen los 
«dicadoa en el auto ,1o foja 31 . se ha producido por am- 
»«s partes, la que expresa el certificado corriente á f„ jt m 
1 «««'brando: l" Q,, e |, 8 partidas de la cnehtn de foia f' 

ZZrJlT* Í] T bllÍ * Íe nC, ' OC¡ -'' t -P¡pas TÍ „„ vtrecé 
pasas, .«portante, ambas la >ttm „ e ochocientos cna- 
e.tayun pesos con ochenta y dos ,,,,tavos. 8e hallan fuera de 
•W.... Por el reconoeiuuentoesphVito de su ligitinu dad. he- 
cha en la contestación ;i la demanda. 

2" <¿"e el actor ha probad., por medio del informe de la Cá- 
".nrade „ Bolsa de hercio, corriente á r„ jl7 fl. el eutl,ség U „ 
jurisprudencia de la Suprema Corte «causa 190, to.no «Ó déla 

* serie > y articulo *>7 de, Código de , Wio. I, balíte J - 
ra acred... 1 re, precio corriente de lancbajes.que el de mosaico 

• a «' 1 Wse í ded,, 2 jrochoeeutavospor .ada cincuenta ki.o. 
jarnos que ese, lijad-en la cuenta de foja! habiendo, además 
besado o, demanda lo a, absolver posiciones ( foja 40) ano 

junsprudcciaconstanlo de la misma Corte, rige en defecto de 
convención para reglar los derechos y obligaciones de las par- 
es con , , UMS „ eI puwt0 ( réaM ( .„ tri 9(íoseI cagode 
i'rtelliy ( ouipanía con Allende ). 

3 ' Que el demandado, p 9 r su parte, ninguna prueba ha prodn- 
cdo para demostrar que sea Otroel precio corriente establecido 
ni-.q«.era que baya divergencia en los precios que pagan los 
■Ine.sos introduetoresdeese artículo, quedando por o tanto 
justificada la legitimidad de la demanda. 
Considerando en cuanto ¡i la reconvención: 
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4» Que del informe pericial corriente á foja 24 j siguiente! 
del expediente agregado, conteniendo el resultado del reconoci- 
miento judicialmente ordenado, de las mercaderías pertenecien- 
tes á Allende, por tres peritos nombrados por las partes, resul- 
ta que quince pipas tenían fallas en el contenido, procedentes 
de tapa movida una, de fondo corrido por golpes una, y espi- 
ches once, qne ascenderían á mil quinientos cuati-tita y tres li- 
tros de falla, y dos con doscientos veinte y ocho litros menos, 
por derrame natural, ademán trece pipas y cinco medias pipas 
con tapa movida y el vino aguado; y sesenta y dos pipas conte- 
niendo vino defectuoso por vicio propia del artículo, encontrán- 
dose los caicos en buen estado exteriormente, sin ninguna traza 
que se pueda atribuir ¡i baratería 6 dolo. 

5- Qne en su contestación á la reconvención, lo mismo que 
en el alegato sobre la prueba, el Agente del vapor < llcnicarló» 
ha r.conoeido esplícitamente la obligación de pagar el importe 
de los daños procedentes de golpes, tapas movidas y vino agua- 
do, el cal asciende á la cantidad de trescientos sesenta y siete 
pe ¡os con sesenta y nueve centavo* según el cómputo pericial, 
á razón deciento doce peso* por cada cuatrocientos suteuta li- 
tros, debiendo ser á bu cargo, conforme á Indispuesto en el artí- 
tícul'o 1067 del Código dl> Comercio; el domu-rito qne han sufri- 
do lasqaince y media pipas . o,, tapa movida y vino aguado, es- 
timado por los peritos en veinte pesos moneda nacional legal 
por cada pipa. 6 sean trésnenlo* ochenta y siete pesos con cin- 
cuenta centavos, lo <,ue hace un total de perjuicio á cargo del 
a. tor de setecientos cincuenta y Cinco pesos con dicr. y nueve 
centavos. 

6" Q„e se-un el reconocimiento pericial antes mencionado, 
q„c es la forma especial determinada por la ley y admitida por 
la jurisprudencia de li Corte Suprema para la constatación de 
losdaños sufridos por la carga, su i nportancia y sus causas el 
daño eústentc en las sesenta y do< pipas restantes, proviene de 
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vicio propio del artículo, no habiendo encontrado en los cascos 
signo alguno de violencia, baratería 6 dolo, en cuyo caso nin- 
guna responsabilidad incumbe al Capitán, con arreglo i lo dis- 
puesto en el articulo 1067 del Código do Cometci?. 

7° Que para combatir las conclusiones de la pericia, el deman- 
dado Allende, lia protendido justificar por medio del certificado 
de foja 103. que el vino embarcado en el vapor « Benicarló», 
marca « El Cid», era de calidad extra, natural, y por medio dé 
las declaración 9 8 de foja 154 foja 121, que se pueden espichar 
fácilmente ¡os cascos y adulterar el contenido sin dejar señales 
aparentes cuellos. 

8» Que en cuanto al certificad,» aludido, es susceptible de las 
siguientes observaciones, que le quitan todo valor y eficacia ju- 
rídica para acreditar el hecho de que se trata en una contesta- 
ción judicial contra terceros, como es á su respecto ol Capitán 
del « llenicnrló,, ó bu Agonicen «ate puerto: 

*' ftoe 110 CüU8ta 'le «» modo fehaciente Olio la persona quelo 
ha expedido sea perito en la materia ó tenga título facultativo 
que lo habilite á expedir esa clase de certi fundos, pues la auten- 
ticación i del Cónsul Argentino en Valencia, se refiere únicamen- 
te á la firma que lo suscribe; 

2" Que se ha expedido fuera de juicio y sin intervención algu- 
na de parte del buque;' 

3" Que no consta que el análisis químico ¡i que se refiere di- 
cho certificado se haya practicado en cada una de las pipas, y 
qu,. se haya hecho A bordo del vapor ó cuando menos en el mo- 
mento de la entrega, siendo lógico suponer que so verificó cuan- 
do las pipas ó los c. Idos estaban en los depósitos ó bodegas del 
cargador ó fabricante, de modo que ha podido sor adulterado 
antes de pasar al buque; 

i" Que aun admitiendo la verdad del certificado, sólo proba- 
ría la buena calidad del artículo, cuando se hizo el análisis sin 
queso siga de al:í de un modj absoluto y concluyeme, que no 
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podía alterarse por defectos de fabricación ó envase, ú otras 
circunstancias estriñas á los actos de la gente de á bordo. 

»" Que la prueba testifical producida por la parte de Allende, 
para justilicar los hechos ¡i que se refiere la tercera pregunta 
del interrogatorio de foja 100, es completamente improcedente, 
pues del hecho de que se pueden fácilmente espichar los cascos 
y adulterar los líquidos, sin dejar señales perceptibles, en tesis 
general, no se puede legítimamente sacarla conclusión de que se 
ha producidi» en un caso particular y menos aún en presencia de 
un examen pericial, que establece el buen estado de los cascos, 
el cual, por la misma razón, la parte de Allende que estaba en 
conocimiento de tales procedimientos, debió exigir se practique, 
y es de suponer se practicó con toda proligidad y cuidado, pues 
como lo dicen los mismos testimonios, no ti* imposible descu- 
brir el fraude, hacieud< una prolija iuspeccion de h»s cascos. 

10' Queen vista de las precedentes consideraciones, el aná- 
lisis químico practicado por mandato judicial, de que da cuenta 
el informe de foja 122. m bien establece que el vino lia sido 
adulterado por adición de agua en proporciones variables, es 
insuficiente por sí sólo para lijar la responsabilidad del Capitán, 
desdi que según el reconocimiento pericial, los cascos se encon- 
traban exteri ármente sin ninguna traza que se pueda atribuir á 
baratería údolo. y no hay prueba legal, según se ha demostrado, 
de que el vino fuese embarcado en otra condición, lo que basta 
para cubrir su responsabilidad en defecto de prueba en contrario. 

i p (¿uc tanto el informe de la Cámara de Comercio de la Bol- 
sa, como la prueba testilicíal producida por el actor, demuestran 
sin dejar duda alguna, que es de uso comercial el descuento del 
cuatro por ciento, resistido por Allende sobre el importe de los 
danos que debe pagar el buque, siendo de estricta aplicación en 
este caso, ese descuento, por cuanto que aquel ha cobrado como 
al contado el valorde los daños, reteniendo en su poder el precio 
del lanchaje, quelos cubre con exceso. 
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razón alguna pai a que sean ¡i cargo exclusivo do la parto del va- 
por, pues os una medida conservatoiia en interés de ambas 
partes, y consta, además, que el Agente del buque, nunca ha re- 
sistido el parque legítimamente era á su cargo, romo tampo- 
co la hay para responsabilizar al buque por el descrédito comer- 
cial de la marca del vino cELCid», puesto que el Cápitan es 
inocente del hecho que se le imputa. 

Por estos fundamentos, fallo: condenando á 1). Santiago 
Allende al pago de la suma demandada con sus intereses, desde 
la interpelación judicial, según la tasa «le los Hancos Públicos, 
porol término de diez días, previa deducción de la suma do se- 
tecientos veinte y « uatro pesos ron noventa y nueve centavos, 
que importa el daño con la deducción ya hecha del cuatro por 
ciento de uso, y al pago de las costas judiciales de este expe- 
diente, absolviendo á Chr istophersen de los demás capítulos de 
la reconvención. Notifique^ con el original y repónganse bis 
fojas. 

Yirgilhí l/. Teáhi. 



Fallo de ln «ii|»remi% Corle 



liamos Aires. Junio 13 do [891, 

Viaíos; Prescindiendo déla referencia contenida en el consi- 
derando décimo de la sentencia de foja ciento sesenta y cuatro, 
á los informes de la Cámara de Comercio, relativamente al des- 
cuento de cuatro por ciento en el pago de averías, por no ser 
dichos informes relativos á este punto. 

V teniendo en consideración : en cuanto al descuento de cua- 
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tro por ciento en el pago de fletes que se invoca por el apelante, 
en la expresión de agravio*, lo resuelto por esta Suprema Corte 
en el caso que se registra en el tomo treinta y tres, página cua- 
trocientos diez y seis de sus fallos (1), y el mérito que ofrece la 
petición suscrita por las partes, corriente á foja ciento ocho, se 
resuelve conürroar por sus fundamentos, la sentencia referida 
en cuanto ú lo principal, con declaración de que del valor man- 
dado abonar por lanchajes, debe hacerse deducción del veinte 
por ciento, reclamado por el demandado. 

Y en ouantoá las costas: Primero* Que son de abono exclusi- 
vo por el demandante, las causadas por la pericia á que se relie- 
re el expediente agregado, á mérito de resultar que ésta ha sido 
solicitada por hechos de que se declaró responsable al deman- 
dante. 

Segundo. Que las d^-más producidas en este expediente, de- 
ben ser satisfechas según hayan sido causadas, por aparecer 
que ambos interesados han tenido razón en parte en sus pretcn- 
siones. Repónganse los sellos y devuélvanse. 

BENJAMIN VK.TOMCA. — C.S. DE 
LA TORRÉ. — LUIS V. VAIlE- 
LA. - ABEL CAZAN. I US 
SAfcNZ l'EÑA. 

[IJToino Sí, série :V 
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causa tmmi 



Contienda de competencia entre el Juez de /■ Instancia de La 
Huta ,j el Juez letrado del territorio nacional del Rio Ae/yro, 
en la testamentarla de Don Francisco Agüero. 



Samario,- t El último domicilio del difunto señala el lu- 
gar de la jurisdicción donde debe abrirse la sucesión. 

2* La partida de defunción prueba la defunción, y no el úl- 
timo domicilio del difunto, máxime cuando los testigos que la fir- 
man, declaran que el domicilio de éste es distinto del indicado en 
la partida. 

3" Proceda ó no por derechu la prorrogación de jurisdicción, 
una vez abierta la sucesión ante juez competente, no basta pa- 
ra inhibir á éste de su conocimiento, la circunstancia de pre- 
sentarse los pretendientes á la herencia ante otro juez. 



Caso.- En Mayo de 1889 la Policía de Viedma pasó al Juei 
letrado un inventario que había hecho de los bienes dejados ' 
por Don Francisco Agüero, por órden del Gobierno del territo- 
liodelfiio Negro, habiendo constatado la defunción de Agüero 
por información dedos testigos, llamados Francisco Bastardea 
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y Domingo Solane. quienes declararon que Agüero había falle- 
cido el 22 de Marzo en la casa de su pertenencia ubicada en el 
Rio Colorado, distrito «Adolfo Alsina». 

El juez confirió vista al Fiscal, y antes de declarar abierto 
el juicio testamentario de Agüero, recibió un exhorto del Juez 
d.V Instancia de La Plata, Dr. Gamboa, para que mandase 
hacer el inventario y tasación de los bienes existentes en el ter- 
ritorio del Rio Negro, de Don Francisco Agüen», cuya testamen- 
taría se tramitaba ante él. 

El Juez Letrado dictó el siguiente 



ALIO 

Viedmn, Octubre 1*¡ de lWtí. 

Autos v vistos: por lo pe resulta del informe .leí secretario, 
y conforme á lo dictaminado por el Procurador Fiscal, avísese 
en contestación el Señor Juez exhortante que las diligencias 
solicitadas deben practicarse por órden de este Juzgado, en Vir- 
tud de jurisdicción propia que inviste por ministerio de la ley y 
en mérito de que el causante Francisco Agüero, residía, tenía 
su domicilio y falleció en este territorio federal, pues era Juez 
de Paz del Colorado* nombrado por esta Gobernación, y en el lu- 
gar de su residencia y domicilio existen funcionarios nombrados 
y dependientes de la autoridad nacional en lo judicial y admi- 
nistrativo, según consta de los autos testamentarios que del 
nombrado Agüero tramitan ante este Juzgado, que es el único 
competente para dicho juicio, según lo define el artículo 634 del 
Código de Procedimientos : repóngale los sellos y acumúlese á 
sus antecedentes. 



ibraham Are* 
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Cn seguida declaró abierto el juicio testamentario por el si- 
guante 



viro 



V'iedma, Uctubru 31 ,1,- 1889. 

Autos? vi.tos: resultando que el Ministerio Fiscal es parte 
legitima en <•[ présenle juicio, y que á falta de la partida s" ha- 
lla comprobado con la información recibida, el fallecimiento del 
intestado: así se declara y íiáse por abierto el juicio testamen- 
tano del intestado l)o« Francisco Agüero, y llamados por edic- 
tos a los interesados y acreedores, por treinta días. como lo pre- 
viene la ley, que se publicarán en «Él Rio legro» v «Él Pue- 
blo» y se lijarán la piiertade este Juzgado y del de Paz del 
''olorado. 



Altraíiam Iree. 



Hedía la citación por edictos, á petición «leí liscal, el Juez 
declaró la herencia vacante y nombró curador de ésta por el sí- 



ai m 



Vjpdma, Febrero * de 1890. 

Vistos y considerando: I" «¿„ e teniendo noticia la Policía de 
que Don Francisco Agüero había fallecido ab-intcstato en el Rio 
Colorado, distrito Adolfo Alsina, <in dejar herederos, procedió 
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cumplimiento de su deber, á la seguridad de los bienes déja- 
j por aquel, elevando al Juzgado las diligencias relativas. 
2°Que á falta de partida, por las declaraciones de foja 8 y foja 
9 se halla justificada la defunción del intestado, en cuya virtud 
se dec'aróubier'oel juicio testamentario, y se mandó llamar 
por edictos ¡i todos los herederos ó interesados en la sucesión. 

3 o Que v.mcido el término legal señalado, sin que se haya pre- 
sentado persona alguna ú deducir derechos a la sucesión indicada, 
según consta del certificado del Secretario de foja..., relativo á 
los periódicos y recih.s que acreditan haberse publicado dichos 
edictos, el Ministerio Fiscal pide se declare la sucesión vacante. 

Por estos fundamentos y de conformidad al artículo 688 del 
Códigode Procedimientos, y lo solicitado por el Fiscal, repútase 
vacante la sucesión del intestado Don Francisco Agüero; en su 
consecuencia, según lo dispuesto por el articulo 689 del mismo, 
y lo dictaminado por si Fiscal, nómbrase curador de la heren- 
cia á Don Juan greciano, que, con su acotación será posesio- 
nado en forma; repónganse los sellos en oportunidad. 

Abrahúm Arre. 



Luego procedió á mandar verificar el inventario y tasación 
de bienes, defiriendo á la ve/ al pedido del Curador, que solicitó 
se justificara que Agüero había fallecido en el partido Adolfo 
Alsina, donde tenía su domicilio real y en el que ejercía las 
funciones de Juez de Paz. 

Esta justificación se pidió por medio de los testigos Don José 
M. "Vinagra, Don Rosario Suro y Don Francisco Bastarrica, 
vecinos del distrito Adolfo Alsiua, que declararon bajo jura- 
mento que el domicilio real y legal de Agüero era en ese depar- 
tamento, que falleció allí, en su casa de negocio, habiendo 
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asistido los dos primeros al velorio, y el último ¡i sn enft. 
medad; que al día siguiente de fallecido fué transportado 
& Bahía Blanca para darle sepultura, habiendo ncompa- 
ñado el cadáver el testigo Bastardea, Don Frailan Valen- 
zuela, actual Juez de Paz. y Don Eluterio R. Luna; y que el 
finado Agüera había ejercido las fanciunes de Juez de Paz del 
distrito. 

Por auto de 14 de Marzo de 1890. el Juez aprobó el inventa- 
rio y tasaciones, y orlenó la venta de los bienes en remate. 

BU 19 de Marzo de 1890 recibió exhorto del Juez Dr. Gam- 
boa acompañando la partida dv defunción de Agüero de la que 
resultaba que Agüero había fallecido en Bahía Blanca, eu la ca- 
li ' Belgrano número 15, el 2t de Marzo de 1889 á las 10 a. m. 
de cistitis crónica, según el certificado médico del doctor don 
Graciano Santibafiez, de Maños, soltero, español, y transcri- 
biendo el auto por el cual se declaraba competente para cono- 
cer en la testamentaría Agüero, diotado en 23 .le Knero de 1890. 



Al io IIEL JIEZ m C INSTANCIA DE U PLATA 



U Plátá, Enero •»•:! .le ltflm. 



Y vistos : y considerando: Que de la partida de foja 54 ex- 
pedida por el Jefe del lastro Civil de Bahía Blanca, resulta 
que el causante Agüero falleció en esa localidad, y estando ese 
partido dentro de la jurisdicción de la Provincia y del departa- 
mento de la capital, el Juzgado es « ompetente para conocer en 
el juicio de ab-intestato, como lo prescribe el artículo 634 del 
Código do Procedimientos. Por estas consideraciones, concor- 
dantes del escrito de foja 85 y de la vista del Agente Fiscal que 
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precede, el Juzgado se declara competente para conocer del jui- 
cio de ab-intestato del causante Don Francisco .1. Agüero, y 
resuelve diri-ir exhorto al Sr. Juez Letrado de la Gobernación 
de Rio Negro adjuntándole tcstim mió de l i partida de defun- 
ción, del escrito de foja 85, «le la vista fiel ¿gente Fiscal y de 
este auto alio, du que se sirva cu nnnicar á este Juzgado si in- 
siste en su resolución de fecha 16 de Oetubre ppdo. comunicada 
por su nota do fecha 2(5 del mismo, para en el caso afirmativo, 
hacer remisión de los antecedentes ;i la Suprema Corte de Jus- 
ticia Federal para la resolncion que corresponde. Repóngase la 
foja. 

I iiiii a II . (¡initlión . 

Ante mí: 

/'. .1. Consaléz. 



Ante el Juez de I" Instancia de La l'lata, se había presentado 
iniciando la testamentaria Agüero, Don 1! ifael ClttO, con poder 
\y Josefa Matilde. D« Carmen, I)« Eloísa, D' Vicenta. D* Ma- 
ría, y D.José Agüero, hermanos del finido, y denunciando co- 
mo bienes un campo y un negocio de mercaderías en el Rio 
Colorado, y bienes m Carhué, que no podía detallar (en •;>»- 
bre2de 1889). 

Hemitida la partida de defunción, .1 Juez declaró ab.crto el 
juicio testamentario por auto de 19 de Setiembre de ISS!>, 
libró el primer exhorto al Juez del Ilio Negro, de que se hu he- 
cho relación, y ordenó el inventario y tasación de los bienes si- 
tos en Adolfo Alsina, que fué hecho por los peritos I). Emilio 
Ciaillard y D. Federico Minaberri. 

Recibida la contestación ¡i dicho primer exhorto, el J,K ' Z de 
primer Instancia, despees de "idos á los interesados y al fiiCal, 
dictó el auto de 23 de Enero de 1890. 
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El Juez letrado, después de oído al curador de la herencia y 
al Fiscal, para mejor proveer, orden-'» por auto de 29 de Mayo 
de 1890 que la «¡obernacion del Rio Negro, informase si se le 
dió conocimiento oficial (Je la muerte de Agüero, >i el distrito 
Adolf.» Alsina pertenece al Tribunal del Rio Negro, y si los 
empleados de dicho distrito son nombrados por dicha* Gober- 
nación. 

tí» I4d*! Abril de 1890 el Gobernador del Rio Negro infor- 
mó: 

1° Que la (robot nación tuvo conocimiento por dicio de 6 de 
Abril de 1889, del Secretario del Juzgado del distrito Adolfo Al- 
sina. que el Juez de Paz de esc punto I). Francisco Agüero había 
fallecido el 22 del mea. anterior; 

2 a Que el distrito Adolfo Alsina pertenece al Territorio, for- 
mando parte del Departamento Coronel ¡'ringles; 

3* Que Io< empleados de dicho distrito son nombrados por la 
«¡obenucion. 

Recibido este informe d ¡otó el siguiente 



AUTO 



Vi.-dma. Abril 1 1 dn (890. 

\istos: resultando qa© se opone un certificado de • ¡ciña de 
Registro Civil para comprobar qüc la defunción <lcl intestado 
Agüero tuvo logaren Bahía Blanca, y que por la declaración 
de foja 57, se denuncia por el testigo á D. Ciotario Luna y al Juez 
de i\rz del logar como que acompañaron en la conducción del 
cadáver de aquel desde el Colorado, distrito Adolfo Alsina, 
hasta Bahía Blanca; y siendo necesario establecer con claridad 
os hechos para pronunciarse sobre la competencia. Parame- 
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jor proveer, oficíese al mencionado Juez de Paz pora que in- 
forme al respecto, y además tome declaración al nombrado Lu- 
na, á fin de si el intestado Agüero tuvo su último domicilio y 
falleció en el distrito indicado, jurisdicción de este Juzgado 
y si de allí fué conducido su oedÍTer para darle sepultura en 
Bahía Blanca, ó si fué este pueblo el lugar de su defunción 
ó fallecimiento. 

Y reeomiéndesele su más breve expedición, pidiéndosele por 
oficio al Jefe de Policía que por intermedio de la Comisaría res- 
pectiva se sirva ordenar sea conducido á la brevedad posible el 
oficio decretado al Juezd.' Paz. 

.1 . Arce. 



Mientras se evacuaban losolici..s ordenados, se hicieron re- 
gulaciones de honorarios en la testamentaría, se vendieron sus 
bienes en los días 10. II, 12 y 13. ¡e Abril, importando la su- 
ma de 7343 pesos 41 centavos, con 009 pesos 84 centavos de 
gastos y comisión de 10 "... pe fué reducida por el Juez úfi 
y se mandaron pagar los honorarios y gastos. 

S<j evacuaron los oficios. Clotaric tí. Luna declaró bajo jura- 
mento: que el último domicilio de Agf.-ro y su fallecimiento 
había sid.. en el Juzgado de Paz de Adolfo Alsina, donde era 
su casa; que el cadáver había sido conducido á Bahía 
lUanca. habiendo >i.lo él una de las personas que lo condu- 
jeron. 

El Juez d-' Taz 1). Froilan Yclenzucla informó: que le consta- 
ba, por haber estado presente, que I>. Francisco Agüero se en- 
fermó el 21 de Marzo «le l«8í» en el mismo Juzgad... que era su 
casa, y donde desempeñaba el puesto de Juez de Paz y murió al 
otro día. sin haber hablado ninguna palabra. Ksa noche fué 
velado y el día 23 llevaron el cadáver á Bahía Blanca. 
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ALIO DEL IÜEZ LETRADO 



Victima. Julio ó do 1880. 

Vistos y considerando: 1" Que no es el lugar de la inhuma- 
ción sinó el del último domicilio del difunto el que determina la 
competencia del Juez para conocer -n el juicio testamentario, 
pegan terminantemente Jo dispone el artículo t*»3i del Código 
de Procedimientos. 

2" (¿ue finco testigos vecinos del lugar, declaran ¡i fojas 8 y 
9. fojas 40 a 50 y 134 .i 135 que el intestado I). Francisco J. 
Agüero tuvosu domicilio hasta si. fallecimiento, en su casa pro- 
pia, en que desempeñaba las funciones de Juez de Paz, sita en 
la margen Sud del rio Negro, aseverando como testigos presen- 
ciales, que allí vivía, y allí se enfermó y murió, que los mismos 
declarantes lo asistieron en su enfermedad, que dicen princi- 
pió el día anterior A su fallecimiento, el que acaeció el día 22 
do Marzo del año 1889, que acompañaron á velar el cadáver, y 
que el día siguiente 21, del mismo Marzo, los mismos declaran- 
tes en parte, transportaron el cadáver á Bahía Blanca donde 
fué sepultad,, y el informe de la Gobernación, de foja 72. en el 
que se asevera que el nombrado .Agüero falleció el 22 de Marzo 
en el ejercicio de sus funciones «le Juez de Paz, resultando que 
el eertilicado do defunción expedido por el Jefe del Kegistro Ci- 
vil de Babia Planea con fecha 10 do Setiembre de 1889 y co- 
rriente en testimonio á foja 57 de esto< autos, se baila contra- 
dicho por la prueba antes mencionada y por los mismos testi- 
gos que liguran como tales en el precitado certificado, en el 
que se les hace aparecer como domiciliados en Pabia Planea, y 
de las constancias .le foja 135 mella que sólo estuvieron acci- 

¡0 
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deutalinentc por haber idoaconipniiaiulo el cadáver de Agüero, y 
que su domicilio es en el Departamento Adolfo Alsina (Colorado) 
jurisdicción del Rio Negro; 

3" Que en este sentido, es á este Juzgado al que corresponde 
conocer en el juicio de testamentaria, por ser el único eompe- 
tent para ello, según el artículo G3i citado; y sin perjuicio de 
que por quien corresponda se tomen en cuenta las denuncias de 
falsedad opuestas al certitieado de defunción aludido por el 
Ministerio Fiscal « n su dictamen di- fojas 70 y 137 y por el 

Curador de . jas G3 á Oí). 

4" l¿ue siendo déla competencia de este Juzgado conocer eu 
esta cuisa. sería proc« dente se solicitase del señor Juez de pri- 
mera lustanci:» de La Plata doctor Gam' ua, se abstenga de con- 
tiuu.ir conociendo en dicho juicio, y que se digne ordenar se re- 
mitan ¡i esie Juzgado las actuaciones relativos, C01UO lo pide el 
Procurador Fisca ; inaseomo el nombrado señor Juezen su exhor- 
to de toja Gl requiere se le comunique si este Juzgado insiste en 
la Competencia delinida en uut<> de 10 de Octubre de 1880, 
mauifestando haberse ese Juzgado declarado competente, es 
llegado el caso de establecerse formal contienda de competen- 
cia. 

Por estos fundamentos, las consideraciones concordantes del 
escrito de foja 03 ¡i foja 09, y lo pedido y dictaminado por el 
Ministerio Fiscal á foja70 y foja 137, insistiendo este Juzgado 
i n el auto de 1G de Octubre citado, resuelve se requiera al se- 
ñor Juez de primera Instancia en lo Civil y Comercial de l-a Pla- 
ta, para que, dando por formada la contienda de competencia, 
se sirva remitir los antecedentes ante la Kxcma. Corte Suprema 
de Justicia de la Nación, según lo preceptúa el artículo 419 del 
Código de Procedimientos, debiendo elevarse estos autos á su 
vez en el próximo correo; en su consecuem ia y de conformidad 
al artículo i20 del mismo Código de Procedimientos, suspén- 
dase la tramitaciou de esta y de las que ron eila se relacionen 
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enloprineipal. A sus efectos diríjase exhorto al señor Juez 
de primera Instancia antes indicad.,, con transcripción de esta 
resolución. Repónganselos sellos. 

Abrahain Arce. 



Remitidos los mitos á la Suprema Corto por los do* Hato* 
tueron pasados en vista al señor I>ro orador General. 



VISTA del SKSOR PROlUlUOOn GENERAL 



Buenos Air.-s. Üiricmbre 1* uv iwj 

Suprema Corle: 

Según la partida de defunción de foja 54 de los autos agre- 
gados caratulados «Agüero, P. Francisco, su testamentaría; 
Juez: el doctor don Arturo H. Gamboa, Secretario: F. A. Gon- 
zález », consta que el 21 de .Marzo de 1889, a las diez de lama- 
nana, falleció D. Francisco J. Agüero, en la calle de Helgrano 
"..mero 15, de cistitis crónica, según el certificado médico del 
doctor don Gregorio de Santibañez. domiciliado en la ca.sa qué 
falleció. ' 

Por lo que consta de esta partida de defunción, 08 evidente 
q»ee| s enor.Juezdesu testamentaría del» ser el de la Provin- 
da de Buenos-Aires, cuya competencia territorial abraza el 
partido deBaMa Blanca, esto es, el Juez doctor Gamboa. 

Pero el Juez Letrado de la Gobernación del Rio Negro sostie 
ue ser el competente: 1" Porque según las dos informacTones" 
de testigos corrientes á fojas 8 y 9 y á fojas 4C á GO Agüero 
estaba domiciliado en el distrito <Adoifo Alsina,, que 
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Mientras tanto, los hermanos legítimos del causautede la su- 
cesión, que han nombrado apoderado que los represento, y que 
han comprobado su parentezco con los poderes y partidas que 
encabezan el expediente agregado, sostienen la verdad de las de- 
claraciones de la partida de defunción de foja 54; son ellos hasta 
ahora los únicos interesados que, justificando su personería, se 
han presentado á iniciar el juicio sucesorio de su finado herma- 
no: y han ocurrido al Juez de la Capital de la Provincia de Bue- 
uos-Aires, sosteniendo que es él único competente. 

La razón que se funda en la falsedad de las declaraciones de la 
partida de defunción, me parece, pues, inconsistente, en pre- 
sencia de las disposiciones de los artículos 80, 86 y 103 del Có- 
digo Civil. 

No tiene mayor peso,^en mi opinión, la que se funda en el car- 
go «le Juez de Paz que ejercía el causante en ol distrito «Adolfo 
Alsina»; porque si bien es cierto, que el lugar en que un funcio- 
nario público ejerce sus funciones, constituye su domicilio legal, 
este domicilio determina solamente el sitio donde puede ejerci- 
tar sus derechos, y pueden hacerse efectivas sus obligaciones 
(art ículo 90 del Código Civil); pero no excluye la existencia de 
un domicilio rea/, distinto de aquel en que tiene establecida su 
residencia, y que puede conservarse poi la sola intención de no 
cambiarlo (artículos 90 y 99 de dicho Código). 

£1 artículo 328 del Código Civil, y el 634 del de Procedimien- 
tos, que determinan la competencia del Juez del último domici- 
lio del difu ilo, para conocer de su testamentaría, no señalan 
si se refieren al domicilio real ó al legal. Ante tal silencio, 
debe concluirse que debe proferirse el Juez del domicio real, y» 
porque no se trata de que el domiciliado ejercite derechos ó cum- 
pla obligaciones, ya porque el domiciliado real debe considerar* 
se la regla y el legal de excepción. 

Por otra parte, la existencia de un domicilio legal por el 
ejercicio del cargo de Juez de Paz, no puede hacer presumir 
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necesariamente que en el mismo lugar se tiene constituido el 
domicilio real; porque es sabido, como lo dicen los interesados 
á foja..., que suele nombrarse Jueces de Paz en partidos donde 
no están domiciliados los nombrados. 

Los Jueces Letrados de los Territorios Nacionales están su- 
jetos, según la ley de su creación, al Código de Procedimien- 
tos que rige en los Tribunales de la Capital déla República. 
Este Código admite la prorrogarion de la jurisdicción territo- 
rial (artículo primero); y t;il prorrogación puede bacerse táci- 
tamente, según lo lia declarado V. K. demandando un argen- 
tino ante un JMZ de Provincia (Fallos ¡orno 24, página 39). 

La misma prorrogación de la jurisdicción provincial se baila 
admitida por el artículo 12, inciso 4°, de la ley de jurisdicción 
y competencia de los Tribunales Federales; y es en tal disposi- 
ción que V. K. fundó el fallo que acabo de recordar. 

Klcaso producido en estos autos, de ocurrir todos los intere- 
sados representados por una «ola persona; cuyos poderes con- 
tienen la facultad de prorrogar jurisdicción, ante un Juez de 
Provincia, á iniciar y seguir un juicio testamentario en qne no 
existen otros interesados, importaría una proi rogación de la ju- 
risdicción del Juez de Provincia;y la liaría, en mi opinión, com- 
petente, si ya no lo fuera por ser la del último domicilio del 
causante de la sucesión. 

Creo, por consiguiente, que Y. K. debe decidir que el Juez de 
10 civil de la Capital de la Provincia de Buenos-Aires, es el 
competente para entender en la testamentaría de 1). Francisco 
Agüero. 



Antonio /■'. \lalaven 
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Pullo de Ir Suprem* Certe 

Buenos Vir^Sj J unió i*> de 1891. 

Vistos y considerando: Primero. Que según las prescripcio- 
nes legales, el último domicilio 'M difunto señala el lugar de 
la jurisdicción en que debe abrirse su sucesión 

Segundo. Que de las declaraciones de los testigos que corren 
i fojas ocho, nueve, cuarenta y seis á cincuenta, ciento treinta 
y cuatro y ciento treinta y cinco, entr- los que üguran los mis- 
mos que iirman la partida de defunción, el causante falleció en 
«Adolfo Alsina», de la Gobernación de líio Negro, donde tenía 
establecido su domicilio real coa una casa de negocio y donde 
ejercía además las funciones de Juez de Paz. 

Terrero. Quo si bien es cierto que la partida de defunción, 
agregada á los autos iniciados ante la jurisdicción de la Pro- 
vincia de Uueuo^-Aires, señala como domicilio del causante el 
pueblo de Bahía Blanca, que fue el lugar de la inhumación, ese 
instrumento público no tiene por objeto legal señalar el domi- 
cilio del fallecido, sin»'» simplemente hacer constar el hecho mis- 
mo del fallecimiento. 

Citarlo. Que la circunstancia de haber ocurrido ante el Juez 
de Primera Instnncia de la provincia de Huenos-Aires, promo- 
viendo el juicio de sucesión, personas que se dicen herederos 
del fallecido, no es bastante por si sola, y desde luego, para 
desapoderar al Juez del Territorio del Rio Negro del conoci- 
miento en que de antemano y con arreglo á la ley, se hallaba 
de la causa, procedente ó no por derecho la prorrogación de 
jurisdicción á que alude el señor Procurador General y cuyo 
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Por estos fundamentos, y no obstante lo dictaminado por el 
señor Procurador General: se declara que el Jnez competente 
para conocer en estos autos es el Juez Letrado de la jurisdicción 
del Rio Negro; y avísese por oficio al Juez de Primera Instan- 
cia de La Plata. 

Y respecto ul recurso de hecho traído directamente ante esta 
Corte á foja ciento cuarenta y dos, desglósese y tráigase ul 
acuerdo (i). Xotifíquese con el original, debiendo reponerse los 
sellos ante el Juez Letrado, 




BENJAMIN VICTORIA.— C. 8. »£ 
LA TORRE.— LUIS V. VARELA. 
—ABEL KAZAN. — LUIS SAE3Z 
PESA. 



(1; El recurso|de hecho se refiere ¡i .un reclamo del curador tic lo he- 
rencia, sobre una suma do dinero perteneciente á la testamentaría, co- 
locada por el Juez en poder del Gobernador del Rio Negro, á interés 
•'. al año. 
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CAUSA II 



El t>r. h. José A. Víale y otros contra l>. ümCastells, por 
daños i/ perjuicios; sobrécompétencia 



Sumario.— i 'La acción deducida coutiuel presidente de una 
Sociedad anónima por accionistas de !a misma, fundándola en 
operaciones llevadas á cabo por aquel en ol ejercicio de sus fun- 
ciones de tal, importa una contestación entre asociados, por ra- 
zon de actos que derivan del contrato social y que afecta sus 
relaciones é intereses de socios. 

2 o Las contestaciones de esta clase, t ienen un fuero único que 
se determina por el lugar del establecimiento de (a sociedad, 
y no corresponden al federal por razón de las personas. 



COSO* — El doctor don José A. Víale, I). Gervasio Videla Bor- 
ne, D. Alberto Centeno, D. Calixto T. Moujan, D. Francisco 
Lozano y D. Marco M. Avellaneda se presentaron ante el Juz- 
gado Federal de la Capital á cargo del doctor Tedin y expusie- 
ron: Que organizada á principios de Julio de 1886 la sociedad 
anónima denominada < Compañía General de Crédito >, con un 
capital de 10.000.000 d e pesos dividido en 100.000 acciones de 



314 FALLOS DE LA SUPREMA CONTE 

100 pesos, se suscribieron: El doctor Víale con 1000 acciones, 
el doctor Videla Dorna con 400, el doctor Centeno con 200, el 
señor Lozano con 300, y el señor Avellaneda con 500; Que desde 
los primeros tiempos de esta Sociedad, iniciada y presidida por 
D. Luis Castells, pudo verse que no se tuvo en mira al estable- 
cerla, sinóel interés personal de ese señor; Que en efecto, 
atentos los informes que -éste suministró en la sesión del 14 
de Julio de 18811, el Directorio lo autorfló para comprar como 
compró á I). Oírlos Petó, en 31 de Julio de 1881), la tercera par- 
te de un terreno que poseía en condominio con el mismo ('asteas 
y otras personas, por la suma de 3.31)7.333 pesos moneda nacio- 
nal de curso legal. Qtie la intervención de Peró como compra- 
dor y vendedor, el cual según la escritura, compró el terreno el 
día antes de la venta á la Compañía, ¡i IJ. C. von Houtcn, por 
637.000 pesos moneda nacional era simulada, sostituyendo por 
un día ;í van Houten en el condominio « on Gaste) Is y demás co- 
propietarios y sin más objeto que encubrir e! bocho de que la 
Compañía adquiriese de su mismo Presidente; Que después de 
efectuada la compra ríe la Sociedad al mismo Castells por 
3.400.000 pesos, de la tercera parte indivisa de un terreno cu- 
yas otras dos terceras partes fueron vendidas por Castells poco 
tiempo después por F>00.000 pesos, la «Compañía General de 
Crédito , se desprendió de lo que había adquirido, en favor di- 
la Compañía «Docks de transite, del Puerto de la Plata», for- 
mada también y presidida púf Castells^ mediante la entrega de 
acciones de la Compañía compradora; enajenación esta última 
que, como la compra anterior, fué autorizada por el Directorio, 
inducido siempre en error por Castells, pero no por eso menos 
nula que la otra operación; Que además de estos actos, Castells 
presentó á la Asamblea de la Socie lad en 31 de Diciembre, un 
balance falso, por las razones que mencionan; colocó dinero en 
ranclón de acciones do la Compañía sin exigir de los deudores 
el pagaré que es de práctica, figurando entre esos deudores al- 
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gunos directores; Que todos estos actos han sido la causa de 
que se haya desautorizado por completo la acción de la Compa- 
ñía. 

Que antes de pedir la nulidad de las compras y ventas men- 
cionadas, porque con esto se lesionarán tal vez, intereses extra- 
ños, preiieren ampararse á las disposiciones legales que señalan 
la responsabilidad de los que al cometer cualquier acto culpa- 
ble ó ilícito, perjudican los intereses de terceros. 

Que así, con arreglo alo dispuesto por los artículos 106(5 y 
II 09 del Código Civil y teniendo presente que, de acuerdo con lo 
establecido en el artículo 337 Jel ( ¡¿digo de Comercio, los directo- 
res de las Sociedades Anónimas son personalysolidariamente res- 
pousables por la inejecución ó mal desempeño del mandato y 
por la violación de las leyes, estatutos 6 reglamentos; deman- 
dan á I). Luis Castclls para que en oportunidad se le condene 
al pago de los daños y perjuicios que les lia ocasionado con los 
actos abusivos ó ilegales cometidos; daños y perjuicios repre- 
sentados por el valor nominal de las acción, s, hoy completamen- 
te desvalorizadas, y los intereses. 

Acreditan la competencia del Juzg.ido con la información de 
dos testigos que afirmaron ser ¡irgentinos los demandantes y es- 
pañol el demandado. 

La demanda se presentó ante el Juez Federal doctor Tedin, 
y este considerándose impedido por haber emitido opinión en 
conversaciones particulares respecto de algunos de los actos y 
procedimientos que le sirven do fundamento, la mandó pasar 
al otro Juzgado. 

KI Juez doctor l'garriza corrió traslado de la demanda y D. 
Luis Castells la contestó, pidiendo que se la rechazara con cos- 
tas. 

Alegó en primer término que los demandantes no tienen ac- 
ción para deducir la demanda que han interpuesto, porque la 
acción correspondería ü los accionistas y noá una mínima parte 
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de ellos, que no tiene la representación de la Sociedad* Que no 
son terceros como lo pretenden ni podrían serlo sino ex contrae- 
tu y fuera del mandato social. Que los actos que mencionan, 
han sido aprobados por la Asamblea de accionistas con asisten- 
cia de los mismos demandantes. Que ellos no invocan un per- 
juicio causado á ellos en particular, sinó á los accionistas en 
genetal, lo que concurre á demostrar que sólo á la Sociedad 
correspondería la acción. Que por otra parte, no teniendo los 
demandantes acción, de nada serviría considerar en detalle, 
hechos que aun probados, serían ineücaces en el pleito. Que dirá 
solamente que todos los alegados, cuando no son mal interpre- 
tados, son un tejido de invenciones calumniosas: no ha habido 
compras de terrenos por precios que no fueran los corriente?; no 
ha habido simulaciones, ni una sola operación ilegítima que no 
esté conforme con los estatutos, ni balances falsos, etc. Que si 
llegara el caso probaría que después de practicados im actos 
á que alude la demanda, las acciones subieron de valor. 

Contestada la demanda se recibió la causa á prueba con de- 
claración de que la de testigos debía versar sobre los siguientes 
puntos: 

i« Si ia venta de 31 de Julio de 1889 hecha á la «Compañía 
General de Crédito* por J>. Carlos Peró le 33 centésimas partes 
de un terreno en el puerto de La Plata, adolece de simulación, 
por cuanto el verdadero dueño ó interesado en dicha venta, no 
era Peró, sino el demandado D. Luis Castells; 

sitojdel puerto de La Plata» , fué realizada por el precio de 15 pe- 
sos moneda nacional vara cuadrada y si ese precio fué satisfecho 
en acciones déla compañía compradora, que no se cotizaban 
en la Bolsa, que no tenían precio corriente en plaza; 

3 o Si los balances presentados á la Corajañía General de 
Crédito, de treinta y uno de Diciembre de mil ochocientos ochen- 
ta y nueve, diez de Abril de mil ochocientos noventa y posterio- 
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otros valores comerciales; 
4 n 



res, no 



i por cuan- 
ia en caja, títulos, acciones ú 

de lo que re- 

y 

.entre Directores, Accionis- 
tas, ú otros copartícipes, ho aul 
de la Compañía, en 

Producidas las pruebas y concluida la cansa para definitiva, 
se dictó el siguiente 





liuenos Aires. Mayo 11 de 1801. 

Y vistos estos autos iniciados por demanda de los señores doc- 
tor José A. Víalo, Gervasio Videla Dorna, Alberto Centeno, D. 
Calixto T. Moujau, Francisco Lozano y Marco M. Avellaneda, 
por daños y perjuicios, que dicen haber recibido como siiscri- 
tores de acciones de la sociedad anónima * Compañía General de 
Crédito», debidos á la baja considerable de las exprésa las ac- 
ciones, como resultado de simulaciones y malos manejos del de- 
mandado ó iniciador gerente y principal director de dicha So- 
ciedad, D. LuisCastells, y resultando del estudio de estos autos 
que la causa en litigio, es por sn naturaleza comercial, según lo 
dispone el artículo 8", inciso G', del Código de Comercio, ver- 
sando sobre asuntos referentes á sociedades anónimas. Que si 
bien esta causa corresponde, por razón de las personas que in- 
tervienen en ella, á la jurisdicción nacional, este Juzgado care- 
ce, sin embargo de jurisdicción en asuntos comerciales, según 
expresamente lo disponen l is leyes de su creación de Setiembre 
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3 de «867 y Octubre 20 de 1882. Que estos autos vinieron á 
este Juzgado remitidos por el Juzgadoen lo comercial, por rscu- 
saciun del Juez dolor Tedin, sin que ninguna de las partes hu- 
biera deducido la excepción declinatoria, cuya última circuns- 
tancia ha inducido en error á este Juzgado al proseguir su co- 
nocimiento hasta el estado en que se encuentra, apercibiéndose 
rechn al hacer el estudio de la causa de los precedentes que mo- 
tivan su falta absoluta de jurisdicción. Que es regla de buena 
administración déla justicia, y deber de ios jueces, impedir 
que los pleitos se compliquen, dando motivo ú recursos de uuli- 
dad, que no dejaría de deducir la p.rte que se creyese perjudi- 
cada en caso de procederse á dietar sentencia definitiva, por lo 
que en cualquier estado de ta causa en que se descubre hi falta 
de jurisdicción, debe el Juez abstenerse de ulteriores procedi- 
mientos. Que derogada la disposición del artículo 30 de tu lev 
de Procedimientos que disponía que en los casos de excusación ú 
otros de los Jueces Federales, serian leeniplazados por ul más 
inmediato, á lo que se ha sustituido la disposición de la ley de 
24 de Setiembre d<- 1878, que d« termina que los reemplazantes 
sean los Conjueees designados anualmente, ha quedado elimi- 
nado este motivo que pudiera tal vez atribuir á este Juzgado ta 
jurisdicción en este caso. 

Por estos fundamentos y de acuerdo al articulo primero de la 
citada ley de Setiembre 24 de 1878, declarándose este Juzgado 
incompetente para conoeer en este caso, pasen los autos al con- 
juez en turno para los fefeétos consiguientes. Hágase saber, re- 
pónganse los sellos y notifiques* original. 



Ándrfy I {¡arrisa. 
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VISTA DKI. SfcÑOK PHOCUIIADOJt GENERAL 



Hítenos Aires, Mayo ¿ü de 1881. 

Suprema Corte : 

La demanda de luja 1 1 es por daños y perjuicios que se dicen 
ocasionados por actos indebidos del demandado, que ejercía el 
caigo de Presidente de una sociedad anónima. 

La decisión de la causa que dicha demanda ha promovido, co- 
rresponde por consiguiente al fuero civil, porque no se trata de 
hechos de la sociedad anónima, ni que afecten su constitución, 
disolución ó liquidación. 

Así como la indemnización del daño causad , por un delito, 
sólo puede ser demandado por acción civil, independiente de la 
acción criminal (artículo 1096 del Código civil), así también 
la acción por danos y perjuicios deducida en la demanda citada, 
aun cuai.do tenga su origen en una sociedad anónima, es una 
acción civil puramente y puede ser ejercitada ante ios jueces de 
esta jurisdicción. Así lo reconoció expresamente el inferior, 
cuando informando á V. E. dijo á foja 096 vuelta : c Sonde 
preferencia los asuntos de carácter criminal, sobre ios civiles 
como es el del Dr. Hule, t 

Si el Juez Dr. Tedin en su excusación de foja 20 mandó 
pasar estos autos al otro señor Juez Federal de la Capital, debe 
pues deducirse que lo hizo en su carácter de Juez de lo civil, 
remitiendo al otro Juez con quien comparte el ejercicio de esa 
misma juiisdiccion. 

Suponiendo, sin embargo, que la causa fuera comercial, y que 
en tal sentido hubiera sido llevada ante el Sr. Juez Dr. Tedin, 
no creo deba *er confirmada por V. K. la resolución de foja 
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704, por la que el señor juez Dr. Ugarriza, declarándose incom- 
petente manda pasar los autos al conjuez en turno. 

Sostiene el señor Juez que la causa es de la competencia fede- 
ral por razón de las personas ; mas no ¡isí por razón de la mate- 
ria, porque el Juzgado que desempeña no ejerce la jurisdicción 
comercial, según las leyes de 3 de Setiembre de 1867 y 20 de 
Octubre de 1882. 

La ley de 3 de Setiembre de 1807, que creó dos Jueces Fe- 
derales para la Sección de la provincia de Buenos Aires, esta- 
bleció, en efecto, en su artículo 1" que uno ejercería la juris- 
dicción criminal y el otro la comercial, turnándose ambos 
mentalmente en el ejercicio de la jurisdicción civil . 

Pero esa misma ley resolvió, en su artículo 3 % que en l<»s casos 
I rescritos en el artículo 36 de la ley de Procedimientos de 14 «le 
Setiembre.de 180», ta remisión de la calisa & hará del uno al 
otro de los dos juéSeSque ttoesiúvieíe impedido » teg^lmenter^ 

cmUdo, y sólo cuando ambos lo estuviesen se procederá como 
lo dispone diebo artículo. El artículo 30 de la ley de Procedi- 
mientos dispone que, al separarse el juez dé la causa, hipase 
al juez seccional más inmediato; porque por regla general en 
cada sección hay sólo un juez federal. El artículo 3 a de la ley 
de 1867^1 crear dos jueces en Hueuos Aires, dispone que, en 
vez de remitirse una causa al Juez federal de otra sección, en 
los casos de impedimento ó recusación, pase del uno al otro 
juez, de los dos que creaba dicha ley. 

Kl objeto de <-sta disposición salta á primera vista: quiere 
primero la ley evitar las dilaciones que ocasiona la remisión de 
un expediente de una provincia ¡\ otra; y en segundo lugar, 
evitar los perjuicios que trae & las partes ser juzgadas por un 
juez distante del lugar en que se efectuó el contrato ó el he- 
cho que da lugar al proceso y en que, por lo general, se en- 
cuentran los elementos de prueba que deben utilizar. 

Ningún inconveniente, por otra parte, podrá ofrecerá la ley, 
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-i puesto que. en las demás sec- 
ciones, un solo juez federal la ejerce á un tiempo en looivil, 
comercial y criminal. 

Así, V. K. siguiendo estos principios, lia decidido última- 
mente en la causa seguida por extradición .le Adolfo Winkel- 
mann que, hallándose inhibido el juez de | criminal doctor 
l'garriza, pasase al señor juez Dr. Tedios '"' obstante ser éste, 
juez tic lo comercial, y deberse considerar como criminal toda 
causa de extradición, legislado el procedimiento á seguirse, 
COtóó lo está, por el Código de Procedimientos en lo Crimi- 
nal. 

La ley de 20de Octubre de 1882; después de establecida la 
Capital de la República en esta ciudad de Unenos Aires, dispu- 
so que, el juez federal más antiguo de los de la provincia de 
do liuenos-Aires, desempeñaría sus funciones en la capital de 
la República; y que la jurisdicción sería ejercida por los jueces 
de .-eccion de la capital en la f orma establecida por la ley de 
S de Setiembre de I8<»7. esto es, ejercitando el uno la jurisdic- 
ción criminal, el otro la comercial, y alternando ambos en el 
ejercicio de la civil. Ningún inconveniente opone esta ley, á la 
inteligencia que dejo dada i la de 1807. 

Si es cierto que cuando aparece notoria la incompetencia del 
juez, puede declararla en cualquier estado de la causs, esto de- 
be entenderse en los términos en que | establece el artículo 3" 
la I "- r de '' r limientos. esto es, inmediatamente después 
de entablada la demanda ; pero no sin grave causa que demues- 
tre evidentemente esa incompetencia, cuando en casos como el 
presente, la demanda ha corrido todos sus trámites.}- ha llega- 
do el estado de ser sentenciada. Cuando, en tal caso, el juez 
ha manifestado su competencia (providencia de foja 28 vuelta» 
y la ha ratiíicado ante V. E. en el citado informe de foja (598 
vuelta, y las partes lo han aceptado de perfecta conformidad, 
no puede, á mi juicio, manifestar el inferior que se cr, e incenipe- 
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tente en los momentos mismos en que está llamado á pronun- 
ciar sentencia. 

Lanulidad de todo este voluminoso expediente, que seríala 
consecuencia inevitable de esa declaración de incompetencia, 
traería á las partes perjuicios de gran consideración, que no 
aparecerían debidamente justificados, y ocasionaría también al 
Fisco, el gasto injustificado & que daría lugar el nombramien- 
to de un conjuez. Por estos fundamentos pido á V. E. se sir- 
va revocar la providencia de fojas 701 á 706, y declarar que el 
conocimiento de esta causa es de la competencia del señor juez 

Dr. Ugarriza. 

Antonio £. Maluver. 



rallo de I* *u|»rem» Corle 



Buenos Aires, Junio IB de 1891. 

VistQS y considerando: Que laaction deducida en estos autos 
tiene por fundamento operaciones sociales llevadas ¡i cabo por 
el demandado en el ejercicio de sus funciones de Presidente 
del Directorio de la Compañía General de Crédito del Río déla 
Plata, de que es un accionista principal juntamente con los di- 
maudantes, y que se dice han comprometido perjudicialmente 
en su interés particular á la Sociedad. 

Que los demandantes obran además en la causa jure S0CÜ\ es 
decir, como asociados y en virtud de sus derecbos de tales, re- 
clamando las pérdidas sufridas por la sociedad en virtud de ta- 
les hechos. 

(¿ue el caso es por consiguiente el de una contestación entre 
asociados ó miembros de una misma compañía, nacido de la 
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gestión de las operaciones sociales y afectando puramente las 
relaciones é intereses de socios. 

Que es de derecho que los asociados entre sí 6 en sus contes- 
taciones con la sociedad por razón de hechos ó actos que deri- 
ven del contrato social, no tienen sinó un solo y único f uero, que 
se determina por el lugar del establecimiento de la sociedad, en 
el cual se presume legalmente que aquellos han elegido un do- 
micilio especial para el conocimiento de sus derechos y cumpli- 
miento de sus obligaciones de socios; de lo cual se deriva que 
en tales casos, no puede surgir el fuero federal por razón délas 
pe souas y que así lo tiene declarado esta Suprema Corte, ha- 
ciendo jurisprudencia en los casos que se registran en los tomos 
treinta (1) página quinientos doce, y treinta y uno (2) págiua 
ciento cuareuta y tres de sus fallos. 

Que siendo improrogable por la ley, la jurisdicción de los Tri- 
bunales Federales sobre personas ó cosas ajenas ú ella, no obs- 
tante la voluntad contraria de las partes, es de su deber decla- 
rar su incompetencia en cualquier estado de la causa en que 
aparezea. 

Por estos fundamentos y oído el señor Procurador «¡oneral, 
se declara que el conocimiento do esta eausa no corresponde ála 
justicia feder.al, y que los interesados deben ocurrir en conse- 
cuencia, á ejercer sus derechos ante quien corresponda. Repón- 
ganse los sellos y devuélvanse. 

HE>JAMI> VICTOIUCA. -C. S. DE 
LA TOIUIE.— LUIS V. VARELA. 
— Alt EL KAZAN. -LUIS SAENZ 



[1] Tomo ¿1. serie i 1 . 
[4 Torno !• sérin 3\ 
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« U SA CXI VIH 



». Augusto C. Vony contra Ih .1 i/. Carmmii, por cobm 

tU> pesos; ¡¡obre defecto legal en el modo de proponer la tfé- 
manda, 

Smmtnn.-l.d falta de presentación de documentos en que 
se funda la demanda, no constituye defecto legal en el modo de 
preponerla. 



taso.— En 10 de Enero de 1891 , D. Gabriel Tapia por l>. Au- 
gusto C. Cony se presentó al Juzgado Federal déla Capital, 
exponiendo: Que había contratado coi. I). JOS*" M. Carranza la 
dirección de la colocación del tercer hilo telegráfico de Córdoba 
¡i Tuouinan, de 546 kilómetros, con la condición de abonársele 
el 10 "/., del importe total do dicho hilo colocado, cuyo costo 
seria apreciado por l» aceptación de la cuenta por parte déla 
Compañía del F. C. Central Korte, porcada lOOkilóme- 

metros: . 

QuoD» José* M. Carranza se había obligado ademas a aten- 
dí puntualmente los gastos que demanda-e dicha construc- 
ción, y entregar los materiales para la obra; 

Que habiendo el Sr. Cony ejecutado las obras, ya entrega- 
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das en 200 kilómetros, y avisado por el Sr. Carranza la acep- 
tación del Ferrocarril, este había dejado de cumplir sus obli- 
gaciones, dejando de remitirle las cantidades para la prosecu- 
ción de los trabajos y resistiéndose á abonar lo> gastos hechos 
y el iO " que le debía, importante la suma de 788.') pesos 37 
centavos; 

Que con tal razuu entablaba demaada contra el Sr. Carran- 
za : 1" para que cumpliera con la entrega regular de material 
para la colocación del hilo telegráfico; 2" para que ta págasela 
suma de 7883 pesos 37 centavos, intereses y costas. 

El) otrosí dijo: que acompañaba dos cartas, dos tarjetas pos- 
tales y un telegrama firmados por el Sr. Carranza, diciendo qui- 
eran los únicos documentos que había podido encontrar hasta 
ese momento, debido >in duda á los continuos viajes del >enor 
Tony en los trabajo.- de la línea, pero que tan pronto aparez- 
can los demás, |ns presentará. 

Acompañó también la cuenta concluida de gastos con saldo á 
su favor de 788.'t pesos .'17 centavos. 

Acreditada la competencia federal por la distinta vecindad 
ile las partes, el Juez coníiriú traslado de la demanda. 

I). José M . Carranza formó artículo de no contestar, ale- 
gando que la demanda era defectuosa* que no había el señor 
Cony acompañado á ella el contrato en que la fundaba, y que 
debió acompañar con arreglo al artículo 10 de la ley de la ma- 
teria. 

Conferido traslado, la parte de Cony pidió el rechazo de la 
excepción con costas. 

Dijo: que el artículo 10 invocado salvaba todo inconveniente, 
pues mencionaba la obligación de acompañar los documentos, 
y las excepciones, dentro de las cuales él se encontraba al no 
haber presentado el contrato, como lo había manifestado en 
otrosí de su "scrito de demanda, declarando que presentaría los 
demás documentos luego de encontrarlos; 
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Que además había relacionado los antecedentes 
da, y acompañado documentos bastantes para justificarla; 

Que á él más que á todos interesaba la presentación del d 
mentó que exigíael demandado; 

Que su falta no eximia á éste de la obligación de 
demanda. 



Fallo del Juez reden»! 



Binnos Ain*. Mnvro 20.1." 1MSU. 



Y vistos : por las consideraciones aducidas en el presente es- 
>, que el Juzgado las estima arregladas á derecho, fallo no ha- 
ciendo lugar, con costas, á la excepción de defecto legal opuesta 
por el demandado ; y en su consecuencia intímesele conteste dere- 
chamente la demanda dentro del término legal. 



Indrés I garrisa 



tallo de I» Muprema forte 



Bii.'iios Ain-s. Junio ¡ti de 1891. 

Vistos: No constituyendo defecto legal en el modo de propo- 
ner la demanda, la falta de presentación de documentos en que 
se funde, y no siendo por tanto admisible la excepción deduci- 
da, cualquiera que sea la naturaleza de los que se echan de 
menos en el escrito do foja treinta y una, se confirma con eos- 



fe:. 
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tas, el auto apelado de foja treinta y cinco vuelta. Repuestos 
los sellos devuélvanse. 

BENJAMIN YICTOIUCA.— C S. DE 
LA TOKIU - — LÚ1S V. VARELA. 
—ABEL HAZAS. — LUIS SAENZ 

PtÑA. 



4 ALMA tíXCIX 



Contienda (íé f-o/n/ictencia entre vi Juez de /" Instancia en lo 
Civil de lu Capital^ */ &l de /* Instancia del Üru* 

(juay* Sóbré petición de herencia del /¡nado Coronel II Justo 
C. de I n/uiza. 



Sutnarfa.— Las acciones que tienen por objeto la reparación de 
errores cometidos en un juicio sucesorio, la nulidad y rescisión 
do la deolatoria de herederos, y la do la repartición y adjudi- 
cación de bienes verificadas en dicho juicio, deben considerarse 
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como incidentes de este, y su conocimiento corresponde al Juez 
que fué competente para conocer en él. 



f(i.*o. — So expone en los siguientes 



AUTO DEL IÜEZ liK I INSTANCIA DE LA CAPITAL 

Buenos Aires. Marzo M Je l«¿0 

Vistos: considerando: I Que según resulta de los autos se- 
guidos ante esta jurisdicción y que se tienen á la vista, cara- 
tulados « Canipodónico, Duna Juana, y Urquiza de Martcarena 
Doña Juana, con Urquiza de Santa Cruz, Doña Juana, su su- 
cesión, sobre petición du herencia , la acción respectivamente 
deducida por D. Marcelo T. Bosch, en representación de Doña 
Juana Campodónico y por D. Julián del Campo, apoderado 
del capitán 1). ¿osé Elias Martear.-na, es la de petición do 
herencia autorizada por el artículo 3421 de! Código Civil. 

2" Que tendiendo dicha acción á la restitución de bienes res- 
pecto de los que el causante tenía un derecho adquirido al 
tiempo de su muerte, derecho que pasa al heredero con la misma 
extensión, y también á la entrega de los documentos ó frutos 
de las mismas y sobre los que aquel no ha podido transmitir á 
su heredero un derecho de propiedad que aún no tenía, eua es 
por tanto de las llamadas mi.vtus ( Kseriehe. v. Herencia, 5? IX). 

3 o Que siendo t-st.i así, y participando las acciones mixtas 
de la naturaleza ile las reales y personales, participando tam- 
bién del fuero de ambos, pudiendo entonces el actor elegir, á 
los iines consiguientes, la jurisdicción que corresponde i los 
jueces del lugar de la situación de la cosa, ó aquella del do- 
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micilio del demandada, como lo ha declarado la Suprema 
Corte Nacional, según pueda verso en el tumo 3", página 31, 
série 1" desús tallos. 

4° Qué desde luego, dirigiéndose la acción deducida contra 
el Coronel 1). Simón do Santa Cruz, como sucesor de su esposa, 
á quien pasaron los bienes que fueron <lel Coronel I). Justo 
Carmelo de Urquiza, y teniendo dicho Coronel Santa Cruz su 
domicilio en esta Capital, como es público y notorio, y lo que 
por otra parte no lia sido negado, la señora Campodónico y el 
Capitán Uartearena han podido legítimamente promover el 
juicio sobre petición de herencia en la forma que lo lian hecho, 
con tanta mayor razón cuanto que la señora Juana Urquiza de 
Santa Cruz, tenia también aquí su domicilio al tiempo de su 
muerte, y por .-I Juzgado hoy á cargo del infranseuto, se liquidó 
su testamentaría adjudicándomele:! su esposo los bienes de la 
herencia, todo lo que consta del expediente respectivo, que 
tramitó por Secretaría de Laeasa y que se encuentra un el Ar- 
chivo General de los Tribunales. 

5" Que aparte de eSto y tomando la cuestión del punto de 
vista de haber pertenecido en su principiólos bienes reclama- 
dos á la testamentaría del Coronel Urquiza y Tamitando esta 
ante la jurisdicción de los Tribunales de la Provincia de Kntre- 
Kios, dictándo>e por consiguiente allí la declaratoria que privó 
de aquellos á los que se llaman herederos en primer término 
de dicho Coronel Urquiza (Doña Juana y Doña Clrmon Ur- 
quiza, sus hijos naturales), no puede sosteiuTsc, como lo hace 
el señor Juez exhortante, que el presente juicio sobre petición 
de herencia, sea por esa causa incidente de dicha testamentaria 
y que por tanto d-ban ir allí los actores á hacer valer su pre- 
tendido derecho, á los bienes que pertenecieron á esa herencia, 
pues ¡í este respecto es clara y terminante la disposición del 
artículo 3228, inciso i°, del Código Civil, que manda se tengan 
sólo por incidentes las demandas concernientes á los bienes 
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que se iniciaron antes de la partición, porque coma muy bien 
lo dice también Escriche (V. Incidentes) debe entenderse por 
tal toda cuestión ó contestación que sobrevenga entre los liti- 
gantes durante el curso de la acción principal; y como en el 
presente caso no concurre ese requisito, puesto que la herencia 
del CoTonel Urquiza se dividió antes, recibiendo la heredera 
declarada, Doña Juana ürquiza de Santa Cruz, los bienes que 
la componían, menos la parte destinada ú los alimentos de los 
hijos naturales, claro es entonces que la acción deducida por 
laseñoraCampodónicoy por el capitán señor Martuarena ante 
este Juzgado, no es. ni puede ser tal incidente como se pre- 
tende á efecto dt atribuir su conocimiento al Juez decla- 
rante. 

Por esto, y no obstante lo dictaminado por el señor Agente 
Fiscal, resuelvo no acceder á la inhibitoria promovida, lo que 
se hará saber al Juez requirente, para que, dando por formada 
la contienda de competencia, se sirva remitir los antecedentes 
á la Suprema Corte Nacional, como lo hace el infranscrito en la 
fecha, de conformidad con lo dispuesto en el artículo 419 del 
Código de Procedimientos. 

Dado y firmado en la Sala de Audiencias, á U de Mayo de 
1890. Repónganse las fojas. 

ingel fíaray. 



AlIT;» DEL JUEZ DE 1' INSTANCIA DEL URUGUAY 

OhwMK Marzo » de 1880, 

Y vistos : Por mi el Juez ad hoc en lo Civil de esta circuns- 
cripción judicial. Dr. ü. José Seelzi, la inhibitoria a pedido de 
D. Ignacio Fraga, patrocinado por el Dr. I). llamón Fraga y 
representando aquel al Coronel I). Simón A. de Santa Cruz. 

Y resultando : 1" Que en 21 de Setiembre de 1889 el apo- 
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derado mencionado se presentó iniciando inhibitoria contra el 
Juez en lo Civil de la Capital de la República, Dr. D. Martin 
Bustos, por cuanto á petición de Doña Juana Campodónico, so- 
licitó del de igual clase del Partido Judicial de Concordia, en 
esta Provincia, embargo preventivo del establecimiento del 
Coronel Santa Cruz, denominado c India Muerta». 

2" Que al interponerle la inhibitoria se hace presente que el 
establecimiento de tlndia Mulita- viene al Coronel Santa 
Cruz, por declaración de heredero de su linada esposa Doña Jua- 
na de ürqniza, con la simple obligación de invertir en la ali- 
mentación y educación desús hijos naturales, la sesta parte 
de su herencia. Bií cumplimiento de estos hechos se acompaña 
el testimonio de declaratoria de heredero á favor del Coronel D. 
Simón A. de Santa Cruz, de su esposa Doña Juana U. de Santa 
Cruz, reconocimiento hecho por el mismo Juez Dr. D. Martin 
Bustos, en 15 de Setiembre de 1886, debidamente autenticado 
porlattxcma. Cámara de Apelación de lo Civil de la Capital 
de la República, designándose para la justificación de la decla- 
ratoria a favor de su esposa, el lugar donde radican los autos su- 
cesorios de D. Justo Carmelo Urquiza, los que se han mandado 
traer para mejor proveer. 

3° Que como tutor de los menores hijos de D. Justo Carmelo 
Urquiza, ha rendido la cuenta de su administración, dando un 
saldo á su favor de Sf. 17.Í7I.W cents., cuya resolución fué 
consentida por Doña Juana Campodónico, acompañando en jus- 
tificación de ello los testimonios de fojas 2 y 3. 

4 n Que no obstante estos hechos. Doña Juana Campodónico 
primero y después D. José E. Martearena, pidieron y consi- 
guieron ante el Juez Dr. Bustos, según testimonio de fojas 6 
á 8, que se acompaña, el embargo, motivo de esta inhibitoria 
(escritos de fojas 9 á 13 y 1G|. 

5 o Que de los autos que se han llamado á éffectWH ritlcudi 
resulta : 
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i° Que el juicio sucesorio de l). Justo (-¡írmelo do Urquiza, 
se inició ante este Juzgado el 29 de Setiembre de 1871 , siendo 
Juez de i n Instancia el Dr. I). Benjamín Basualdo. 

2 o Que habiéndose Seguido todos los trámites del caso, se 
hizo la correspondiente declaratoria de herederos en 3 de Abril 
de 1873 por el Juez de enttoces. Dr. D. Jesús SI* del Campo. 

3° Que no habiendo testamento, fueron declarados herederos 
de los bienes dejados por el mencionado D. Justo Carmelo, 
s'i hermana l) 1 Kamuua Urquiza de Santa Cruz y sus menores 

hijas naturales Juana y Gármen, éstas simplemente <m tó sex- 
ta parte, previa citación de la señora Campodónico. 

4 W Que fm- nombrado tutor de las mencionadas menores D. 
Simón A. de Santa Grúa!. 

5" Y analmente, qwe el 10 de Agosto de 1875, la señora- D" 
Juana Campod.'.nieo. « oinu madr*» natural de las referidas me- 
nores; pidió fines.' exonerase de la tutela al señor Santa Cruz, 
y que hiciera éste la rendición de cuenta*, incidente que des- 
pués quedó paralizado; y 

0' Que de la inhibitoria promovida, su ha dado vista al 
Ministerio fiscal, de acuerdo con lo dispuesto por el artículo 
120 del Código de Procedimientos, y se han observado todas las 
dornas formalidades de ley y considerando: I ' Que es principio 
inconcuso de derecho que la jurisdicción sobre los juicios de 
sucesión, corresponde al Juez del lugar donde ha tenido el 
causante el último domicilio: ante él deben seguirse también 
todas las incidencias de aquellos <urtíetil<> 3284 Código Civil), 
2" Que siendo tor a d e d ud a que el domicilio de I>. Justo Car- 
melo de l'rquiza fué en Concordia, punto que en aquella fecha 
dependía d- la jurisdicción de este Juzgado, el Juez de i-sta 
tildad era el único competente para entender en el correspon- 
diente juicio sucesorio (artículo 104, incisos 5". 6* y 7* Código 
de Procedimientos Civil); 3* Que está no solamente preceptuado 
por ley. sino resuelto por decisiones de lo- Tribunales, que los 
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juicios sucesorios, por ser de carácter universal, no tan sólo 
atraen ¡i sí todos los demás, que lengan relación cou ellos, siuó 
que están sometidos á la jtfrisdíccioil de los jueces provinciales, 

104, inci-o SSCMígúM Procedimientos Civil, y Fallos de la Su- 
prema Cortr. série^, tonto 5", página 9S, y tomo :t-, página 
488, y série 1% tomo3 tt , página 55). 4 Quedólos documentos 
que sé acompañm se desprende que la señora «ampodónico 
se ha presentado ante el Juez de líueiios Míes, pidiendo 
<■! embargo de los bienes que fueron del autor de la suresion y 
y atacando de nulo é injusto el auto de es$e Juzgado, por el 
que se declaró h.*redcra> á las menores .luana y Carmen Vr- 
quiza. solamente en la sexta («irte, loque importa desconocer 
el procedimiento «le este Juzgado y réteer una resolución que 
lia pasado en autoridad dé cosa juzgada, coii menoscabo de la 
jurisdicción de los Tribunales de esta Provincia, en oposición ai 
las leyes y jurisprudencia establecida (Fallos de la Suprema 
«'orle Nacional, serie í\ tomo 4", página 7). 5' Que aún en el 
supuesto que se pudiese reveer un juicio conclu ido, el intere- 
sado del»»- forzosamente ocurrir al Juez que ha entendido en 
dicho juicio, y no á otr > de dist inta jurisdicción; y ti" Que en 
la tramitación de este juicio, se han cumplido todas las pres- 
cripciones legales. 

Ror esto> fundaint iitcs, lo dictaminado por el señor Agiote 
FiScal, 1" alegado por la parte v lo dispuesto por los aitículos 
120,121 y 123 del Código de Procedimiento Civil, delinitiva- 
mente juzgando fallo : declarándome compt tente para entender 
en el juicio d»- la referencia. En su consecuencia, diríjase olicio 
al Juez que correspondí, de la Capital de la República, acom- 
pañado de lo> testimonios á que se refiere el artículo 123 del 
Código de Procedimiento Civil, pidiéndole se inhiba de seguir 
entendiendo en los autos promovidos por los indicados señores 
Campodónico y Marteare¡ a, y remita los relativos antecedentes 
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á disposición de este Juzgado. Hágase saber asimismo al Juez 
de Concordia, qufl "n esta inhibitoria, se ha declarado compe- 
petente el proveyeiite, para que suspenda cumplimentar cual- 
quier exhorto, que á pedido de los expresados D* Juana Cainpo- 
dónico y I). José E. Martearena, se le haya remitido de Buenos 
Aires y tenga relaci^a con el establecimiento de «India Muer- 
ta» y demás bienes de ia sucesión de 1). Justo Carmelo de 
Urquiza. Transcríbase la presente en el libro respectivo, há- 
ganse las rorresponüentes notilicaciones y repónganse los 



Dada, leída y iirmada en el Salad de Audiencia de este 
Juzgado en 20 de Marzo de 1891). 



Jmé .SVc/r/. 



Al io DEL JUEZ DE I" INSTANCIA DEL ORUUUAI 

Uruguay, Oclübra 1 l «Ir ls!»o. 

Y vistos: Por mi el Juez ad-hoc en lo Civil de esta circuns- 
cripción Judicial, Dr. Tiburcio A. Vrado, la contestación dada 
por el Señor Juez de I" Instancia en lo Civil de la Capital de 
la Kepública Dr. D. AngeHiaray, que corre á foja 3!) y siguien- 
tes, al oficio que se le dirigió en cumplimiento de la resolución 
de foja 31 con fecha 28 de Marzo, conteniendo los recaudos 
necesarios se^un diligencia á foja 3(>, en el expediente de inhi- 
bitoria instaurada por 1). Ignacio Fraga en representación del 
Coronel I). Simón A. de Santa Cruz á consecuencia del embargo 
presentivo decretado por el Juez Dr. Uustos á solicitud de 
Doña Juana Campodónico, del establecimiento c. India Muertai, 
y resultando : i° <¿ue el Juez ad-hoc Dr. D. José Seelzi ejer- 
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Ofendo la jurisdicción ordinaria de este Partido Judicial en el 
caso sub-jadice, se declaró competente pura entender en el 
juicio de la referencia, mandando en consecuencia dirigir oficio 
al Juez correspoudicnt \ de ta Capital de la República, acom- 
pañado délos testimonios del caso, pidiéndole se inhibiese de 
seguir entendiendo en los autos promovidos por la señora Cam- 
podónico y el señor Marteareua y remitiese los antecedentes 
á disposición de este Juzgado. 2" Que librado el despacho á 
que sl ha hecho referencia, foja 36, el señor Juez Dr. Uaray 
contesta trasmitiendo su resolución de 14 de Mayo del corriente 
año por la que no -acepta la inhibitoria promovida, manduudo 
que se haga saber al Juez requirente, para que dando por for- 
mada la contienda de competencia se remitau los antecedentes 
á la Suprema Corte Nacional (exhorto de fojas 39 y siguientes). 



3" Que se han llenado en este procedimiento todas las formali- 
dades de ley; y 

Considerando: I o Que no es misión del infranscrito reveerde 
olicio el auto de su predecesor Dr. Seelzi. 

2° Que insistiendo el señor Juez .le i n Instancia de la Ca- 
pital de la República Dr. Garay, en su jurisdicción, debe avi- 
sársele la resolución del infranaerito á los efectos legales, dic- 
tando este Juzgado auto definitivo sin más trámite, insistiendo 
en la inhibitoria ó desistiendo de ella, y remitiendo en el primer 
caso las respectivas actuaciones originales al Superior ¡i quien 
correspondo dirimir la contienda (artículos 129; 130 y 133, Có- 
digo de Procedimiento Civil Provincial). 

3° Que no determinando este Código " quién debe hacerse la 
remisión de autos en el caso de que ios Jueces contendientes no 
pertenezcan á una misma Provincia, debemos atenernos á ley 
nacional «pilcando al caso y orden establecido en el artículo 
15 dd mis' io y líos principios constitucionales que rigen casos 

-i u Que según el artículo 52 de la ley sobre procedimientos 
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de los Tribunales Nacionales de U de Sticinbre de 1863, en las 
cuestiones de competencia, detall remitirse los autos ú la Su- 
prema Corte de Justicia Nacional. 

5" Que las razones aducidas en el auto comunicado por el 
señor Juez Dr. Garay, no destruyen á juicio del proveyente los 
fundamentos del de este ¿azgacíó, sosteniendo su jurisdicción. 

Voy estos fundamentos, los de la resolución üctada por el 
señor Juez Dr. Seelzi, foja 31, y las disposiciones legales ci- 
tadas en la misma y en la presente, resuelvo definitivamente, 
insistiendo en la inhibitoria, y por 1" tanto, sosteniendo la com- 
petencia de este Juzgado para entender < n el juicio de la refe- 
rencia. En consecuencia remítase este expediente cort el oticio 
de atencioual Superior Tribunal de Justicia de esta Provincia, 
para que por su interme<lio se sirva elevar á la Suprema Corte 
de Justicia Nacional á fin deque resuelva la competencia pen- 
diente, con emplazamiento de partes por el termino de ley: 
transcribas, la presente < i n libro respectivo, notiííquese y 
repónganse los sellos. 

Dada y firmada en el Salón di Audiencia de este Juzgado, en 

H de Octubre de 1K90. 

tihurcin l 1'mdo. 



VISTA M I. SKSOK PlipCUnAOOR GENEIUI 

Hueiio? Aire?* Kn**ro '¿1 «!•• IJS91. 

Su/i roña Curte ' 



La cuestión que lia dado origen á la contienda de competen- 
cia trabada en estos autos, es la promovida porl). M. T. Uosch á 
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nombre dé D" Juana Campodónico, á foja 4 del expediente 
agregado « Campodónico, D. Juana, con Urqutza de Santa Cruz, 
D" Juana (su sucesión), sobre petición de herencia . ; y por D. 
Julián del Campo, á nombre del Capitán 1». José Elias Mar- 
tearena, á foja 3 del otro expediente agregado « Crquiza de 
Martearcna, 1)" Juana, con l'rquiza de Santa Cruz, D» Juana 
(su sucesión), también sobre petición lie herencias 

La herencia solicitada por ambas demandas, es la di- 1). 
Justo C. de l'rquiza, adjudicada á su señora hermana D* Juana 
U. de Santa Cruz, en el arreglo de su sucesión, que tuvo lugar 
ante la Justicia de la provincia de Entre Ríos. 

Del hecho lie haberse arreglado ante aquella Justicia Pro- 
vincial, la sucesión de I). Justo C. de l'rquiza. ha deducido el 
Juez de la misma Provincia, requerido por el de la Capital, 
para trabar un embargo solicitado por los demandantes Boseh 
y del Campo, que siendo las demandas .le estos, incidentes de 
aquel juicio sucesorio de 1). Justo C. de Irquiz... pp debía dar 
cumplimiento al exhorto que para el embargo referido le había 
sido librado, y que, antes bien, debían serle remitidas per el 
señor Juez de la Capital las demam.'as deducidas ante él. 

El Juez requireute Dr. «íaray. en el auto de foja39, expe- 
pediente corriente, sostiene su jurisdicción diciendo: (¿ue la 
acción de petición de herencia deducida por Boscjl y del Campo, 
es de las llamadas mixtas; y participa por tanto de la natura- 
leza de las reales y personales y del fuero de ambas, pudiendo 
entonces el actor elegir la jurisdicción que corresponde ¡i los 
jueces del lugar de la situación de la cosa, del domicilio del de- 
mandado, como lo ha decidido V. E. en la causa que se vé en el 
tomo 3", página .31 desús Falles : Qiie, dirigiéndose la acción 
deducida contra el Coronel Santa Cruz, como sucesor de su 
esposa, á quien pasáronlos bienes que fueron del Coronel D. 
Justo C. de l'rquiza, y teniendo su domicilió en esta Capital, 
las demandantes han podido legítimamente promover el juicio 

i» 
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sobre petición de herencia en la forma en que io han 
tanta mayor razón cuanto que la señora de Santa Cruz tenia 
también su domicilio en la misma Capital, al tiempo «le su 
muerte, y p.rel mismo Juzgado á cargo del Dr. Garay se li- 
quidó su testamentaría, adjudicándose a su esposo los bienes 
de la herencia; Que, aparte de esto, y partiendo de la base de 
que los bienes reclamados, pertenecieron en un principio á la 
testamentaría del Coronel Urquiza. y ésta se tramitó ante la 
jurisdicción de los Tribunales de Entre Rictó, dictándose allí la 
declaratoria que privó de dichos bienes á los que se llaman he- 
rederos de primer término de dicho Coronel Crquiza. no puede 
sostenerse que el juicio de petición de herencia sea por tal 
causa un incidente de dicha testamentóla y quedaban por 
tanto los actores ir allá á hacer valer su pretendido derecho á 
los bienes que pertenecieron ;í esa herencia; pues á este res- 
», es clara y terminante la disposiciou del articulo 3228. 
1° del Código Civil, que manda se tenga \ mjIo por inci- 
dentes, las demandas concernientes á los bienes, que *e inicia- 
ren antes déla partición, porque sólo puede entenderse por 
tales, toda cuestión ó contestación que sobrevenga entre los liti- 
gantes durante el euw de fo acción principal (Esetiche* v. in- 
cidente); y en e! presente caso no concurre ese requisito, por- 
quo la herencia del Coronel Crquiza fué dividida ant*'s. 

Kn efecto, I-Amo. Señor, la pretensión del señor Juez de Kn- 
tre Kios se ha fundado ni que. reclamándose bienes que fueron 
del finado Coronel l'rquiza. ante el Tribunal que conoció de su 
sucesión deben inieiarse y resolverse las demandas que >c pro- 
muevan para la reetitiencion y enmienda de aquella partieion ; 
y que, siendo universal el juicio testamentario, esas mismas 
demandas deben considerarse súlo eomo incidentes del juicio 
universal. 

Pero el Sr. Juez l>r. üaray contesta satisfactoriamnite á mi 
juicio estas observaciones. N'o hay ni puede haber juicio que 
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sea incidente de otro, sin que éste se baile pendiente. El juicio 
testamentario del Coronel Urquiza terminó con la adjudicación 
hecha á la señora de Santa Cruz, de casi la totalidad de sus bie- 
nes, y con la adjudicación de la Sosia parte de ellos á los hijos 
naturales del causante. De ese juicio fenecido totalmente, no 
pueden ser un i ncidente las demandas producidas por Uosch y del 
Campo sobre petición de herencia. 

Estas demandas forman por su propia naturaleza, y por la 
acción que en ellos se deduce, un juicio principal, del que es un 
incidente la actual contienda de competencia. 

Para determinar cuál es el Juez competente que dt'be conocer 
y resolver en estos nuevos juicios, sólo hay que atender, en mi 
opinión, á la naturaleza de las acciones que en ellas se deduceu. 

La petición de herencia promovida por los demandantes, 
es una de !as llamadas mixtas ; y respecto de -'lias, ha decidido 
V. E. en la causa citada por el Juez Dr. Caray, que estas ac- 
ciones pueden ejercitarse ante el Juez del lugar en que está 
situada la cosa, ó ante el del domicilio del demandado, estando 
oblíga lo éste ¡i someterse al Juez que elija el demandante. (Fa- 
llos, tomo 3 , página 31). 

El Juez que conoció déla testamentaria del Curouel I). Justo 
C. de Urquiza, no podría ser competente para entender en las 
demandas promovidas por Hoseh y por del Campo, porque el 
caso no se encuentra comprendido en ninguno de los desigua- 
dos en el artículo ;l281(y no el 3228, que por error se cita en 
la resolución del Juez Dr. Caray) del Código Civil. 

.La adjudica ñon de los bienes testamentarios á la señora Ur- 
quiza de Santa Cruz, fué hecha ya hace muchos años, y el in- 
ciso I" de dicho artículo requiere que las demandas sean ante- 
riores á la partición. 

Xo se trata de demandas relativas & la garantía de los lotes 
eutre los copartícipes, ni que tiendan ¡i la reforma ó nulidad 
de la partición, á que se leliere el inciso 2" del mismo artículo. 
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Las demandas de petición de herencia so proponen la reivin- 
dicación de todos los bienes hereditarios adjudicados al here- 
dero, bajo la pretensión de que los reclamantes tienen un títu lo 
preferente á dichos bienes. 

Tampoco dicha acción cao, ni por su objeto, ni por las per- 
sonas que la deducen, bajo las disposiciones de los incisos 3° y 
i" del citado artículo 3 v 28i. 

El artículo siguiente, 3285, tendría mejor aplicación al caso. 
La señora Vrquiza de Santa Cruz fué, según parece, la única 
heredera del Coronel 1). Justo C. de Urquiza; y de dicha señora 
lo ha sido su esposo, el Coronel Santa Gritó* El artículo 3285 
dispone que, cuando el causante no ha dejad»» más que un here- 
dero, las acciones (sin distinguir especie) deben dirigirse ante 
vi Juez drl domicilio di 1 tiste heredero i, después que hubiese 
aceptado la herencia. 

Creo, por consiguiente, que el Juez competente para enten- 
der en las demandas deducidas tí nombré de D" Juan;» IT.de 
Martearena, es el de lo Civil de esta Capital. Dr. Caray, y 
así d' be V. E. deel ararlo. 

Anlouio /.'. Walavrr. 



tallo ri> I» *u|»reiii* «orí* 

IIiipiioü \¡res, .liiiiin lude 1801. 

Vistos: Resultando del eximen de estos aut<>s,que Don Justo 
C. de Urquiza, de cuya sucesión se trati en el presente jil icio 
y á cuyos bienes se refieren las arrumes de petición de herencia 
deducidas ante el Juez de Primera lustaneia de la Capital, 
tuvo constituido su domicilio hasta la época de su muerte en la 
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provinci» \c Entre Kios. donde »e verificó igualmente aquella, 
y que ante los Tribunales de dicha Provincia, se abrió en con- 
secuencia, su Mu i-sion, y se inició, tramitó y concluyó el juicio 
de declaratoria de herederos y adjudicación de los bienes linca- 
dos en favor délos demandantes y el demandado, ó su causante 
Dona Juana U. de Santa CfúZ, en los términos y extensión que 
30 indican en el auto del Juez de primera Instancia de la Con- 
cepción del üruguuy, corriente ú foja treinta y uno del expe- 
diente remitido por dicho Juez. 

Y considerando : «¿uc con arreglo a lo dispuesto por el ar- 
ticulados mil trescientos o» lienta y cuatro, inciso segundo, 
del Código Civil, es úntelos Jueces del lugar de la apertura de 
la sucesión, y no ante los del dumieilio del demandado, que 
deben llevarse «las demandas relativas á la garantía de los lotes 
entre los eopartícipes y las que tiendan á la reforma o nulidad 
de la partición». 

Que son do este ultimo género las acciones deducida*, pues 
(aunque con el nombre de petición de herencia) ellas tienen 
por objeto y por fundamento directo é inmediato, la reparación 
de errores que Se dicen cometidos en el juicio anteriormente 
mencionado de sucesión, la nulidad y revisión do la declaratoria 
de herederos en él verificada, pretendiendo que con exclusión de 
la persona é intereses que representa el demandado, estase 
haga en favor «Ir los demandantes ó de sus representantes ó 
causantes, y la anulación de la adjudicación y reparto de los 
bienes hereditarios que en dicho juicio se practicó. 

Que todas y cada una de estas declaraciones hacen parte en 
consecuencia, y deben reputarse incidentes necesarios del juicio 
universal de sucesión. 

Por estos fundamentos y de conformidad además á lo dis- 
puesto por el artículo segundo de la ley de tres de Setiembre de 
mi! ochocientos setenta y ocho, üido el señor Procurador Ge- 
neral, se declara: que el Juez competente para el conocimiento 
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de esta causa, es el de primera Instancia de la Provincia de En- 
tre Ríos, y que á él deben serle, en consecuencia, remitidos los 
autos para su tramitación y resolución que corresponda. 

Avísese por oficio al Juez de primera Instancia de la Capital, 
y repónganse los sellos. 

BENJAMIN VICTORICA.— C. S. DE 
LA TORRE. — LUIS V. VARELA. 
— ABEL RAZAN. — LUIS SAENZ 



CAIMA C« 



Doña Salomé f\ <le MMhm, cmlm ÜW Juan ¡.atrille : sóbm 

Umtitajo 



$umam.—& 8* 1* locación sin término de lincas urbanas, 
el inquilino puede ser obligado á desalojar dentro los cuarenta 
días siguientes á la intimación de deshaucio hecha por el Juez 
competente para conocer de la demanda. 

2'- Los documentos presentados fuera de I* oportunidad y 
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DE 



sin la* formal Mu les de ley, no deben tomarse en considera- 
ción. 



£V Wl) ._Con poder dado ante el Juez de Paz de la I a Sección 
por doña Salomé C, de Medina para pedir el desalujo de doña 
Angela M. de González, don Isaías J. Villafañe entabló ante 
dicho Juez de Paz en 23 de Abril de 1890, demanda de desa- 
lojo contra don Juan Latrille del local ocupado calle Lama- 
drid número 301. 

Se intimó comparendo; i fe segunda intimación compareció 
don Andrés Kxiglieri con poder de Latrille, y recusé al Juez 
de Paz. 

Pasado el asunto al de turno, Villafañe reiteró la demanda 
pidiendo se señalara día para el comparendo. 

Kxiglieri de-linó la jurisdicción local, por ser la señora Medi- 
na argentina* y Latrille extranjero. 

Aceptada la declinación se pasaron los autos al Juez Fe- 
deral, acreditada la distinta nacionalidad délas partes, se con- 
firió á Latrille traslado de la demanda. 

Este la contestó pidiendo su rechazo con costas, alegando que 
la señora Medina le había hecho formal promesa de dejarle en 
arrendamiento la casa calle de í uyo esquina San Martin, por 
seis años y por 150 pesos mensuales. 

El Juez abrió la causa á prueba sobre este punto. 

Latrille no produjo ninguna. 

La parte de Medina presentó un contrato de arrendamiento 
hechocon Latrille por -iañ .s en I o de Abril de 1886 y dió las 
siguientes posiciones : 

1« Cómo es cierto que subarrendaba á don Francisco Bianchi 
las pieza-: qtte actualmente ocupa este y recibió el alquiler que 
este pagaba. 

Es cierto. 
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2" Que Itianchi dejó do ser inquilino suyo vencido que fué el 
contrato de arriendo que se a« ompaña. 
Es cierto. 

3° Que la señora Medina le impuso maypr alquiler que el 
que actualmente paga ó el desalojo dentro del término legal, y 
se negó i una y otra cosa. 

Que no es cierto. 

La señora Medina en vista de esta negativa pidió U exhibi- 
ción del recibo del alquiler del mes de Abril de 1890, — Se or- 
denó. 

•Se volvió ¡i ordenar bajé apercibimiento de estar á lo que ju- 
rara la señora Medina rwpeeto de su contenido. 

No habiéndole exhibido, 'a señora Medina pidió jurar, y juró 
que la casa ganaba 150 pesos mensuales, y que en el recibo de 
Abril 1890 pusoque la casa ganaría 80O pesos desde el I de Ma- 
yo, y no tibiante esto Latrillc ha continuado pagando 150 pesos 
hasta la lecha. 



Vistos esto> autos seguidos |»»r Isaías -I. Villafañe en repre- 
sentación de doña Salomé C. de M< dina contra don Juan La- 
trille sobre desalojo de la casa calle San Martin riütnero 208. 

V Considerando : I" Que la única defensa opuesta puf el de- 
mandado pura resistir el desalojo consiste en la promesa formal 
que dice le hizo ja demandante, de dejarle la casa en arrenda- 
miento por el término doscis años, de los cuales sólo habían 
transcurrido cuatro próximamente y por <•! alquiler mensual de 
ciento cincuenta peso». 

2" Que durante el término por el cual esta causa fué recibida 



I «lio «N I Jury. frVtlrntl 



Rueños Aires, Abril I* 'le lf«l. 
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á prueba, el demandado ninguna ha producido para justificar la 
existencia de un contrato de locación «le término no vencido, ni 
siquiera la promesa formal que dice le fué hecha de alquilarle 
el local en ¡as condiciones expresadas en su contestación. 

3" Que por otra parte aún suponiendo que la demandante le 
hubiese hablado de un contrato en tales condiciones, el hecho 
no podría tener ¡í los ojos de la ley otro carácter que el de sim- 
ple conversación, no susceptible «ie produ- ir obligaciones, des- 
de que el mismo interesado no cuidé de hacer efectiva la prome- 
sa, sujetando el acto á las formas establecidas por la ley para 
determinar el eonseutiinicnto de ambas partes y dar vida al 
acto jurídico que se intenta formar. 

4" Que por consiguiente el demandado n > puede ser conside- 
rado sitió romo inquilino sin término lijo, en cuyo caso el plazo 
de la locación debe entenderse que es por meses, de conformidad 
al artículo 1507 del Código Civil, puerto que se lia reconocido 
que el alquiler fué Bj ido por meses. 

5 n Que en tal virtud el desalojo puede ser pedido en cualquier 
tiempo, conforme el artículo 1509, sin más restricción que la 
que establece la última parte do dicho artículo respecto al tiem- 
po que se ha de conceder :il inquilino para efectuarlo. 

Por estos fundamentos, fallo condenando á Don Juan Latri- 
lle aldesaloju de la casa que ocupa, calle San Martin número 
208, debiendo hacerlo en el término de cuarenta días contando 
desde la notificación de la presente, siendo á su cargo las costa 8 
del juicio y dejando á salvo los demás derechos que pudieran 
corresponder á la demandante. Xotitíquese ron el original y re- 
pónganse los sellos. 

I iryitio I/. ír.lm. 



■ ■ - ; 
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do confitería apelo 
el término lijado al desalojo y por las costas 

que se 

Se le concedió e] recurso en relación. 




rallo de ln Nuprcnm Corte 



Rúenos Aires. Junio 18 d* 189J. 

Vistos: por sus fundamentos, y no habiéndose presentado en 
oportunidad y con las formalidades de ley, el documenta de fo- 
ja treinta y tres, se confirma con costas el auto apelado de fo- 
ja treinta y una. Repuestos los sellos, devuélvanse. 

RENJAMIN VICTORICA. — C. S. UE 
LA TORRE. — LUIS V. VARELA. 
— ABEL RAZAN.— M IS SAEKZ 
PEXA. 
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ÜOñü Salomar, de Medina contra don Francisco Manco, sobre 

tiesa fajo 



Sumario. — 1" Ed ia locación sin término de lincas urbanas, 
el inquilino puede ser obligad*» á desalojar dentro de los cuaren- 
ta días siguientes á la intimación de deshaucio hecha por el 
Juez competente para conocer de la demanda. 

2 Los documentos presentados fuera de la oportunidad y 
sin las formalidades de ley, no deben tomarse en considera- 
ción. 



Cuso. — Con poder dado por Doña Salomí & de Medina 
ante el Juez de Paz de la 1" Sección para demandar el desalojo 
del inquilino Don Juan Ba< kaun, s<: pre>entó Üon Isaías J. V¡- 
llafafic ante dicho Juez pidiendo el desalojo de Don Francisco 
Bianco, del local que ocupaba en la calle Cuyo número 511 
(23 de Abril de 1890). 

Ordenado un comparendo, por dos veces, Don Andrés Con¡*i- 
glieri, por Bianco, primeramente recusó al Juez de Paz, y luego 
ante el siguiente de turno opuso declinatoria de jurisdic- 
ción, invocando el fuero federal por razón de diversa naciona- 
lidad. 



348 



FALLOS DE LA StPHfcHA CORTE 



Yillafaiie aceptó la declinatoria, pan no demorar más el jui- 
cio, y se pasaron los autos al Juez Federal de la Capital. 

Este hizo acreditar la competencia, lo que fué h«»cho por Vi- 
llai'añe, y confirió trabado de la demanda. 

Consiglieri pidió el rechazo de e>ta con costas, alagando que 
la señora Medina le había hecho formal promesa de dejarle la 
casa calle de Cuyo número 51 1 en arrendamiento por el térmi- 
no de (5 anos, por 70 pesos mensuales. 

El Juez abrió .sobreesté punto la causa á prueba. 

La parte d.- manee no produjo ninguna. 

La parta de la señora Medina dió posiciones á Hianco. 

Diga C&mo es cierto que alquilaba á Don Juan Latrille las 
piezas que actualmente ocupa y le pagó alquiler durante el tér- 
mino del arrendamiento que Latrille tenía ...nía señora Me- 
dina. 

Que es cierto. 

Cómo es cierto que caducado su coutrato ha pagado el al- 
quilar á la señora Medina. 
Qtíe es cierto. 

Que ia señora Medina le impuso mayor alquiler qm» el que 
paga y en caso de no querer pagar el aumento le exigió que de- 
salojara, y se ha negado el absolvente á una y otra cosa. 

(¿uenoes cierto, porque: el absolvente tenia contrato por -t 
años con Latrille, por escrito, y dos verbalmente. 

Por haberse negado esta última, posición el procurador de la 
señora Medina pidió se intimara á Hianco la exhibición del re- 
ribo del alquiler del mes de Abril lie 181)0. 

Se le intimó, y no habiéndolo exhibido volvió á intimársele 
bajo apercibimiento de estarse á lo que jurara la señora Medina 
respecto de su contenido. 

Tampoco cumplió con esta intimación, y á petición de la se- 
ñora Medina, se le recibió juramento, el que prestó diciendo que 
Hianco pagaba 70 pesos de alquiler mensual, que en el recibo 
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del mes de Aril que le entregó, le puso que la casa ganaría 300 
pesos desde el 1° de Mayo, que no obstante esto ha continuado 
entregándolo pesos bástala fecha. 



FhIIo drl Jue» ■■>«!« i «I 

Hílenos Aires. Abril 1 dtf l«Ji. . 

\ ¡stos estos autos ¡seguida por líou Isaías j, \ illufane en 
representación de Doña Salomé C. do Medina, contra Don Kran- 
eiscn Bianco, sobre desalojo del local qne ocupa el demandado 
en la calle Cuyo n limero 51 1 . 

Y considerando: I ' Qtte la única defensa opuesta por aquel 
para resistir el desalojo, consi i© en una promesa formal que 
dice le fué hecha |»or la propietaria de dejártela casa en. arren- 
damiento por el término de seis años y por « I alquiler mensual 
de setenta pesos. 

2" (¿ne durante el término por el cual esta causa fué recibida 
aprueba, el demandado ninguna lia producido para justificar 
la existencia de un contrato de locación á término no vencido, 
ni siquiera la promesa formal que dice le fué hecha de alqui- 
larle t-I local en las condiciones expresada* eu su contesta- 
ción. 

3" (¿iic por otra parte aún suponiendo que la demandante 
Ir hubiese hablado de un contrato ental;s condiciones, el hecho 
no podría tener á los ojos de la ley otro carácter que el de sim- 
ple conversación, no susceptible de producir obligaciones, des- 
de que el mismo interesado no cuidó de hacer efectiva la pro- 
mesa, sujet indo el acto á la forma^ establecidas por la ley pa- 
ra determina? el consentimiento de ambas partes y dar vida al 
acto jurídico que se intenta formar. 
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4" Que por consiguiente el demandado no puedo ser conside- 
rado Binó como inquilino sin término fijo, en cuyo caso el plazo 
de la locación debe ente nderse que es por mes, de conformidad 
al artículo 1507 del Código Civil, puesto que so ha reconocido 
que el alquiler fué fijado por meses. 

5 Ü Que en tal virtud el desalojo puede ser pedido en cual- 
quier tiempo, c onforme el artículo 1509, sin más restricción que 
laque establece la última parte de dicho artículo, respecto al 
tiempo que se ha de conceder al inquilino para efectuarlo. 

Por estos fundamento?, fallo condenando ¡i Don Francisco 
Biailo.a a) desalojo del local que ocupa en la expresada linca, 
en el término Je cuarenta días, siendo ú cargo de éste. Jas cos- 
tas causadas y dejándose á salvo á la actora las demás acciones 
á que hubiera lugar. 

Notifiques* con el oíigiüal y repónganse los sellos, 

Virgilio V. Tedin 

La parte dé Humeo acompañando la patente de peluquería ape- 
ló de la sentencia en la partí' del tiempo que lijaba al desalojo 
y en la parte de costas que le imponía. 

VA .Juez le concedió el recurso en relación. 



Huello» Aires, Junio ls <!<• IHSíl. 



I alio «Ir la t mu t'ortr 

Vistos: por su- f'indameutos. y no habiendo sido presenta- 
do en oportunidad y ron las formal idadi-s de ley, el documento 
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tros, se confirma con costas el auto apelado 
treinta y una. Repuestos los sellos, devuélvanse. 




BENJAMIN VICTOIUCA. — C. S. DE 
LA TOIIKE. — LUIS V. VARELA. 
— ABEL ItAZAN . — LUIS SAENl 
PEÑA. 



CAUSA 4 €11 



El Dr. lh ámtré Itinaldt Uhimniti . mnlm l> l'iorencio 
Vorcol ; sobiv cobra >l*' honorarios por asistencia médica. 



Sumario.- 1" El médico que asisto ¡i un herido, no tiene ac- 
ción para cobrar los honorarios de su asistencia contra el res- 
ponsable de las heridas. 

2" La demanda par . cobrarlos á un tercero fundada sobre la 
promesa de este de abonarlos, no puede ser admitida si no se 
justifica debidamente dicha promesa. 
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ftwó.— Bldia 1 9 de K ñero de 1 88Í1I ion Gaspar Piefcranern por 
el Dr. D. Andrés Rínaldi Ghimenti, si» presentó ante el señor 
Juez <le Sección y expuso : 

Que la noche del 4de Setiembre «le 1888 la niña Margarita 
Katié, en compañía de una sirvienta, atravesaba la calle Santa 
Vi entre Centro América y Larrea, cuando se precipitó sobre 
ella un carruaje perteneciente a! Sr. Florencio Porcel, quedan- 
do herida por dicho cuche 00 la cabeza, muy gravemente; 

Que la nina fué lli vada ú la Botica Centro América del señor 
Antonio Vaccaro, donde el Dr. líinaldi «¡him. nti practicó á la 
niña las operaciones y cura que eran del caso; 

Que el Dr. Rinaldi no conoce á la per-una quo icquirió esa 
nuche <us auxilios, de manera que elimina de esta cuenta todo e| 
trabajo qu.- hiz ■• entunes >i bien sería a cargo del Sr. Porct'l, 

salvando sin embargo sus derechos; 

Qüe los trabajos hechos de^le el 5 de Setiembre hasta .1 1^2 
de Diciembre de 1888, fueron hechos por Órden de D. Florencio 
Porcel. el cual i'»"'' ¡ la casa del Dr. Liiualdi en compañía del 
Sr. D. Miguel Sánchez, el 'lia 3 de Setiembre, y delante de este 
señor 1«' dijo ' - ' s, '"" r queda mcatjiúdv de uiét- 

der tj curar ó l*t niña. Hespues serti recvtnpcHmdt} y ml fcfeclíú 
pm- mi ampliamente ; 

Que la herida era grate y vinieron después graves complica- 
t .¡„n,.s, r.iniu puede demosti tr con el testimonia del Sf . Dr. .1 u- 
liftn Fernandez, medie., de los Tribunales, quien pasó á la policía 
un parte detallado del estadodelamua; y que lacueritayel pia- 
nito que acompaño demuestran la habilidad con que ha proce- 
dido el Dr. Rinaldi; 

Que por lo expuesto,!- invocando el artículo 1623, <'ó.Ji-oci- 
vil. y las demás disposiciones pertinente^, pide que el Sr. Juez 
declare al Sr. D. Florencio Tonel obligado á pagar la cura, y 
mande regular los trabajos por el Consejo de? Higiene con expresa 
condenación en costas al demandado. 
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Acompañó: i" Una nota de visitas, curaciones y operaciones 
quirúrgicas, firmada con ci sello cDr. A. Hinaldi-Ohimenti, 
Medie. Ciruja...; », ,mi la cual se expresa que el Sr. Florencio 
Porcel debe á dicho doctor la suma de 3500 S m n (letra V) 

2'' I.a nota explicativa dé la herida que sufrió la niña Mar- 
garita Kattié y de las operaciones y curaciones lie- ,.s por el 
demandante hasta el 12 de Diciembre de 1888. cuando se veri- 
licó la curación completa (letra 0). 

| ün I' la " 11 " apresa gráficamente dicha curación mé- 

Acreüiada la competencia del Juzgado y conferido traslado 
>e presentó á contestarlo Don Manuel (i. Armoto por Don Flo- 
rencio Porcel. 

Dijo: Que es verdad que el cochero Benavidez con el carruaje 
de su representado llevó por delante y produjo heridas á la niña 
BattM, por cuya razo., el cchero fué reducido á prisión; y q,,e 
es también verdad que, teniendo conocimiento el Sr. Porcel del 
accidente y de que .... Dr. Rinuldi Gbimenti asistía i la niña, 
loó á verlo ; pero que es cierto que por su órden la Siguiera 

asintiendo; 

ÚW la entrevista entre el mídíco y su mandante se explica 
fácilmente, porque habiendo sido preso el cochero, el dueño 
trato de saber s. este estaría ó no mucho tiempo detenido pues 
en ci primer caso hubiera tenido que tomar otro, v nadie me- 
jor que -I médico podía informar!,- sobre la gravedad de las he- 
ridas inferidas; 

Que el Dr. líinaldi le manifestó que las herid:.* era» graves, 
y que o] Sr. I'oroel finó otro cochero, siendo esto lo que había 
pasado, y no siendo ciertas las palabras que so atribuyen en la 
demanda al Sr. Porcel, por las cuales este último se hubiera 
responsabilizado para con el demandante; 

Que elSr. Porfié) no tenía por qué responsabilizarse délos 
honorarios de un médico, que asistí* á una persona que no es 
T ' * n . ai 
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de bu familia y respecto do cuyas heridas no ha existido por tu 
parto culpa ni negligencia alguna; 

Que no pod'i tal acto interpretarse como caritativo, porque 
su representado ignora si la familia de la niña carece de recur- 
sos y en todo caso, no había visto al Doctor demandante, cuya 
existencia ignoraba, sinó'á algún otro facultativo de su anustad; 

Que el Sr. l'orcel no puede tener obligación por los actos o 
delitos que otro ha cometido; 

Que su mandante deplora .el accidente, peto que ello no es 
causa para que deba abonar servicios profesional, a que á él no 



se lo han pro-.„ 

Que serán ciertas las curaciones y operaciones hechas por el 
Dr Rinaldi, vqueeISr. l'orcel puede sentirse complácelo de 
que la niña hava sanado ; pero que es falso que el médico haya 
asistido por su orden á la niña Rattié, por lo que el Sr. Doctor 
puede, si cree, cobrar su cuenta á la familia de la Herida o al 
coch-ro que le infirió las heridas; 

Que por tai.to pedía el rechazo de la demanda con costas. 



■ ..lio riel JUH l->rtrr»l 



Huciios .Vires. M>nl 8 de 1*X>. 



Y vistos : Batos autos seguidos por el Doctor Andrés BinaMl 
tihimenti, contra Don Florencio l'orcel. sobre cobro de pesos, 
porasisten. iam-.dica; y r. sultando que el actor funda su de- 
manda en la promesa esplícita que dice el demandante haberle 
hecho Don Florencio Porce!, de pagar la curación de la niña 
Margarita Rattié, que había sido lesionada por atropello del 
coche del demandado, promesa negada por este último, quien 
da por aceptado, no trayondo átela de juicio de acuerdo al arti- 
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culo 80 do la Lej de Procedimientos el hecho de haber sido 
atropellada y lesionada la niña Il.ittié, y que su curación fué 
hecha por el demandante Ductor Kinaldi Ghimenti. 

Y considerando : *" Qué establee la en estos términos la 
cuestión SUb-judice, la resolución que Corresponde es la que 
determina la importancia de la prueba del actor -obre el único 
punto controvertible ¡i saber : la promesa de Porcel aseverada 
por la demanda. 

2" Que de las dec laraciones de lo- testigos presentados por 
la demanda, 1) Ña María A. de Fasso, foja 30. Don Miguel 
Sánchez, foja 31 vta., y Don Antonio Bianolü, foja 38, resulta 
comprobado que Don Florencio l'orc-l, al dia siguiente de ha- 
ber sido lesionada la menor Kattié, es decir, el día cinco de 
Setiembre último, fué á casa del Doctor Ghimenti lí encomen- 
darle la curación de la expresada menor. 

11 ' Q ae este antecedente sobre ios anteriores de haber sido 
el carruaje de Porcel, el que causó el «laño y que no existía nin- 
guna relación entre el Doctor Ghimenti y Don Florencio For- 
cé, hace inverosímil la explica, ion dada por este último de ha- 
ber ido a casa del Doctor Ghimenti con el solo propósito de in- 
formarse ile la salud .le lia menor al solo Objeto de despedir á su 
cochero en caso de que debiese sufrir prisión por ei hecho co- 
metido. 

-i" Qtieno resultando del proceso liquidada la cantidad que 
importa la curación hecha por el Doctor Ghimenti, debe proce, 
derse á ella de acuerdo á lo pedido, haciéndose la estimación 
por el Consejó de Higiene, procediéndose en este caso de acuer- 
do al artículo 15 de la ley de Procedimientos. 

For estos fundamentos, fallo declarando que ej Doctor Ghi- 
menti ha probado su acción contra Don Florencio Fon el: en su 
consecuencia se le condena ai pago del importe de la curac.on 
hecha á la menor Kattié, cuyo importe se estimará pur el <on- 
sejode Higiene, ú c,yo efecto se librará el Correspondiente oÜcio 
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con remisión de autos: con expresa condenación en costas á la 
parte demandada. Hágase saber, notifíquese con el original y 
(I repónganse los sellos. 

Andrés I garrisa. 



j 



1 1 

* 1 

• 1 



rnllo de I» auprem* t orlf 



> V 

5, Hílenos Airut. Junio is .).• UPl. 



Vistos y considerando : Primero. Que de los testimonios 
producidos por el ador para justificar el hecho del encargo por 
Don Florencio Porcel, de la asistencia y curación de la menor á 
que alude en su demanda, y del compromiso contraído por el 
mismo de abonarle su valor, sólo existe uno do ciencia propia, el 
de Don Miguel Sánchez, foja treinta y una vuelta, pues de los 
dos restantes, uno, el de Don Antonio Ui.mchi .'s de mera refe- 
rencia al dicho de Sánchez y á personas de la casa do la lesionada 
que no ¡.e determinan, y el "tro. el de Dona María A. de Passo, 
es contradictorio consigo mismo, pues después de espresar la tes- 
tigo que en su casa se realizó • 1 c » ..t omiso aludido, manifiesta 
¡goorar el lugar en que él se \ » .có, agregando no babel pre- 
senciado el acto, foja treinta. 

SégUfi<to- { i ac P or consiguiente noejiste prueba ba :tante con 
arreglo á la ley del hecho aludido, ni de !a d u.da interpuesta 
en l..s términos en que lo ha sido. 

Tereco. Que si alguna responsabilidad existiese, ministerio 
le/jis . nutra el demandado por los hechos <«t? que deriva la de- 
manda, ella no podría sor reclamada sin', por las personas en 
cuyo favor la ley la acuerde, y ni se han aducido, ni justificado 
por «dra partí, en lo> autos, circunstancias que la determinan. 



> i 
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Por estos fundamentos se revoca la sentencia apelada de foja 
cincuenta y tres vuelta y se declara no haber lugar á la de- 
manda interpuesta. Repónganse los spIIos y devuélvanse. 



BENJAMIN VICTOUICA. — C. S. DE 
LA TOIIHE — LUIS V. VARELA. 
— A II El. JAZAN. — LUIS SAENZ 
PENA. 



Ihn Nicolás l'attesson, capitán dilb^ue *r a rmeh, contraía 
sociedad anónima « l.„ Sanitaria . por cobro d,>/let,>!¡: sobre 
acumulación de autos. 



Sumario. — V.n el juicio de apremio por cobro de Üetes, no 
puede pedirse por el demandado, la acumulación de los autos 
seguidos sobre reconocimiento de averías. 
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Caso — Don Ezequiel Dudiguuc por don Nicolás Pattwson, 
capitán del buque «Carmel >, expuso que este había conducido 
para la sociedad «La Sanitaria^ 27.718 bultos de caños y ajus- 
tes y 145 toneladas de carbón, por el Hete de 900 libras ester- 
linas, de las que se habían recibido 300 libras en Kuropa, 22 
libras 10 chelines par amisión y 300 pesos oro aquí, que- 
dando la deuda por (tote, en 2017 p.-sos 89 centavos oro se- 
llado. 

Que acompañaba el conocimiento, la carta de lietaui»nto y i -i 
recibos de laearga;vque correspondiendo el procedimiento do 
apnmio por haber justificado los extremos del artículo 310 de 
la ley d«- Procedimientos, pedía se citase al presidente de la 
Sanitaria para reconocer los recibos adjuntos. 

El juez ordenóel reconocimiento. 

Se presentó el doctor D. Agustín Mitionzo, apoderado gene- 
neral do la Sanitaria, y pidió ser tenido por parte. 

Kn otro >i pidió: i° que el reconocimiento ordenado se enten- 
diera en la oportunidad, con el administrador don Julio Moli- 
nera que se mandara acumular los autos que él había pro- 
movido con anterioridad, sobre cobro de averías. 

üijo : Que no podía seguirse un juicio sobre cobro de lletes 
mientras co se pruebe que se ha entregado intacto y sin avería 
el cargamento, porque según el artículo 912 del Código de Co- 
mercio, el buque y tl.-tes quedan obligados por el daño causado 
á la carga; 

Que ¿demás que en los recibos parciales dados por la Sanita- 
ria se ha declarado el daño sufrido, que esta había pedido, con 
arreglo al artículo 1079. el reconocimiento y avaluación de la 
avería por peritos, para que se pague gq importe; 

Que habiendo el capitán entregado averiado parte del carga- 
mentó y no habiendo entregado todo el carbón, notenía derecho 
á entablar juicio de apremio, ni ejecutivo; porque siendo bilate- 
ral el contrato de lletainento, no puede el Métante exigir el 
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cumplimiento de las obligaciones de! Helador sin probar ante- 
riormente que ha cumplido las suyas (artículo 1201, Código 
Civil); 

Que la Suprema Corte había establecido para admitir el co- 
bro ejecutivo, que el capitán presante un ejemplar del conoci- 
miento con el recibo de la carga, que acredita que la cargase 
entrego en < I estado en que se recibió y que no justificándola 
entrega de toda la carga, no hay con el lletador obligación li- 
mitada y exigiblede aparejada ejecución (sórie 1-, tomo 6". pá- 
gina 128. tomo 7. página 167; tomo 9", página 501); 

Que la Sanitaria no ha devuelto ningún conocimiento con re- 
ribo, porqu.- no se le ha entregado toda la carga, ni en buen 
estado ; 

Que no procede en ningún raso el apremio, por haber trans- 
currido más de 30 días desde que terminó la descarga en 27 de 
Mayo último, inciso 1", articulo 308, Ley de Procedimientos. 



tallo del Juey. Frdernl 



llut'iios Aire», Noviembn» 6 de 1890. 

Tíngasele por parte á mérito de^Ctfrtificado que antecede y 
compan zea ei señor Julio Moliner á reconocer las firmas de los 
documentos acompañados para el día 21 del comiente á las 2 
p. ni.; no haciéndose luga 1 * á la acumulación solicitada en la 
última parte del otrosí, por no ser el titulado juicio de averías 
sino una .simple pericia para constatar la existencia y la impor- 
tancia del daño que haya sufrido la mercadería, esto es, una 
medida conservatoria de los derechos del cargador, cuyo resulta- 
do pue«I>- hacerlo valer contra el capitán en la estación oportuna 
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del presente juicio, como excepción & la acción por cobro de 
fletes. 

Tedin. 

rallo é> la Suprema C orte 

Buenos Aires, Junio 18 de 1891. 

Vistos: Por sus fundamentos y sin perjuicio de las medidas 
precaucionaos que puedan solicitarse en este juicio par razón 
del de averías que se menciona en el auto apelado, se confirma 
con costas dicho auto. Repuestos los sellos, devuélvanse. 

BESJAMIN VICTORICA. — C. S. 
DE LA TORRE > — M)I9 V. 
VARELA. — ABEL BAZAS.— 
LUIS SAENZPEÑA. 



DB JUSTICIA NACIONAL 



361 



«ALNA «< M 



UwnUh y Hinndi nmtra Don ¿osé Francisco Garrido; sobre 
mitro ejecutiva dé im pagaré. 



Sumario.— El titular di* un pagaré á la Arden puede cobrarlo 
ejecutivamente al deudor que ha reconocido su firma, sin que 
á ello obste la existencia de un endoso <*n blanco quo aparece 
testado, y el protesto por falta de pago hecho por otra per- 
sona. 



<"'«''.— En 30 Mayo de 1890, Don Augusto I,. Alsina con 
poder de los señores GuerdUey Biondí, presentó ante el Juez 
Federal de Corrientes el siguiente documento : 

« Pór 2454 pesos 74 centavos. 

«A los trescientos sesenta días de ta fecha pagaremos de nian- 
comun etins..l¡dumá los s.-ñores Güerdili y Biondi ó á su or- 
den, ta cantidad arriba enumerada, de dos mil cuatrocientos 
cincuenta y cuatro pesos, con setenta y cuatro centavos mone- 
da nacional decurso legal, por igual valor recibido á nuestra 
satisfacción. Corrientes Mayo 31 de 1889. 

« Miguel /•'. Hórrido, J„s,' Franww tiarndo*. 
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« Corriente Mayo 26 de 1890. Protestado en <*ta fecha por 
falta de pago y lo anoto. 

« Martínez > 

Al dorso so vo la firma de &aerdiie y Biondi testada. 

El apoderado de «rucniile y Hiondidijo: que los señoras Don 
Miguel Garrido y Don José Francisco Garrido erau deudo- 
res solidarios á sus representados de los 215-1 pesos 74 centavos 
espresadosen el pagaré de foja 4, ton arreglo al cual y en virtud 
de lo dispuesto en los artículos 739 á 741 , y 735 y 736, < V.digo de 
Comercio, podían estos dirigir su acción para el pago contra 
cualquiera de los limantes; que estando ausente Don Miguel 
F. Oarrido, y sin perjuicio de los derechos que contra él te- 
ñían, venían aquellos por su intermedio, á requerir el pago del 
capital, intereses y costos á Don José Francisco «tarrido, para 
cuyo efecto, no habiéndole sido protestado personalmente 
pagaré, pedía el reconocimiento de firma. 

Acreditada la competencia federal por la distinta nacionali- 
dad de las partes, se ordenó é hizo el reconocimiento de 
firma. 

Kn seguida a pedido de los ejecutantes se dictó el auto de 
solvendo, y se despachó el mandamiento de embargo que filé 
trabado sobre un terreno. 

Citado de remateel ejecutado, presentó el siguiente: 
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VeiHotanilum 

Ouelililey Brachetlo 
sucesores de Guardüe y Itíondí. 

Oínrie»!.*, Mnj-o •_>.; .!■• 18 m. 

Alsfiñw lio; .Insr F. (tarrido. 

.Mi muy aprcciable amigo: 
Acaba de avisarme el señor < Inieva o,um mañana vence mi pa-^ 
s?ar " » t: '»' om«ina.l„ ron su hermano Miguel; creo, ,,ues mi de- 
ber prevenirle para qu«; lo retín-. 

s. s. s. 
4. fíverdile. 

I>ijo: Que el pagaré que >.• ejecuta, con ctr..s que Qrmó á fa- 
vor de Guerdile y Biwjdí, por mercaderías, fueron pasados á la 
casa «¡uerdiley Braehctto, sucesores de Guerdile v lliondi. co- 
mo lo prueba el memorándum adjunto, y m aquellos al señor 
Onieva; 

Que no habiendo sido protestado por este, ni por (¡uerdile y 
Brachctto, el pagaré quedó perjudicado con arreglo al artículo 
"14. ('.'.digo de Comercio; 

Que dicho pagaré no fué protestado á él, ni en su ausencia le 
fue a sus dependientes, ó á su esposa, siendo nulo por lo tanto 
el protesto según los artículos 976 y 1044, Código Civil, y per- 
judicado el pagaré en su coutra ; 

Que aún suponiendo que el prot-sf i fuera válido, y no per- 
judicado el p;1 garé, él no estaría obligad., á satisfacerle, por- 
que los primitivos portadores de él. lo hablan pasado á Guer- 
dlley Hrachetto, quienes el día anterior al vencimiento le 
avisaron que debía pagarlo al señor Onieva, loque prueba que 
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Guerdile y Cataldo Biondi no son portadores de bueua fe, y que 
hay falsedad en la transmisión á estos de dicho pagaré según 

el artículo 696; 

Que por lo tanto se oponía ála ejecución con las excepciones 

indicadas. 

Conferido traslado, la parte ejecutante pidió oí rechazo con 

costas de las excepciones. 

Dijo : Que suponiendo que loa señores Guerdile y Biondi hu- 
biesen endosado en blanco el pagaré, y este pudo ser trasmiti- 
do al señor Onieva y ser de su propiedad; como el ejecutado no 
lo pagó, y lo pagaron Guerdile y Brachetto, ó Guerdile y Biondi, 
para evitar un protesto contra ellos como endosantes, el paga- 
ré queda perteneciendo á estos que han pagado su valor; 

Que además el pagaré estaba otorgado á favor de Guerdile y 
Biondi, y el endoso en blanco hecho por estos está borrado, lo 
que prueba que fué rescatado por los mismos; 

Que auuque fuera nulo el protesto, el pagaré no sería perju- 
dicado respecto del ejecutado, que no es como librador de una 
letra que tiene fondos en poder del girado, ó se presume tener- 
los, en cuyo caso la ley exige que se le proteste la letra por 
falta de pago el día del vencimiento, sínóquecsóla vez gira- 
dor y girado, único deudor de la obligación, que debe tener 
fondos en su poder para satisfacerla al vencimiento; 

Que así el artículo 741, Código de Comercio, que hace exten- 
sivas á ios pagarés las disposiciones relativas á las letras do 
cambio, lo hace cen cuanto puedan ser aplicables », y no lo es 
ia de los artículos 714 y 71 5, Código de Comercio, relativa á la ca- 
ducidad por falta de protesto al librador de la letra que la 
gira contra un extraño; 

Que la excepción de falsedad por falsa trasmisión del pagaré 
es inconsistente, pues, no pagado esta por el deudor, é inuti- 
lizado el endoso en blanco hecho por los tenedores, la 
dad del pagaré vuelve á estos; 
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Que la buena fé comercial, y la práctica demuestra que cuan- 
do A, á cuyo favor otorga B un pagaré, lo descuenta en el Ban- 
co Nacional, y B no lo paga ¡í su vencimiento, A para evitar un 
protesto lo paga, persigue á B ante los Tribunales sin más an- 
tecedentes que los de esta causa. 



rallo rfrl Juez l « ««-. ,.! 



corrientes, Enero 21 d« ln:»l. 

Y vistos: Estos autos iniciados y seguidos por üon Augusto 
L. Alsina en representación de los señor. s Alfonso Guerdile y 
Cafcildo Bion.li. contra los s,ñores Miguel V. Garrido y José 
Francisco Garrido, demandando ejecutivamente el pago de la 
suma de dos mil cuatrocientos cincuenta y cuatro pesos con 
setenta y cuatro centavos nacionales de uurso legal, e „ virtud 
del pagaré á la órdeu de foja \ otorgado por estos.' exponien- 
do: que el pagaré presentad., constituye relativamente á cada 
uno de los firmantes una obligación distinta y personal y son 
.solidariamente garantes y obligados á su pago con los intere- 
ses, y todas las costas; que por Consiguiente sus representados, 
pueden dirigir su acción directa contra cualquiera de los brillan- 
tes, y gestando ausente Don Miguel Garrido, y sin perjui- 
cio de las arciones que muirá él tienen, viene en nombre de 
sus representados, á requerir a Don José Francisco Garrido 
el pago .leí capital adeudado, sus intereses y las costas del jui- 
cio; que como el protesto no fué notificado personalmente, á los 
deudores, pedía que el señor Garrido re ..nociera judicialmen- 
te la firma que suscrib, d.cuo pagaré para preparar la acción 
ejecutiva. 

Kse reconocimiento fué becho por el señor José Fraucisco 
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Garrido, según consta del -.teta d, foja 12, y en ,« consecuen- 
cia v I petición de parte, se dictó ,-1 auto de ejecución y em- 
barco de foja 13 vuelta, el cual se efectuó, á falta de pago, en 
el terreno que se expresa eii el acta de fo> 17 

Que citado de remate el ejecutado, opuso las excepciones 
siguientes: Caducidad y falsedad del pagaTé en cuya virtud se 
le demanda . La primera la funda en que ese pagaré otorgado 
á favor de los ejecutantes fue endosado por estos á favor de 
Guerdilc v IJrachetto y que estos lo pasaron al señor On.eva, 
y ,,ue ni aquellos ui éste se lo protestaron, el día de su ven- 
cimiento, quedando, por consiguiente perjudicado, de acuerdo 
con el artículo 71-1 del Código de Comercio. 

La segunda excepción la funda en que los primitivos porta- 
dores <icl pagaré, señores Guerdile y Hiondi. lo Rabian pasado 
á Guerdile vHrachctto, sus sucesores, como lo dice el memorán- 
dum citad-', que estos, el día antes del vencimiento, le avisaron 
que dobla pagarlo al señor Onieva. figurando todavía como due- 
ños de) pagaré, desde luego que se ingerían en el asunto en- 
viándoleel aviso? que no siendo los demandantes Cuerdney 
Biondi dueños del pagaré, por haberlo trasmitido á los señores 
Guerdile y Krachetto, no es á aquellos á quienes tiene que 

'Tonsideraudo: i ■ Que según ,1 artículo 624 del Código de 
Comercio, las letras de cambio pagaderas Ala órden, sólo son 
trasmisible como tales, por el endoso que verifique en la mis- 
ma letra el tomador ó cualquier tenedor. 

-> t.ueconarrregloú esta disposición, el pagaré á la orden 
d, "foja 4 á favor de los señores Guerdile y Biondi fué endosado 
por estos á los señores Guerdile y Hrachetto. 

3- Que no habiendo sido pagado á su vencimiento, fue pro- 
testado por los señores Guerdile y Hrachetto, según aparece 
del testimonio presentado á foja 15. 

4 . Que si bien esciertoque aparece borrada la firma deGuer- 
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dorso del pagaré, con el objeto proba- 
de dejar sin objeto el endoso á favor do Guerdiley 
Brachetto, y obtener la subsistencia de sus derechos de primer 
tomador, no es éste, siu duda alguna, un medio autorizado por 

5° Que siendo los señores (íuerdilo y Brachetto, los últimos 
tenedores del pagaré de foja -t, puesto que ellos lo lucieron pro- 
testar por falta de pago A su vencimiento, ellos son los únicos 
propietarios, y por consiguiente los únicos que tienen persone- 
ría legítima, para perseguir judicialmer ue su pago. 

6 o Que siendo les señores Guerdile y liiondi meros tenedo- 
res del pagaré de foja 4, desdffiego q ue no consta la trasmi- 
sión á favor de ellos, por algún.» de los medios autorizados por 
la ley, tienen sólo los derochosque les acuerda el artículo (568, 
Código citado, pero de ninguin manera el de perseguir judi- 
cialmente el abono, que sólo pueden hacer sus propietarios, 
Guerile y Brachetto. 

Por estos fundamentos, haciendo lugar á la excepción opues- 
ta por José F. Garrido, el Juzgado declara: que los señores 
Guerdiley Biondi no tienen personería para llevar adelante la 
presente gestión, llágase saber con el original y repónganse 
los sellos. 



A. Liijainbio. 



i 

rallo de Im Suprema forte 



Hílenos Aires, Junio 18 de 1891. 

Vistos : siendo el documento de foja cuatro que sirve de base 
á la presento ejecución, no una letra do cambio propiamente 
dicha, sinó un pagaré á la órden, respecto del cual no ha sido 
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necesario, por tanto, protesto para la conservación y ejercicio de 
las acciones que de él derivan, una vez reconocido como lo ha 
sido, por el demandado; y considerando además que el endoso 
en blanco en 61 contenido y que aparece haber sido testado por 
el propio titular del crédito, no se opone tampoco al ejercicio de 
dichas acciones por los demandantes, aunque se suponga subsis- 
tente, pues cualquier portador, en virtud de dicho endoso, podría 
hacerlas valer con arreglo a la ley; á que se agrega que está re- 
conocido que lo* demandautes son los titulares originarios de 
dicho crédito. 

Por estos fundamentos se revoca el auto apelado de foja 
sesenta y siete, y se declara que debe llevarse adelante la eje- 
cución, con costas al ejecutado, depuestos los sellos, devuél- 
vanse. 

BENJAMIN VICTÓRICA. — «:. S. I»E 
LA TORRE. — LÜISV. VARELA. — 
ABEL RAZAN. — MIS SAENZ 
FES* . 
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lioveratm hermanos contra I). Juan Huycnif; sobre falsificación 
tle marra fábrica '/ de comercio 



Sumario.— i" La denominación con que se distingue ua es- 
tablecimiento comercial, constituye independientemente de todo 
registro y concesión, una propiedad amparada por la ley demar- 
cas, y no puede ser adoptada para otro establecimiento del mis- 
mo género. 

2 o Esa denominación, registrada como marca de rúbrica, da 
derecho á impedir su usurpación é imitación en todo el territo- 
rio de la República. 

3 o Las diferencias entre el original y la imitación son in- 
suficientes para evitar la confusión, cuando se hace uso déla 
misma denominación que es e! rasgo principal y distintivo de 
la marca, de idéntico* enva<es. y de clichés tipográficos iguales 
en el todo ó casi el todo. 



/V/.sii. — K.stá explicado en e! 

T. MV ii 



tm >■ 
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tullo tlel Juez »>derMl [tul ¡<<») 



Y vistos los presentes} autos, de los que resulta: i* Qu* 'os 
señores Roverano Hermanos acreditaron haber adquirido la pro- 
piedad de la marea defábriea «Confitería del Gas», conque de- 
nominan su negocio y distinguen los productos que elaboran, se 
presentan demandando á I). Juan Hay and, por uso indebido de 
marea, alegando que el demandado sr había establecido eu esta 
ciudad con negocio igual, adoptando la misma marca y envases 
usados por ellos, llegando hasta estampar en sus estuches las 
palabras fuera de concurso. Exposición Continental, medallas, 
Buenos-Aires, París 187K, Filadetfia mediando además 
la circunstancia de haber sido el demandado dependiente de su 
casa Lq que pudiera hacer eren- que el negocio de Bayaud fuera 
una sucursal. 

2" Que Hayand contestando la demanda, pide su rechazo edil 
costas, fundándose en que si bien adoptó la misma denomina- 
ción, existen diferencias notables que hacen dilicil la confusión 
y alegando que las palabras Exposición Continental fué un error 
del impresor, que trató de corregir, como se vé en H estuche 

agregado á foja... 

3 o Que recibida la causa ¡i prueba sobre si Hayaud había si- 
do dependiente de Roverano ; si la impresión de los eu\ases 
fué corregida á consecuencia de error del impresor; si los 
enváses son iguales álos que corren agregados, y si el deman- 
dado sepresentóen las exposiciones de Paris. Kiladellia y Con- 
tinental, produciendo por ambas partes las que corren de foja... 
á foja... 

Y considerando: 1" Que los demandantes sólo han probado 
que Bayand fué dependiente y no se presentó.- las exWciones 
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de üiu nos-Ain-s, Parí* y Filadellia; pero el haber sido depen- 
diente , por más que estábil zea un negocio igual y use lu misma 
denominación, no importa falsificación, y en cuanto á estam- 
par los letreros París, Filadeltia J Continental, hay prueba bas- 
tante en auto- para convencer, que fueron inutilizarlos antes de 
circular loa i nvases: se desprende de los testimonios de Ks- 
levan Chaiiviñ, Armando Vulanclié y Ouilleriuo S<'¡rre(fojas-i7 
¡i f>0) testigos mayores de toda excepción y entonces aceptando 
que li i vand liaya dado los letreros y tenido intención de slie se 
estampasen las palabras ant* dichis, arrepentido í inutilizada-, 
quedaría reducida ú una -imple tentativa, exenta dé sanción 
penal (articulo SO do la ley de marcas). 

2" Queaun cuando (os señores Uoverauo Hermanos, habían 
adoptado la denominación de Confitería del <¡as> como marca 
de fábrica, e>!o no impide que otro comerciante romo lí.iyand 
la use, siempre que baya alguna modificación 411c la haga visi- 
blemente distinta (artículo 2;! de la ley citada). 

3' Que a! simple examen de lo* envase- que corren ;i foja... 
M- nota la diferencia introducida que hacen las do* marcas com- 
pletamente distintas. 

Kll efecto, la «le los demandante- ostenta además de la ÓeSÍg- 
naeion Confitería delt.a-, el monograma II. II.. Roverano Her- 
manos, lüvadavia y Su ¡pacha, líuenos Aires, que la hacen com- 
pletamente distinta, de Confitería del Gas, Juan Favand, Dia- 
conal 80. Kermcarrii y Avenida * "onstituciou. La Plata, 
diferencia notable y que aún hace resaltar más la colocación 
de las palabra*. 

4° l¿we aún cuando bay alguna semejanza eu los dibujos y en- 
vares, ¡a diferencia en la parte principal, hace dificil ta confu- 
sión y eXéluye el delito de falsiíicacion (Causa CXXXIII, fallos 
de la Suprema < 'orte, 2" série). 

5° Que es constaüte la doctrina sentada por el Superior Tri- 
bunal, d. 1J110el1iM.de una designación adoptada ya por otro 
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no importa falsificación, siempre que de las demás circunstan- 
cias resulte una diferencia que haga visiblemente distinta la 
marca (Causa Olí, CÍX, (-X, de los Fallos), y en el casn ocurrente 
la diferencia, no sólo ene! nombre sinó que la misma coloca- 
ción y distintos domicilios, establecen la modificación exi- 
gida. 

Por estos fundamentos, fallo absolviendo á 1). Juan Bayand 
de la demanda instaurada, sin expresa condenación en costas 
por no encontrar mérito. Not:fí<juese c*m el original, regístre- 
se en el librode sentencias y repónganse las fojas. 

Dada y firmada en In Sala del Juzgado en la ciudad de La 
Plata, poT el señor .Juez suplente que suscribe, á los treinta 
«lías del mes de Knero del año de mil ochociento noventa y 
uno. 



I allí» ile li% *ii|»rrinu t'orlt* 

liicm» Air.-s. .huno $ lie |fH1 

Vistos y considerando: Que no se lia desconocido por el de- 
mandado el becbo de que la designación distintiva del estable* 
cimiento comercial de los demandantes en esta ciudad, sea la de 
c Confite ría del Gas*, que lian usado exclusivamente desde su 
instalación y que se les ha concedido y han registrado al minino 
tiempo como marca de fábrica de sus productos, con arreglo á 
la ley de la materia, para usarla aislada ó no de otros detalles 
¿independiente de todo tamaño, color y din. nsion documentos 
de fojas seis y ocho). 

Que con ella lian circulado y circulan además todos sus artí- 
culos dentro y fuera del p'ifft, habiendo obtenido diversos pre- 
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níios por ellos en exposiciones industríale* celebradas en el ex- 
tranjero. 

Que sus derechos se hallan por consiguiente amparados de un 
doble punto de vista por la ley, ¡i saber, en cuanto se refieren 
:i la denominación con que distinguen en genero) sil estableci- 
miento eoinereial, qtfe eottStitltJé independientemente de todo 
registro y concesión, una propiedad especial .(ue reconoce 
y consagran los artículos veintidós, veintitrés y treinta y siete 
de la ley de la materia, y en enanto se reiieren á la misma de- 
signación romo minea do fábrica y de comercio, en virtud de 
bu depósito y registro, con arreglo á las disposiciones de los 
títulos primero y tercero de la ley citada. 

<¿ue los hechos del demandado afectan bajo tina y otru relación 
los derechos de los demandantes, por cuanto resulta que no so- 
lamente ha adoptado esta denominación como enseña ó distin- 
tivo dr su casa comercial en la ciudad de La Plata, sin Cambio 
ni modificación alguna, >inó también como signo distintivo é 
individual de sus productos y como marca de comercio de esta. 

Qtíe si en lo que se refiere á la mera denominación del esta- 
blecimiento, abstracción ht cha de su registro como marca de 
fábrica, pudiera admitirse que él derecho de los deiuaudantes 
no es en principio y en todos los casos absoluto, fuera de la lo- 
calidad en que aquel se halla, como marca de fábrica, empero la 
ley lo protege eontra imitaciones ó usurpaciones fraudulentas 
en to lo el territorio de 1 1 República, independientemente del 
lugar en que la imitación ó usurpación se realiza y cualquiera 
que sea el modo ó forma con que le practiquen, con tal que sea 
susceptible de tra<T perjuicio. 

Que el delito de imitación existe no sólo en caso de similitud 
absoluta J completa entre las marcas, sino aun cuando las dife- 
rencias entre el original y la imitación sean insuficientes para 
evitar un error y que á primera vista le produzca entre ellas 
una inevitable confusión* 
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Que tío este caso sé bailan las marcas do los demandantes y 
demandados no sólo por o! uso común en ambos do su rasgo 
principal y distintivo, u sea de la denominación cConGtcría del 
Gas», como por ta identidad de tamaño y forma de los envases 
empleados y la igualdad en el todo ó casi el todo do sus oliehós 
tipográlicos. 

QÜQ la conclusión 410* deriva de las anteriores consideracio- 
nes es de tanta mayor fuerza cuanto que "! demandado lia fe- 
nido conoc. miento do todos los hechos denunciado^ por haber 
sido empleado de los demandantes basta la l echa de los actos 
que dan lugar á la demanda. 

Por estos fundamentos se revoca la sentencia apelada di» 
foja... y se declara <|iie ol demandado dot) Juan Hayund, no 
purde harer uso para la designación do su casa de comercio, ni 
para la individualización de su artículos, do la denominación 
«Confitería del <¡asv, \ so le condena al pago di- una inulta de 
quinientos pesos moneda nacional, á beneticio do las K-cuelas 
públicas de la provincia do Buenos-Aires, cotí declaración do 
que deben inutilizarse todos los envases ütu se encuentren 01; 
su poder con dicha dcM^nat ion. romo la denominación misma 
de su Rasa, liopónganse los -olios y devuólvanse. 



IU.NJ.VMIN VICTOIUCA. - <:. S. 
DE LA ToiiHK. — I.U.S V. \ a- 

HKI.A. AIIEI. KAZAN. — LUIS 
^ SAENZ Vt$\. 
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Hecumi <fe lulhms corprn iiüerpmwto /""• vi H> - Oscar 

Ulivlntl anlr la Suprema Uúrtc 



Sumario. — KI recurso do habüáS corpiis regido por la ley Je 
Procedimientos en lo Criminal, no corresponde d la jurisdicción 
originaria de la Suprema Corte. 



rallo o> iu ftuprema Corle 

Buenos Aires, Junio L891. 

Vistos en el acuerdo: Siendo de aplicación general ¡i todos 
los Jueces de carácter nacional en la República, ya del orden 
federal, ya del orden local de la capital y territorios nacionales, 
las disposiciones del Código de Procedimientos en materia pe- 
nal, sancionado en diezy siete de Octubre de mil ochocientos 
ochenta y ocho, y no correspondiendo á esta Suprema Corte con 
arreglo alas prescripciones contenidas en el título cuarto, libro 
cuarto «le dicho Código, el ejercicio de jurisdicción originaria 
en los casos del recurso de habrás Corpus. 
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Por esto y con arreglo á lo establecido en el caso de Don Jo- 
sé Camino Torres, resuelto con fecha siete de Octubre de mil 
ochocientos noventa, se declara que esta parto debe ocurrir don- 
de corresponda para el ejercicio de sus derechos. 

remanís victorica.— e.s. de 

LA TORRE. LUÍS V. VARE- 
LA. - AREL DAZAK. — LUIS 
SAENZ l»E$A. 



i • 



■ 



cuna «<VII 



: 



Ü.Leon y />. Salvador Ottotengfi i contra IL Lisandro Lloverás, 
¡mr nulidad di WM ventw, tóbre rebeldía 



Sumario.— YA auto que se limita á dar por décaidé el dere- 
cho á contestar la demanda, sin acordar al hecho déla no con- 
testación, los efectos de una verdadera contumacia, una vez con- 
sentido, no autoriza á pedir la aplicación del procedimiento en 
rebeldía. 
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Caso.— Los señores D. León y D. Salvador Ottolenghi, de- 1 
mandaron en 22 de Noviembre de 1890 ante el Juzgado (fede- 
ral de San Juan á I). Leandro Lloverás, para que se declarara 
la nulidad de la rento *•« un fundo que dicho Lloverás les había 
hecho, y se le condenara á la restitución de la parte de precio 
recibido, con declaración de su derecho para retenerlo hasta el 
pago de dicho precio, mejoras, y daños y perjuicios. 

Acreditada la competencia federal, se confirió traslado de la 
demanda. 

Vencido el término líe ley para contestarla, los señores Otto- 
lenghi dijeron que Lloverás ño había contestado la demanda, 
y estaba en rebeldía y pidieron se le emplazara ¡i contestar en 
un día. 

El Juez proveyó que contestara en el término de 21 horas, 
siendo notificado Llovera» en 12 de Enero de 1891. 

En 13 de Enero se presentó 1). Cavilliotti, con un poder de 
Lloverás, conferido para otros asuntos, y sin contestar el tras- 
lado, dedujo artículo de incompetencia y litispendencia. 

Conferido traslado, los señores Ottolenghi pidieron el recha- 
zo deí escrita 

I" Porque Cavilliotti no tenía poder para representar á Llo- 
vera» en este juicio; 

2° Porque había pasado el término de nueve días para oponer 
excepciones dilatorias; 

3° Porque no habiendo Lloverás comparecido á contestar la 
demanda dentro del término del emplazamiento, había incurri- 
do en rebeldía, y decaído del derecho que dejo de usar; y pidie- 
ron se declarara decaído el derecho de contestar la demanda, v 
se siguiera el proceso por los trámites que deben observarse en 
el procedimiento en rebeldía. 
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.%u«o clrl Juez Federal 

Snn Juan. Pobrera ' <!■• lasu. 

Vistos y considerando : Qüé según el poder que en oopta co- 
rre á foja 18, D. Luis GaviÜiotíi uu tiene la representación de 
1). Lisamlro Lloverás en este juicio, pues que en é! se expresan 
terminantemente, para los juicios que le con li ere poder, el que 
no puede extenderse á otros, según la terminante disposición 
del articulo 1881. Código Civil. 

Que el que se presente en juicio por un derecho qjie np Sea 
propio, sin llenar los requisitos establecidos en \m artículos i 
y 5, Ley Nacional de Procedimientos, debe considerarse no pre- 
sentado, según los términos de la icy, no se le dará curso á 
sus pretensiones. 

Que el demandado tí. Lisuudru Lloverás, no ha contestado 
la demanda en el término del emplazamiento, no obstante de ha- 
ber >ido nulificado personalmente, según consta de la diligen- 
cia de foja 17. 

Se declara que el Procurador I). Luis Cavilliotti, no liene la 
representación que ate atribuye en este juicio y por decuido el 
derecho que ha dejado de usar D. Lisaudro Lloverás, al no con- 
testar la demanda (articulo doce, Ley Nacional de Procedi- 
mientos). 

Recíbase esta causa á prueba por el término de quince días, 
siendo el hecho á probar la indivisión éi co-propiedad de la lin- 
ca, materia de este juicio. Hágase saber con el original y repón- 
ganse los sellos. 



/.. Echpf/aruy, 
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Los señores Ottolenghi procedieron á producir pruebas, y du- 
rante o l término probatorio I). Lis mdro Lloverás pidió diH- 
gOneias de prueba en 17 de Febrero, siéndole admitida la soli- 
citud en 18 < ! el mismo. notificando :i los señores Ott-.lenghi Oí 
mismo día; el señor Oavillioti presentó otro poder de Llov- ras, 
pidiendo ser tenido por parte, y notificándose id 19 él auto que 
accedió. 

Se agregaron las pruebas pedidas por Lloverás por auto de 
23 de Febrero, notilieado á Ottolenghi el mismo día. 

Kl mismo dia Lloverás ;udió prórroga del término, que se le 
concedió, notificándose ottolenghi el 24 

En 26 de Febrero los señores Ottolenghi pidieron se desglo- 
sara tuda solicitud de Lloverás, se dejara sin efecto todo auto 
recaído en ellos, devolviéndose -.i la parte, y <■ considerase que 
ellos s^lo actuaban en «*ste juicio siu poder ser oído el deman- 
dado ¡i quien lo reemplazaba el Juzgado por las facultades que 
de olicio daba la ley para proceder. 

Dijeron : Que Lloverás se había constituido .01 rebeldía, se- 
gún los antecedentes relacionados ■ 

Que la ley castiga al contumaz con no darle en absoluto au- 
diencia ni concederle ningún recurso salvo el de rescisión, sin 
hacer excepción de ninguna clase líe trámite; 

Que establece que el estado de rebeldía existe Cuando el liti- 
gante no comparece ó no contesta la demanda en término y el 
contrario le acusa rebeldía; 

Que en tal caso y habiendo Lloverás incurrido en rebeldía, 
no podía ser oído, procediendo que el actor obtenga lo pedido 
si es justo. 
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t-'uii» del Juez Federal 

San Juan, Marzo i de 

Vistos y considerando: Que es jurisprudencia universal es- 
tatuida por todos los Códigos de Procedimientos Civiles y entre 
ellos el sancionado para los Tribunales de la Capital Federal, en 
su articule 138, que el rebelde declarado debe ser admitido co- 
mo parte, desde el momento que se presente en juicio, cesando 
paralas interioridades lá rebeldía. 

Que la verdadera interpretación délos artículos 183 y 191 de 
la Ley Nacional de Procedimientos de 14 de Setiembre de 1863, 
no puede ser otro que el establecido por las leyes generales, su 
origen, pues, lo contrario, sería contradecir los altos fines de s " 
institución, que es garantir la justicia teniendo como una de sus 
bases la equidad, y no los llenaría desde el momento que, UO li- 
tigante por no cumplir uñado las prescripciones del procedi- 
miento fueru completamente privado do ejercitar las ulteriores 
que favorezcan á su defensa. 

(¿u< las palabras consignadas en !a Ley de Procedimientos, 
citada, que al contumaz declarado un se le dará audiencia, 
no tienen otro alcance que él rebelde no puedo discutir 
sobre lo pasado durante su rebeldía, al efecto de retrogra- 
dare! juicio; pero no para que aceptando lo hecho no pueda con- 
donarle como se pretende, pues de otra manera la ley sería 
cruel y no equitativa, contraria á su Bu 

Por estas consideraciones no ha lugar á lo solicitado. 



Ilcheijaraij 
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Fallo de la «upremii Curie 



Hílenos Aires. Junio >:J de 1891. 



Vistos: Estando consentido el auto de foja veinte y nueve 
vuelta, por el cual el Juez de Sección, proveyendo á la rebeldía 
acusada al demandado, se limitó á declarar por decaído ei de- 
recho á contestar la demanda, sin acordar al hecho de la no con- 
testación del demandado, los efectos de una verdadera contu- 
macia, se conürma con costas el auto apelado de foja sesenta y 
una vuelta; y repuestos los sellos, devuélvanse. 



BENJAMIN VICTOHICA. — C. S. DE 
LA TORRE. — LUIS V. VARELA. 
— AI»EL RAZAN. — IX'ISSAENZ 
PESA. 
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tnnrm de San .Intuí. Cli la masa ite />. I tsmalm (JmWW r„„- 
ha tí. henil yfi Salvador (Mlolenr/ht; abre mitro dfi pesos. 



Sumario. — 1" La demanda par cubro de precio di» renta de- 
ducida p«>r un argentino contra extranjeros, correspondí al co- 
nocimiento do la Justicia Federal. 

2" No puede considerarse pr rrogadn la jurisdicción local, por 
el hecho de haher ocurrido ante « Ha los compradores manifes- 
tando que la venta era nula y pidiendo se luciera saber al ven- 
dedor que por este suspendían el pago del precio, cuando con 
posterioridad se lia promovido por ellos y ha quedado radicad*» 
ante la justicia federal, el juicio <«d.re nulidad de dicha venta. 



Cas». - En 3 de Uctuhie de 18811 1». Lisaudru Lloverás, 
viudo, \> lidió á los Sres. León y Salvador Ottolen^hi, todos los 
terrenos cultivados ú inc-altos que poseía . n propiedad, sitos en 
l»I distrito de Zonda, departamento de los Desamparado.-, que 
l«- correspondían por compra hechaá 1». Victorino Sánchez en 18 
de Setiembre de 1869, ¿i i). Matías Guillermo Sanche/, en 18 de 
Junio de |S8:¡. á Lloverás hermanos en 17 de Junio de 1882, y 
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á I). Marcial «¿uiroga en 2 de Julio do I&S7, gravados en hipo- 
teca de 120.000 ps. CU cédulas nacionales H, por la suma de 
350.702 ps. 07 cents. m/n. f pagadero--. 25.000 ps. al contado, 
25.000 ps. ¡i 00 días, 117.471 ps. 77 cents, saldo deudor ni 
Jianco Hipotecario Nacional, que tomarían á <n cargo los com- 
pradores, 91.691 ps. 30 con ínteres «I»- 7 .. al plazo de un 
año, 91 .000 con interés de 7 "/.. á los 2 años. 

El 3 de Octubre do IXOO los señores Ottolenghi si* presen- 
taron al Juzgado di* I ' Instancia de San Juan, diciendo que S6 
había abierto la sucesión de U* Mercedes Kulino. esposa del 
vendedor Llovera-, la que tenia condominio en lo* bienes Ten- 
didos; 

Que puf tal razón !a venta era nula con arreglo al artículo 
1331 del Código Civil, y existían motivos fundados de reivindi- 
cación, lo que les daba el derecho de su ¿pender < | pago del 
precio, ó exigir lianza de vendedor. 
* (¿ue en virtud de lo expuesto, y vene ¡endóseles en el día. una 
obligación de pftgtlf parte del precio, suspendían el cumpli- 
miento de ella, y pedían se les declarase amparados del dere- 
cho que ucuerd i el articulo 1 125, Código Civil, haciéndolo a-i 
<aber á Lloverás. 

El Juez conlirió traslado, puniendo en noticia le los herede- 
ros de D" M. rcedes RUitiiO la anterior solicitud . 

i;i 4 de Octubre, h. Usundro Lloverás demandó ante el Juez, 
de I.' Instancia a los Srcs* OttolengW por la suma de 01.090 
ps. 30 cents., fundado en el contrato de venta, solicitando con- 
tra estos auto de solveudo. 

Kl Juez accedió por auto el 27 de Noviembre de 1X00. 

Notílicados los señores Ottólenghi del auto 'le solveudo. ocur- 
rieron en 20 de Noviembre ante el Juez Federal invocando su 
calidad de extranjeros y la de argentino de Lloverás, y pidiendo 
que avocase á -í la causa, promoviendo la contienda de compe- 
tencia correspondiente al Juez de I a Instancia. 
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El Juez Federal, mandó acreditar que el caso correspondía 
á la Justicia Nacional por la distinta nacionalidad de las partes, 
y se declaró competente para conocer en la demanda ejecutiva 
citada, ordenando que el Juez de i a instancia se inhibiera de 
de conocer en ella. 

El Juez de 1" Instancia dio traslado ¡i Lloverás, quien so 
opuso á la remisión de los actos, fundándose en que los señores 
Of-tolenghj en su petición de 3 de Octubre, al mencionado Sr. 
Juez dé 1 1 Instancia, habían reconocido y prorrogado su juris- 
dicción. 



* Milu «le* I» *u|»rein» 4 orí* 



Buenos Ain->, Junio ¿3 de 1891. 

Vistos y considerando : Que la acción deducida versa entre un 
argentino y uno ó más extranjeros, y es por consiguiente de 
jurisdicción nacional con arreglo á lo dispuesto por el artículo 
dos, inciso dos déla ley sobre jurisdicción y competencia de los 
tribunales federales. 

Qoe de los autos remitidos por el Juez de Sección de San 
•luán, vistos el mismo día que los presentes y que se lian re- 
suelto en ésta fecha por esta Suprema forte, resulta además* 
que antedicho Juez se ha promovido y radicado entre la- partes 
litigantes la cuestión relativa á la nulidad del contrato de com- 
pra-Tentado que deriva el crédito que se demanda, dejándose 
con ello sin c.ons"rucneia alguna la manifestación que precauto- 
i iamentvy sin las formas rigurosas de un juicio contradictorio 
se hizo en expediente separado por los ejecutados ante el Juez 
local de la provincia de San Juan y que sirte á éste de base 
para fundar su competencia. 

Por estos fundamentos: se declara que el conocimiento d? 
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esta causa corresponde al Juez de Sección de San Juan, y que 
en cousecuencia, deben remitírsele estos autos para su trami- 
tación y resolución que corresponda, avisándose por olicio al 
Juez do primera Instancia di* dicha provincia. — Impóngase los 
sellos, 

BENJAMIN VICTORICA. — C. S. DE 
LA TORRE. — LUIS V. VA HELA. 
— ABEL KAZAN. — LUIS SABNZ 
PESA. 



C Al SA ( l 



Dm Juan Solar i contra liona Carmen /\ de l'arodi. por 
cumplimiento de un contrato de locación; sobre absolución de 
posiciones por el apoderado, if declaración de un testigo. 



Sumario.— I" Aunque la parte hayaabsuelto posiciones, 
puede exigirse que su apoderado con facultad para poner y ab- 
solver posiciones, absuelva las relativas á hechos que no hayan 
sido 



r. xiv 



ai 
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2" La falta Je comparecencia, dentro del término probatorio, 
del testigo ofrecido en tiempo y debidamente citado, no es 
imputable á la parte. 



Caso. — Como parte de su prueba. la parte acusadora pidió 
que e! demandante absolviera posiciones y que prestara decla- 
ración el testigo Don Adolfo Amaré. 

El Juez señal»'» la audiencia del 5 de Julio de 1890, para que 
tuvieran lugar ambas diligencias. 

El mismo día señalado manifestó el apoderado de Sulari que 
éste se hallaba enfermo, por cuya razón no podía coneurrir al 
Juzgado, pidiendo que 8*» hiciera saber esto ;i la otra parte 
para que solicitara lo que correspondiese. 

En el propio dia, hiparte demandada pidió que no fuera exa- 
minado él testigo Amaré, por cuanto la manifestación del apo- 
derado deSolari podía haber sido hecha con ti propósito deque 
éste conociera la declaración del testigo antes de contestar 
las posiciones. 

El Juez señaló el dia II de Junio, á la una de la tarde para 
la absolución de posiciones, y el mismo día á las 2 para la dc- 
» laracion del testigo Amaré. 

La primera de estas diligencias tuvo lugar, pero la segun- 
da no. 

El término de prueba venció el 1 1 de Junio ; y en este mismo 
dia la purte demandada pidió que Do» Juan Buraelli apode- 
rado del demandante, con facultad de poner y absolver posicio- 
nes, fuera citado para contestar las que oportunamente pre- 
sentaría. 



DE JUSTICIA NAGIORAL 387 
Fallo fiel Jiir/. Federal 



Hikhos Ain*s Julio 15 «le 1890, 

Agregúese, y señálese el dia 21 del corriente á las dos de la 
tarde para la absolución de posiciones. 



Vifarriza, 



Con feclia 15 de Julio, la misma parte demandada pidió que 
no habiendo concurrido el testigo Amaré, á prestar declaración 
se le citara. 



Fallo «leí WWm Federal 

Humos Aires; Julio l»; de U«ü 

Como se pide, librándose oficio al jefe de Policía para que 
por medio de la fuerza pública haga conducir al testigo Adolfo 
Amaré, á la audiencia del dia 21 del corriente á las 2 de la 
tarde. 

/ ¡/arriza. 

Fallo ele la Muprema Corle 

Btiiww Aires. Junio S3 de 1801. 

Vistos: Considerando por lo que respecta á la absolución de 
posiciones, que estas pueden deferirse Legalmente, lo mismo á 
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la parte que al apoderado, cuando osle se halla suliciii 
instruido y tiene facultad para contestarlas. 

<¿ue en este caso se llalla el procurador Don .Juan Burnelli, 
según resulta de la* cláusulas del poder comento á foja pri- 




atemente 



mera. 

Por estos fundamentos : *" ronlirma con costas el auto rela- 
tivo, corriente á foja cien vuelta, con la reserva del artículo I0Í* 
de la ley de procedimientos. 

Considerando en cuanto al examen del testigo á que se refiere 
el auto de foja ciento tres vuelta: que 61 ha sido ofrecido á 
tiempo y no examinado por hecho independiente de la voluntad 
del interesa-!", habiendo éste requerido sin dilación i uevamente 
su citación. 

Por estos íun-lamentos: se confirma igualmente con eos 
mencionado auto de foja ciento tres vuelta ; y repuestos los 
sellos, devuélvanse. 

i ■ : 

ltfc>JAMI> VIO URICA. — C. 
DE LA fORHÉj — LLIS V. 
VARELA.- ALEL «AZAN.- 
I.IIS SAI>Z l»E*A... 
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€ AVHA € € \ 



II. IS/tsrho l.ohrrrii muirá •/. fíwcbfttl fj C\ por voliro t/e pesos: 

sobre eoiitpeh'iit m 



Sumario.— La diversa vecindad como causa del fuero federal, 
comprende .solamente ¡i los ciudadanos ar^'iitinos. 



Caso.—Í). Basilio I-atierro expresó en su demanda, que el 
caso correspondía al conocimiento de la justicia federal porque 
él es vecino de la ciudad de La Plata, y porque componen la ra- 
zón social demandada los señores Krnesto (¡reiben y (¡aspar 
Eckell, vecinos ambos de la capital de la República. Asilo 
atirmaron dos testigos que presentó. 

Kl Juez tuvo por acreditada su competencia, corrió traslado 
de la demanda y libró oficio al Juez Federal do esta capital, 
para la citación de los demandados. 

1). Agustín C, Ceppi por éstos, pidió que el Juzgado se de- 
clarase incompetente, con costas. 

Fundó la excepción en que el actor es español y en que uno de 
los miembros déla razón social demandada, Griebcn,es alemán, 
no correspondiendo desdo lue<*o la causa á la justicia federal, de 
acuerdo con lo dispuesto en el artículo 10 de la ley sobre juris- 
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dicción y competencia de los Tribunales Federales Agregó que 
siendo extranjero el actor, no es vecino do La Plata para los 
efectos del fuero, según ya lo han establecido la doctrina y la 
jurisprudencia (XVI, 471; I, causas 33, 02, OG; III, causa 
Ü5; XV, 367; XXVII, 160 y 329). 

Corrido traslado, pidió el demandante que se P-chaze con 
costas la excepción opu/sta. üijo: Que, no por ser él español, 
ha de dejar de ser veeino de La Plata, como lo indica el signifi- 
cado gramatical de la palabra y también el jurídico, según pue- 
de verse en el diccionario de Kscriche. Que nada importa que 
uno de los socios de la razón demandada no sea argentino, desde 
que es vecino de la capital de la República. Que para los socios 
argentinos hay dos razones de fuero federal: uno, ser ellos ar- 
gentinos y extranjero el demandante; y otra, ser ellos vecinos 
de la capital de la República y el demandante de la capital de 
la Provincia. Para el socio que se dice ser alemún, hay sólo una 
razón, y es la de ser él vecino de la Capital, y el demandante 
de la Provincia. Que así, es de aplicación la disposición del ar- 
tículo 2°, inciso 2° de la ley de jurisprudencia y competencia, y 
el artículo 10 no se opone á que conozca el Juez Federal . 

La parte demandada insinuó la conveniencia de que se abrie- 
ra el incidente á prueba sobre la nacionalidad de los demanda- 
dos, ya que el actor no niega ser extranjero. 



Fallo del Juez Federal 

üt Píate, PteicmbrM de iwx> 

Y vistos: en el incidente sobre competencia de jurisdicción 
deducida por los demandados, y considerando: 

I o Que la excepción de incompetencia se funda en que el actor 



ik . .. 
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esespauol de nacionalidad y en que no son argentinos todos los 
que componen la razón social do E. Grieben y O, pues uno de 
ellos, D. Ernesto Grieben es alemán, y por consiguiente no es- 
tán comprendidos en la distinta vecindad del fuero federal, por- 
que ladístinta vecindad sólo comprende álos ciudadanos argen- 
tinos cuando son vecinos do distinta provincia; 

2" Que no se niega por la parle actora la nacionalidad de es- 
pañol atribuida á él, como tampoco se niega que el Sr. Grieben 
es alemán, y á estar ¡i los términos del artículo 10 de la ley so- 
bre jurisdicción y competencia de los tribunales federales, para 
que pueda surtir el fuero federal, cuando una comunidad es de- 
mandante ó demandada, es preciso que cada uno de sus miem- 
bros tenga el derecho de demandar ó pueda ser demandado ante 
los tribunales nacionales, artículo 2 o , inciso 2 o , como está tam- 
bién resuelto por la Suprema forte. (Véase los Fallos). 

3 U Que por consiguiente, si el actor es extranjero y lo es tam- 
bién uno délos demaudados, es claro que no les comprende la 
condición de distinta vecindad para ocurrirá este Juzgado. 

Forestas consideraciones, fallo declarando ueste Juzgado in- 
competente para entender en la presente demanda y ordenando 
al actor ocurra donde corresponda, siendo á cargo de esta parte 
las costas ocasionadas. 

)L S. de Aurrecaechea. 



vista DEL seSou vrocvrador general 

Wmm Aires, Abril ;MuV 1891. 

Suprema Corte: 

Seguu lo resuelto par V. E, en las causas que se hallan en 
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I 



tomo I", página 435, y tomo 46. página 471 do sus fallos, la 
sentencia apelada debe ser confirmada. 

Antonio i:. Mlaver. 



Fallo I» ftuprem» l orlr 



Buenos Aire?, Junio j:, ,|,. 

Vistos: Por sus fundamentos, y de acuerdo con lo expuesto 
y pedido por el s. Üor Procurador Cencral, se confirma con cos- 
tas el auto apelado de foja veinte y cuatro, y repuestos los se- 
llos, devuélvanse. 



HKNJAMIN VICTORIGAi — <;. s. DE 
LA TORRE. — LUIS V. VARELA. 
— ABEL BAZA*. — LUIS SAENZ 
PESA. 



i 
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« MINA CCXI 



El llana), le Mendoza contra Antonio Tttfl'e ij C(Hllpañ.ía ; sobre 

cobro ile pesos 



Sumario.— i on arreglo al Código de Comercio antiguo, las 
deudas justificadas por cuentas corrientes entregadas y acep- 
tadas, se prescriben por cuatro años contados desde la lecha de 
la cuenta respectiva. 



( aso.— I). Nemesio Quiroga en representación del Banco de 
Mendoza, expuso ante elJuez de Sección tle San Luis: que la 
Sociedad Minera que existía en esa Provincia con el nombre de 
Antonio Taffe y Compañía, debía al Banco de Mendoza 5595 pe- 
sos j 13 centavos bolivianos, según el extracto de la cuenta que 
acompañó liquidada hasta el i de Marzo de 1879, proveniente 
dicha suma del saldo de la cuenta corriente que la sociedad 
tuvo con el Banco. 

Que D. Antonio Taffe, Gerente reconocido de la Sociedad, se 
había ausentado hacía como A años, dejando abandonados'los 
trabajos, sin saberse su paradero. 

Que por dos veces se había dirigido el exponente á D. Gui- 
llermo Bertrán, uno de los principales socios, residente en 
Buenos Aires, exigiendo el pago de la cuenta, v no había obte- 
nido contestación. 
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loa socios conocidos ile la Compañía, los cuales eran D. Anto- 
nio Taffe, U. Antonio Smilh. D. Gorman Lallemant, D. Gui- 
llermo Bertrán, 1). Gustavo Meyn, ü. Carlos Guillermo Fre- 
mery y D. Francisco Guillermo Arning, Gerente de la Sociedad 
Arniug y Hutz. 

Pidió que oportunamente dichos socios fuesen condenados al 
pago de la suma expresada. 

Acreditado que el caso era de jurisdicción nacional se corrió 
traslado de la demanda y se mandó citar por edictos al ausente 
I>. Antonio Taffe, quien fué declarado rebelde y contumaz. 

Los demandados Ü. Antonio Smilh y I). Germán Lallemant, 
con el asentimiento del demandante, fueron eliminados del 
juicio porque anteriormente habían cesado de formar parte de 
la sociedad, reservándose el Banco sus acciones que tuviese 
contra ellos, como miembros de la sociedad en época anterior á 
la de su separación. 

1). Kriberto Mendoza, por D. Guillermo Bertrán, 1). Gustavo 
Meyn, D. Carlos Fremery y I). Francisco Arning, contestando 
la demanda expuso: que tratándose de un crédito que se decía 
contraído por persona que no oran los mismos demandados no 
podía reconocer la legitimidad del crédito, puesto que con la 
demanda no se acompañaba prueba bastante de su efectividad : 
que aun cuando se justilicase la existencia de la deuda, los de- 
mandados no estaban obligados á pagarla, por cuanto la parti- 
cipación que han tenido en la sociedad, los exime de toda res- 
ponsabilidad que exceda del capital con que han debido suscri- 
bir, pues que en el contrato social ellos son socios comanditarios; 
que aun en el supuesto de que el carácter de socio?, comandi- 
tarios no pudiese subsistir, la negociación hecha con el Banco 
es extraña á las operaciones que la sociedad tenía por objeto, 
viniendo por consiguiente á ser una obligación personal del que 
contrajo la deuda; y, finalmente, que la deuda estaba prescripta 
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según las disposiciones (leí artículo 1003 del CSdigo d« Co- 



rnil» <lel Juez rrtlernl 



San l.uiv lhn,.inlMV ."i lHS;>. 

Y Vistos: estos autos seguidos por 1>. Nemesio QuirogU eh 
representación de la sucursal del Hunco de Mendoza que exis- 
tía en ésta ciudad, contra los señores D, Antonio Taffe. Anto- 
nio Smith, Germán Ave Lallemant, Guillermo Bertrán, Gus- 
tavo Meyn, Carlos Guillermo Fremery y Francisco Guillermo 
Arning que forma la extinguida sociedad minera de Antonio 
Taffe y Compañía, por cobro de cantidad de pesos, resulta: 

i" Que al entablarse la enunciada demanda se alegan por 
parte del actor los Lechos siguientes: i" Que la indicada so- 
ciedad de Antonio Taffe y compañía, que existió en esta Pro- 
vincia, adeuda al expresado Banco, por saldo de la cuenta 
corriente que tenía en este, la suma feérico mil quinientos 
vinco ¡tesos, tres rentaros bolir ¡anos, según resulta de la cuenta 
adjunta á foja 1", que se dice liquidada basta la fecha de la 
demanda; 2" Que habiéndose ausentado D. Antonio Taffe, 
Gerente de la predicha sociedad, públicamente reconocido 
como tal en esta Provincia, dejando abandonados los trabajos 
de minas, é ignorándose su paradero, se exigió sin resultado 
alguno el pago de la suma adeudada á 1>. Guillermo Bertrán, 
residente en Buenos Aires, por ser este uno de los principales 
socios; y 3* Que por tal motivo se deduce la demanda contra 
todos los socios conocidos y que quedan ya expresados, recla- 
mando de los mismos el pago de la suma referida. 

2" Que acreditada suüeientemente la competencia del Juz- 
gado y comprobada también en legal forma la ausencia del 



FALLOS DE LA SUPREMA CORTE 



citado Taffe, se citó á éste por edictos conforme á derecho y 
se le declaró rebelde por auto de fecha 2(5 de Noviembre de 
1879, en virtud de no haber comparecido al juicio. 

3 o Que habiéndose presentado los señores Germán Ave La- 
llemant y Antonio Smith pidiendo ser eliminados del presente 
jüicio, poi cuanto ellos habían sido ya excluidos de la enun- 
ciada sociedad en virtud de una resolución judicial, ambos 
fueron separados de la demanda por convenio celebrado con el 
actor á foja bajo las reservas manifestadas en dicho con- 
venio. 

4° Que contestada la demanda por I). Kriberto Mendoza 
como apoderado de los señores liertran, Meyn, Freinrry y 
Arning, aquel expone : Que tratándose de un crédito que se 
dice contraído por personas extrañas, no puede reconocer su 
legitimidad sin más título que lo compruebe que la cuenta pre- 
sentada, la cual no puede reputarse prueba bastante; Quo 
además, y aunque el crédito estuviese comprobado poT título 
auténtico, sus representados no estarían obligados á su pago, 
por cuanto la participación que ellos han tenido en la sociedad 
que se invoco, los exime de toda responsabilidad que se extien- 
da más allá del capital con que lian debido suscribir el con- 
trato, en el que los mismos sólo figuran como >ocios comandi- 
tarios; Que asimismo y aun en el supuesto de que el carácter 
de comanditarios no pudiese considerarse subsistente por cual- 
quier causa, la negociación hecha con el Hanco, según se des- 
prende de la cuenta cobrada, es extraña á las operaciones que 
la sociedad tenia por objeto, y por consiguiente una obligación 
personal del que la contrajo. Finalmente, que según las dispo- 
siciones contenidas en el artículo 1003 del Código de Comercio 
la deuda que se cobra se halla prescripta. 

5° Que en vista de las excepciones opuestas á la demanda 
se impuso al actor la obligación de justificar la existencia del 
crédito cobrado, y á los demandados la prueba de que la socie- 
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dad encujo nombre se había contraído aquel, fuese eomandi- 
taria, además, que los socios según el contrato social sólo 
estuviesen obligados á responder por el capital suscrito, y linul- 
mente la excepción «le prescripción alegada por los mismos. 

Y considerando; I* Que del informe expedido por id perito 
1). Miguel Cobos j Campos, en que expone el resultado del 
cotejo practicado entre las firmas que suscriben los cheques 
presentados por el demandante de fojas 55 á 179, como prueba 
de la existencia del crédito demandado, con otras que aparecen 
en varias solicitudes ó documentos existentes en el archivo de 
la Diputación de Minas, resulla que ellas son de puño y letra 
de Antonio Taffe y compañía y las mismas que acostumbraba 
á usar en los documentos que lirmaba á nombre de la sociedad. 

2" Que del extracto de la cuenta corriente de Antonio Taffe 
y compañía con el predicho Kanco, tomado de los libros de 
éste por el expresado contador, corriente de fojas 188 á 189, re- 
sulta también comprobado que el saldo que ella arroja á favor 
del Hanco es el mismo que expresa la cuenta corriente presen- 
tada á la demanda. 

3° Que, además, resulta también del citado informe que los 
cheques agregados á los autos y los nuevamente presentados, 
aparecen todos anotados en el libro de cuentas corrientes del 
Itauco, á excepción de los girados bajo los números 21 y 23, el 
primero de fecha 23 de Febrero de 1873 y el segundo en fecha 
8 do Marzo del mismo año, por valor ambos de trescientos cua- 
renta y who pesos bolivianos, los que si bien no aparecen en la 
cuenta general, se encuentran no obstante anotados en el libro 
de Caja, como también constatado el pago de los mismos. 

4" Que en consecuencia queda legalmente comprobado el 
crédito que se demanda, como asimismo la exactitud de la 
cuenta presentada |>or el demandante, á lo que debe agregarse 
la suma de trescientos ruarenta ¡tesos bo¡ivianos t con sus res- 
pectivos intereses, que importan los referidos cheques anotados 
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bajo los números 21 y 23, en virtud de que ella ha sido pre- 
sentada dejando á salto el error ú omisión de la misma, como 
es de estilo. 

5 o Que por lo que respecta á la sociedad formada entre la 
primitiva razón social de c Antonio Ta fíe y compañía» y los 
señores Guillermo Bertrán, Gustavo Mcyn, Carlos Guillermo 
Fremery y Francisco Guillermo Arniug, parala explotación de 
la mina denominada t La Descubridora », y en cuyo nombre se 
dice contraída la deuda demandada, ella no puede en manera 
alguna considerarse comanditaria, como lo pretende el repre- 
sentante de los demandados, atentos los términos y cláusulas 
del contrato que la constituye y que se ba presentado en copia 
de fojas 193 á 197; pues que según el artículo 425 del Código 
de Comercio, se requiere para la constitución de la sociedad 
comanditaria la designación del capital con que los socios coman- 
ditarios concurren á ella, bajo la condición de no responder sinó 
con los fondos declarados en el contrato y la del socio y socios 
solidariamente responsables, cuyos requisitos no contiene el 
enunciado contrato. 

6° Que en tal caso y estando limitada la responsabilidad de 
los socios comanditarios, en las obligaciones y pérdidas de la 
Compañía, á los fondos que pusieron ó se obligaron á poner en 
ella, según el articulo 429 del Código citado, esa responsabi- 
lidad no podía hacerse efectiva faltando tal requisito, como la 
designación del socio ó socios solidariamente responsables. 

7" Que. además, por el artículo 246 del mismo Código, se 
requiere como circunstancia esencial al contrato de sociedad 
comanditaria, la declaración en el registro de Comercio de la 
suma cierta del total de los capitales puestos en comandita, 
cuya formalidad no nparece tampoco llenada en el expresado 
contrato, como sería indispensable para que ella fuese consi- 
derada en tal carácter. 

8" Que por otra parte, el compromiso contraído en la cláu- 
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sula 3 a del citado contrato por parte de los demandados, de 
adelantar los fundos necesarios hasta la suma de veinte mil 
pesos fuertes, no puede tampoco considerarse que importa la 
fijación del capital único con que dichos socios contribuían á la 
sociedad; pues que en la referida cláusula se expresa que esa 
suma se daba en pago de la cesión hecha por los socios Taffe, 
Lallemant y Smith, que expresa la anterior, y al ófcjfcto también 
de ser empleados en máquinas y otros gastos que fuesen nece- 
sarios para la explotación de la mina, y la que además según 
se expresa en la cláusula -l" no podía ser destinada á otros 
objetos. 

9" Que, finalmente, y aún en el supuesto de que la mente de 
los socios fuera de constituir una sociedad comanditaria y no 
de otro carácter, ésta habría dejado de serlo desde el momento 
que aquellos tomaban un;» intervenciou directa en la adminis- 
tración, como lo demuestra el nombramiento de apoderado he- 
cho por los mismos en la persona de Don Carlos (¡uillermo 
Fremery al objeto do representarlos en todos los asuntos de la 
sociedad, tomando al efecto la administración y manejo de las 
minas y la exclusión de los socios Lallemant y Smith solicitada 
en nombre de los mismos ante el Tribunal de Minas, según 
todo consta de los documentos adjuntos en copia de fojas 198 
á 202; cuyos actos y otros que constan de los citados documen- 
tos, importan una verdadera intervención en dicha sociedad, 
que los constituye solidariamente responsables á las obligacio- 
nes de la misma (artículo -130, Código citado). 

10° Que, Uualmente, la excepción de prescripción deducida 
también por el apoderado de los demandados, y fundada en los 
incisos 3° y i° del artículo 1003 del mismo Código, es de todo 
punto inaceptable; pues que en el caso sub-judice, no se trata 
de una obligación que proceda de deuda justificada por cuenta 
corriente entregada y aceptada, ó de venta líquida, ó que se 
presuma líquida como se expresa en el primero, ni de intereses 



400 FALLOS DE LA SUPREMA CORTE 

de dinero prestado en las condiciones que requiere el segundo, 
que son únicamente los que según los incisos citados, se pres- 
criben por el térmico de cuatro años. 

Por estos fundamentos y otros que se omiten, fallo definiti- 
vamente, declarando: que los señores Antonio Taffe, Guillermo 
Bertrán, Gustavo Meyn, Carlos Guillermo Fremery y Francis- 
co Guillermo Arning, están obligados á satisfacer al cilanco Men- 
doza» , la suma de .1.105 pesos /.*/ centavos bolivianos que arroja 
por saldo la cuenta presentada áfoja i\ con más 34S pesos de la 
misma moneda, valor de los cheques números 21 y 23 y sus co- 
rrespondientes intereses, con costas. Huyase saber con el origi- 
nal y repónganse los sellos. 

Juan del Campillo. 



Falto de la Muprem» Certe 

Buenos Aires, Junio ib dé 1891. 

Vistos y considerando: Que de lo á propios términos de la de- 
manda, como del tenor de la culata que la funda, resulta que 
el crédito reclamado emana de una cuenta corriente liquidada 
altreinte y uno de Diciembre de mil ochocientos setenta y cua- 
tro. 

Que con arreglo á ladisposiciondel artículo mil tres, inciso ter- 
cero, del Código de Comercio vigente á la época de los hechos que 
dan lugar á la acción, se prescriben por cuatro años las deudas 
justiücadas por cuentas corrientes entregadas y aceptadas, cor- 
riendo el plazo desde la fecha de la cuenta respectiva. 

Que en el presente caso, la demanda ha sido deducida vencido 
ya dicho plazo, según resulta del escrito y providencia de fojas 
cuatro y cinco. 
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Y finalmente, que no se ha aducido a¡ jastifieado por o) de- 
mandante hecho alguno de interrupción de dicha prescripción. 

Por estos fundamentos: se revoca la sentencia apelada de 
foja doscientos veinte y siete y se declara no haber lugar á la 
demanda interpuesta. Repónganse los sellos y devuélvanse. 



BENJAMIN VICTORICa.-c. S. 
IIK LA TORRE.— H IS V. VA- 
RELA. — AREL RAZAN.— MIS 
SAENZ l'EÑA . 



C U H A C'€JK1| 



¡>. Nicolás Itotttiguez eonlra el l>>: n. t'ráxetlcx E. Migues, 
f)0r cobro de pesos; sobre falla de personería e incompetencia 



Sumario.- i" Los jueces federales ad-hoc deben actuaren 
el Juzgado de Sección respectivo. 

2" Las excepciones dilatorias deben tramitarse y resolverse 
conjuntamente y no sucesivamente. 

3- La resolución de ..n artículo dictado con «misión de los 
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trámites prescritos por los artículos 79, 80 y 81 de la léy de pro- 
cedimientos, es nula. 





Caso. — D. Sinibaldo Vidal por D. Nicolás Rodríguez, se 
presentó ante el Juzgado exponiendo: Que el Dr. Migue/ adeuda 
á su representado la cantidad de 820 pesos 81 centavos m/n y 
sus intereses como lo indican las cuentas que presenta; — Que la 
deuda proviene de mercaderías que el Dr. Miguez 6 su familia, 
han sacado en distintas épocas de U cusa de negocio de Rodrí- 
guez. — Que no presenta detalladas las cuentas por q be las libre- 
tas en que están anotados los artículos, y el día olisque fueron 
sacados, se encuentran en poder del Dr. Miguez. — Que entabla 
demanda contra este por la suma mencionada, intereses, costas, 
daños y perjuicios. 

Unade las cuentas presentadas tiene un encabezamiento im- 
preso en que se dice: «debe á Rodríguez, Tesoro y Comp.»,y ma- 
nuscrito en seguida: «ahora Nicolás Rodrigue/».— Se cobra en 
ellaal Dr. Miguez pesos 715.81 por saldo según libreta al 30 de 
Noviembre de 1887 y pesos 20Í.99 por intereses hasta eí 20 de 
Abril de 1890.— La otra tiene el mismo encabezamiento y en ella 
secoura por saldo, según libreta, 105 pesos m n. — Para acreditar 
el fuero, el demandante presentó dos testigos que declararon ante 
el juez suplente Dr. 1). Cristóbal Pereira, á quien pusó el cono- 
cimiento de ta causa por impedimento del Juez de Sección. 

Uno de esos testigos, I>. Luís Olguin, dijo: que por sor público 
y notorio sabe que Ü.Nicolás Rodríguez es español y el Dr. Mi- 
guez argentino. Kl otro testigo. D. Emiliano Loque, dijo: 
que sabia de oidas que Rodríguez es espi iiol y en ese concepto 

lo tienen en San Luís v el declarante no lo duda, v que lo mismo 

1 



d«cía la calidad de argentino del Dr. Miguez. 



El Juez hubo por acreditada la competencia y corrió t 



de la demanda. 



hJ i 



uslaiío 



ti 



ti 




El Dr. Miguez, sin contestarla, opuso: i° laexcepcion de falta 
de personalidad en el demandante; y 2" la de incompetencia de 



jurisdicción. En cuanto á la primera, dijo: Que las cuentas 
que se le cobran están á nombre de la razón social Rodríguez, 
Teseroy C"; Que el Código de Comercio en el libro 2", título 3", 
capítulo 6°, impone á los sócios la obligación solidaria do estará 
las resultas de las operaciones que se bagan á nombre y por 
cuenta do la Sociedad; Que las obligaciones de lossócios subsisten 
hasta que se hayan satisfecho y extinguid ) todas las respon- 
sabilidades sociales; Que Rodríguez ha debido presentar en su 
demanda los documentas justificativos de la disolución de la 
sociedad anotada en el Registro de Comercio ( art. -192) y pu- 
blicada en forma, y acreditar que él ha sido autorizado para re- 
caudar los créditos activos de la sociedad ó que ha tomado sobre 
sí el cobro y pago de las deudas, que se hizo la liquidación y 
división, recibiendo los socios su haber después de pagadas las 
deudas; Que el agregado en las cuentas de c ahora Nicolás Ro- 
dríguez » es incomprensible, mucho más cuando la demanda 
ha sido interpuesta por un apoderado do T). Nicolás Rodríguez 
personalmente. Que por esto se requiere que dicho Rodríguez 
demuestre previamente que él e* el dueño de los créditos. 

Respecto de la excepción de incompetencia, dijo: Que las de- 
claraciones de los testigos por su naturaleza, nada prueban, 
conforme á lo dispuesto por las leyes 28 y 29, título 16, par- 
tida 3"; 32, título IG, partida 3": Que esas declaraciones no 
acreditan la jurisdicción nacional, y, por consiguiente, era 
procedente laexcepcion de incompetencia; Que no hallándose 
acreditado el fuero, no debe procederse y las resoluciones que se 
dicten son sin efecto (XXXVI, 104, 420). 
t Corrido traslado, contestó la parte demandante exponiendo: 

Que las citas hechas por el demandado nada tienen que hacer con 
el caso; Que suponiendo exactas sus doctrinas, no serían de 
aplicación: 1* porque la sociedad entre los Sres. Rodríguez y 

■ f^j 

d 



Tesero ha sido contraída y disuelta por acto privado, no inscri- 
biéndose en el Registro de Comercio; y 2" porque el cobro que se 
demanda se refiere á deudas contraídas antes de que Tosero en- 
trara á formar parte como socio de la casa de Rodríguez, como 
pnede pTobarse en I03 libros; Que en presencia de esto, no tiene 
importancia alguna, la forma en que se han presentado las cuen- 
tas; Que contra el auto que hubo por acreditada la competencia 
del Juzgado, no cabe excepción alguna ; y si el demandado 
creyó que el fuero no estaba acreditado, cosa que no es cierta, 
atento lo que han dicho los testigos y es público y notorio, 
debió interponer el recurso de reposición, apelación ó el proce- 
dente. 

Pidió que no se hiciera lugar á las excepciones, con costas. 

El Juez convocó á juicio verbal á los efectos del artículo 102 
de la l«-y de Procedimientos, y étittel objeto de tratar previa- 
mente de un arreglo amistoso. 

El Dr. Miguez dedujo contra esta providencia los recursos de 
reposición y apelación, y denegados que le fueron, recurrió de 
hecho ante la Suprema Corte, y V. E. no le hizo lugar tampoco 
por no ser recurrible el auto. 

El Dr. Miguez hizo presente que había querido citar al inter- 
poner las excepciones, el libro 2", título 3\ capítulo 2? del Có- 
digo de Comercio vigente y los artículos 307 y 429. 

Al juicio verbal decretado, sólo asistió la parte demandante 
y el Juez le dirigió las siguientes preguntas: i" Si le es indi- 
ferente ó tiene interés especial en que conozca déla causa el Juz- 
gado Federal, ó el Juzgado competente en su caso de la Provin- 
cia; contestó : que le es igual que conozca uno ú otro juzgado; 
2" Si el demandante es de nacioi alidad español ó argentino; 
contestó : que le consta que es español nacido en Marrón, Pro- 
vincia de Santander, como consta del certificado consular que 
exhibe. 

Después de esto el Juez declaró improcedente la excepción 
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de incompetencia y recibió á prueba la de personería, por auto 
cuya parte dispositiva dice así: 

«Por estas razones y demás constantes de autos, y al mérito 
legal de la excepción de incompetencia, como tal, se declara 
improcedente, como recurso contra la resolución do 19 de Julio 
de 1890, estemparttñea é informal, i>or tener esta ejecutoria, 
con costas á la parte recurrente, y reconvención al actuario por 
sus faltas notadas, bajo apercibimiento por su reincidencia, 
conforme alo dispuesto por la ley nacional sobre Jurisdicción 
etc., de 14 de Setiembre de 1863, artículo 19, que desde luego 
se le hace. Hágase liquidación de sellos y costas, y pagúese por 
quien corresponda para inmediata reposicio i. Y por cuanto 
ahora la excepción de personería del demandado, que tacha por 
artícu'o prévio esta parte contra el demandante, estando pro- 
puesta conforme á la ley, artículo 72 de la de 14 de Setiembre de 
1863 sobre Procedimientos, etc., y atento su mérito y lo alegado 
por las partes,usando de la atribución del artículo 77 siguiente 
de la misma, ábrese este incidente á prueba por el término de 
diez días con las calidades ordinarias, ronforme á la ley; los sub- 
siguientes artículos 92 y 96 de la cita anterior. Respecto de la 
observación y petición del n° 9' de foja 16 vuelta, se tendrá 
presente para su oportunidad y conforme proceda de justicia.— 
C. Peréita** 

Al ser notificado el Dr. Miguez de esta resolución, protestó 
alegando que el Juez no había podido resolver estando pendiente 
el recurso de hecho ante la Suprema Corte. 

WmMm 4el Juex federal (atl-hoc) 

San Luis, Knero :il de 1891. 

Y vistos: Knel incidente de personería del demandante D. 
Nicolás Rodríguez, que le niega el demandado por cantidad de 
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pesos, Ür. I). Práxedes Miguez. en el presente juicio, y consi- 
derando : 

í° Que en el tráete de este incidente su lian llenado supc- 
rabundantemente las prescripciones de la ley de l-i de Setiem- 
bre, sobre jurisdicción y competencia de los Tribunales Nacio- 
nales ; urtíeulos 72, 75, 70, 77, etc., en lo que son pertinentes. 

2" Que por las declaraciones de ü. Ramón Tesero, y de 1). 
Hilario Rodri-uez, que, con carácter pmado, han sido los socios 
sucesivamente de 1). Nicolás Rodríguez, contestando i foja 38 
vuelta liusta 40. al interrogatorio de foja 34 y su vuelta, 
consta que la casa de dichas sociedades respectiva y sucesiva- 
mente, ron su activo y pasivo, ha quedado dé I>. Nicolás Ro- 
dríguez. 

3" Que si bien esta prueba no es completa, atendida la dispo- 
sición y espíritu de la ley 32, título 10, partida 8», con el examen 
de libros de foja 40, hecho en la audiencia del 22 de Octubre 
de 1890, por el Tribunal, en materia civil puede tomar la fuerza 
de prueba bastante en derecho, que se llama de * presunción* 
(hvy 8% título 14, partida* 1 ); y el D: . Castro con ellay sus re- 
ferencias, iiúms. 203 y 201 al final, capítulo 3" de la Práctica 
Forense, yin uniforme doctrina de los artfcuIos,y sinqne la parte 
del Dr. Miyuez haya tachado áaqu -lias ni observado el eximen 
de estos. 

i* Que las presunciones consideradas, atendidas las fechas , 
son corroboradas por las cuentas de fojas I y 2 en la parte ma- 
nuscrita : • Ahora de Nicolás Rodríguez », que son, como los 
asientos de los libros exhibidos de ¡a casa de éste por su contador, 
al Tribunal en 22 de Octubre citado, son todos del año 1890. 

5" Que son conformes estos hechos comprobado* con Jos ale- 
gados en su defensa por el representante de Rodríguez, al con- 
testar á la excepción de falta de personería del demándame, 
propuesta por el demandado. Lo que daría suficiente base al 
Juez para resolver el deducido incidente, después de llenadas 



DE JUSTICIA NACIONAL 



las proscripciones del título 10 de la Ley Nacional de 1 \ de Sé- 
tiembrede 1863 citada. 

6" Quede los documentos reconocidos por la parte de Rodrí- 
guez desde fojas 75 á 81 y vuelta, emanados de su casa, y pre- 
sentados por la parte del Dr. Miguez, se desprende la misma 
prueba; esté es, que la casa de Rodríguez es exclusivamente 
suya, después de las sociedades que basta el año de 1890 la han 
venido modificando. en su carácter puramente privado, apare- 
ciendo en todos casos Ü. Nicolás Rodríguez; y como los docu- 
mentos hacen prueba contra el que los presenta (Dr. Castro en su 
Práctica forense, aúm. 197), la parte del Dr. Miguez ha probado 
los hechos alegados y sostenidos por su contrario, que dan ma- 
yor fuerza á la prueba de éste. (Argumento de los artículos 80 
y 87 de la citada ley de 1863). 

7" Que es tanto más segura esta prueba, si se tiene en vista 
que el Dr. Miguez no ha comparecido á absolver las posiciones 
solicitadas y mandadas absolverá fojas 11 y 42, bajo apercibi- 
miento de las disposiciones del título XIII de la ley nacional 
citada de 1863, artículos 108, 1 10 y 115, como se vé á fojas 66 
y 67, que conforme á las prescripciones citadas y pedido por la 
parte, se declare confeso al demandado— que importa, atento, 
las tres posiciciones de fojas 67, la prueba de la legítima per- 
sonería deD. Nicolás Rodríguez en el caso de que se trata. 

Por estas consideraciones, resuelvo: no hacer lugar con costas 
á la excepción de falta de personería en este juicio, deducida 
desde fojas 14 á 17 por el Dr. 1). Práxedes Miguez contra D. 



dado en 10 de Julic de 1890, foja 13. Hágase liquidación de 
costas y repónganse los sellos, pagándose por quieu corresponda. 

C. I'ereira. 




El Dr. Miguez interpuso los recursos de apelación y nulidad 




Vallo de l» Wuprrni» Corle 



Uuimios Airrs, Junio r, tic 1881, 

Vistos: No habiendo podido prescindir el Juez de Sección, 
para la resolución de esta cansa, del llamamiento de autos, y 
observancia del término prescrito por ¡osartículos setenta j nue- 
ve, ochenta y ochenta y unode la ley nacional de Procedimientos: 
se declara sin efecto el auto apelado de foja ochenta y una 
vuelta , y devuélvanse para que reponiendo la causa al estado de la 
diligencia de foja..., proceda el Juez 6 quien correspondaen tur- 
no, conocer en ella, con arreglo á los artículos citados, previ- 
niéndoseque el que ha conocido ya, no ha podido, de conformidad 
ála ley, tramitar y resolver sucesiva, sino conjuntamente, las 
excepciones dilatorias deducidas, y que en adelante, las actua- 
ciones del Juez especial deben veriliearse en el Juzgado de Sec- 
ción respectivo.— Repónganse los sellos. 

nErwAMiN vif/roniCA.— c, s. de la 

TORHE. — LUIS V. VARELA— A. EL 
BAZA>. — LUIS SAENZ PESA. 




Doña luana Satót de Lucero contra l>»n /Wro Labordr; 

sobre desalojo. 



Sumario. — I a Concluido el contrato de arrendamiento con 
término señalado, y celebrado otro sin término, el inquilino está 
obligado á desalojar, cuando lo exija el locador ; concediéndo- 
sele el plazo establecido por la ley. 

2" Estando i cubierto el derecho que pueda tener por reem- 
bolso de mejoras, no tiene derecho para quedarse en la liuca 
por mayor tiempo que dicho plazo. 



Ca$0¿ — Don José Alejo de Caminos por Doña Juana Natel de 
Lucero, se presentó ante el Juzgado exponiendo : Que su repre- 
sentada heredó de sus padres la casa situada en San Luis, esqui- 
na de las calles Ayacucho y Rivadavia. Que al fallecimiento de 
aquellos, 1). Pedro Laborde tenia ya comprometida la ñnca ásu 
favor, según un contrato privado que D. Rufino Natel celebró con 
D. Cárlos Hergiot. Que adjudicada la casa á la Sra. Natel, y 
vencido el término del arrendamiento privado, D. José Labor- 
de, por convenios verbales con aquella, continuó arrendando la 
propiedad. Que Laborde se resiste a arreglar cuentas por nrren- 
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(iatnieutoá, y esa señora inca; az de llevar por sí sola simples 
apuntes, no sabe con exactitud cuánto sea el saldo á su favor, 
habiendo recibido varias sumas á cuenta de alquileres por los 
cuales dió siempre recibo al locatario. Que lo relativo á tas 
cuantas quedará aclarado presentando Laborde el último re- 
cibo; y desde luego protesta reconocer y aceptar en pago de los 
arriendos, toda entrega qtie conste de recibo. Que no hay tiempo 
lijado para la duración del arriendo, y así puede pedirse ol 
pronto desalojo, debiendo regir la disposición del artículo 1507, 
Código Civil, desde que se ha lijado un alquiler mensua 1 , el de 25 
pesos. Que atento lo dispuesto por el artículo 1509, Código Civil, 
pedía se ordenara á Labord.'el desalojo de la casa, pudiendo usar 
él del término que la ley le concede desde el dia que se le intime 
el deshaucio, y por el pago del alquiler por los meses de Kneroá 
Mayo de 1880 á razón de 25 pesos m n. por mes, con costas, 
daños y perjuicios. 

El Juez convocó á juicio verbal y en este acto el demandado 
expuso: Que ocupa ¡a casa en virtud del contrato público celebra- 
do con ü. (.-árlos Hergiot. reconocido con posterioridad por la 
demandante, como consta por los recibos de alquileres suscritos 
á ruego de aquella por sus hijos. Que después de terminado el 
contrato, Laborde continuó en la casa en los mismos términos y 
condiciones del contraio escrito, lo que, según el artículo 1622, 
CódigoCivil, importa la continuación de la locación concluida en 
los mismos términos hasta que el locador pida la devolución de la 
cosa. Que no habiendo término lijo para la locación, como en este 
caso sucede, debe aplicarse el artículo 1610, Código Civil, incisos 
1" y 3 o , según cuya disposición el locador no puede demandar al 
locatario, sinó después de tres meses contados desde tres dias des- 
pués déla intimación de desalojo, tratándose de un predio rús- 
tico ó un establecimiento comercial ó industrial. Que por con- 
siguiente, no habiendo la parte demandante empezado por pe- 
dir que se notifique al demandado previamente la cesación de la 
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locación, pedía se declarara improcedente la demanda. Que 
para el caso en que el Juez encontrara improcedente la deman- 
da, deducía reconvención por ti saldo que arrojan los recibos que 
presenta previa liquidación de los alquileres devengados ú razón 
de 30 pesos chirolas ó su equivalente en moneda nacional por mes, 
como asimismo, por las mejoras hechas por L tborde y que con- 
sisten en un horno, cocina, pileta y panadería, y deben ser ava- 
luadas por peritos (¡.rts. 58!) y siguientes, Código Civil). 

E] demandante reprodujo su demanda é hizo notar además: 
I o que el contrato á que alude el demandado no es de locación, 
sino de separación de sociedad entre Lahorde y su socio Don 
Cárlos Bergiot ; 2° qud en la demanda se ha reconocido que el 
demandado puede usar del término que la ley le concede, desde 
el dia que se le intime el deshaucio, no habiendo sido su inten- 
ción pedir que desde luego desaloje el locatario; 3" que nin- 
guna indemnización se debe al locatario, y en cuanto á las en- 
tregas hechas por cuenta de alquileres reconocerá las que se 
acrediten. 



I «II» del Jury. frViler»! 



San Luí?, Agostó 23 de Is8!>. 

Y vistos: la presente causa en Lo concerniente al desalojo 
por el representante de Dona Juana Antonia Natel, 
José Laborde, y considerando: 
I o Que el arrendamiento que ba disfrutado el Sr. Laborde, 
emana del contrato de foja 50, en el quesefijó el término de ocho 
años, vencido el i° de Mayo de 1885; habiendo de consiguiente 
transcurrido más de doce, desde que se inició esta demanda 
' Juuio de 1889). 
2" Que por el artículo 4" de dieho contrato, era convenido que 
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al vencimiento del plazo, el inquilino, sin escusa ni pretesto 
alguno, entregaría la finca arrendada, salvo el caso de renova- 
do», bajo la imposición de las costas, daños y perjuicios que se 



interesados. 

3 o Que la ley prohibe la locación por mayor tiempo que el de 
diez anos, dando por concluida la que á la expiración de esto 
plazo excediese de él (artículo 1505 del Código Civil), dispo- 
niendo asimismo, que si terminado elcontrato, el locatario per- 
maneciere en el uso y goce de la cosa arrendada, no se juzgará 
que hay tácita reconducción, sino la continuación de la locación 
concluida, y bajo los mismos términos, hasta que el locador pida 
la devolución de la cosa, y que podrá pedirla en cualquier 
tiempo, sea cual fuere el que el arrendatario hubiese continuado 
en el uso y goce de la cosa (artículo 1622 del Código citado). 

4° Que de esto se deduce, que para que haya podido conti- 
nuar el señor Laborde en el arrendamiento de la casa en cues- 
tión, ha debido existir el contrato verbal, á que se roliere la 
demandante, con la modiücacion del precio que designan los re- 
cibos de foja... á foja... exhibidos por el primero, y la libreta 
de foja. . . que ha presentado la segunda. 

5* Que del estudio combinado délos artículos 1509 y 1604 
del mismo Código, se desprende igualmente que si en el contra- 
to posterior de arrendamiento no hubo tiempo señalado para su 
duración, la propietaria puede solicitar él desalojo cuando lo 
creyese conveniente, sujetándose empero á los plazos que la 
ley para ello acuerde al locatario. 

Por estas consideraciones, y de conformidad con lo pedido 
por el actor, intímese al demandado el desalojo de la expresada 
linca, el que deberá efectuar en el término de tres meses con- 
tados desde la fecha, como lo dispone el artículo 1610, inciso 3% 
del Código Civil, con costas, salvo los derechos de la demandante 
por el cobro de los alquileres que se le adeudaren y por la ¡n- 
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intereses,; ™* «*iu*»«* 
v eastos que lia indicado, si ¡i ello 



Fallo de I» Muprema C arie 



Buenos Aires, Junio ¿1 oV Iwil. 



Vistos: Por sus fundamentos, y quedando a cubierto él de- 
recho del demandado por el valor de la mejoras reclamadas en 
su contestación, en caso de que ellas sean de abono por derecho, 
con el valor de los alquileres cuyo cobro salva la sentencia ape- 
lada de foja sesenta, se confirma esta en lo principal, declarán- 
dose que las costas de una y otra instancia deben ser abonadas 
según hayan sido causadas, y repuestos los sellos devuél- 
vanse. 



UKNJAM1N VICTOIMCA. — C. S. 
DE LA TOItKE. — LUSV. VA- 
RELA. — AKEL fu/A v — 
LUIS SAEKZ PESA. 




« U SA C'CXIV 



D. Jorge Bell contra la sw rsiott de don Pedro i¡. l'osse,en el 
juiciopor mejor derecho tvn la PróVmciú de Santa-Fe; so- 
bre retención. 



Sumario. — Concluido el juicio sobre mejor derecho seguido 
con intervención di? una Provincia citada de eviccion, no corres- 
ponde al conocimiento originario de la Suprema Corte, la con- 
testación sobre retención que se suscite después directamente 
entre las partes por razón de mejoras. 



Fallo o> i» ftuprrmn Corte 



IllHMOS Airo. Junio 27 uV 1891 

Vistos en el acuerdo: Atenta la contestación suscitada entre 
don Jorge Bell directa y personalmente y la sucesión del de- 
mandante don Pedro (5. Posse, sobre retención del terreno ma- 
teria de estos autos, en razón de mejoras qne se dice existir en 
él, y que pretende el primero le sean abonadas; y teniendo en 
consideración que terminado el pleitosobre mejor derecho á la 
propiedad de dicho terreno y cesado con ello la personería en es- 
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tos autos de la Provincia de Santa-Fé, cuya intervención dió 
únicamente lugar á su conocimiento por esta Suprema Corte: 
se resuelve que *e remita este expediente al Juez de la Sección 
de Santa-Fó, d nde se radicaron los autos, para la substancia- 
ción y resolucio». de la cuestión promovida, en el cual se com- 
prenderá el incidente relativo ú la suspensión de la entrega del 
terreno ordenada por ta sentencia de foja doscientos cuarenta y 
cinco. 



D.Juatl Cha contra IK V&ttQ Agole; sobre escrituración 



Sumarw.—'SQ puede pedirse ¡i uno solo de los eondóminos 
la escrituración de la venta de la cosa común. 



BENJAMIN VICrOlUCA. — C. S. 
¡»K LA TORRE< — LUIS. V. VA- 
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C<wo. — D. Juan Chaexpusoque había comprado en 1878 unos 
dos lotes de terreno á la Agencia Argentina de renta de terrenos, 
y había pagado su precio; siendo él que había ordenado la venta 
y recibido el precio, D. Pedro Agote. 

Qne por esto y de acuerdo con los artículos 1 185 y 1 197 del 
Código Civil, demandaba á D. Pedro Agote para que fuera obli- 
gado á escriturar los citados dos lotes. 

Acompañó: I o el boleto de compra; 2 o la constancia de haber- 
se pagado todo el precio; 3" una carta de los agentes di- 
rigida al señor Agote, recordándole que se había convenido por 
id en otorgar la escritura después de concluida la testamentaría 
de la señora García; 4 U una carta de D. Pedro Agole diciendo 
que la escritura sería firmada por los herederos. 

Conferido traslado, D. Pedro Agote pidió el rechazo con costas 
de la demanda, alegando que su intervención en los antecedentes 
que se invocan fué como representante de la testamentaría de 
dona JustaS. de García; que había cesado en tales funcio- 
nes, y no podía por lo tanto otorgar la escritura de transferen- 
cia de terrenos que no son de él y que esta diligencia sólo pue- 
den llenarla los herederos, entre los que se encuentra su esposo, 
y que la otorgarán cuando sean debidamente requeridas. 

Conferido traslado, Cha contestó que no consta la cesación 
de los poderes del señor Agote, y debe reputarse que continúa; 
que el representante de un a^to jurídico tiene la obligación de 
escriturarlo, mientras no conste la revocación de su mandato. 



Buenos Aire* UayoH de iws. 

Y vistos: resultando de la exposición del demandado D. Pedro 
gote que su intervención en la venta de los lotes de terreno en 
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1» Villa Massiui, fué en su carácter de representante de la tes- 
tamentaría de D« Justa S. de García, en cuyas funciones ha ce- 
sado, no pudiendo por consiguiente sur compelí do á la escritura- 
ción de ellos desde que no tiene personería alguna en el asunto, 
fallo no haciendo lugar con costas á la presente demanda y ar- 
chívense los autos. 

» 

Andrés l yarriza. 



rail* *e I» Suprema Corle 

Buenos Aires, Junio 30 de 1391. 

Vistos: coa el mérito del documento agregado á foja ciento 
diez y seis y la manifestación del demandado corriente á foja 
oiento veintiocho, que no ha sido contradicha por el demandan- 
te, y por sus fundamentos, se confirma con costas el auto apela- 
do de foja diez y ocho, sin perjuicio de las responsabilidades 
que puedan corresponder personalmente á don Pedro Agote co- 
mo condómino ó representante ie hu esposa, condómiuo en los 
bienes de cuya escrituración se trata. Repónganse los sellos y 

BENJAMIN ViCTORICA.— C. 8. 
DELA TORRE.— LUIS V. VA- 
RELA. 
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0añía y Escudero, contra han Ftaüio Mt'to, sobre cumpli- 
miento de. contrato. 

Sumario. — Aunque haya habido mora, el contrato bilateral 
cuyo cumplimiento se ofrece y que no contiene cláusula resci- 
soria, ni fecha lijada como causa determinante de él, debe ser 
cumplido. 

Caso, — L)ou Teodoro M. Lindoso, por los señores Canta y 
Escudero, se presentó ante el Juzgado exponiendo : 

Que sus representados celebraron un contrato con 1). Fiavio 
Niño, en Agosta de 1887, por el cual Niño vendió ¡i Canta y 
Escudero, todos sus mostos de las cosechas de su fábrica del 
Valle, por el precio de Hi $ m/n la carga de II cuartillas, y 
por el término de cuatro años ó sean cuatro cosechas, desde la 
del año 1888; 

Que por el mismo contratóse obligó Niño á levantar uua hi- 
poteca á favor de Don José A. Chavarría, que pesa sobre sus 
lincas, para traspasarle á Canta y Escudero, en garantía de un 
préstamo de 30.000 g m u y sus intereses, que dichos señores 

se obligaron á hacerle; 

Que Niño se comprometió también á entregar en todo o) año 
87, sus bodegas, el resto de la casa y todas las vasijas de ma- 
dera ó barro utilizablc para la elaboración del vino ; 
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Que Canta y Escudero estuvieron siempre y están dispuestos 
á comprar las cosechas dp mosto en las condiciones estipuladas, 
y estuvieron prontos desde el 7 de Octubre de 1887. como lo 
están también, pura entregar á Niño los 30.000 $ de que habla 
el contrato, con el interés de 9 •/. annal, siempre que Niño le- 
vantara la hipoteca que pesa sobre las fincas y las gravara á 
favor de Canta y Escudero ; 

Que de los 30.000 pesos, debía descontarse 2000 al principia 
de cada año, como pago al contado de cada cosecha, y el resto 
del valor de la cosecha se pagaría así : entregar medido el caldo 
en los lagares después del 20 de Abril de cada año, el valor del 
número de cargas á razón de id pesos cada una. se dividiría en 
dos fracciones : la primera mitad se descontaría de los 30.000 
pesos á loscin> o meses de la cosecha ; la segunda mitad se des- 
contaría á los ocho meses, incluyendo en el descuento los 2000 
pesos dados al contado. Esta operación t.e haría los cuatro años 
y si al Sn del cuarto año quedase aún debiendo Niño, debería 
pagarlo en caldos de uva ó en dinero, hasta chancelar los 
30 000 pesos y sus intereses; 

Que Cunta y Escudero, para cumplir el contrato, hicieron 
una negó .ación de fondos con D. Luis F. Cornejo, por la cuj 
les facilitaban el 7 dé Octubre de 1887 los 30.000 pesos en letras 
sobre Buenos Aires, á cargo de la casa de Urickni in y C", nego- 
ciables en e! acto en la plaza de Salta; 

Que dispuestos así los 30.000 pesos, Canta y Escudero exigie- 
ron á Niño que los recibiera, levantara las hipotecas y consti- 
tuyera en favor de ellos lo que se había convenido, operaciones 
que debían hacerse simultáneamente el 7 de Octubre, época en 
que Niño se hallaba en Salta ; 

Que Niño escusó hacer esto, con protestos fútiles y se au- 
sentó en seguida á los Valles; 

Que después se le han dirigido varias comunicaciones exi- 
giéndole el cumplimiento del contrato, y se ha esquivado con 
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razones inadmisibles y que dan derecho para imputarle dolo, 
culpa y mora. Pidieron que se condenara á Niño al cumplí- 
miento de sus obligaciones, y casode negarse á la entrega de la 
cosa vendida, con sus dependencias, á la indemnización de daños 
é intereses en la forma de la cuenta que presentan y las costas. 
Fundó su demanda en la disposición de los artículos 505, 508, 
510, olí, 576. 519, 520,903,1197, 1400 y "10. Código Civil. 

Presentó el demandante : 1" El contrato en papel común a 
que alude la demanda, y dice así: 

Nos los abajo firmado* por una parte Don Flavio Niño y por 
la otra los señores Canta y Escudero, hemos celebrado el si- 
guiente contrato: 

Art. 1. Flavio Niño vende á los señores Canta y Escudero, 
todos sus mostos al precio de diez y seis pesos moneda nacional 
curso legal, la carga de unce cuartillas, por el término de cua- 
tro años, ó sean cuatro eosechas desde la venidera del año 

ochenta y ocho. 

Art. 2°. Canta y Escudero, entregarán al señor Niño, la suma 

de treinta mil pesos moneda nacional en calidad de préstamo 
al interés corrido del nueve por ciento al año, por Yuya canti- 
dad Niño Ies hipotecará sus dos lincas, la Florida y San Fran- 
cisco, debiendo levantar la que tienen o.orgada. sobreestás 
mismas lincas ;i D. Jes' Antonio Chavarría. 

Art. 3\ Los pagos de cada cosecha se harán del modo si- 
guiente: dos mil pesos al contado moneda nacional, y el resto 
en dos fracciones, una que represente la mitad del valor total 
de la cosecha á cinco meses de plazo y e*ta será abonada en la 
menta corriente de Niño, eu pago de intereses y amortización 
de la hipoteca que cita el artículo 2', la última fracción del va- 
lor que representará la otra mitad, incluso los dos mil pesos 
pagados al contado, será á ocho meses de plazo. 

Art . -i*. Los señores Canta y Escudero, llevarán en la cuenta 
corriente al señor Niño, en que constará todos los anticipos que 
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60 lo hicieren ó retrasos que hubieron de los plazos estipulados, 
declarando ambo-, sorel nueve por ciento al año, el interés que 
recíprocamente nos cobraremos. 

Art. 5". El señor Niño entregó por esto año todas sus bodegas 
y rosto de casa, si necesario fuero ¡í sos contratantes con toda 
la vasija existente do madera ó barro, siendo do cuenta de ellos 
proveer la que falte ie madera, sin que por esto haya cargo 
ninguno contra Niño. Toda la vasija quo Tanta y Kscudero, 
pongan durante el transcurso de osle cunt; ato, la tomará Niño al 
precio do doce posos moneda nacional, estando en buenas con- 
diciones para que sirva en seguida. El señor Niño es comprome- 
tido desde vi segundo año á proporcionar bodegas suficientes y 
comodidad para toda la cosecha. 

Art. 6 o . Si á la terminación (le los cuatro años no se pagare 
totalmente el valor de los troinia mil nacionales, el señor Niño 
podra hacerlo en dinero ó si osto no sucediere seguirá este con- 
trato hasta la total cancelación del crédito hipotecado. 

Art. 7 M . L i cosecha se hará del 15 al 20 do Abril de cada año, 
y él desagüe de los lagares será cuando Canta y Ksrudcro lo 
crean oportuno, 'iitóuces Niño hará la entrega de los mostos 
por su cuenta y Canta y Kscudero la recepción. 

Art. 8 o . Niño se reservará e| derecho de preparar diez pipas 
de cuatro cargas cada una, en mosto, para el consumo de su 
casa que él elaborará. 

Al fiel y exacto cumplimiento de lo estipulado, en el siguiente 
contrato, tirmaino* éste en papel común por falta desollado con 
cargo de reintegro: 

Cif.iy.no. Agosto 31 de 1887, 

Flaúin Mño.—l'aiiln y Escudero. 
—José lUniss,, testigo. Ma- 
nuel H. /.'»/((■=, testigo. 
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2° Una carta firmada cFlavio Niño» y fechada eu Florida, 
el 5 de Abril de 1888, dirigida á Dun Kduardo Escudero. Se 
dice que por el hecho de no haberle entregado en Salta el di- 
nero según el contrato, rfióá éste por nulo, pues no podía tener 
efecto, faltando esa cláusula pr.ncipal ; que, por consiguiente, 
de lo pactado en el contrato, no había nada ya. 

3" Una cuenta en esta forma: 

Ihm Mario Wifip á rauta y Escudero debe; 

1887. Setiembre 15. Por 100 pipas á 12 pisos 

cada una, según el artículo 5" del contrato i. 800 

Intereses en 8 meses al 9 "/„ anual 281 ,84 

Por pérdida en la utilidad que han dejado de obtener 
los señores Canto y Escudero, en la elaboración 
del vino, y su venta en 800 «tarcas anuales de 
cosecha, ó sean 3200 en los \ años de duruciou 
del contrato, á razón de á M pesos cada carga. . 35.200. 

8 m n 40.281. ai 

Son cuarenta mil doscientos ochenta un pesos, con treinta 
y cuatro centavos moneda nacional. 

.S. K. ú 0. 
I*. />. de Canta y Escuden,, 
Teodoro M. Undoso. 




competencia del Juzgado por ser 
demandantes y argentino «1 demandado, se 
demanda. La contestó por D. FlavioXiñoel Dr. D. Juau T. 
Frías, exponiendo: Quosi Niño no ha cumplido con las obliga- 
ciones que el contrato le imponía, ha sido porque Canta y Es- 
cudero no han cumplido los suyos; 
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Que en efecto, por el artículo 2" del contrato Niño debía 
recibir de los demandantes la cantidad de 30.000 pesos para 
levantarla hipoteca de sus lincas al señor Chavarría y otor- 
garla á Canta y Kscudrro. Niño vino ú Salta para recibir el 
dinero, y éste no le fué entregado, ni durante más de un mes, 
que permaneció en la ciudad con tal propósito, é hizo vpnir de 
Cafayate ;i Chavarría para abonarle con parte de los MO.000 pe- 
sos, el saldo que le debía de una cuenta pendiente; 

Que Don David Mich. l también esperaba la entrega de los 
fondos para ser pagado de un crédito que tenía contra Niño, y 
ambos señores tuvieron que regresar A Cafayate, constándole 
que si no habían cobrado sus créditos, fué sólo porque los de- 
mandantes no entregaron ¡os 30.000 pesos; 

(¿iie Canta y Kscudcro saben bien que con ese dinero se debía 
levantar la hipoteca de Chavarría y que esta operación debía 
hacerse en Octubre de 1887 cuando estaban en Salta Niño y 
Chavarría, como era la intención de partes; 

Que como los demandantes no han cumplido el contrato, no 
tienen el derecho de exigir su cumplimiento á la otra parte; 

Que por este motivo, Niño ha dispuesto de la uva en la última 
cosecha; 

Que ambas partes han faltado al contrato, y Niño por culpa 
de los demandantes; 

Que estos no han tenido disponibles los 30.000 pesos en Oc- 
tubre de 1887. ni han ofrecido entregarlos i Niño; 

Que éste no tenía el deber de recibir los 30.000 pesos en le- 
tras sinó en dinero como lo expresa el contrato, aunque como se 
dice, las letras fueran negociables en el acto (artículo 740, Có- 
digo Civil, y 936, Código Comercio); 

Que habiendo incurrido en mora los demandantes, son res- 
ponsables de los intereses convenidos desde la época en que 
debieron entregar los fondos (artículos 252, 537 y 717, Código 
Civil, y 622, Código Comercio) lo que hace notar y reclamar por 
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cuanto ellos también pretenden responsabilizar á Niño de las 
pérdidas é intereses ; 

Que el contrato celebrado jiii puede dividirse en dos : uno de 
préstamo y otro de compra-venta. La ventaba sido la intención 
de las partes y 1 1 artículo G" demuestra ^ue si ul cabo de los 
cuatro años no pagara Niño los 30.000 pesos, podrá hacerlo en 
dinero y si no esto no sucedía, sol* .ñrí.i el contrato hasta la 
chancelación del crédito. Asi, Mño debía pagar los 30. 000 
pesos c^n uvas, en cuatro años, y pasado este término se le ad- 
mitiría pagar en efectivo, y sinó tendría que seguir pagando en 
mostos al precio estipulado ; por consiguiente, el contratoes de 
compra-venta «le mostos, adelantándose á Niño el precio como 
importe calculado y anticipado d<* ias cosechas; 

Que la entrega del dinero era una condición sz/ii* i/ua non 
para la existencia del contrato, y los demandantes no la cum- 
plieron, absteniéndose de presentarse inmediatamente al Juez, 
como también de requerir á Niño extrajudicialmente ; 

Qtte Niño no tiene ni ha tenido inconveniente en cumplir 
su compromiso, y quiere cumplirlo ahora sobre estas bases: 
i* Que en el acto entreguen lo?» demandantes los 30.000 pesos 
y sus intereses al tipj legal; 2' Que se admitan los mostos 
desde el año 188Í), pues por ¡os anteriores hay imposibilidad 
material. Pidióse resolviera cuino lo deja indicado, con costas. 



rallo tlel Jues Federal 

Salla, M.ir/ » 7 de Itw. 

Y vistos: U. Teodoro M. Lindo*», con poder de los señores 
Cantar Kseudero espone: 
Que sus representados celebraron en Agosto de 1887 el con- 
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trato de foja 13, por el cual D. Flavio Xiño se obligaba á ven- 
der todos sus mostos de las cosechas de su linca del Valle, por el 
precio de 16 pesos la carga de once cuartillas, por el término da 



de D. José Antonio Chavarría é hipotecarlas á sus representados 
en garantía del préstamo de 30.000 pesos y sus interesa ¡i que 
estos se comprometían: Que por el artículo 5" estaba obligado 
también á entregarles en todo el año 87 las bodegas, el resto de 
la casa y toda la vasija de madera 6 barro utilizable para la ela- 



prar la cosecha al precio y condiciones estipulados y estuvo 
pronto desde el 7 de Octubre del 87 como lo está hoy, & entregar 
áXino los 30.000 pesos, de conformidad al citado contrato; Que 
para procura-se esta cantidad hizo una negociación con 1). Luís 
F. Cornejo quien se la facilitó el 7 de Octubre de 1887 en letras 
sobre Buenos Aires y negociables en el acto en esta fecha; Que 
dispuesta de este modo la suma délos 30.000 pesos exigió á 
Niño su recibo, hiciera levantarlas hipotecas y las constitu- 
yera en su favor, operaciones que debían hacerse simultánea- 
mente puede decirse el 7 de Octubre y eu cuya época estaba pre- 
sente Niño en estu ciudad, habiendo eludido el cumplimiento de 
sus obligaciones ausentándose á los Valles; Quo agotados los 
medios extrajudiciales ejercitados hasta el 20 de Abril, último 
plazo para entregar la cosecha, se ven obligados á demandarlo, 
y en caso denegarse ¿ la entrega ae la cosa vendida, se le con- 
dene á la indemnización de daños é intereses de conformidad á 
la cuenta de foja 17. Kn seguida explica el derecho en que fun- 
da la demanda. 

Corrido el traslado, lo evacúa el Dr. D. Juan T. Frías, en re- 
presentación de Niño, y dice: Quesino cumplió por su parte 
hs obligaciones contraídas fué porque los Stea. Canta y Escu- 
dero no cumplieron tampoco las suyas, pues que, debiendo reci- 





bir de éstos los 30.000 pesos para levantar las hipotecas que re- 
conocían las fincas en favor de Chavarría y otorgarlas en favor 
de aquellos, la suma no le fué entregada ni durante más de un 
mes que permaneció en esta ciudad con tal propósito, habiendo 
hecho venir á Chavarría y ¡i D. David Michel que debía ser pa- 
gado de un crédito que tenía contTa Niño, los cuales tuvieron 
que regresar ú Cafayate, confitándoles que si no fueron pagados 
fué por la circunstancia de que Canta y Escudero no entregaron 
los referidos 30.000 pesos; que como los demandantes no han 
cumplido su obligación no tienen derecho para presentarse en 
juicio reclamando el cumplimiento de la parte i-ontraria, mucho 
más cuando, hasta la fecha (Junio 18 de 1888) no han entre- 
gado aquella suma; Que sostiene que Canta y Escudero no han 
tenido disponibles en Octubre los 30.00*) pesos, ni han ofrecido 
eutregarlos á Niño y que la negociación de fondos con Cornejo 
se refería á letras, las cuales no estaba obligado ¡i recibirlas, por- 
que lo convenido era en dinero efectivo; Que habiendo incurrido 
eu mora son responsables de los intereses convenidos desde la 
época en que debieron entregar les fondos, reclamo que hac* 
presente desde que ellos también pretenden daños é intereses. 
Agrega, que el contrato celebrado es uno solo sin que pueda divi- 
dirse en dos, de compra-venta y de préstamo, revistiendo la na- 
turaleza del primero pues que se vendían los mostos y se adelan- 
taban A Niño los 30.000 pesos, como importo calculado y ade- 
lantado de las cosechas, cuya entrega era condición sine t/ua 
fían parala existencia del convenio. Por último, afirma que no 
habiendo tenid>> nunca su representante inconveniente alguno 
en cumplir su compromiso, desea que se efectúe bajo las bases 
que detallan los tres artículos contenidos al final del escrito. 

Abierta la causa á prueba, so produjo la que instruye el cer- 
tificado del Actuario corriente á foja... 
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II 

i Tenían (anta y Escudero los 30.000 pesos en 7 de Octubre? 
En caso de tenerlos ¿estaba obligado Niño á recibirlos en 
letras? 

Sóbrelo primero resulta que en 6 dé Noviembre de 1888. es 
decir, á mas del año y durante la estación de la prueba de esta 
causa, recien el apoderado de Canta y Escudero hace consiyna- 
riondclos 30.000 pesos mediante el certificado del Bflneo Na- 
cional á la órdende este Juzgado, foja 105. 

Si en 7 de Octubre de 1887 teftfcin la cantidad disponible 
¿porque no hicieron entonces loque boy tardíamente ofrecen? 
Si l'uécierto queel dinero estuvo* disposición de Niño mediante 
la operación de crédito con D. Luis Cornejo, que les facilitó le- 
tras negociables en el acto en esta plaza con el 2 .. de premio 
¿porqué si se resistía Niño á recibirlos no las convirtieron en 
dinero, ya que tanta facilidad había para ello? 

En este caso, obtenido y ofrecido el dinero, Niño no habría 
tenido razón en negarse, y justamente se negó porque por el con- 
trato <ie foja 13 no estaba obligado á recibir esa cantidad en 
letras. 

Tampoco resulta comprobada la operación de las letras. El 
mismo Cornejo declara que la negociación no tuvo lugar por la 
circunstancia siguiente : t/ue el señor Cunta le habla ofrendo 
como garantía la hipoteca de la fint a </<</ ». i\$Ííq a á mds fie 
las fincas de tos Sres. l anía y Niño % lodo de acuerdo á un con- 
trato que tenían celebrada, foja 115. 

Claramente se vú que hubo una negativa formal por parte del 
que debía dar las letras, desde que no consideró asegurado su 
dinero sinó con la hipoteca á que hace referencia, hipoteca que 
por el contrato de foja 13 no podía constituirse en su favor sinó 
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en el de Canta y Escudero; luego, no teniendo estoa el dinero, 
(absoluciou a la 2* pregunta del interrogatorio de foja 59) y 
debiendo procurarlo de Cornejo cou quien no se entendieron, 
queda demostrado que la operación no se efectuó. 

A este respecto llama la atención que el mismo dia 7 de Octu- 
bre Canta y Escudero ofrecieron vender los 30.000 pesos en le- 
tras, que no tenían, á cuatro comerciantes, Manuel (íarcía, José 
V. Freiré, Alejandro Vargas y David Apatie, y que los cuatro, 
aceptando la oferta, reclaman de su inejecución 2', 3"|y 4* pre- 
gunta del interrogatorio de foja 73 vuelta. Además de que la 
quinta pregunta eoucebida así: «diga cómo os verdad que él 
hübo de comprar dichas letras fraccionadas en <ji, jf tic ú cinco 
pesos cada una está demostrando que la operación nunca se 
realizó. 

Pero aún hay más; si las letras que debió dar Cornejo hubie- 
sen sido en verdad entregadas y fáciles de negociarlas en el acto 
en esta plaza, como se asegura por los demandantes, debió que- 
dar en sus libros constancia de la negociación realizada; co- 
merciantes como son, tenían el deber de asentarla eu el Diario, 
con arreglo al artículo 55 del Código de Comercio, y por el tes- 
timonio le foja 78 vuelta resulta que el 7 de Octubre de 1887 
no se efectuó semejante operación. 
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Qüá Niño vino de los Valles y que estovo presente m esta ciu- 
dad en Octubre con el objeto de recibir los 30.000 pesos, está 
comprobado en los autos.no siendo admisible la taclia opuesta 
contra D. José Antonio Chayar ría, que apreciada flfn arreglo* 
las reglas déla sana critica, su deposición es aeepttdaen razón 
de la honorabilidad y posición social del testig 

Además, la misma parle contraria reconoce la presencia de 



jresenci 



I i! 
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Niñoen esta ciudad en esa fecha en el párrafo 6" déla demanda 
y á fojas 144 y l ió de su alegato, notándose la contradicción 
manifiesta en que incurre cuando al absolver la 1" preguntad 1 
interrogatorio de foja 59, dice que ignora. 

■ 

IV 



El contrato de foja 13 subordinó á la venta que debía hacer 
Niño desús mostos en favor de Canta y Escudero, el préstamo 
de los 30.000 pesn< á que estos estaban obligados. Relacionando 
sus artículos, se vé palpablemente que la condición Sitie </"« 
non del convenio es el préstamo de esa suma, que quedaría ase- 
gurada con la hipoteca de las fincas de la Florida y San Fran- 
cisco, y para cuyo efecto debía levantar Niño las que tenía cons- 
tituidas sobre estas mismas íl D. José Antonio Chavarría (artí- 
culos i, 2, 3 y 6). No habiéndosele entregado ti dinero. Niño 
no podía cumplir con la obligación de hacer la transferencia de 
la hipoteca. 

V 

Siendo el contrato bilateral, una de las partes no podrá de- 
mandar su cumplimiento, si no probase haberlo ella cumplido ú 
ofreciese cumplirlo, oque su obligación es á plazo (artículo 1201 
del Código Civil).— Se ha demostrado que Canta y Escudero no 
cumplieron en entregar los 30.000 pesos en el término lijado, 
luego no tuvieron derecho para demandar á Niño, so pretexto de 
que éste fué y no ellos los que faltaron. 

Por todo lo expuesto, fallo: absolviendo de la demanda ¡i I). 
Flavio Niño, sin costas. Notifíquese con el original y repónganse 
los sellos. 

Henjamin Figuerw* 
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FALLOS DE LA SUPREMA COATE 



&u*'no* Aires. Junio 30 de 1891. 



Vistos y consideradlo: Que aun admitiendo como 
la verdad d*»l hecho de no haber los demandantes ofrecido abo- 
nar ni abonado la suma estipulada eu el contrato de foja trece, el 
dia en que según el demandado debió ella sede entregada para 
cumplir por su parte ion las obligaciones que dicho contrato le 
impone, tal hecho no es causa bastante de rescisión del convenio 
referido, con arreglo :í lo dispuesto por el artículo mil doscientos 
cuatro del Código Civil, por no haberse estipulado en ól cláusula 
resolutoria para el caso de falta de cumplimiento á locstipulado 
por alguna de las partes, ni aparecer que la fecha indicada, que 
no lo está por otra parte, en el contrato, haya sido lijada como 
causa determinante 'le aquel. 

Que de la prueba resultante de los libros de los demandantes, 
cuya verdad no ha sido desconocida por el demandado, aparece 
además, que acuello- requirieron oportunamente clcumplimien- 
to del contrato de parte del demandado, ofreciendo cumplirlo 
por su parte. 

Que esto mismo resulta de la demanda, como de la consigna- 
ción de la suma antes referida, hecha durante el término déla 
prueba. 

Y finalmente, que -1 demandado no se ha negado tampoco por 
su parte al cumplimiento del contrato, y al contrario ha mani- 
festado estar dispuesto á llevarlo á cabo con las condiciones que 
indica el escrito de contestación ala demanda corriente á fo- 
ja veinte y nueve. 

Por estos fundamentos: se revoca la sentencia apelada de foja 
ciento cincuenta y cuatro y se declara que el demandado está 
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obligado, bajo pena de perdida ó intereses, á cumplir el contrato 
de la referencia, debiendo en el término de diez días y simultá- 
neamente hacerse por las partes las prestaciones a que respecti- 
vamente están obligados, en cuanto al abono de la suma de tos 
treinta mil pesos estipulados en el contrato de foja trece, la 
cbancelacion de la hipoteca, si aún existiera, á favor de 1). 
Antonio Chavarría y la constitución de la nueva 
vor de los demandantes, con declaración de que el término de 
los cuatro años fijados por el contrato, deberá comenzar á cor- 
rer desde ia fecha en que se lleven á cabo los actos referidos; no 
haciéndose lugar ai los demás capítulos de la demanda y contes- 
tación relativas i daños y perjuicios por no aparecer délos 
hechos de la causa y de la prueba producida en ella 
la responsabilidad de las rartes sobre tal 
los sellos y devuélvanse 




BENJAMIN VICTOMCA.— c. s- 
IIB LA TOBRE. — L13IS V. 
VAHE1.A.— ABEL KAZAN.— 
U IS SAKNZ PEÑA. 



I.. . . 



